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		INTRODUCCIÓN

		

		A mis doce años de edad estuve a punto de ser atropellado por una bicicleta. Un sacerdote que se encontraba cerca me salvó con un grito: «¡Cuidado!». El ciclista cayó al suelo. El señor cura, sin detenerse, me dijo: «¿Ya vio usted lo que es el poder de la palabra?». Gabriel García Márquez cuenta en este relato de su infancia que ese día supo lo importante que puede llegar a ser el valor de la palabra.

		Hay palabras bonitas, palabras feas, también existen palabras que pasan desapercibidas o palabras que te pueden salvar la vida como en el caso que le ocupó a Gabriel García Márquez.

		Esta novela tiene por título Silencio, otra de ese tipo de palabras que tienen una gran connotación; un significado no directo pero que se puede asociar al secretismo o al misterio.

		Se han escrito muchas frases a lo largo de la historia sobre el concepto de esta palabra: «El comienzo de la sabiduría es el silencio», expresión puesta en boca de Pitágoras. «Nada fortalece la autoridad tanto como el silencio» dijo Leonardo Da Vinci o Beethoven cuando dicen que propuso la siguiente consigna: «Nunca rompas el silencio si no es para mejorarlo», y volviendo a García Márquez, cuentan que de su boca también brotó la máxima: «Y si un día no tienes ganas de hablar con nadie, llámame, estaremos en silencio»…

		En el caso que nos ocupa, en esta novela, a lo largo de toda la trama existen muchos tipos de silencios; pero todos con esa relación o ese vínculo con la intriga. El silencio no es simplemente la ausencia de ruido, es mucho más que eso.

		¿Si Hitler se hubiera quedado en silencio cuando sus militares más allegados le preguntaron si invadían Polonia? ¿Qué hubiera pasado? ¿Se podría haber evitado la Segunda Guerra Mundial?

		¿Si el despertador de Lee Harvey Oswald hubiera permanecido en silencio aquella mañana del 22 de noviembre de 1963? ¿Hubiera llegado tarde a la plaza Dealey? ¿Kennedy no hubiera sido asesinado?

		¿Y si Jesús de Nazareth, en vez de quedar «en silencio», se hubiera defendido con sus palabras delante de Caifás? ¿Le hubieran perdonado? ¿No hubiera sido crucificado?…

		La novela que tiene usted delante es una simulación de la realidad, lo que se denomina ficción. ¿O quizá no?…, todo depende del silencio. ¿Si hubiera un hallazgo que pudiera cambiar la historia de la humanidad y, sin embargo, desde el principio, ese descubrimiento estuviera abocado al silencio? ¿Se arriesgaría usted a desvelarlo? Hay muchos ojos puestos encima. Tenga cuidado.

		

		¿Se atreve? Adelante.

		

		

		.

		

		La religión cree en los milagros, pero estos no son compatibles con la ciencia. Las leyes de la ciencia bastan para explicar el origen del universo. No es necesario invocar a Dios.

		Stephen Hawking.

		

	
		

		PRÓLOGO

		

		Aquella mañana se realizaron varias llamadas telefónicas. A las 10:45 la primera, desde París con destino a Roma. La segunda, quince minutos más tarde, de Roma al Vaticano y veinticinco minutos después, del Vaticano a Madrid. Tres llamadas con un mismo mensaje. Un mensaje que podría cambiar la historia de la humanidad.

		Tardó muy poco en levantarse del caro sillón del despacho de su enorme chalet ubicado en una de las zonas más acaudaladas de Madrid, cuando unos segundos antes había atendido una llamada del teléfono móvil. Hacía tiempo que no recibía ninguna indicación de tal magnitud directamente del Vaticano. Simplemente se dedicó unos minutos a escuchar el mensaje que una voz le iba dictando al otro lado de la línea. El Cuervo, como le conocían, siempre sabía cómo mantenerse calmado ante cualquier situación. Sin embargo, después de escuchar atentamente lo que le acababan de trasmitir, no pudo evitar una sonrisa mezclada con un ápice de nerviosismo. Y en unos segundos, ya de pie, procedió a realizar la cuarta llamada de la mañana. Destino Londres. Al otro lado de la línea, una voz contestó.

		—Monasterio de la Segunda Orden Eclesiástica de Londres, dígame.

		—David, buenos días. Avisa al padre Jacob, junta extraordinaria urgente esta noche a las 22:00. Que prepare a los miembros, le transmites estas palabras: «Batalla Blanca», él sabe qué hacer…

		

		David no estaba preparado para escuchar ese mandato de parte del temido Cuervo, presidente de la Hermandad. Una persona enigmática, con tez muy pálida, triste y delgada, frente amplia y ojos impenetrables, de boca firme y labios herméticos. Irradiaba carácter y poder. Un ser misterioso que sabía persuadir y manipular hasta al más acérrimo ateo, cuanto más a los miembros y fieles de la Hermandad. Era capaz con unas pocas palabras que cualquiera se condicionara incluso su propia existencia.

		David, siempre que hablaba con él, le conseguía poner nervioso, sin embargo, se armó de valor y respondió:

		—De acuerdo, señor, traslado la orden y espero noticias.

		

		El Cuervo colgó el teléfono sin despedirse siquiera. En su conciencia sabía que había activado el protocolo «Batalla Blanca», exclusivo para que la Hermandad se pusiera en marcha con lo estipulado cuando el código se activara. Pronto se empezaría a convocar a los miembros elegidos y comenzarían a acudir a la sede de la Hermandad cristiana, ubicada en un antiguo monasterio del siglo XVII a las afueras de Londres, que, aunque restaurado por fuera, una vez en el interior, te podías trasladar al más insólito y extraordinario mundo del cristianismo, herejías y todo tipo de esquemas misteriosos y extravagantes.

		El contenido de los mensajes que se reportaron aquella mañana entre las diferentes llamadas, era, en principio, de magnitudes altamente peligrosas para los que mantienen la fe en Dios y, por lo tanto, para la Hermandad.

		David descolgó el teléfono y marcó el número del padre Jacob, uno de los tres clérigos que formaba la élite de la congregación para trasladarle la noticia que había recibido unos minutos antes del Cuervo. El padre Jacob era un clérigo mayor de Austria, una persona simpática y atenta, muy diferente y prácticamente opuesto al tercer miembro de los que formaban el poder superior de la Hermandad, el padre Hubert, un clérigo belga, y persona huraña y maliciosa.

		El padre Jacob respondió al tercer tono.

		—¿David?

		—Sí, padre Jacob, le traslado la orden «Batalla Blanca» de parte del Cuervo, que prepare a los miembros elegidos para una junta urgente esta noche aquí, en la Hermandad.

		El clérigo quedó unos segundos en silencio…

		—Bien, David, escúchame, me pondré en contacto con una serie de personas que se irán personando a lo largo del día en el monasterio, ¿de acuerdo?, según vayan llegando, los acomodas a cada uno en una estancia, no serán muchos, en cuanto yo llegue, organizamos la velada. —El padre Jacob hablaba de forma atropellada. David notó en su voz matices de nerviosismo.

		—De acuerdo, padre, ¿algo más?

		—Nada más —dijo tajante el sacerdote.

		—¿Qué significa «Batalla Blanca»? —se atrevió a preguntar David.

		El padre Jacob volvió a permanecer en silencio, al instante, con voz de circunstancia sentenció:

		—Nada que tú debas saber, hijo. Limítate a acondicionar las salas y habitaciones. Luego nos vemos. —Y colgó el teléfono.

		David se recostó inquieto en el sillón de su despacho situado en el ala oeste del monasterio. Llevaba trabajando en el sitio poco más de un año y su labor para los componentes de la organización católica era la de seguir el uso práctico y cotidiano del día a día en la Hermandad, contratado como un simple becario; recibía a los fieles, realizaba gestiones de mantenimiento de las instalaciones, atendía el correo y demás acciones cotidianas sin gran importancia, sin embargo, su misión real, no consistía en eso…

		Miró a un lado y a otro, salió del despacho hacia el pasillo, todo parecía en calma, se encaminó hacia una sala donde se encontraban unos cuantos feligreses rezando hacia la figura de Jesús en la cruz, volvió hacia el despacho y se aseguró de que nadie lo escuchaba, volvió a descolgar el teléfono, marcó, e hizo una segunda llamada.

		—Agencia Central de Inteligencia, buenos días, le atiende Lindsay.

		—Hola, buenos días, Lindsay, soy el agente encubierto CJV, código 6986, llamando desde Londres para reportar información a superiores, con Jeff Taylor por favor.

		—Sí, un momento.

		David estaba intranquilo, era la primera vez que iba a reportar un indicio en aquel puesto en todo el tiempo que llevaba en la Hermandad como agente encubierto y no dejaba de mirar por encima de su hombro a la puerta mientras sujetaba el teléfono con fuerza. Una gota de sudor le resbalaba por la frente. Al cabo de unos segundos apareció la voz de nuevo.

		

		—De acuerdo, agente, le transfiero la llamada.

		

		Al momento, se oyó un tintineo en el teléfono.

		—Aquí Jeff Taylor.

		—Señor, soy el agente 6986, del departamento de Actividades Especiales en cubierto, mi sobrenombre para esta misión es David.

		—Adelante, David.

		—Señor, llamo para reportar supuesto indicio de actividad dudosa en una hermandad cristiana ubicada en Londres. Solicito permiso para actuar.

		—De acuerdo, David, ¿de qué se trata?

		—Hablan de un código llamado «Batalla Blanca», se procederá a una reunión de miembros esta noche a las 22:00 en el mismo monasterio.

		—Muy bien, mándame ubicación del sitio y apunte un número de teléfono, estará en línea directa conmigo, facilíteme el suyo también. ¿Necesita apoyo, agente?

		—No, en principio no —respondió David mientras llevaba la mirada de nuevo al pasillo por si alguien lo podía escuchar. Después de intercambiarse los teléfonos, su jefe sentenció—: Estamos en contacto. Suerte, agente. —Y se despidió.

		

		David colgó, tenía que empezar a investigar qué significaba esa misteriosa consigna que habían llamado «Batalla Blanca» y el porqué de la urgencia de la reunión extraordinaria. Como agente encubierto, llevaba muchos años con ese tipo de trabajo y sabía que era muy difícil, a la par que peligroso, actuar en una investigación una vez que encontraba la primera señal de sospecha. Hasta ese día, el tiempo que había permanecido en la Hermandad había sido trabajo fácil, pero ahora tendría que actuar con muchísima cautela, analizar e investigar sobre el acontecimiento que se iba a producir aquella noche. A lo mejor, y con suerte, la velada no sería importante y reportaría, de nuevo a su jefe, una falsa sospecha. Sin embargo, David tenía un mal presentimiento y lejos de estar equivocado, se presentaba la mayor misión de su vida en la CIA.

		

	
		

		1

		

		El día estaba gris, una pequeña neblina se apoderaba del aire y pronto empezaría a llover. En realidad, a James le encantaban estos días, nostálgicos, tristes, melancólicos e incluso con una pizca de romanticismo. Más aun estando en la que dicen, la ciudad del amor. París se extendía bajo sus pies. La verdad es que muchos parisinos y visitantes lo encontraban de lo más fantástico y apasionado. Sin embargo, para James, el cementerio de Montmartre, era, sin duda, el lugar donde menos le apetecía estar en ese momento, aunque las condiciones climatológicas fueran de película y en realidad, esto fuese de su agrado. Le gustaba el invierno con su ambiente mágico, el frío, la nostalgia… De hecho, siempre pensaba que un día, o una noche, con esas características se iba a encontrar cara a cara con su propia muerte. La negra dama le llevaría entre la niebla agarrando con fuerza su mano, sintiendo la llovizna en su rostro…

		Entrando por el camino, entre los cipreses que habitaban aquel camposanto, James se subió el cuello del abrigo y siguió caminando entre las tumbas por los inmensos recorridos y diferentes itinerarios que ofrecía esa desmedida necrópolis. Al fondo pudo, a pesar de la niebla, divisar un grupo de personas cabizbajas y vestidas de negro. Se acercó manteniendo las distancias, tampoco quería llamar la atención entre los asistentes, con lo que se quedó a unos metros de donde, lamentablemente, estaban enterrando a la que fue su compañera de departamento. Julia White se ubicaba dentro de aquel féretro que poco a poco iba perdiendo de vista mientras se adentraba con cuidado dentro de la tierra.

		«Es imposible que Julia esté dentro de ese ataúd», pensó James mientras recordaba que hacía no mucho habían estado conversando por teléfono. Hablando del último caso que habían resuelto.

		Pero ahora estaba metida en esa caja de madera. Una mujer joven, sana, siempre enérgica, impecable en su trabajo, capaz de resolver los casos más horribles que podía recordar, querida por todos.

		La mañana del día anterior, caminando por la calle, cerca de la comisaría, un paro cardiaco se la había llevado para siempre.

		En el escenario del sepelio se encontraba una mujer de unos setenta años mirando hacia el suelo agarrada del brazo de una chica de unos treinta. James pudo figurarse que la joven era la hija de Julia y supuso que la señora contigua podría ser la abuela, la madre de Julia. Un grupo de personas de avanzada edad se arremolinaban alrededor del escenario recitando plegarias, algunas mirando al cielo, otras al ataúd, y alguna hacia el suelo. Y bajo un gran sauce se encontraban algunos compañeros del departamento, habían volado desde Virginia, donde se encuentra la sede de la CIA a París, para dar el último adiós a Julia. Incluso al fondo, pudo ver a su jefe, Jeff Taylor. Una persona en la que se podía confiar. A lo lejos había más gente vestida con trajes negros que James no conocía. Serían amigos, quizá vecinos, o algún familiar más lejano. En ellos se encontraba fijando cuando sintió que alguien le toco la espalda, y cuando se giró, se encontró con Susan Hill mirándole con gesto alicaído:

		—James, ¿qué tal?

		—Hola, Susan, bueno, bien, dentro de lo que cabe… —le respondió James advirtiendo los ojos enrojecidos de Susan—. ¿Al final has podido venir?

		—Sí, he dejado a los niños con su padre, reservé el billete de avión en cuanto pude.

		—Pobre Julia —exhaló un suspiro James mientras abrazaba a Susan.

		—La quería mucho, James, la adoraba… ¿Sabes que ayer mismo estuvimos hablando varias veces? —dijo Susan mientras se le cristalizaban los ojos—. Es increíble. —Susan empezó a llorar apoyándose en el hombro de James—. ¿Por qué tiene que pasar esto? ¿Por qué siempre se van los mejores? —Susan susurraba con respiraciones entrecortadas.

		Susan era una chica de treinta y nueve años, ojos negros, pelo rizado a media melena, afroamericana, con un tono de voz muy dulce y una auténtica superdotada con los ordenadores, tecnología, inteligencia artificial, robots, una gran hacker y un fichaje perfecto para la organización. Amable e inteligente, comenzó hace bastante tiempo a trabajar para la CIA y allí fue donde se conocieron y trabajaron hasta el día de hoy. Susan le había sacado de más de un apuro con sus dotes de informática para rastrear móviles, pichar teléfonos, espiar a delincuentes terroristas, y un sinfín de triquiñuelas solo aptas para el mejor de los informáticos…, pero, sobre todo, era íntima amiga de Julia. Y ahora, desgraciadamente, allí se encontraban, en su funeral.

		Susan dio un beso en la mejilla a James y se acercó a dar el pésame a la hija de Julia, que cuando se giró, se fundieron en un sentido abrazo mientras las lágrimas de ambas corrían por sendas caras e iban a parar a un pañuelo mojado mientras escuchaban al clérigo expresar sus plegarias y su ofrecimiento a Dios de la difunta Julia.

		El entierro no duró mucho y pronto llegó a su término y poco a poco los asistentes fueron partiendo hacia la salida. En primer lugar, iban unos cuantos compañeros del departamento, algunos con sinceras lágrimas en los ojos y afligidos, abatidos por la pérdida. James quiso enfilar sus pasos hacia ellos, pero una voz le paró en seco:

		—¿James? ¿Eres James Miller?

		—Sí, hola, tú debes de ser Amelie, ¿verdad? —dijo James volviéndose—, siento mucho la muerte de tu madre. Te doy mi más sentido pésame.

		—Gracias, James, gracias por haber venido. Sabía que te encontraría aquí. —Amelie hablaba un perfecto inglés, aunque era francesa al igual que su madre, había estudiado en un colegio bilingüe en París por obligación de Julia, aunque eso le llevara cada día dos horas de camino a la escuela entre tantos atascos, algún día se lo agradecería, le decía su madre…

		—Esta es mi abuela Margaret —Amelie le tendió el brazo y apuntó a su abuela—. Este señor es James Miller, abuela, compañero y amigo de mamá.

		—Gracias por venir, caballero —consiguió decir la anciana entre sollozos con gran acento galo.

		—La acompaño en el sentimiento —contestó James con un francés que en aquel momento le hubiera gustado que hubiese sido más perfecto y fluido. Se encorvó hacia delante y le dio un beso en la mejilla a la abuela, que le devolvió una mueca de sonrisa.

		Amelie cogió la mano a James haciendo ademán de despedirse y mientras le guiñaba el ojo le pasó un pequeño papel arrugado. James miró confuso a la chica cuando esta le respondió moviendo los labios con un gesto que abocaba al silencio a la vez que abría los ojos un poquito más de la cuenta, y seguidamente, tirando suavemente del brazo de su abuela dijo:

		—Hasta pronto, James, gracias por venir, has sido muy amable, mi madre te quería mucho. Gracias. —Y le volvió a guiñar un ojo.

		La abuela se despidió con un «au revoir et merci» y se encaminaron hacia la puerta de salida del cementerio.

		James se retiró un poco de los allí presentes y disimulando, abrió la nota, en la que rezaba lo siguiente:

		

		Te espero a las 15:00 en las escaleras de la basílica del Sacré Coeur

		

		Frunció el ceño y, perplejo, se llevó la nota al bolsillo del abrigo. Confirmó que nadie le había visto y, escoltado por los numerosos y diferentes sepulcros y panteones que se expandían a su lado, ensimismado por el acontecimiento que acababa de presenciar y el húmedo frío que se filtraba en su cuerpo, se dirigió hacia la puerta del cementerio. Quería salir de allí cuanto antes, pero en ese momento, Jeff, su jefe, le paró el paso saludándolo.

		—James, ¿qué tal?

		—Bien, señor.

		—¿Estás mejor desde el último caso?

		—Sí señor, cada día mejor, gracias.

		—Me alegro —afirmó Jeff con una sonrisa—. Sabía que vendrías al entierro de Julia. ¿Cuánto tiempo estarás en París?

		—Pues tenía pensado regresar mañana a Nueva York, señor.

		—No estás trabajando en ninguna misión ahora, ¿verdad? —le preguntó Jeff con un indicio de ansiedad.

		—No, señor, después del último caso, he necesitado un par de meses de tranquilidad. —James miró hacia el suelo negando con la cabeza.

		—Sí, fue un caso bastante duro… Pero sabes que estáis preparados para dejar atrás el pasado. Sé que a veces es muy difícil, pero hay que superarlo. Y ahora te necesito aquí, en París. Cancela el vuelo de mañana y estate atento a este teléfono. —Jeff le tendió un terminal móvil—. Te llamaré aquí, dentro viene guardado mi número. Están pasando cosas un poco sospechosas y quiero que estés preparado por si te necesito, ¿de acuerdo?

		—Sí, señor, pero… ¿Hay algún problema? —preguntó James pensativo.

		—Bueno…, en la misión en la que estaba trabajando Julia están pasando cosas un poco extrañas y además hay un agente encubierto en Londres que no consigo hablar con él desde hace un par de días y creo que los dos casos están relacionados.

		—De acuerdo, señor. Cuente conmigo —dijo James con gesto seguro.

		—Bien, pues quédate en París. —Jeff atajó la conversación y se despidió con mano firme.

		

		James había estado muchas veces con Jeff y lo conocía bastante bien, o al menos eso creía. Jeff no era como los demás jefes que había tenido anteriormente en el departamento. Era un hombre sensato, trabajador, amable y educado, le había encargado más de un caso, pero esta vez le encontró un poco diferente. Preocupado. Quizá se debiera al entierro de Julia y al escenario donde se encontraban… Abandonó el pensamiento y se encaminó hacia el restaurante más cercano. Necesitaba tomar un café y pensar en lo que había sucedido en los últimos minutos. Amelie, la hija de la difunta Julia, le había dado un pequeño papel arrugado donde le citaba a las 15:00 y Jeff, su jefe, le había pedido que se quedara en París. Se empezaba a temer que otro caso se iba a apoderar de él en breve.
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		Julia se había levantado temprano, saliendo a pasear al alba y de vuelta a casa había pasado a comprar el periódico como hacía cada mañana desde hacía un par de meses. Justamente el tiempo que había pasado desde el último caso que había conseguido resolver junto a su compañero incondicional James Miller. Un caso bastante difícil. Sin embargo, al final, todo se solucionó y ahora sentía que necesitaba estar otra vez en acción. Detestaba tener que llevar una vida aburrida y cotidiana. Necesitaba que Jeff, su jefe del departamento, la llamara y le encomendara cualquier caso por insignificante que fuera. Necesitaba estar activa, sentía que la casa se le caía encima. Echó mano al periódico y se sentó frente a una taza de café humeante. Hacía demasiado frío en la calle y la navidad estaba siendo muy fría en la ciudad parisina.

		En la portada del periódico pudo leer que se habían producido tres asesinatos la tarde del día anterior de dos científicos y una recepcionista que trabajaban en un laboratorio que no quedaba lejos de su casa. «Vaya forma de empezar el día», pensó mientras miraba por la ventana. El cielo estaba a punto de empezar a llorar. Su madre, cuando ella era pequeña, siempre le decía que cuando llovía eran las lágrimas de los ángeles que estaban llorando porque a veces los niños se portaban mal, y desde entonces siempre que llovía, se proclamaba la broma del llanto de los ángeles. En ese momento le salió una mueca de sonrisa pensando en la historia y le sorprendió Amelie que estaba entrando a la cocina.

		—Buenos días, mamá, ¡uy!, ¿a qué viene esa sonrisa?

		—Nada, el llanto de los ángeles, ya sabes, siempre me hace gracia esa historia. —Las dos rieron mientras miraban por la cristalera de la cocina hacia el cielo gris…

		—¿Y la abuela? —dijo Amelie—, ¿todavía está dormida?

		—No creo, seguro que ha ido a comprar unos bollos de anís para desayunar. Yo acabo de venir de pasear un ratito y he pasado a por el periódico como todos los días —dijo Julia entornando los ojos.

		—Tranquila, mamá, seguro que pronto te llaman para otra misión de esas de película, ahora disfruta un poco de nosotras mientras tanto, sabes que la abuela está muy feliz de tenerte en casa y luego, siempre que te vas, pasas demasiado tiempo fuera.

		—Lo sé, hija, pero ya sabes, el trabajo es el trabajo…

		

		En ese momento se abrió la puerta de casa y entró Margaret con una bolsa en la mano.

		—¡Abuela!, buenos días. ¡Has ido a comprar bollos de anís!, mmmmm…, ¡me encantan, son mis preferidos!

		—Buenos días, hija, hace un frío espantoso. Anda, siéntate que te prepare un café.

		—Buenos días, madre —dijo Julia dirigiéndose a Margaret—. ¿Todo bien?

		—Si no contamos con el dolor de espalda que tengo —dijo la abuela—, la mala noche que he pasado y la vejez que se empeña en abalanzarse sobre mí cada día más…, sí, todo bien, hija —dijo con una sonrisa irónica.

		—Está bien, mamá, ¡deja de quejarte, si estás echa una quinceañera! —le espetó Julia con una sonrisa de oreja a oreja.

		—Venga vamos a sentarnos y a disfrutar de estos bollos calientes.

		Se sentaron a la mesa y después de unos segundos en silencio, Margaret dijo:

		—¿Os habéis fijado que los ángeles están a punto de llorar? —Julia y Amelie cruzaron sus ojos con una mirada tierna y cómplice y dedicaron una sonrisa a la abuela.

		

		El desayuno fue agradable entre conversaciones y risas por parte de las tres mujeres. Después de recoger la mesa, Julia, más que harta por todo el tiempo que tenía y consumida de aburrimiento, tomó, como cada día, asiento en la butaca cerca de la ventana donde últimamente se había dedicado a leer y leer sus novelas favoritas de misterio, era una de sus pasiones. Aunque necesitaba por todos los medios una llamada de la Central de Inteligencia para ponerse, cuanto antes, a trabajar. El interminable descanso se hacía demasiado pesado. Por otro lado, Amelie subiría a su cuarto y empezaría a estudiar, los exámenes finales no tardarían en llegar y se jugaba mucho. Las clases de ciencia en el laboratorio eran complicadas, pero Amelie se sentía perfectamente capacitada para conseguir aprobar la carrera. Inteligente y trabajadora, se desvivía por lo que, en un futuro no muy lejano, iba a ser su profesión. De hecho, antes de lo que pensaba…

		Aunque rozaba los treinta años, era toda una persona consciente y responsable. Muy consecuente con su labor y contaba con la cabeza perfectamente amueblada, aparte de ser muy trabajadora y aplicada. La ilusión de su vida era ser como su madre, una persona fuerte, inteligente y desvivida por su trabajo, pero sin despegarse de la familia, como hacía Julia, estuviera donde estuviera, porque, aunque el trabajo que tenía se lo demandaba, todos los días hablaban por teléfono, y ahora, que estaban juntas tanto tiempo en casa, todavía no había resultado una riña entre las dos. Mejor dicho, entre las tres. Su abuela tenía el mismo carácter afable y risueño. De hecho, Amelie sentía una envidia sana hacia aquellas dos mujeres. Su madre era su heroína, la protagonista de su vida. Siempre se había portado muy bien con ella y mientras iba haciéndose mayor, la confianza entre ambas aumentaba. En cuanto a la abuela, siempre trasegando en la cocina y coqueta como nadie, era una persona que te escuchaba y podían pasar horas y horas al calor de la chimenea hablando y hablando hasta altas horas de la madrugada.

		Esa mañana, como todas, la abuela se dedicaría a hacer las cosas de casa entre tarareos y siempre con una sonrisa en la boca, su principal cometido era que la casa estuviera constantemente reluciente, prepararía la comida y se arreglaría, como de costumbre, sin importar el día de la semana. Así se sentía activa y pasaba el tiempo hasta las 12:00, que era cuando quedaba con un par de amigas para ir a su restaurante favorito y tomarse su humeante té verde, charlar de lo de siempre con esas señoras que habían sido uña y carne durante mucho tiempo y volver hacia las 14:00, poner la mesa y disfrutar del almuerzo con su hija y su nieta. Margaret era una persona sobradamente independiente y muy feliz. En realidad, abuela, madre y nieta eran felices.

		

		Y en eso estaba Julia, envuelta en mitad del libro que tenía entre las manos, sin embargo, ese día algo le rondaba en la cabeza, un presentimiento no la dejaba concentrarse en el agradable ejemplar, ya era la tercera vez que tuvo que volver hacia atrás retomando la lectura. ¿Eran esas apresuradas ganas que tenía de volverse a incorporar al trabajo? Estaba perfectamente recuperada de su anterior misión. Vivir con su madre y su hija era todo un privilegio, por supuesto, pero algo muy dentro de ella exigía volver a la acción, su actitud requería el peligro que suponía ser una agente de la CIA, la adrenalina quería volver a formar parte de su día a día, y aquel presentimiento, mientras pasaban los minutos, se hacía más grande, cubriendo sus sentimientos, algo estaba a punto de ocurrir porque sin darse cuenta, había dejado el libro encima del sillón y ya se encontraba de pie, mirando por la ventana, caían los copos de nieve queriendo pintar la calle de blanco y a Julia le vino el recuerdo de su marido, murió una mañana idéntica a la que se presentaba ante sus ojos, una mañana blanca y fría y con ese punto nostálgico que transmite la nieve trajeando las avenidas… pero de eso ya habían pasado casi siete años y había sido fuerte, superándolo, sí es verdad que se había centrado en el trabajo y eso le había servido más de lo que creía y fue en ese tiempo cuando en verdad se dio cuenta verdaderamente de lo fuerte que era.

		Julia abandonó el pensamiento que la llevaba a su difunto marido y se centró en un par de niños jugando entre la nieve, que poco a poco se iba haciendo más espesa. Su deseo de estar activa le hizo desear salir a la calle y empezar a jugar con aquellos niños, en unos segundos rechazó la idea mientras sus labios se tornaban en una sonrisa amable agitando la cabeza, pero se sentía como un león enjaulado. Necesitaba estar dentro de una misión ya. Y la casualidad o el destino o simplemente el azar, caprichoso, hizo sonar su móvil. Rápidamente, Julia dejó sus pensamientos, que se situaban jugando en la calle con aquellos niños, y fue hasta el teléfono. Miró la pantalla y no pudo más que dibujar una sonrisa. Al otro lado de la línea le reclamaba Jeff Taylor, su jefe, ¡bien!, algo estaba a punto de cambiar.

		—¡Buenos días, señor! —Julia se sorprendió del tono tan efusivo que puso a la frase y llegó a avergonzarse un poco al hablarle así a aquel trajeado hombre, aunque la relación era buena, se trataba de su superior y la cadena de mandos en la CIA era muy estricta y contemplaba un respeto exhaustivo, pero Julia estaba eufórica, le urgía esa llamada…

		—Buenos días, Julia, estás muy contenta por lo que puedo intuir en tu saludo…

		Julia se sonrojó, pero salió del paso.

		—Sí, señor, llevo bastante tiempo esperando su llamada, estoy lista para incorporarme al trabajo. ¡Dígame!

		—Me alegro, Julia, me alegro de que estés ya preparada para volver al cuerpo. Ha pasado ya tiempo desde la última misión.

		—¡Sí! —le interrumpió Julia—, y aunque la vida familiar sea agradable, se echa de menos trabajar de verdad.

		—Muy bien, Julia, me agrada escuchar esa noticia. Y me alegro de que te encuentres con fuerza y ánimo para volver.

		Julia no cabía en sí de gozo, la nieve se había paralizado en su cabeza, las agujas del reloj corrían segundo tras segundo de forma veloz; el cuadro, que colgaba encima del sillón de abuela, madre e hija sonriendo, la miraba, alegre. Y el libro que había dejado en la mesita se cerró, quizá pensando que la lectura iba a pasar a un segundo plano…

		—Te llamaba, Julia —prosiguió Jeff—, para preguntarte si se encuentra en París.

		—Sí señor. En casa, con mi familia.

		—Bien, resulta que, no sé si lo que te voy a contar lo has visto en las noticias o has leído el periódico… el caso es que ha habido tres asesinatos en París, ayer, se trata de unos científicos y la recepcionista del laboratorio donde trabajaban. ¿Estás al tanto?

		—Bueno sí, algo he leído en el diario, ¿qué ha pasado?, ¿tiene más información?

		—No, por eso justamente te llamo. Necesito que te acerques a la comisaría que está llevando el caso, la de Montmartre con L’Opéra y L’entrepôt, alrededor del Distrito XVIII, e investigues qué es lo que ha ocurrido, ¿de acuerdo?

		—Sí, señor, sé que comisaría es.

		—Bien, perfecto, pero Julia, importante, nada de que te asocien con la CIA, no lleves credenciales ni nada, simplemente te acercas como si fueras una ciudadana curiosa e intentas sacar toda la información que puedas, que te conozco…, no debe saber nadie que la CIA se está interesando por esos asesinatos.

		Julia se quedó unos segundos en silencio, ruborizada, pensando aquellas palabras que le transmitía su jefe: «no debe saber nadie que la CIA se está interesando por esos asesinatos», y la voz de Jeff interrumpió los pensamientos:

		—Cuando sepas algo me llamas.

		—De acuerdo, señor —dijo Julia reprimiendo un grito de alegría, al instante, el teléfono se colgó y Julia estalló de júbilo «¡Bien, empieza la acción!», se dijo.
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		El doctor Robert se encontraba en su consulta atendiendo al último paciente del día. Una sonrisa se dibujaba en su cara por dos motivos; el primero era el resultado favorable de las pruebas médicas que acontecían a su paciente, situada frente a él, al otro lado de la mesa, risueña y animada por la revisión positiva que le estaba transmitiendo el doctor. La simpática y afable señora se sentía radiante tras las últimas comprobaciones que evidenciaban que estaba recuperada. Robert se había volcado mucho con la paciente y había alentado con sus ánimos a aquella mujer que tan grave había llegado a su consulta hacía casi un año. Se sentía feliz al ayudar a las personas y, cuando un paciente le devolvía la sonrisa, se sentía el hombre más afortunado del mundo. El segundo motivo de su alegría en aquella agradable mañana, se debía a que, cuando acabara de dar las buenas nuevas a su último paciente, pasaría lo que quedaba de la navidad descansando, tranquilo y quizá perdiendo el tiempo en su casa. Se lo había ganado después de varios meses trabajando duro en su clínica situada en una de las zonas más pudientes de Londres.

		Con lo cual, acabaría la consulta, desearía una buena semana a los demás médicos, enfermeras y personal clínico y se encaminaría, dando un lento paseo, a su restaurante favorito a deleitarse con una buena comida, y una vez acabada y apurada una exquisita copa de licor, se dirigiría deambulando y sintiendo todo lo que acontecía a su alrededor por las calles de Londres, que casualmente, aquel día, unos pequeños rayos de sol habían conseguido filtrase por la nubes dando una atmósfera bastante complaciente.

		Antes de ir a casa, se pasaría por la visita obligada a la parroquia de St Dunstan para rezar unas plegarias, al igual que siempre hacía cuando el tiempo se lo permitía, allí, en aquella tranquila iglesia, ideal para relajarse y respirar paz, había ejercido como sacerdote su padre. Después de pasear por su bello jardín, se encaminaría hacia la catedral de San Pablo deleitándose como tantas veces con aquel estilo barroco inglés, enmarcada por las dos torres de la fachada principal. Se volvería a fascinar, una vez más, por su apasionante presencia y tras unos minutos de reflexión, encarrilaría sus pasos a casa. Una vez allí, al calor del hogar, y frente a la chimenea, se sumergiría en un buen libro acompañado por una suculenta copa de vino…; sin embargo, todo ese sueño estaba a punto de desmoronarse cuando, despidiéndose de su paciente, con esa sonrisa tan encantadora que le caracterizaba, sintió cómo dentro de su bata blanca, en el bolsillo derecho, el teléfono móvil le reclamaba con su angustioso tono de llamada. Mientras el aparato seguía sonando, se despidió de la risueña señora levantándose del sillón y tendiéndole la mano con un gesto amable, un par de segundos más tarde, tentó su bolsillo y entre varios papeles y tarjetas, consiguió sacar el teléfono. Esperó hasta que la puerta de la consulta se cerrara y una vez solo en el consultorio, miró la pantalla del móvil. Un número desconocido le apremiaba gritando. Descolgó.

		—¿Dígame?

		—¿Robert? Soy el padre Jacob, te llamo desde la Hermandad…

		Robert, al escuchar aquellas palabras, en un acto reflejo, colgó el teléfono. Rápidamente, su juicio le reveló que sus planes de pasar unos días de vacaciones tranquilo, se podrían venir abajo en un abrir y cerrar de ojos mientras observaba el teléfono en ese momento. Dirigió la mirada del móvil a la fotografía que tenía situada en la mesa de la consulta con la imagen de su padre, en la que aparecía vestido con su inseparable hábito negro y su constante y eterna sonrisa en los labios.

		A Robert se le pasó un abanico de pensamientos por la cabeza a una velocidad tan apresurada, que un pequeño vahído se apoderó de su cuerpo y tuvo que dejarse caer en el sillón. En ese momento, volvió a sonar el teléfono y, temblándole el pulso, acertó a rechazar la llamada entrante y volver a depositar el móvil en su bolsillo con un ademán de nerviosismo.

		No esperaba que ningún miembro de la Hermandad se pusiera en contacto con él después de tanto tiempo sin ir por allí. La última vez, fue hacía unos siete u ocho años para poder presenciar una misa de aquel señor tan enigmático y misterioso al que llamaban el Cuervo y que fue gran amigo de su padre tiempo atrás…

		Robert seguía posando los ojos en la fotografía del escritorio y se centró en el rostro de aquel hombre que, con su carácter amable y risueño, le devolvía la mirada. Le había prometido, hasta la saciedad, que si algún día la Hermandad necesitara de su ayuda iba a dársela sin ninguna restricción. Fuera lo que fuera. Su padre, recordaba, era una persona inteligente, atenta y cariñosa con cada uno de sus fieles y volcado en la Hermandad con todas sus fuerzas y con todo el tiempo que poseía. Robert rememoraba cómo su padre, un sencillo y afable sacerdote, le llevaba siempre que el tiempo se lo permitía a aquel lugar lleno de gente que rezaba, donde había personas vestidas con túnicas negras que hablaban de temas que él, cuando era pequeño, no podía entender.

		Su padre le hacía asistir a todo tipo de misas, ceremonias y celebraciones religiosas. En realidad, a él le gustaba; se sentía a gusto en ese ambiente lúgubre, silencioso, incluso a veces tenebroso. Robert se envolvía y gozaba de aquel sitio, recordaba que había más niños como él y que jugaban cuando acababan las celebraciones por las estancias y montones de pasillos de aquella especie de monasterio convertido en la sede de la Hermandad, hasta que se topaban con ese hombre, el Cuervo, y que, con su mirada y su casi imperceptible sonrisa, les ordenaba sosiego y calma al encontrase en un lugar sagrado. Cuando Robert y los demás niños se ubicaban ante aquel extraño, y casi siempre malhumorado señor, poco tardaban en volver junto a sus padres, cabizbajos y afligidos por el fin del juego… Sin embargo, poco a poco, Robert se fue distanciando de la Hermandad y se centró en sus estudios de medicina, y aún más, si cabe, al morir su padre, cuando él contaba con dieciocho años… Ahora, lo llamaban de la Hermandad.

		El padre Valentino se hizo cargo de Robert cuando este era todavía un bebé, al fallecer sus padres biológicos en un fatídico accidente y al no tener quien se hiciera cargo de él, le confiaron al convento de monjas situado no muy lejos de la Hermandad. Un procedimiento que contaba por costumbre en aquellos primeros años de la década de los setenta. Una de las monjas y conocida del padre Valentino, al que tenían, con razón, como un hombre honesto, culto y demasiado ocupado por el devenir de la iglesia, pensó que sería una fabulosa idea ofrecerle al pequeño bebé para que sintiera el poder paternal y educara al niño con su buena enseñanza en los oficios y la palabra del Señor. Así que un buen día, la religiosa mujer, aquella anciana y menguada monja, enigmática y misteriosa, con su hábito pulcramente limpio y una cofia que apenas dejaba entrever sus pequeños ojos azules, se encaminó a la pequeña iglesia donde el padre Valentino consagraba cada día la misa y sin dejarle objetar nada ni oponerse, le ofreció al pequeño Robert con sus manos arrugadas diciendo:

		—Se llama Robert y será tu hijo, entiéndelo como «un regalo caído del cielo».

		El padre Valentino, con cara de sorpresa y asombro, le preguntó a la monja el porqué de aquel ofrecimiento.

		La monja, confiada y en silencio, tocó la frente del pequeño, llevó sus ojos a los del clérigo y le dijo:

		—Padre, este niño le necesita tanto como usted a él; serás su padre en la Tierra y bajo los ojos del padre de los cielos, le ilustrarás, le adoctrinarás y le guiarás por el sendero de la vida del Señor.

		El padre Valentino, durante unos segundos dudó de tan gran encargo, pero, mirando los ojos de aquel niño, no pudo más que asentir a las pablas de la religiosa y cogiéndolo en brazos, se giró hacia el altar para mostrárselo a Jesús en la cruz que se alzaba a su espalda en lo alto de aquella modesta iglesia. Sin pensarlo, aquel humilde clérigo, aceptó encantado la educación, la custodia y el cuidado de la inocente criatura. Cuando se volvió para agradecer tan enorme presente a la vetusta monja, las puertas que daba al exterior de la parroquia emitieron un sonido recio que hizo temblar el eco del pequeño templo, no volviendo a ver jamás a la susodicha hermana. Sin darle mayor importancia y con gesto gozoso, se encaminó hacia el altar, lo colocó encima de este y se lo presentó a Jesús, que lo miraba desde lo alto. El padre Valentino exclamó:

		—Señor, dale a este niño salud, amor, protección, sabiduría y sobre todo dale un corazón creyente para la glorificación de tu gloria, amén. —Y orgulloso se encaminó hacia la sacristía con su hijo en brazos.

		

		En los años venideros vivieron en un pequeño apartamento del centro de Londres y cada día, el padre Valentino, llevaba a Robert al colegio y seguidamente se encaminaba a consagrar la misa en la pequeña iglesia del barrio. El padre Valentino era un hombre inteligente y volcado por la causa. Una persona humilde sin grandes pretensiones. Su obsesión era la de ayudar a la iglesia en todo lo que fuera necesario, asistir a los desamparados, colaborar con el impulso de la fe en Dios…, pero, sobre todo, proteger a la Iglesia católica contra las amenazas que pudieran trastocar la espina dorsal de su religión.

		Afanado en este empeño, fue incorporado a la Hermandad por el propio Vaticano a sus treinta y cinco años…; otro de los anhelos del sacerdote era que su hijo Robert fuera educado en la doctrina cristiana, que fuera buena persona y que estudiara para poder ser «alguien en la vida», como siempre decía. Aun así, si un día, la Hermandad tuviera que contar con él, tendría que deberse a ella y encomendarse a la razón por la que la Hermandad fue creada…

		Esas palabras sonaban en la cabeza de Robert: «algún día, hijo mío, la Hermandad requerirá de tu ayuda y no podrás negarte, pues en cierta medida, le debes toda tu vida».

		Robert, dejando a un lado los pensamientos que le conducían a su padre, cerró los ojos y entrelazando las manos procedió a rezar una pequeña plegaria mientras la mirada de la fotografía seguía inmersa en su figura. Una vez acabada la pequeña oración y presintiendo, quizá por una fuerza extraña y divina, que «algo» eminente estaba a punto de suceder cuando devolviera la llamada a la Hermandad, respiró hondo, se acercó a la ventana situada tras él, y después de abrirla y sentir cómo una brisa fresca rozaba su rostro, volvió a inspirar el aire hasta llenar sus pulmones y en un aspaviento rápido, echó mano al bolsillo de la bata para coger el móvil y devolver la llamada. Con pulso tembloroso acertó a marcar el número que minutos antes había repudiado y, al otro lado de la línea, pudo oír la misma voz que antes lo había llamado…

		—¿Robert?

		—Sí, señor.

		—Buenos días, soldado. Soy el padre Jacob, espero que te encuentres bien. Te necesitamos en la Hermandad para una misión. ¿Estás preparado? —Aquellas palabras le zumbaron a Robert como avispas entrando por sus oídos y revoloteando en su cabeza.

		Dudó, pero al final, con un hilo de voz dijo:

		—Sí, señor, ¿qué debo hacer?

		—Perfecto, se ha activado un protocolo llamado «Batalla Blanca», la Hermandad solicita tu ayuda inmediata. Reunión en la sede a las 22:00 de esta noche. Debes venir con tiempo y esperar a que el Cuervo tome posesión en la junta. ¿Entendido, soldado? Por cierto, tráigase una maleta con ropa, puede ser que la misión se alargue unos días.

		—Sí, señor, allí estaré —respondió Robert con un pánico aterrador cuando escuchó que el Cuervo iba a encontrase en aquella apresurada reunión.

		—De acuerdo soldado —aligeró el padre Jacob, y esperando unos segundo en los que se hizo el silencio, el sacerdote se deshizo del tono autoritario que requería la situación y añadió—: Robert, te conozco desde que eras un crío, es importante que estés presente en este caso y nos ayudes con todo lo que te pidamos, te convocamos como soldado a esta misión y debes comprometerte con la Hermandad como lo hizo tu padre, descanse en paz, y nos prometió que tú estarías a la altura de las circunstancias y darías hasta tu vida, si hiciera falta, por la razón, cualquiera que sea, si la Hermandad así te lo requiriera. «Enseña al niño el camino en que debe andar, y aun cuando sea viejo no se apartará de él»; era una de las frases de la Biblia que siempre decía tu padre cuando se refería a ti. Robert, tu padre te educó conforme la Hermandad exige y por eso sabemos que tu responsabilidad es máxima y que te implicarás, así como él te enseñó. —Y despidiéndose, dijo—: Sabes que él estaría muy orgulloso de ti, esta noche se requerirá de tu fortaleza y tu devota fidelidad. —Colgando nada más acabar la frase, sin dejar siquiera que la expresión «de acuerdo, señor» saliera de la boca de Robert, que sintió cómo aquel hombre, un sacerdote respetuoso y comprometido, quizá en exceso, por la doctrina que aplicaba la Hermandad, colgaba el teléfono.

		Durante unos pocos segundos se quedó desplomado en el sillón, comprendiendo que el momento había llegado y como juró a su padre, estaría dispuesto a defender la causa, obedecer y acatar la misión que, como «soldado», le encomendase la Hermandad… Lejos quedó la ansiada comida, la plegaria en la parroquia y el paseo de aquella tarde por San Pablo, así como las ansiadas vacaciones que tanto deseaba; ese «algo», le decía que ahora, más que nunca, iba a trabajar por una causa extrema, así lo notó en las palabras del padre Jacob y, desde luego, no se equivocaría lo más mínimo…; ahora debía acudir cuanto antes a su casa, comer algo, si el estómago se lo permitía, y prepararse para acudir a tan misteriosa reunión.

		Después de despedirse del personal médico de la clínica, salió a la calle y donde antes parecía que el sol se filtraba por las nubes, una capa gris plomiza se extendía en lo alto, todo había sido un espejismo, ahora el cielo estaba completamente cubierto…
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		El profesor Friedrich se encontraba solo en el laboratorio que compartía con su compañera la doctora Anna, en el Instituto Paleontológico de París. Nervioso, acababa de llamar al periódico más sensacionalista de Roma para, de forma secreta, hablar con el director del mismo y pedirle una elevada compensación económica por contarle lo que, a proiri, habían descubierto en el laboratorio. Se encontraba valorando si había hecho bien o no en sacar a la luz tan importante noticia, rememorando la conversación que había mantenido con aquel famoso y ruin director.

		—Buenos días, ¿hablo con Vicent Giambanco? —Había dicho impaciente Friedrich cuando se puso en contacto con la sede del diario en Roma.

		—Vicent Giambanco al aparato, dígame —le contestó apresurado el director—. Me comenta mi secretaria que tiene una noticia importante para publicar en mi periódico, no tengo mucho tiempo, con lo que le pido rapidez, por favor. ¿De qué se trata? —Giambanco pensaba que era otro lunático que quería difundir a través de su diario alguna noticia trivial y llevarse un pellizco económico por ello. De un tiempo a esta parte, cada vez más, se ponían en contacto con él para todo tipo de primicias y reportajes que a fin de cuentas solo servían para hacerle perder el tiempo sin obtener ningún tipo de beneficio. Además, aquella mañana no estaba de humor y se lo transmitió desde la primera palabra al profesor Friedrich.

		—Perdone, señor Giambanco, me llamo Friedrich y trabajo como investigador científico en el Instituto Paleontológico de París, no quiero robarle mucho tiempo, solo pido que escuche lo que tengo que ofrecerle…

		—Cuando quiera —dijo el director mientras tornaba los ojos.

		En los siguientes minutos, según iba hablando el profesor Friedrich, el rostro de Giambanco se iba transformando en una actitud poderosa y enérgica. Se sentía encantado por las palabras que le llegaban a sus oídos… Una vez acabó de contarle la noticia. El director solo pudo exclamar:

		—¿Está completamente seguro de ello, profesor?

		—Al cien por cien —contestó Friedrich con una gran sonrisa en la boca—, de todas formas, hemos mandado una prueba a un colega de la Academia de Ciencias de París para que la analice y nos dé una segunda opinión —añadió—, pero estoy seguro de que lo que le estoy diciendo es completamente verídico.

		—Necesito que me lo cuente con total detenimiento, profesor, va a ser una gran primicia, por cierto —paró Giambanco—. ¿Cuánto dinero pide?

		Al ver la actitud del director del diario, Friedrich exigió una suma muy elevada, transmitiéndosela sin pensar. Giambanco quedó en silencio y dijo:

		—Eso es mucho dinero, profesor.

		—La noticia lo vale —protestó Friedrich.

		—De acuerdo, deme unas horas para pensarlo, ¿lo llamo a este número?

		—Sí, sí, de acuerdo, sin problema. —En ese momento Friedrich, orgulloso, pensó en la cantidad de dinero que iba a recibir por la noticia. «Quizá no vuelva a trabajar en la vida», pensó. Lo que no sabía es que, a veces, el destino es caprichoso…

		Vicent Giambanco se quedó unos segundos apoyado en el escritorio de su despacho, reflexionando sobre lo que acababa de escuchar de boca de aquel científico. Esa primicia era muy importante, incluso la noticia más valiosa y transcendental que habría publicado desde que era el director del periódico, hacía más de veinte años. Aunque aquel hombre pedía demasiado dinero, en verdad se lo podía permitir, además, los beneficios podían duplicar la cantidad demandada. Pero rápidamente se le formó otra idea en la cabeza. Volvió a coger el teléfono y marcó un número, seguidamente una voz respondió.

		—Despacho papal, dígame.

		—¿Padre Baldini?, soy Giambanco.

		—¡Vicent! ¿Qué tal?, cuéntame

		—Buenos días, padre, tengo algo que le puede interesar…

		El padre Baldini, uno de los asesores directos del papa, escuchaba con atención cada una de las palabras de Giambanco. Cuando acabó de expresar lo que quería, Baldini, inquieto, le dijo que esperara unos segundos al otro lado de la línea. El sacerdote se alejó del teléfono. Al instante, retomó la conversación.

		—¿Eres la única persona que sabe lo que me acabas de decir? —le preguntó con voz atropellada.

		—Sí, padre, el científico que me ha facilitado la información y yo.

		—Está bien, necesito que vengas al Vaticano lo antes posible.

		—Estaré ahí en quince minutos, padre.

		Giambanco no se lo podía creer, la mañana había empezado mal en la redacción y ahora, conocedor de la primicia desvelada, se entrevistaría en unos minutos con algún miembro importante de la Santa Sede, sí es verdad que conocía a muchas de las personas que comprendían las altas esferas pontificias, pero el poseer tan gran y reveladora noticia, le otorgaría aún más poder y reconocimiento en toda la ciudad. Además, no importaba que desvelara la primicia al Vaticano, seguidamente llamaría al científico y le pagaría el dinero que pedía y al instante, lo publicaría en su periódico. Era fácil. Empezó a frotarse las manos, se colocó con ímpetu la corbata y cogiendo el abrigo, se dispuso a salir a la calle, destino, la Santa Sede.

		Friedrich, según iban pasando los minutos, se sentía más nervioso, incluso llegó a pensar si había hecho bien en contar el hallazgo de su laboratorio a aquel perverso director del famoso periódico, la verdad es que no había sido una postura muy ética, además, su compañera Anna desconocía la revelación al diario de Roma, pero el olor del dinero que iba a percibir le produjo, al instante, un bienestar en el cuerpo.

		En eso estaba cuando Anna, también conocedora del descubrimiento, entró al laboratorio e interrumpió su reflexión.

		—¡Friedrich, no paro de pensar en todo esto! —dijo Anna con una gran sonrisa—. ¿Te das cuenta de que si Franz confirma nuestras sospechas, será todo un éxito para la ciencia lo que hemos descubierto? —se apresuró Anna alegre y emocionada mientras se quitaba la bata y la colocaba en el perchero—. No he podido pensar en otra cosa en estos días, apenas he dormido y… ¡me encuentro fenomenal! —dijo riéndose a carcajadas.

		—Anna, no cantes victoria todavía. A lo mejor todo es un error de medición y nos estamos adelantando a los acontecimientos. Esperemos a ver qué nos dice Franz desde la Academia de Ciencias, quizá nos hayamos confundido… —Friedrich hablaba con Anna dándole la espalda mientras encendía el ordenador—. Todavía es pronto para hacerse ilusiones.

		—¡Pero Friedrich! —atajó Anna—, lo has visto como yo, la ciencia vuelve a ganar, ¿sabes lo que esto significa?, la Iglesia se tambalea por instantes, la razón gana a la fe. Es lo que siempre hemos querido, ¿no? Soñaba con esto desde mucho antes de empezar a estudiar la carrera. —Anna miraba al techo con la misma sonrisa mientras meneaba la cabeza, estaban a punto de salirle lágrimas de los ojos—. Esto es increíble Friedrich, para científicos como nosotros, poder echar un pulso a la religión y ganar es toda una satisfacción, ¡una felicidad enorme! Tú lo has visto como yo —volvió a repetir—, realizamos las pruebas tres veces, ¡tres veces!, y los resultados no mienten, Friedrich.

		—La Iglesia se opondrá, Anna, y acabarán con todo. Con el hallazgo, las pruebas, incluso con nosotros. —Friedrich no era capaz de mirar a su compañera a la cara, por instantes, al ver la alegría que desprendía Anna, pensaba que, quizá, no hubiese sido buena idea llamar al periódico. Si aquel director aceptaba la oferta, se llevaría todos los logros y una buena cantidad de dinero, cuando, en realidad, el hallazgo lo habían descubierto los dos.

		—Friedrich —le interrumpió Anna—, no puedes ser tan negativo. ¿Cómo van a acabar con algo que se puede demostrar? ¡Esto es ciencia! Y está por encima de la fe. Para ellos, Dios es la explicación de lo inexplicable. Pero para nosotros, la ciencia, es la única que consigue demostrar, Friedrich, demostrar, que al fin y al cabo es lo que cuenta.

		Friedrich enarcó las cejas mirando a Anna.

		—Ojalá tengas razón, Anna, ojalá tengas razón…
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		Robert acertó a pedir un taxi una vez fuera de su clínica, su cuerpo estaba paralizado y su cabeza no dejaba de preguntarse una y otra vez para qué le requeriría la Hermandad. Las palabras del padre Jacob le auguraban un mal presentimiento; «¿Batalla blanca?», no entendía nada… y por otra parte, estaba la imagen de su padre rondando su razón cada vez que le decía que algún día tendría que contribuir con su doctrina en la Hermandad. ¿Habría llegado aquel día?, pensaba mientras el taxi iba sofocando el espantoso tráfico y zigzagueaba eternamente por las callejuelas.

		El conductor del vehículo le había interrogado sobre las típicas preguntas triviales de dos individuos que no se conocen y deben permanecer a solas un tiempo, sin embargo, Robert estaba tan ensimismado en sus cábalas que no consiguió contestar a aquel fatigoso taxista con sus nimiedades de cuestiones sobre el clima o las desafortunadas medidas que el Gobierno había tomado últimamente…, Robert solo alcanzaba a responder con monosílabos y entre tanto y tanto, deseaba llegar a casa cuanto antes.

		La ansiedad se apoderaba de él y sentía un hormigueo cada vez más concentrado en la boca del estómago. Pasaron un cúmulo de minutos interminables y, por fin, después de una serie de maldiciones espetadas por el renegado conductor a causa del vasto tránsito de coches en aquella hora punta del mediodía, el taxi paró frente a la casa y Robert, dejando unos cuantos billetes encima del asiento del copiloto, sin ni siquiera preguntar a cuánto ascendía el importe del servicio, se dirigió con paso largo hasta las verjas que guardaban su vivienda, mientras tanto, el taxista, asombrado por la propina, esculpió un gesto de sumo gozo que Robert no alcanzó a ver.

		Entró rápidamente sin detenerse a contemplar, como cualquier otro día, las flores y la vegetación del frondoso jardín y tras un portazo, dejó tras de sí la puerta principal. Se dirigió al salón para alcanzar el mueble bar, llenó una copa de licor que quemó su garganta cuando la bebió de un solo trago, y se apresuró a llenarla otra vez y tomando asiento en la butaca con la mirada perdida en el cielo a través del ventanal que se abría delante de él, advirtió, una vez más, las dos palabras a las que el padre Jacob había aludido en la conversación que habían mantenido. «Batalla Blanca». ¿A qué se referiría aquel clérigo con esa consigna?, ¿por qué me llamó soldado?, ¿alguna vez había escuchado a su padre llamar de esa forma a algún miembro de la Hermandad?, Robert negaba con la cabeza cuando sus ojos ya se habían depositado en el suelo de la sala. Sintió cómo el amargo brebaje se iba depositando en su cuerpo y comenzó a sentirse más tranquilo. Intentó respirar de forma sosegada y poco a poco lo fue consiguiendo. Se empezó a encontrar más calmado y mirando al reloj, que marcaba las 15 horas y 10 minutos, echó unos cálculos cuadrando el horario. Todavía tenía tiempo para ir a la iglesia de St Dunstan esa misma tarde, necesitaba desahogar esa preocupación que le consumía en aquel santo lugar. Contando con el tráfico, parando para poder comer algo, estar de vuelta a las 18:00 para ducharse, acicalarse y prepararse para la reunión y poder llegar a la Hermandad a las 22:00 siempre que el tráfico no lo impidiera, ya que el sitio se encontraba a las afueras de Londres y tardaría cerca de una hora en llegar…, tras unos segundos de suposiciones y conjeturas internas, afirmó decidido, y procedió a encaminarse hasta el garaje para sacar el coche y dirigirse hasta la tranquila parroquia. Lo necesitaba.

		El reloj marcaba las 15:40 horas cuando entraba por el pórtico, se santiguó y tomó asiento en uno de los bancos mirando hacia la cruz que se alzaba grandiosa frente a él. Entrelazó las manos y despacio, se fue dejando caer hasta que sus rodillas tocaron la parte trasera del banco de enfrente y cerrando los ojos, mientras bajaba la cabeza y su barbilla acariciaba su pecho, empezó a rezar cada una de las tantas y tantas plegarias que su padre le había enseñado… otra vez su padre se dibujaba en su cabeza, sus pensamientos iban y venían con palabras de amor, sinceras. Palabras verdaderas que siempre le revelaba cuando era pequeño, términos religiosos, vocablos fieles hacia la imagen de Jesús en la cruz. Y siguió pensando sin abrir los ojos, la Hermandad le ordenaba su ayuda, requería de su colaboración, pero, ¿para qué? ¿Y si le pedían hacer cosas que él no quería? ¿Y si no estaba preparado?, o a lo mejor, ¿y si estaba exagerando las expectativas y simplemente era una reunión informal para tratar algún tema de mediana importancia?

		Siempre recordaba que su padre se preocupaba demasiado por los asuntos que afectaban a la Iglesia, sabía que el objetivo de fundar la Hermandad era acabar, erradicar cualquier amenaza que pudiera ser peligrosa para la religión católica. Robert no olvidaba cuando su padre le contaba los peligros que desafiaban la fe en Dios. Desde otro tipo de religiones que pretenden imponerse mediante la violencia en algunos países musulmanes o los regímenes autoritarios de conveniencia atea o religiosa que prohíben la práctica de todo tipo de culto como China y Corea del Norte. Así, su padre mediaba entre países para conseguir la paz religiosa difundiendo sus creencias, captando adeptos, albergando la posibilidad de una coexistencia pacífica de grupos religiosos de diversas denominaciones en diferentes sociedades… Recordaba que viajaba mucho, por todo el mundo, y siempre que lo veía venir, le traía la mejor de las sonrisas y las mejores anécdotas de esos diversos lares. A lo mejor era eso. ¿Y si me encomiendan la misión de trasladarme a algún país que necesite la ayuda de un médico? Además, recordó, el padre Jacob me ha dicho que preparase una maleta con ropa…, a lo mejor me mandan a otra ciudad o a otro país como declarante de alguna tesis médica o quizá a ofrecer apoyo religioso a jóvenes no creyentes como un adulto criado en el seno del cristianismo por un sacerdote… mil ideas se volcaban en su juicio, pero siempre le llegaban las mismas dos palabras: «Batalla Blanca», un término así no podía significar o llevar consigo un cometido grato. Sin embargo, no era oportuno dejarse llevar más por el pesimismo hasta que no llegara la hora del acto. Así que se irguió y tras una pequeña inclinación hacia la cruz, salió al jardín para dar un paseo y que todas las agoreras ideas que se le iban formando en su cabeza, se fueran alejando poco a poco con el leve viento que se tejía en el exterior de la iglesia.

		Fue paseando durante largo rato prácticamente sin pensar en nada y pensando en todo a la vez mientras saludaba a los diferentes turistas que iban deambulando por los jardines con sus cámaras de fotos y sus móviles, sus risas y sus abrazos, ajenos a cualquier atisbo de ansiedad que pudieran percibir de la estampa de Robert. Después de unos minutos y sintiendo cómo sus piernas empezaban a flaquear, se sentó en un banco al lado de un imponente árbol y respiró alejando ahora sí, de una vez por todas, todos los malos augurios que le rondaban, miró el reloj y viendo que el tiempo se le echaba encima, se levantó decidido y armado de valor, se dijo: «soy fuerte, el Señor está conmigo, el Señor me protege y estoy en este mundo para servirle». Con paso atrevido se encaminó hacia la salida y tomó el coche para dirigirse a su casa. Eran las 18:00. La reunión se iba acercando.

		Después de comerse un sándwich con una ensalada, procedió a una ducha relajada, calmado se puso uno de sus mejores trajes y con firmeza condujo a la reunión, el reloj marcaba las 20:00 horas y la noche ya hacía rato que se había apoderado del cielo londinense.

		Por el camino y percibiendo la agradable sintonía que fluía de la radio, se encontraba tranquilo, los malos pensamientos y las ideas que le habían consumido toda la tarde las había rechazado, como si se hubieran esfumado y disuelto en el aire. De hecho, Robert se sentía con fuerzas, tenía ganas de saber qué era lo que la noche le traería en aquel lugar donde tantas veces se halló contemplando sus muros, sus estancias, su claustro, su iglesia, la capilla, los largos laberintos que se perdían por sus pasillos en ese misterioso monasterio. Ya no sentía miedo, ya no sentía angustia, la fe hacia Dios y el amor a su padre le daban la fuerza suficiente para poder enfrentarse a cualquier desafío, como tantas otras veces había hecho a lo largo de su vida.

		Tras más de una larga hora conduciendo, llegó a la puerta del viejo monasterio, aparcó el coche y se dirigió a la puerta principal, que extrañamente estaba abierta pese al frío que se estaba forjando en la calle. Entró con aire desconfiado, divisando palmo a palmo cómo las luces encendidas en lo alto del techo proyectaban sus alargadas sombras en las paredes llenas de cuadros con ilustraciones y figuras antiguas. El lugar, desde luego, parecía sacado de una película de miedo.

		Robert siempre había estado allí de día, en muchas ceremonias, misas y eventos, pero nunca se había encontrado allí de noche. Además, había pasado mucho tiempo desde la última vez.

		Con paso asustadizo se fue adentrando en tan lúgubre espacio, pero enseguida, la voz de un hombre le sacó de su cautela:

		—Hola, ¿Robert?

		—Hola, buenas noches, sí soy yo —respondió Robert carraspeando la garganta.

		—Te estábamos esperando. Soy David. ¿Nos hemos visto antes?

		—No me suena tu cara —incidió Robert sopesando el rosto de aquel hombre.

		—¿Quizá en alguna misa de la Hermandad o en alguna ceremonia?

		—No, lo siento, hace demasiado tiempo que no vengo por aquí.

		—Ajá, yo hace escasamente un año que me dedico en cuerpo y alma a la Hermandad, los padres me dieron una oportunidad al contrastar que mi fe era inmensa —dijo David mientras de sus labios afloraba una risa cariñosa. Y añadió con un gesto amable que indicaba una cordialidad quizá un poco excesiva—: ¿te parece si me sigues donde están los demás miembros?

		Robert, que hacía un par de minutos se encontraba dividido entre el miedo y la intriga, pudo disipar esos sentimientos cuando el tal David le colocó la mano derecha sobre su hombro y le indicó con la izquierda el lugar donde tenía que desplazarse y donde se ubicaba la sala en la que se encontraban los demás asistentes a la velada.

		—Gracias —dijo con actitud cordial Robert, y se dirigió hacia donde David le señalaba.

		David realizó idéntico ademán y detrás de Robert, le acompañó hasta la susodicha estancia.

		Sin embargo, según Robert iba desplazando sus pasos, una figura encorvada emergió del otro lado del pasillo, y se le quedó mirando fijamente, clavando los ojos en este y ahogando un grito, llevándose la mano a la boca, desapareció, rápidamente, entrando en una sala contigua. Robert, en estado de confusión, se dirigió a David y sin abrir la boca le preguntó con un gesto quién era aquel extraño ser que acababan de ver y que con tanto misterio se había ocultado ante sus ojos. David, quitando hierro al asunto, le respondió que era el viejo Ernst, un hombre que había dedicado toda su vida a la Hermandad. El viejo Ernst ayudaba a David en sus quehaceres diarios, mantenía el jardín trasero del monasterio, las calderas, se encargaba de la leña… de hecho, ni siquiera dormía en el monasterio, cada noche se acomodaba en una pequeña cabaña de madera que hace tiempo le habían construido…; era un hombre entrado en años, su cara delataba surcos de arrugas y sus manos, demasiado trabajadas, ya no eran las mismas de un tiempo atrás, vergonzoso como nadie y cabizbajo y encorvado siempre, de su espalda superior había emanado una corcova, un hombre solitario y distinto a cualquier fiel de la Hermandad que cada día que pasaba, sus fuerzas iban menguando… Robert se quedó helado al ver la actitud y sobre todo, el físico de aquel individuo, pero estaba demasiado nervioso y excitado por lo que le esperaba, que pronto olvidó lo que acababa de pasar y siguió andando hasta la sala que le había apuntado David.

		Cuando Robert dejó atrás el frío y claroscuro pasillo medio iluminado por una especie de lucernas colgadas en sendas paredes a derecha e izquierda, sus ojos tardaron unos segundos en acostumbrase a la claridad que manifestaba aquella gran sala donde se hallaban una serie de hombres con copas en la mano y vestidos con impecables trajes de tejidos costosos. Una mezcla de perfume e incienso se masticaba en el aire de aquella habitación.

		Mientras Robert se adentraba, un sinfín de ojos se posaron en su imagen y contemplando la mirada de cada uno de los espectadores, saludó con un «buenas noches, la paz sea con vosotros». La misma consigna fue replicada por los miembros, y acercándose a una de las mesas que se encontraba en el centro del habitáculo, estableció, en su mente, un cálculo aproximado de los sujetos que allí se ubicaban, contó seis componentes alrededor de la mesa central y un individuo al otro lado de la sala, al que se le unió David después de animarle a que tomara una copa antes de empezar la reunión, que gustosamente Robert agradeció con un guiño.

		Cuando David se acercó al sujeto, Robert pudo distinguir que lo conocía, era el padre Jacob, el mismo que horas antes le había llamado por teléfono para darle la noticia de la reunión. Con un gesto alzando la copa le saludó y el padre hizo lo mismo mirando a Robert.

		Unos segundos más tarde, una mano se apoyó en su hombro izquierdo y, con un pequeño sobresalto, Robert se giró y consiguió reconocer a los dos tipos que se situaban a su espalda. Hacía mucho tiempo que no se veían y tuvo que hacer un pequeño esfuerzo para recordar a ambos hombres, pero la sonrisa les delató y Robert viajó por sus recuerdos hasta atisbar en su memoria a los dos hermanos pícaros que ahora veía.

		—¡Los gemelos Collins!, ¡Bern y Harry! —Sonrió con gran fuerza al recordad a aquellos dos niños que junto a él y contando con unos ocho o nueve años correteaban incansables por la Hermandad.

		—¡Robert!, ¿qué tal estás? —acertaron a decir casi al unísono los dos hombres.

		—¡Muy bien!, ¿y vosotros?, ¡cuánto tiempo!

		—¡Sí!, es verdad —dijo Bern Collins, que contaba con una abrigada y larga barba que le cubría los labios, sin embargo su cabeza aparecía rapada y casi brillante a la luz que caía sobre la misma—. Todo muy bien, gracias a Dios —declaró apretando fuertemente su mano con la de Robert.

		Harry Collins, por su parte, aunque también contaba con vello en su cara, la barba no era tan prominente como la de su hermano gemelo, aunque sí le imitaba con la misma testa carente de pelo. Los ojos de ambos eran de un negro impenetrable y sus fornidos músculos, los cuales se apreciaban bajo los trajes y que con su altura, cerca dos metros, les daban un aspecto dominante, incluso temeroso.

		Robert, por su parte, y después de un gran abrazo con ambos, se dedicó a observar y canjear las típicas preguntas de los dos intimidantes sujetos mientras intercambiaban recuerdos alternándose con las sensaciones de duda que discernían en la velada.

		Los tres individuos coincidían en la extraña y peculiar reunión a la que habían sido invitados. Los dos hermanos también fueron convocados como soldados y ninguno de los tres sabía exactamente a qué se refería aquel término. Discurriendo sobre tal asunto, se les unió un hombre, que se fue acercando con un ridículo disimulo, transmitiendo pinceladas de nerviosismo. Estaba pálido y se hizo llamar Thomas Greene. Con la cabeza ladeada y gran ansiedad en la mirada consiguió presentarse y, tras unos segundos de inquietud manifiesta en su cuerpo, logró advertir la cuestión que estaba atrapando su juicio.

		—¿Saben ustedes el porqué de tan apresurada asamblea en la Hermandad? ¿Son ustedes soldados?, yo soy un escudo, encantado, caballeros.

		Los tres negaron con la cabeza y se miraron. Aquel hombre, con actitud enfermiza, acababa de preguntarles si eran soldados, además se presentó como escudo. ¿A qué diablos se refería ese individuo tan extraño?, e intentando desnudar la incertidumbre que les poseía, los tres, a un mismo tiempo se encogieron de hombros y el misterioso hombre desanduvo sus pasos y se postró en la pared, a la espera. En unos instantes, todos los asistentes de la sala dirigieron la mirada al lugar donde se encontraban el padre Jacob y David, que hablaban en voz baja turnándose la mirada entre los presentes.

		En ese instante apareció el clérigo belga Hubert. El reloj marcaba las 22:15. Para preguntar si estaban todos los miembros que habían sido llamados a la reunión. Se acercó al padre Jacob y le preguntó si los soldados estaban tranquilos y si los escudos parecían sosegados, pues pronto llegaría el Cuervo para darles la bienvenida. El padre Jacob miró a David y le trasladó la pregunta.

		—¿Están todos, verdad, David?

		—Sí, todo en orden, señor —respondió.

		—Muy bien, aunque veo poca gente entre los asistentes —exclamó el padre Hubert.

		—El padre Jacob es quien se ha encargado de convocar a cada uno de ellos —dijo David.

		—Los suficientes —repuso Hubert mientras miraba a David a los ojos, y añadió—: Es un asunto bastante peligroso para que haya demasiada gente involucrada. Sabemos que son fieles a la Hermandad pero no me gustaría que se fueran de la lengua. Tendríamos que acabar con sus vidas. —Entornó los ojos con un gesto malicioso y una sonrisa sádica—. Y no me apetece mancharme las manos de sangre.

		David se quedó absorto, inmóvil. El clérigo belga había dicho esa frase con una parsimonia que relucía templanza, como si fuera algo frecuente, normal. David llevaba muchos años en la CIA, además, como agente encubierto había visto muchas cosas y algunas demasiado fuertes, pero los ojos de aquel clérigo, que se encontraba a un metro escaso de él, rezumaban una malicia terrible. Estaba seguro de que sería capaz de acabar con los asistentes si la palabra de Dios o del mismísimo demonio se lo pedía. Se sentía superior, aquellos a los que estaba clavando la vista simplemente eran subordinados, solamente servían para la causa que se les encomendara y no debían objetar nada. A David le invadió un ataque de angustia, ya que, al que llamaban el Cuervo, el mismo que le había dado la noticia aquella mañana sobre la reunión, los miembros le trataban como un Dios, nadie hablaba a su paso, si fuera preciso, se arrodillaban ante él, incluso el padre Hubert le rendía pleitesía.

		David, en poco más de un año que llevaba en la Hermandad realizando la misión encubierto, solamente le había visto una vez, las pasadas navidades, que fue a la Hermandad a celebrar una misa, lo vio de lejos, pero detrás de él se producía un aura de divinidad y todos los fieles caminaban cabizbajos como si fueran su sombra. David no pudo asistir a esa misa pues se lo tenían prohibido. Solamente podían acudir un número reducido de fieles y la élite de los clérigos. Por lo demás, exclusivamente había hablado con él unas cuantas veces por teléfono. Eso sí, tenía una voz confiada, educada y con una pincelada oscura, sobria. Esa era la sensación que le transmitía. Además, hablaba lo justo y nunca se despedía. David pensó en mitad del ataque de pánico que si el clérigo Hubert, que ahora se encontraba a su lado, ese ser despiadado, le guardaba sumisión al Cuervo, no quería pensar cómo debía de ser el Cuervo…

		En ese momento habló el padre Jacob, al que se le veía un poco más nervioso que su compañero Hubert e hizo un gesto afirmativo con la cabeza.

		—Están todos. Solamente falta el Cuervo —dijo mirando a Hubert para animarle a exponerlo a los miembros. Sin un segundo de dilación, el padre Hubert anunció con voz alta y clara para que escucharan todos los presentes, como si se estuviera transmitiendo el anunciado a niños de edad infantil.

		—Está bien —dijo palmeando las manos—. En unos minutos vendrá el Cuervo y procederemos a la misa y la reunión. Esta noche será recordada por todos, ya que la Iglesia, una vez más, sobrevivirá a cualquier amenaza. —Levantó la voz en las dos últimas palabras de la frase y las volvió a repetir despacio y pausada entre sílabas—. Cualquier amenaza. —Se hizo el silencio durante unos segundos mientras los congregados afirmaba con la cabeza. Y aguantándoles la mirada, añadió—: Alabado sea Dios. —Un segundo después, todos los individuos, con los ojos como platos, le respondieron con la misma frase. Volvió la cara hacia Jacob y David enarcando una ceja, haciendo una mueca de sonrisa y negando con la cabeza—: Un rebaño de ovejas que vive pensando que su pastor les va a perdonar la vida. Fieles e ignorantes, una combinación bastante arriesgada. —Dijo en voz baja y sonrió.

		David volvió a pensar en el Cuervo, si el padre Hubert tenía esa malicia. El Cuervo debería de ser el mismo demonio.

		Los minutos fueron pasando entre, por una parte, las atentas y desamparadas almas de los ocho individuos del centro de la sala, cada vez más preocupados por lo que intuían que se podía avecinar y el alternativo ir y venir del padre Hubert, el padre Jacob y David, titubeantes, entrando y saliendo del habitáculo por la puerta norte mientras esperaban y aguardaban la presencia del Cuervo. Consultando, cada vez por un espacio más reducido de tiempo, cada uno de sus relojes.

		La realidad en el trance de espera por la demora de aquel hombre, significaba alzar la expectación de la reunión, pero también la impaciencia de los diferentes protagonistas de la velada. Hasta que por fin y tras varios minutos de silencio apareció por la puerta contraria a donde creían que iba a presentarse, un hombre con una sotana negra cubierta en la parte superior por una muceta o prenda corta que llegaba hasta la altura de los codos de color roja, unida por unos botones dorados en la parte delantera y, adornando en el centro de la misma, el típico alzacuellos sacerdotal, llevaba también un cordón de oro, que en cuyo extremo se podía divisar una hermosa cruz dorada luciendo algunas piedras preciosas; la vestimenta se acababa con un cinturón y unos zapatos, ambas prendas de color negro y como decoración a su imagen, un gran sello de oro en el dedo anular de su mano derecha. Robert, echando rápidos y atropellados cálculos, observó la fisionomía y los rasgos del hombre y sabiendo que había sido amigo de su padre y que contaban prácticamente con la misma edad, supuso que aquel señor debería de rondar los setenta años, sin embargo y a pesar de su semblante, estaba erguido, prominente y proyectaba una seguridad y firmeza con pasos decididos y ambiciosos. El Cuervo, con gesto serio, se encaminó hasta el centro del habitáculo, calculando cada uno de sus movimientos, sabiendo que los ojos de todos los asistentes estaban clavados en su figura. Llevaba una cuartilla en la mano, una lámina en la que se adivinaba una caligrafía escrupulosamente bien definida.
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		El Cuervo iba traspasando la sala con paso fijo, pasando entre los espectadores sin mediar una sola palabra, se colocó al lado de la pared del fondo, que contaba con un gran tablón de madera donde se ubicaban diferentes estampas, plegarias escritas a mano y algunas ilustraciones religiosas. Mirando a cada uno de los individuos que permanecían atentos a su maniobra, sacó de dentro del hábito una pequeña daga con puñal dorado y sujetándola con fuerza, dio un golpe fuerte y seco en la madera, dejando clavada en la tabla la cuartilla escrita a mano, donde relucía la brillante empuñadura en la parte superior de la cartulina, en la que se divisaba la excelente caligrafía. El clérigo se apartó unos metros y tendiendo las manos, invitó a los asistentes a leer tan misterioso pliego, ese reclamo les hizo presagiar, llenos de incredulidad, una tertulia que, en principio y en esencia, resultaba, cuanto menos insólita y caprichosa, pero sobre todo, enigmática.

		Viendo el severo y escrupuloso semblante del extravagante sujeto vestido con tan delicado hábito, un hombre alto con cuello delgado, los ojos claros y la piel pálida, y el imperturbable rostro fijándose en cada uno de los asistentes, le daba una especie de celebridad casi divina a la par que temerosa. Robert, junto con los gemelos Collins, el tal Thomas, que seguía con la cabeza ladeada, dubitativo y en definitiva, muerto de miedo, así como los demás miembros, se fueron acercando al grueso papel que con tanta efusividad y poca discreción había clavado el sacerdote en aquel tablón colgado en la vieja pared de fría piedra grisácea del interior de la sala del monasterio.

		Acercándose con una pincelada de temor y cobardía, todos observaron en silencio la frase que el extraño sacerdote había depositado en el tablón; un versículo de la Biblia en el que rezaba:

		«Pues si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así que, vivamos o muramos, somos del Señor».

		Una vez dejados unos segundos para que los miembros reflexionaran sobre tal afirmación bíblica, el Cuervo habló por primera vez y con una voz grave y autoritaria concluyó:

		—En verdad vivimos y morimos para el Señor y por el Señor, no tengamos miedo a la vida pues es obra y gracia del Señor nuestro Dios, pero menos tengamos miedo a la muerte pues somos del Señor y una vez que nuestro cuerpo físico carezca de vida, Él nos llevará consigo a su morada de los cielos. —Y añadió—. Si hay que morir por el Señor, por el Señor moriremos, pues Él nos está aguardando.

		Esas palabras revolotearon por el ambiente incrustándose en cada uno de los pensamientos de los asistentes, que con incertidumbre y titubeo acertaron a mirarse entre ellos sin comprender lo que el altivo hombre quería manifestar con tales palabras. Tras otros cuantos segundos, en los que solamente se oía un pequeño e insignificante murmullo de los presentes, la voz del clérigo volvió a tomar posesión en la sala diciendo:

		—No temáis, hermanos, todos estáis aquí por la causa que desde pequeños habéis vivido, unos de una forma, otros de otra, pero todos tenéis algo en común, vuestra vida se debe a la Hermandad y por la Hermandad viviréis o moriréis como así os enseñaron y como así es vuestro cometido por la deuda que cada uno de vosotros mantenéis, directa o indirectamente, con esta congregación. —Las palabras del sacerdote eran firmes, imperturbables y no admitían ningún tipo de réplica. Eran órdenes.

		Los asistentes, clavando sus miradas en las del clérigo y con una ansiedad que se repartía por cada milímetro de sus cohibidos cuerpos, asintieron dubitativos a las palabras del hombre, dejando entrever algún atisbo de perplejidad ante tales afirmaciones.

		En ese momento, el Cuervo dio media vuelta y encaminándose a la salida de la sala, declaró:

		—En breve sabréis a qué me refiero, pasemos a la celebración religiosa para calmar vuestro enredado y turbado estado confundido.

		Todos, en silencio, fueron tras el Cuervo, que inclinó la cabeza en gesto afirmativo al pasar delante del padre Jacob, el padre Hubert y David, que esperaron al final, hasta que los asistentes salieron del salón para dirigirse a la capilla que se encontraba enfrente del monasterio donde se concentraban, cada día, los fieles para asistir a las diferentes misas y celebraciones. Esa noche estaría desierta, únicamente los señalados presenciarían el culto.

		Cuando Robert pasó al lado de David se miraron durante un par de segundos y este último con cara de circunstancia solo pudo inspirar una bocanada de aire en actitud de acatamiento, mientras disimuladamente colocaba las palmas de las manos hacia arriba a ambos lados de su cuerpo. David tampoco sabía lo que les deparaba esa noche, de hecho, su misión era saberlo, de eso se trataba el trabajo encubierto que tenía en la Hermandad, ya que lo único que conocía, al igual que los asistentes, exceptuando a los dos clérigos situados a su lado, era la enigmática consigna «Batalla Blanca» que como por orden divina se había establecido como mandamiento y decreto en aquel confuso y consternado día. Robert, una vez depositada la mirada en David y sintiendo no haber podido extraer ninguna información de sus facciones, únicamente un rasgo de incomprensión ante las palabras del Cuervo, procedió rápidamente a colocar su mirada en los rostros de los dos clérigos al lado de David para intentar, quizá, esta vez con más fortuna, sonsacar algún tipo de información sobre lo que había sucedido minutos antes, sin embargo, los dos hombres con gestos altivos y firmes no dejaban entrever ningún argumento, por mínimo que fuera, sobre lo que estaba aconteciendo esa noche. Robert, preocupado, miró hacia atrás donde le seguían los dos hermanos y otros dos o tres miembros más rezagados con aire de desconfianza, depositando, al igual que él, sus ojos en aquellos tres sujetos sin percibir con éxito cualquier aclaración o advertencia sobre las palabras del extraño sacerdote. Solamente incertidumbre.

		Una vez abandonado el salón, se dirigieron a la iglesia para proceder con la misa, y David, con una mínima esperanza de poder asistir a la celebración, y poder saber lo que allí iba a acontecer para más tarde poder informar, si fuera necesario, a Jeff, su jefe de la CIA, hizo el amago de irrumpir en la nave, pero un brazo se situó a la altura de su pecho negándole el paso, el padre Hubert interrumpió su ingreso con un movimiento hacia ambos lados de su cabeza y con gesto consistente procedió a cerrar las puertas de la nave dejando a David en el apagado pasillo, que con mueca de desilusión, se encaminó al exterior del monasterio para poder pensar un plan con la intención de escuchar, por poco tiempo que fuera, lo que dentro de aquel gran habitáculo iba a ocurrir. Las palabras del Cuervo le habían calado intensamente y, aunque lejos de verse involucrado como los demás asistentes a la cometida reunión y posterior causa o misión que les fuera encomendada, se encontraba pálido y preocupado, incluso un pequeño mareo se rindió en su cuerpo al recordar la voz del sacerdote. Solo deseaba que todo pasara rápido y no hubiera ningún altercado por el que tuviera que participar de forma presurosa, aunque, si así fuera, estaba completamente preparado y adiestrado, como otras tantas veces, para corresponder al principio y el fundamento de la paz y la concordia como objetivo de sus misiones.

		Cada uno de estos pensamientos fue recorriendo su juicio hasta salir a la calle y observando la espesura de la noche y sintiendo el frío que depositaba pequeñas partículas de lluvia sobre su cuerpo, se dedicó unos minutos a pensar qué podía determinar para colarse en la ceremonia, sin embargo, una débil y taimada voz le sacó de sus cavilaciones, era el viejo Ernst, el de mantenimiento:

		—Perdone, señor.

		—¡Qué susto! —le grito David al achacoso hombre.

		—No era mi intención, perdone. —El viejo Ernst nunca miraba a los ojos a causa de su gran timidez y estuvo a punto de darse la vuelta hacia la cabaña cuando, con un poco de tristeza hacia aquel hombre, que siempre le transmitía ternura, David, con voz apesadumbrada, le dijo:

		—Dime, viejo Ernst, ¿qué se te ha perdido?, ¿en qué puedo ayudarte?

		El encogido viejo, al lado de David, le preguntó sin rodeos:

		—¿Quién es el último hombre que ha llegado al monasterio?

		David, frunciendo el ceño, recordó a Robert.

		—Es un médico, se llama Robert. ¿Por qué lo preguntas?

		El viejo Ernst se quedó helado, y al cabo de unos segundos, con voz quebrada preguntó:

		—¿El hijo del padre Valentino, que Dios le tenga en su gloria?

		—No sé —declaró David—, creo que su padre sí que era miembro de la Hermandad hace tiempo, como muchos de los que están esta noche ahí dentro. ¿Qué te preocupa, viejo Ernst?, te noto más intranquilo que de costumbre.

		—Nada, señor, la última vez que vi a ese hombre era un niño y recuerdo mucho a su padre, era un gran hombre, el padre Valentino no era como los demás sacerdotes, me ayudaba en todo lo que le pedía, lástima que Dios se lo llevara tan pronto…

		—Viejo Ernst, deja el pasado atrás, no te tortures con el ayer, eres demasiado sensible, mírame, ahora soy yo el que te ayudo, ¿verdad?, y hacemos un gran equipo trabajando en el jardín y el huerto del monasterio, ¿o no?

		—Sí, señor —dijo Ernst con la mirada en el suelo, y dando las buenas noches, dio media vuelta hacia su cabaña.

		David, que tenía que investigar sobre cualquier asistente a la velada, le vino una idea a la cabeza…

		—¡Viejo Ernst!, acércate, no te vayas, cuéntame cómo era ese hombre, el padre del médico, de Robert.

		El hombre, con los ojos cristalizados, solamente pudo expresar lo sincero que era aquel sacerdote con él, sus palabras amables y los consejos que le daba, y ya con las lágrimas recorriendo las mejillas, le contó que ese hombre se había ganado el cielo, sin embargo, otros, como él, estaban más cerca del infierno. Y ahora sí, sin volver la vista atrás, se encaminó hacia la ajada cabaña.

		David, callado, vio cómo aquel hombre se alejaba y moviendo la cabeza de lado a lado, pensó: «viejo Ernst, qué persona más triste y buena, no se merece cómo le tratan los jefes de la Hermandad» —y de repente cayó en que estaba entumecido de frío y que dentro se estaba celebrando el misterioso encuentro. «Y yo perdiendo el tiempo con este hombre», se dijo, «tengo que pensar cómo poder entrar en esa maldita reunión y tengo que preparar un informe para Jeff».
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		Robert, mientras tanto, en comandado por el sacerdote y mezclado entre los demás miembros, entró en la nave donde tantas veces, de pequeño, había asistido a celebraciones religiosas, todos quedaron de pie observando aquel lugar, para todos era conocido, aun así, todos quedaron fascinados por la iluminación, mirando a todos lados, desde la puerta principal hasta el altar pasando por las diferentes ubicaciones de bancos, imágenes de mármol, cuadros, y la altiva cúspide en el techo de la gran capilla, la iluminación en este lugar era asombrosa, en una hilera a ambos lados de los diferentes bancos, se situaban grandiosas lucernas encendidas tintineando las llamas y provocando siluetas con vida en las distintas paredes. Robert se estremeció al vislumbrar tan misterioso espacio y siguiendo con su mirada a los frescos de la iglesia, depositó sus ojos en la figura que empezaba a hablar en lo alto del altar. El Cuervo alzó la voz.

		—Queridos hijos míos —empezó—. Quiero que toméis asiento. Relajaos. Estáis en la casa del Señor.

		Entre tanto, el padre Hubert y el padre Jacob se afianzaron a colocarse a la derecha e izquierda respectivamente del sacerdote en el altar.

		—Estamos aquí reunidos —prosiguió—, tanto clérigos, como soldados, como escudos, para luchar con las amenazas que retan a nuestra Iglesia. El desafío al que nos enfrentamos no es nuevo para nosotros, llevamos muchos años luchando contra esa lacra que pretende acabar con esta, nuestra religión. Siempre, y digo siempre, hemos salido victoriosos con las distintas provocaciones enfundadas por presuntuosos ateos y fanáticos de otras religiones, hemos luchado contra los conflictos de la era digital que intentan terminar con nuestra doctrina apoyándose en la ciencia con diversas provocaciones desafiantes para finalizar las creencias de nuestro Dios, el único y verdadero Dios y su hijo Jesucristo. —Hizo una breve pausa para escudriñar a los presentes y tras unos segundos en silencio, reanudó—. Está bien, como digo, siempre hemos creído en el objetivo de esta Hermandad, que fue creada, como tantas otras, por nuestro sumo pontífice, dándonos un voto de confianza para que, a lo largo de los años, nos uniéramos por la causa y aniquiláramos todo tipo de atisbo de intimidación, advertencia o ultimátum de cualquier índole que quiera poner en duda el cristianismo. —El Cuervo se movía a derecha e izquierda por el altar—. Y, como sabéis, ha habido lamentos justificados por muertes de antiguos compañeros de la Hermandad, pero siempre defendiendo la causa y orgullosos deben estar, Dios los tenga es su gloria, de haber pertenecido y aportado, con su vida en la Tierra, la ayuda necesaria para fulminar a tan enormes enemigos que quieren zanjar la única idea verdadera de nuestro Dios.

		El sacerdote, con paso lento y observando fijamente a cada uno de los asistentes, tanto soldados como escudos, se fue acercando a ellos y empezó a tocar suavemente la cabeza de cada uno.

		—Hermanos —continuó—, no temáis a la muerte, y cito un versículo de nuestras sagradas escrituras: «Esta doctrina es digna de crédito: si morimos con Él, también viviremos con Él; si sufrimos con Él, también reinaremos con Él», así pues, hermanos, no tengamos miedo a morir, porque Dios nos aguarda, vivimos para Él y luchamos en su nombre. —Y dejando unos segundos entre frase y frase, retomó—: Ahora bien, y escuchad con atención una de las normas inquebrantables y más importantes de esta velada. Al igual que esos desarmados de corazón que acaban con las vidas de tantos y tantos fieles a la palabra del Señor, con el consecuente derramamiento de sangre sincera, devota y leal. Nosotros no dudaremos, escuchad bien, ni nos temblará el pulso, en el caso de tener que acabar con la vida de cualquier individuo que se oponga a nuestras creencias. Los escudos ya saben de lo que hablo, ahora, es el turno de los soldados y repito: nadie, ningún miembro de esta Hermandad se amedrantará, opondrá ni tendrá arrepentimiento alguno si, en el caso que fuera necesario, tuviera que terminar y mandar al infierno a sujeto alguno. —Se hizo el silencio, todos asentían—. Esta Hermandad tiene la licencia, por parte de la Santa Sede, de acabar con cualquier amenaza que pueda hacer tambalear siquiera la Iglesia católica, aunque a vidas de personas se refiera. Y esta vez, el santo padre y la corporación papal han confiado en nosotros para esta contienda que hoy nos une. Ahora, rezaremos unas plegarias en silencio para rememorar a los ausentes que dieron la vida por la causa y cojamos la fuerza del espíritu de Dios que necesitamos para hacer frente a lo que nos ocupa.

		Robert, como todos los miembros, estaba boquiabierto con las palabras del sacerdote, que desprendía una seguridad en su oratoria que convencía a cualquiera con sus vocablos; aunque hablara de matar, de asesinar, de acabar con la vida de personas si fuera necesario, aquel hombre era como Dios, y si Dios manda, nosotros debemos obedecer. Mande lo que mande, llegó a pensar Robert.

		David seguía pensativo en el exterior del monasterio y todavía con la imagen del viejo Ernst caminando hacia su cabaña… desechó las pocas ideas, absurdas, que le llegaban a su mente para poder acceder a la reunión, optó por el camino más fácil, volvió dentro y se acercó a la iglesia por la parte interior, se postró al lado de la pequeña puerta que daba al altar de la iglesia, justamente a la izquierda del lado norte de la nave, y con mucho cuidado comenzó a abrirla unos centímetros rezando para no ser visto por ningún asistente, y mucho menos por los clérigos, con la esperanza de poder escuchar cualquier información que dentro se estuviera celebrando. La puerta emitió un leve ruido acompañado de un crujido al entreabrirse. David apretó los dientes maldiciendo unas palabras ahogadas en su interior, cerró los ojos y después de un par de segundos y creyendo que había sido descubierto, procedió, con la mayor cautela, a inspeccionar el interior de la gran capilla; todo estaba en orden, nadie se había inmutado de su presencia al otro lado de la puerta. Empezó a observar qué ocurría en lo íntimo de aquel acto. Desde esa posición podía contemplar, aunque con una visión limitada al coincidir con dos columnas de granito que impedían la percepción general del espacio, la espalda del Cuervo y a su izquierda, la del clérigo belga, ambos en una posición más elevada que el resto, ya que estaban situados en el altar. Supuso que a la derecha de estos dos se encontraría el padre Jacob, pero al situarse detrás de las columnas no podía alcanzar a verle, así como a la mitad de los demás miembros que estaban situados en los diferentes bancos de las primeras filas de la iglesia. Sí pudo distinguir a Robert, que se hallaba inmerso en las palabras del Cuervo, afirmando levemente con la cabeza cada enunciado que expulsaba la boca del sacerdote. Los demás miembros a los que David lograba distinguir desde su posición, asentían de forma idéntica a Robert. Hechizados por aquellas palabras que retumbaban en las paredes de la nave. David afinó el oído y comenzó a prestar atención a las palabras del clérigo mayor, el Cuervo. Sin embargo, su posición le impedía escuchar con nitidez las palabras que se decían entre esas grandes paredes de la capilla. Después de unos pocos minutos y renegado por no percibir con claridad la locución del sacerdote al no poder abrir más la puerta por temor a ser visto, se dio cuenta de que, lo casi poco audible que lamentablemente y de una forma no muy clara llegaba a sus oídos; eran órdenes, exigencias y mandatos mezclados con versículos bíblicos, pero sin llegar a ninguna conclusión transparente que le permitiera hilar un tema concreto.

		Además, esas graves palabras del Cuervo combinadas con las altas llamas de las cuantiosas velas esparcidas por el sitio, hacían del lugar una velada un tanto siniestra. Tétrica. En ese momento, el Cuervo habló del Vaticano…

		A David le recorrió un escalofrío por el cuerpo y una incomprensión se apoderó de su mente. Ensimismado, excesivamente confundido y esperando otro par de minutos intentando comprender las consignas que allí dentro se pronunciaban, un desafortunado mareo le acometió de los pies a la cabeza y agarrándose al marco de madera, emitió un breve gemido y se dio un pequeño golpe contra la puerta, los asistentes al acto se sobresaltaron y el Cuervo, tornando los ojos rápidamente hasta donde se encontraba David detrás de la puerta escondido, paró de hablar, y con un gesto, convino al padre Jacob que fuera a ver qué había acontecido tal ruido, este se encaminó rápidamente hacia donde se encontraba David y una vez que abrió la puerta no pudo divisar nada fuera de la iglesia por los pasillos escasamente alumbrados. David, al ver que se fue acercando el padre Jacob a la posición donde él se encontraba, obligatoriamente se tuvo que recuperar del pequeño vahído a causa de las palabras del sacerdote, y cerrando despacio la puerta, se escondió en la sala contigua rápidamente. Unos segundos más tarde, al observar que el padre Jacob no le había descubierto, se encaminó a su despacho con paso decidido. Tenía que exigirse informar cuanto antes a su jefe, era de suponer que un nuevo caso estaba a punto de nacer para la CIA en el que se vería completamente involucrado.

		En sus pensamientos se mezclaban el Cuervo y sus palabras, el jefe de la CIA, el temor de haber estado a punto de ser descubierto espiando tras la puerta, la mirada prendada de lealtad de aquel singular y educado médico llamado Robert y los inocentes que iban a morir a manos de esos desalmados como había intuido decir al sacerdote si él no se ponía a trabajar lo antes posible, y el primer paso era informar a su superior. Decidido y revisando a su alrededor para confirmar que nadie lo veía, entró en el despacho y echando mano al teléfono móvil marcó el número correspondiente.

		—Aquí Jeff Taylor.

		—Buenas noches, señor, agente David en cubierto, para reportar desde la Hermandad en Londres —dijo David de una forma atropellada.

		—Adelante, David.

		—Señor, se está llevando a cabo la reunión secreta de los miembros de la Hermandad en estos momentos, con la mayor de las cautelas he conseguido infiltrarme, aunque no con mucho éxito, en el lugar donde se está produciendo el acto, y tras escuchar durante unos pocos minutos, he alcanzado a oír la presentación del clérigo mayor para con los asistentes, hablando de una causa que amenaza a la Iglesia en estos momentos y que urgentemente deben tomar cartas en el asunto antes de que sea demasiado tarde. Lo que me ha sorprendido, señor —dijo David con tono alarmado—, es que el sacerdote exclamaba de una forma altiva y confiada que tenían una especie de licencia para acabar con la vida de personas que se postulan en contra de la Iglesia, si hiciera falta, para salvaguardar la causa que les acontece, haciendo referencia a versículos bíblicos sobre la muerte… Además, señor —apresuró David en un tono más bajo—, ha mencionado al Vaticano en un par de ocasiones. —David seguía hilando las palabras de forma precipitada.

		—¿Al Vaticano?

		—Sí, efectivamente, señor. Y como digo, haciendo alusiones a la muerte…, y algo así como que deben estar preparados para la batalla que se aproxima. Además, a los miembros les ha llamado soldados.

		—¿Soldados?

		—Sí, señor, soldados.

		—¿Pero van vestidos de militares o algo así?

		—No, todo lo contrario, visten con elegantes trajes dando la impresión de pertenecer a familias pudientes, lo he podido intuir cuando he estado con ellos en el breve lunch antes de comenzar reunión.

		—Perfecto, agente, ¿algo más?, ¿ha podido identificar a algún sujeto?

		—Sí señor, a casi todos los asistentes los he podido reconocer de sus visitas con anterioridad a la Hermandad. Prácticamente todos han pasado por aquí antes o después a lo largo del año. Tengo información, creo que de todos los presentes, señor.

		—Muy bien, David, mándame la documentación de cada uno: nombre completo, dónde viven, dónde trabajan, si es necesario ponte en contacto con Susan para concretar más detalles de cada uno de esos hombres en la base de datos, estará a tus órdenes, ¿de acuerdo? Toma nota de su número.

		—Sí, señor, enseguida. —David cogió papel y lápiz y apuntó el número de la agente Susan.

		—Por cierto, agente, ¿algo que añadir de algún miembro en concreto?

		David quedó pensando unos segundos y afirmando con la cabeza, dijo:

		—Hay un hombre que me parece interesante, un tal Robert, médico, me da la impresión, no sé si errónea, de que es bastante inteligente pero fácil de manipular, le he visto cómo miraba al sacerdote cuando estaba emitiendo el mensaje de la Hermandad y en sus ojos he podido ver un trazo de fanatismo mientras asentía con fervor a las palabras del clérigo, no sé, tengo que investigar más acerca de los miembros… Por otro lado hay un par de hermanos de una altura y complexión considerables… Pero por supuesto, y sin lugar a dudas, el individuo que más llama la atención, a parte del padre Jacob y el padre Hubert, con sus miradas maliciosas y sus aspectos arrogantes, más este último, es el sacerdote mayor, señor, un hombre despiadado, al que llaman el Cuervo, un ser al que le manifiestan un respeto excesivo, el jefe, digamos, de la Hermandad. La retórica con la que cuenta es digna de cualquier líder y se exhibe como tal. Muy arrogante como cabeza de la Hermandad, pero tratando a los miembros con un afecto peculiar, como si mandara sobre ellos, como si les debieran la vida…

		—Es extraño —masculló en voz baja Jeff y añadió en tono seguro—: De acuerdo, agente. Investiga sobre cada uno de los individuos y prepara el informe para mandármelo lo antes posible, tenemos que saber qué se está conspirando en esa Hermandad e intervenir lo antes posible si fuera necesario.

		—Así lo haré, señor —dijo David mientras colocaba los papeles que había en el escritorio con información de los miembros, y despidiéndose, colgó el teléfono.

		El Cuervo, una vez incorporado el padre Jacob al acto y después de anunciar que no había nada ni nadie detrás de la puerta con un gesto de despreocupación, empezó a explicar la razón por la que estaban reunidos en la Hermandad en ese momento, así como el esquema a seguir para terminar con la causa que les comprometía y para la que fueron llamados al acto. Lástima que David se hubiese ausentado de su escondite en la puerta con la mala fortuna de no alcanzar a conocer el motivo que consignaba la reunión y la frase «Batalla Blanca»…

		Robert cada vez estaba más impresionado con las palabras del Cuervo, y notando una voz interior que le reclamaba venganza por la muerte de su padre, a causa de su gran devoción a la Hermandad, como Robert creía, y alternando con las frases que, de forma concisa, declaraba el sacerdote, un espíritu combatiente le inundó su cuerpo y poniéndose de pie frente al altar donde se encontraban los clérigos, juntó las manos en forma de plegaria y anunció para todos los presentes:

		—Jesús que estás en la Cruz, revísteme con la coraza de la justicia y envíame a la contienda para salvar tu fe. —Y quedó ensimismado clavando los ojos en la imagen del crucificado. A esto le siguió el levantamiento de los demás fieles congregados en el acto, lanzando alabanzas a la imagen que se alzaba detrás del altar.

		Los clérigos, en especial el padre Hubert y el Cuervo, se miraron asombrados y dichosos con esa huella en los ojos que intuía malicia, al reconocer que las palabras emitidas habían resultado el efecto deseado entre los presentes, y sin perder tiempo, el Cuervo se encaminó hacia el altar donde al comenzar el acto, había depositado la daga con el puñal dorado que había utilizado en la sala anterior para clavar la consigna bíblica. Agarrándola fuertemente mientras sonreía con disimulo a los dos clérigos, la sujetó con ambas manos y con los brazos extendidos al cielo, la colocó, con un lento movimiento, encima de su cabeza y mirando al techo dijo con voz ronca y firme:

		—¡Robert!, hijo de nuestro querido y difunto hermano Valentino, Dios lo tenga en su gloria, te encomiendo como soldado a la primera misión que nos acontece. —De nuevo bajó los escalones que separaban el altar de los primeros bancos y depositó la daga dorada entre las manos del hombre—. Soldado, estás preparado para la lucha. Eres el primer elegido para comenzar la batalla que tenemos que lidiar contra la infame multitud de fanáticos que desean el deterioro, el perjuicio y la destrucción de esta santa religión.

		A Robert se le empezaron a cristalizar los ojos cuando aquel imponente sacerdote le depositó el arma en sus manos y poniéndose de rodillas mientras las lágrimas caían por sus mejillas, agradeció con gesto solemne la decisión del Cuervo.

		Este, llevando la mirada a los demás miembros de la Hermandad, les dijo:

		—Podéis abandonar la iglesia hacia vuestras habitaciones, se os llamará si se os necesita. Mientras tanto, rezad para encomendar la fortuna a vuestro hermano Robert.

		Los asistentes se pusieron de pie e inclinando sus cabezas hacia Robert, deseándole una suerte que iba a necesitar, uno a uno fueron desalojando la nave. Robert se quedó con los tres clérigos en la soledad de la iglesia y después de limpiar sus lágrimas, con voz codiciosa y llena de garra, surgió de sus labios la pregunta:

		—¿Decidme, señor, cuál es mi misión?

		El Cuervo, tras unos segundos en silencio y mirando con entusiasmo a Robert, le dijo que debería quedarse en la iglesia durante un tiempo, tranquilo y calmado, rezando hasta que fuera llamado por el padre Hubert a su despacho y entonces le aclararía el objetivo del encargo a ejecutar. Robert asintió despacio, y los clérigos, sin mediar palabra, procedieron a salir de la nave, quedando únicamente la figura de aquel soldado que con una solidez ilustre se volvía a arrodillar de cara al altar, esperando ser llamado por el padre Hubert para esclarecer, cuando antes, el objetivo de su misión.
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		Vicent Giambanco se despertó en un lugar frío y húmedo, la cabeza estaba a punto de estallarle. La primera imagen que le vino a la mente fue la de su mujer. No sabía dónde se encontraba. Intentó abrir un poco los ojos, pero al hacerlo le ardían; los sintió hinchados e irritados, no pudo divisar más que unas cuantas luces y sombras, y seguido, una oleada de dolor punzante se depositó al lado de la sien, se palpó la cabeza y notó una herida. La boca le sabía a sangre. La ansiedad se hizo patente cuando supo que estaba encarcelado, se encontraba al lado de unas rejas, alcanzó a tocarlas y estaban heladas. Distinguió una figura al otro lado. Intentó hablar, pero las palabras no querían salir de su boca. Volvió a cerrar los ojos para consolar el ardor, así se encontraba mejor, incluso menguaba el dolor de cabeza cuando sentía la oscuridad. «¿Qué es lo que ha pasado?», pensó, y le vino el vago recuerdo de aquella mañana cuando, estando en su oficina, recibió una llamada de un tal Friedrich, un científico. Una llamada procedente de París. Había encontrado algo en un laboratorio, un descubrimiento que podría cambiar la historia. Le había llamado a él porque era el director del periódico. «Me pedía dinero por contarme el hallazgo».

		Giambanco tenía grandes amigos influyentes en las esferas vaticanas y quizá al contarles la amenaza que se les venía encima podía obtener un buen reconocimiento e incluso sacar un pellizco económico al respecto. Había transmitido la noticia del científico, el tal Friedrich, al padre Baldini. Y este le había citado en la Santa Sede al momento. Sin embargo, ahora se encontraba encarcelado y no sabía por qué. Cuando llegó al Vaticano, se encontró con el padre Baldini y se dirigieron por un pasillo muy largo, atravesaron la Capilla Sixtina, luego siguieron por unas escaleras que daban a otro inmenso pasillo y al final de este había un despacho, pero justamente antes de entrar en él, lo vio todo negro. No se acordaba de más. Intentó volver a alcanzar las rejas que estaban frente a él para dirigirse a la silueta del hombre que se encontraba fuera, pero fue en vano. Los ojos se le cerraron y cayó al suelo de piedra y arena mientras sentía el frío colándose furtivamente por sus huesos.
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		David se encontraba en su despacho organizando toda la información que tenía a mano de cada uno de los hombres que habían asistido a la Hermandad. Tenía nombre y apellidos, el puesto de trabajo de varios, la edad aproximada de todos, e incluso se atrevió a realizar un perfil psicológico potencial de cada hombre por lo que a priori había podido observar de cada uno; los gestos, el aspecto, la actitud, el semblante, postura, expresión, apariencia…, sin embargo, necesitaba más información, tendría que llamar a Susan, como le había dicho Jeff, su jefe, para conseguir más averiguaciones de los sujetos… Sumergido en sus pensamientos estaba, cuando una sombra pasó despacio por delante de su despacho, sigilosa. David, extrañado, se levantó del sillón y salió al pasillo poco iluminado, efectivamente, un hombre encorvado traspasaba de un lado a otro la galería.

		—¡Perdone! ¿Quién anda ahí? —espetó David a la sombra que se iba alejando—. ¡Oiga! —volvió a repetir. El hombre, sorprendido y vergonzoso rehusó de salir corriendo y se quedó paralizado al lado de las escaleras, David se le acercó entrecerrando los ojos para intentar reconocer aquella misteriosa silueta, sin embargo, según se iba a cercando, vislumbró la inequívoca figura encorvada del viejo Ernst—. ¡Por Dios, Ernst!, ¿qué haces aquí?, hace un rato te vi yendo hacia tu cabaña, me has dado un susto de muerte. ¿Qué ocurre?

		El viejo Ernst se encontraba cohibido por haber sido descubierto en plena noche por los pasillos del monasterio y no le brotó palabra alguna de sus labios. David, esperando descubrir qué diablos hacía allí aquel hombre doblado y miedoso, le dio unos segundos para que se justificara, pero Ernst, desprovisto de vocablo alguno, seguía sumiso mirando fijamente al suelo. David, esperando otros cuantos segundos, dio por perdido el asalto y pensó que el viejo Ernst simplemente tenía curiosidad, al igual que él, por la misteriosa reunión, se habría dejado llevar por la intriga y una curiosidad le hizo recorrer los pasillos del monasterio para ver si averiguaba o descubría cualquier cosa relacionada con la enigmática velada.

		—Está bien, viejo Ernst, vete a descansar, no andes merodeando a hurtadillas por el monasterio, si te vieran los jefes te caería una buena bronca. Es mejor que vayas a dormir, yo también tengo interés y curiosidad por la reunión, pero nosotros no debemos mezclarnos en estos asuntos, ¿de acuerdo?, seguramente mañana nos cuentan de qué va todo esto…, te acompaño a la puerta. —Al viejo hombre solamente le salió un ruego de sus labios:

		—Por favor, David, no digas a los sacerdotes que me has visto.

		—Tranquilo, Ernst, soy una tumba, descansa. —El viejo, en un tono inaudible, le dio las gracias a David mientras salía al exterior camino a la cabaña.

		David, respirando profundo un par de veces y recomponiéndose del susto, se encaminó de nuevo hacia su despacho a reorganizar la información que tenía esparcida por la mesa. Se dejó caer en el sillón todavía con un poco de ansiedad del sobresalto que le había provocado aquella situación, cuando tras unos minutos eclipsado en la pantalla del ordenador empezó a oír un ruido que provenía de la capilla donde estaban todos los presentes reunidos. Despacio, se levantó del escritorio y echó un vistazo al reloj, las manecillas revelaban que la medianoche se iba acercando. Salió al pasillo y vio cómo cada uno de los hombres iba dejando atrás el oratorio donde había tenido lugar la reunión e iban derechos hacia las escalinatas que daban al piso de arriba donde se encontraban las habitaciones que habían sido asignadas para la pernoctación de los mismos. «Tengo que hablar con alguno y sacar información de lo que ha ocurrido ahí dentro», se dijo David, y sin ningún plan meditado, se encaminó hacia el conjunto de hombres para indagar y sacar información, pero antes, tendría que asegurarse de que ningún clérigo venía acompañando al grupo, si así fuera, no podría preguntar nada para no levantar sospechas. Si cualquiera de aquellos sacerdotes albergara una mínima duda de su oculto trabajo en la Hermandad, no tardaría en ser un cadáver flotando en el río más cercano… esa imagen le sobrecogió, y sacudiéndose la idea de la cabeza, se dirigió con paso decidido al grupo de hombres mientras confirmaba que ningún clérigo se encontraba entre ellos. Los diferentes rostros delataban una mezcla de confusión y excitación, no se escuchaba palabra alguna saliendo de sus bocas, un par de ellos iban cabizbajos, pensativos, los demás, con los ojos abiertos de par en par, manifestaban ese nerviosismo de haber asistido a un acontecimiento significativo, un acontecimiento quizá revelador.

		—Buenas noches de nuevo, ¿qué tal ha ido? —dijo David expresando una sonrisa de oreja a oreja.

		—Buenas noches —dijeron al unísono los dos hombres que encabezaban del grupo, y pasando por alto la pregunta de David, siguieron su camino, dirigiéndose hacia el primer peldaño de las escaleras.

		—¿Qué tal? —volvió a insistir David al grupo más rezagado.

		—Hola, bien, gracias —dijo el primer hombre con gesto formal y seco, lo mismo prácticamente consiguió expresar el segundo. Los demás, como si no fuera con ellos, se dispusieron a rebasar a David sin ni siquiera percatarse de su presencia y sorteando una pequeña mesa donde había situada una escultura de mármol, se dispusieron a ascender al igual que los dos primeros.

		David, con cara decepcionada, posó la mirada en el reverso de los hombres mientras subían al piso superior, sintiendo cómo su esperanza de lograr cualquier testimonio se venía abajo. Sin embargo, se dio cuenta que faltaba un hombre… Robert.

		«¿Dónde estaría?, ¿quizá todavía con los clérigos?», se acercó lentamente a la puerta de la capilla y escuchó una voces en el interior. «¿Por qué aún estaban dentro?, ¿por qué los demás habían abandonado el lugar y Robert seguía allí con los sacerdotes?».

		De repente, la puerta más lejana emitió un chasquido y a David se le empezó a helar la sangre, los tres clérigos salían de la capilla y era cuestión de segundos que le vieran allí. Giró sobre sus pasos para dirigirse a su despacho, pero ya era tarde, una voz lejana le llamó la atención:

		—¿David?, ¿qué se supone que estás haciendo aquí?

		David dio media vuelta y, blanco como la nieve, quedó inmóvil mientras los tres hombres se plasmaban a un metro de su figura.

		—Nada, señor —se atrevió a decir David—. Había escuchado un ruido y pensé que pasaba algo, los demás miembros han subido a sus respectivas habitaciones, está todo en orden.

		—¿Qué haces todavía en la Hermandad? —le preguntó el padre Hubert con gesto severo mientras su rostro quedaba a un palmo escaso del rostro de David—. ¿No deberías estar ya en tu casa?, las órdenes eran claras, la reunión se realizaría de forma privada. Nadie podía estar en el monasterio, ¡Nadie!, ni siquiera tú. ¡¿Quién te crees?! —dijo el clérigo rechinando los dientes.

		—Lo siento, señor, estaba adelantando trabajo, la semana que viene tenemos varias celebraciones en la iglesia y bueno, también —acertó a decir David—, como estabais tantos miembros esta noche, pensé que a lo mejor ibais a necesitar algo…

		—¿Has estado espiando, David? —La voz del Cuervo, limpia y suave, se clavó en el pecho del agente como si de una espada se tratase.

		—No, señor, faltaría más. Sé muy bien lo que no debo hacer, padre.

		—Está bien, vete a descansar, es tarde.

		—Sí, señor, hasta mañana —dijo sin mirar a nadie. A grandes zancadas llegó hasta su despacho, recogió el montón de papeles que tenía en la mesa con la información de los asistentes, los metió en una carpeta que cerró bajo llave en el armario y deprisa agarró su abrigo saliendo a la calle.

		La temperatura exterior le paró en seco y trajo consigo la extraña pregunta: «¿Dónde estaba Robert?»… Esa duda le llenó cada parte de su cerebro, se temía lo peor, y sintiendo cómo el frío se filtraba por sus huesos, decidió, en un par de segundos y con un instinto arriesgado, volver dentro. Tenía que saber por qué Robert no estaba con los demás, tenía que obtener más información, era su deber. Y desandando el camino que le condujo a la calle, volvió hacia su despacho y haciendo caso omiso al Cuervo, que con su imponente voz le dijo que se fuera a casa, se despojó del abrigo, que dejó encima de la mesa y, después de asegurarse de que los clérigos se encontraban en la parte superior del monasterio, se encaminó hacia la capilla tentando a la suerte.

		A oscuras se fue deslizando por el pasillo, arriba, se podían escuchar murmullos de los asistentes a la reunión, pero su concentración estaba sometida al deseo de encontrar a Robert, y de encontrarlo vivo. No sabía por qué, pero mientras sentía miedo y angustia, pensó en que aquel médico podría estar en un aprieto. No era normal que un solo hombre se quedara en la capilla cuando los demás ya habían abandonado la reunión… Un sinfín de especulaciones le vinieron a la cabeza mientras recorría con paso lento aquel camino que daba a la nave, y sin poder ver prácticamente nada, estuvo a punto de tirar una de las esculturas que decoraban el sendero hacia la capilla. «¿Seguiría allí dentro Robert?, ¿por qué estaría solo?, ¿o quizá había alguien más con él?», hizo un breve recuento en su cabeza de los asistentes y afirmó: «Solo falta Robert».

		A unos metros de la puerta se quedó inmóvil, intentando escuchar algún sonido que viniera de lo íntimo de aquel sitio. Una lejana lucerna, al fondo del pasillo, con una leve llama, emitía un pequeño crepitar y David se concentró en ella mientras colocaba su cabeza en la puerta que daba al interior de la capilla. No se oía nada y maldiciendo en silencio, supo que no le quedaba otra alternativa, entrar dentro.

		Abrió despacio la puerta que se situaba detrás del altar, donde antes había estado escondido cuando intentó escuchar lo que pudo de la misteriosa reunión, y una vez abierta, no sin antes repudiar un hilo de nerviosismo, pudo divisar a Robert en la primera fila de bancos, de rodillas. Las luces de la capilla ya no eran tan abundantes como antes y David quedó asombrado por las dos simples antorchas a cada lado de los muros de la iglesia y una pequeña luz encima de la cúspide cayendo encima de Robert, dándole un aspecto tenebroso. David carraspeó acercándose a la parte posterior del altar clavando los ojos en Robert, este último se sobresaltó y saliendo de sus pensamientos y oraciones, le preguntó:

		—¿Qué haces aquí?

		David solo pudo excusarse.

		—Perdón, pensaba que no había nadie, solamente iba a apagar las antorchas y las luces antes de irme a casa —se disculpó David—, lo hago cada día, aunque un poco más temprano —dijo con una sonrisa, intentando congeniar con el médico. Y con la mano en el pecho en acto de disculpa, añadió—: Siento si te he asustado.

		—No, tranquilo, simplemente estaba rezando, ¿cómo te llamabas?, perdona, olvidé tu nombre —dijo Robert mientras se incorporaba y tomaba asiento en el banco.

		—David, me llamo David, y tú Robert, ¿no? —preguntó mientras se acercaba.

		—Sí, exacto, perdona es que no soy muy bueno para los nombres. —Sonrió.

		—No importa —dijo David, y pensando quizá que podía sonsacar información, se sentó a su lado en el banco—. ¿Qué tal?, ¿cómo ha ido la reunión? —David miraba al altar, distraído, haciendo ver a Robert que la pregunta era puramente cordial, sin deseo de sonsacar ningún tipo de testimonio.

		Robert quedó en silencio y alzó la mirada al techo, respiró y la volvió a bajar posando los ojos en la cruz que se ubicaba, grandiosa, frente a él.

		—¿La reunión? —dijo Robert sin mirar a David—. La reunión ha sido reveladora, David. La reunión de esta noche es el motivo por el que soy. Es el deber de un soldado. Es la llamada de la Hermandad.

		David no entendía nada, e intentando comprender qué es lo que decía aquel hombre, le intentó extraer algún dato, alguna declaración de lo que se había expresado en el acto.

		—¿Reveladora, dices?

		—Sí, reveladora —dijo Robert clavándole la mirada—. Las palabras del Cuervo me han hecho ver el camino. Ahora sé qué quería decir mi padre cuando hablaba de la causa de la Hermandad, ahora entiendo todo. Mi destino está atado a la doctrina que impone este lugar. Soy un soldado, David. Soy un soldado —repitió—, al que han llamado a combatir y esa llamada la siento en cada parte de mi cuerpo. Estoy preparado. Puedo pelear en esta guerra. —Y sonriendo levemente, apartó los ojos de David para depositarlos, otra vez, en el techo de la cúspide. Y volvió a añadir, entre suspiros:

		—Estoy preparado.

		—No entiendo, Robert. Perdona. ¿Preparado para qué?

		—Claro que no lo entiendes, tú no eres un soldado. Tú sigues el camino del Señor y, como buen cristiano, actúas según sus palabras y ojalá sea así hasta el fin de tus días, hasta que te reúnas con nuestro padre en los cielos, pero nunca sabrás el motivo que mueve a esta Hermandad.

		«Justamente es lo que necesito saber, idiota» pensó David reprimiendo el zarandeo del cuerpo de Robert. «¡Eres médico!, ¿qué estás diciendo de estar preparado, de combatir en una guerra, de una llamada y no sé cuántas cosas más…». Sin embargo, tuvo que contenerse, y haciendo oídos sordos a lo que sus pensamientos le decían, animó a Robert a que siguiera hablando…

		—Perdona, Robert, sigo sin entender.

		—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le preguntó Robert—, ¿un año?, ¿dos?… —Y sin dejar que David contestara a la pregunta, añadió rápidamente—. Yo, nací aquí, yo me he criado entre estos muros, mi padre, que Dios lo tenga en su gloria, siempre tuvo un propósito, una meta. Luchar por la fe, y desgraciado de mí, hasta hoy no lo he podido comprender —Y ahogado en sus pensamientos colocó la cabeza entre las rodillas y empezó a recitar una plegaria mientras su cuerpo se balanceaba levemente hacia adelante y hacia atrás.

		David, lleno de paciencia y dando por perdida la batalla de sonsacar información a ese pobre hombre, se dio por vencido. En ese momento era imposible averiguar las reflexiones de aquel ser sumido y enfrascado en unas ideas remotas.

		—Muy bien, Robert, que pases buena noche, no quiero molestarte más. ¿No te vas a descansar?

		—No, todavía es pronto y la noche es larga —exclamó en un tono casi inaudible mientras seguía balanceándose. Y procedió el silencio.

		David, que cada segundo que pasaba allí dentro le envolvía más una sombra de enfado e impotencia con aquel hombre. Añadió:

		—Por favor, cuando salgas de la capilla apaga las luces, ¿de acuerdo?, y bueno, me gustaría, que, si pudiera ser, mañana y más tranquilos, podamos tomar un café y me siguieras contando y explicándome tu misión, tus palabras son demasiado sólidas e incomprensibles para un simple devoto como yo… —dijo David con una ínfima esperanza de que Robert pudiera confiar en él. Necesitaba informar a su jefe, necesitaba actuar, y para colmo, le invadía la idea, cada vez más segura, de que un extraño e inminente suceso estaba germinando allí esa noche. Y con paso titubeante y con rabia de no haber conseguido indagar en las cavilaciones de aquel sujeto, se dispuso a abandonar el lugar deseando nuevamente las buenas noches a Robert, que permanecía sumido en sus meditaciones y ni siquiera le respondió. David, rechinando los dientes a causa de una mezcla de irritación y enojo, cerró de un golpe la puerta de la nave, lo que hizo retumbar el eco del pasillo, a lo que, con un rápido arrepentimiento por si alguien lo hubiera oído, con paso presuroso para no ser visto, salió a medio correr hacia su despacho para recoger su abrigo, las llaves e irse a casa de una vez. Mañana sería otro día e intentaría, por todos los medios, conseguir sonsacar información a ese infortunado médico, sin embargo, la noche todavía le traería una nueva sorpresa…

		Cuando entró en su despacho, sintió que había algo que no le cuadraba. El abrigo no estaba donde antes lo colocó y paseando rápidamente la mirada por la dependencia, atisbó una nota encima del escritorio. Vertiginosamente se abalanzó sobre ella y cogiéndola fuertemente con ambas manos, pudo leer:

		«En esta Hermandad, como al gato, la curiosidad, aunque sea más grande que el temor, puede matarte. Ten cuidado».

		David quedó paralizado ante aquella hoja de papel, y con la sangre bombeando cada centímetro de su cuerpo, miró hacia todos los lados de la habitación e incluso salió al pasillo ojeando de izquierda a derecha. No había nadie. Entró de nuevo en el despacho con el papel en las manos y volvió a leerlo. Cuando acabó la consigna, las evidentes preguntas se depositaron en su cerebro. «¿Quién lo habría escrito?, ¿sabrían de la misión que tengo?, ¿sabrán que soy un agente infiltrado?». Negó con la cabeza pensando que si le hubieran descubierto, no le hubieran dejado una simple nota de papel… pero alguien sabía algo. Respirando y pidiéndose calma, metió el papel arrugado en el bolsillo y ahora sí, cogiendo el abrigo, salió a la calle aceleradamente, invadiéndole una combinación de miedo y desconcierto. El frío le volvió a quemar la cara y aligerando cada vez más el paso, montó en el coche. Arrancó mientras maldecía en secreto y se dirigió a su casa. Durante el camino no paró ni un segundo en pensar las consecuencias que acarreaban que hubiese sido descubierto, además, la nota parecía sacada de una película de suspense, no entendía nada, y entre diferentes y maniáticas cavilaciones consiguió, al fin, llegar a casa.

		Una vez apurada esa copa de licor que el cuerpo le estaba pidiendo a gritos y sintiéndose un poco más sosegado, se tumbó en la cama y volvió a leer el papel arrugado. «¡Joder!, me han pillado». Abrió el cajón de la mesita de noche y se metió un par de somníferos en la boca apresurándolos por su garganta con la quemazón del brebaje. Y con el pretexto de no pensar en nada, cerró los ojos y con suerte, la mezcla del medicamento, el licor y el susto que se había apoderado de cada rincón de su cuerpo, se quedó dormido…
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		Robert, mientras tanto, vislumbrando el manto de los frescos que adornaban el techo de la iglesia y pensando nuevamente en su padre; la sonrisa, la figura, las palabras y también el disgusto y la pena por su muerte, dio un sobresalto saliendo de su reflexión cuando al cabo de poco más de media hora volvía a aparecer, esta vez en solitario, el padre Hubert, animando con voz autoritaria a que despejara la nave y le acompañara a su despacho. Robert se recompuso y tras santiguarse, se encaminó detrás del clérigo a su dependencia. Una vez allí, se encontró con el Cuervo, que estaba postrado en la mesa principal del despacho de su aliado y, tendiendo los brazos hacia Robert, le concedió un abrazo invitándole a que se sentara en la silla contigua. El Cuervo volvió a apoyarse en la mesa del despacho y cruzó los brazos, el padre Hubert lo imitó colocándose a su lado y sin ningún preámbulo, preguntó:

		—¿Alguna vez has matado a alguien, Robert?

		Tras unos segundos de confusión, Robert, desconcertado parloteó:

		—No, por Dios, no, por supuesto que no, señor, soy médico, ayudo a la gente —apresuró Robert a decir como si le estuvieran culpando de asesinato.

		—Tranquilo, Robert —dijo el Cuervo—, cálmate, no te estamos acusando de nada. Más bien te estamos trasmitiendo la necesidad que tiene la Hermandad de acabar con la vida de alguna persona, y sinceramente, eres el más indicado y preparado para establecer el trabajo, por eso te hemos elegido antes, Robert, porque eres la persona perfecta para esta misión, el soldado seleccionado para luchar por esta causa eres tú. Dios así lo ha dispuesto y debemos hacer su voluntad.

		—Pero, señor, yo… yo nunca he matado a nadie, no podría…

		—¡Silencio, soldado! —replicó tajante el padre Hubert—, aquí estás para acatar las órdenes que se te impongan, como en su día las acató tu padre, al que Dios le tenga en su gloria, tu padre siguió lealmente las indicaciones que se le exigieron por parte de la Hermandad sin rechistar una sola orden. Si tuvo que luchar, luchó, si tuvo que enfrentarse a esa escoria de científicos o al mismísimo demonio, se enfrentó, si tuvo que contraponer sus intereses a los intereses de las distintas misiones a las que fue delegado, se contrapuso y por supuesto si tuvo que matar, mató. Sin replicar, sin contradecir. Obedeció órdenes y punto.

		Robert, con la boca abierta, sin saber qué decir, solo pudo que llevar la mirada al otro hombre, que imponente y de brazos cruzados se situaba frente a él. Se encogió de hombros esperando una objeción, quizá, a las palabras del padre Hubert por parte del Cuervo.

		—Disculpa a este viejo clérigo —interpuso el Cuervo irguiéndose hacia Robert—. Quizá le falte un poco de… ¿cómo se dice?… tacto, para con los siervos de la Hermandad. —Y miró fulminante a su aliado para seguidamente posar sus ojos de nuevo en los de Robert.

		—Hijo mío —prosiguió el Cuervo—, lo que quiere decir este pobre diablo es que la vida, como la conocemos, no vale nada si no estamos junto al Señor, la vida de los infieles está hueca de sentido en este mundo. Desde siempre se persigue a los farsantes que con sus calumnias y mentiras quieren hacernos desaparecer, y antes de que consigan intimidar con su verborrea, su dialéctica alterada o sus proyectos científicos…, el Señor nos manda terminar con ellos, está impuesto en nuestras vidas de siervos de Cristo, ¿lo entiendes, Robert? Tu padre lo hizo y tú lo harás como él, y tus compañeros, y los que vendrán en el futuro también lo harán, ¿o acaso quieres que la Iglesia desaparezca?, ¿acaso quieres que los ideales, los principios que nos unen a la palabra de Dios caigan en el olvido en poco tiempo?, ¿acaso Robert, estás dispuesto a que unos cuantos hipócritas difamen las santas escrituras y deshonren con sus esquemas de falsos eruditos lo que hasta día de hoy fue la misión de nuestro santo padre?, ¿quieres que toda la familia cristiana se vea amenazada?, ¿que se fulmine?, ¿que tantos y tantos fieles se vean espiritualmente condenados a no creer en Dios después de toda una vida rezando aliviados a su infinita misericordia? No, Robert, eso no será así, y tú nos ayudarás para que eso no ocurra, como tantos hombres han hecho a lo largo de los siglos para que pueda subsistir la religión católica. Y sí, querido hermano, si la causa implica acabar con la vida de traidores y herejes, así se dispondrá.

		Los pensamientos en la cabeza de Robert iban a una velocidad tan alarmante que su cuerpo quedó inmóvil en el sillón, sin saber qué decir y alternando la mirada entre los dos hombres, solamente pudo asentir en silencio. De nada le hubiera servido protestar a tan fuertes afirmaciones del Cuervo.

		Se puso lentamente de pie ayudándose del brazo del sillón y una vez erguido, inspiró fuerte y dejándose caer, hincó la rodilla derecha en el suelo, y con las palmas de la mano hacia arriba, resignado, miró a los dos hombres con tristeza y desconcierto y con los ojos vidriosos, preguntó:

		—Mi padre, señor, ¿mató a gente? —Y en ese momento, una carcajada clamorosa y resonante salió de la boca del padre Hubert, que incorporándose y clavando los ojos en Robert, le gritó:

		—¿Tu padre?, ¡tu padre fue un matón de Dios! ¡Tu padre mató a más infieles que la mismísima hoguera, imbécil!

		—¡Ya basta, Hubert! —replicó el Cuervo. Y dirigiéndose hacia Robert, le afirmó con tono suave que su padre simplemente acataba órdenes.

		—¡Y lo hacía muy bien! —volvió a gritar el padre Hubert entre risas.

		—¡Hubert!, ¡por el amor de Dios!, ¡¿puedes cerrar el pico de una maldita vez?!, ¿no te das cuenta de que tus palabras son imprudentes?, ¡eres un necio! ¡Mantén la boca sellada por favor!, ¡y discúlpate con este siervo de la Hermandad ahora mismo!

		—Pero, padre —dijo Hubert—, es un soldado, no tiene que preguntar, tiene que obedecer, tiene que…

		Y sin poder acabar la inoportuna afirmación que estaba expresando, una mano le agarró del cuello apretándole con fuerza.

		—O le pides perdón a este soldado o será la última noche que respires en este mundo. —Y cada vez con más energía, el Cuervo iba apretando la garganta del clérigo, que se negaba a pedir perdón mientras el color de su cara se enrojecía y los ojos cristalinos y ensangrentados se le empezaban a salir de las órbitas.

		Pasando unos interminables segundos, con un hilo de voz, alcanzó a emitir un sonido que parecía una disculpa y cuando el Cuervo aflojó la mano su cuello, una convulsiva tos explotó de su boca. Inclinándose hacia delante y todavía rojo por la asfixia, se tomó un rato mientras la sala permanecía en silencio. Tanto Robert, cautivo en su asombro y el Cuervo, con cara iracunda, inspeccionaban a Hubert, este se recompuso como pudo y con repugnancia y desagrado emitió un leve: «perdona, soldado», mirando rápidamente hacia otro lado y negando con la cabeza por la vergüenza que le apoderaba al haber tenido que someterse a un siervo.

		Tomando la palabra el Cuervo y volviendo su cuerpo hacia Robert, le preguntó:

		—¿Y bien, Robert?, ¿tienes algo que decir?

		A Robert le vino una arcada que detuvo tragando saliva y viendo lo que el Cuervo hizo a su aliado, a su mano derecha, no quiso pensar en lo que le esperaba si se negaba a realizar la misión encomendada, y sabiendo que su padre, ese hombre bueno que cada día le regalaba una sonrisa, había acabado con la vida de tantas personas, no le quedó otra opción…

		Robert se puso de pie y con voz firme y clara y mirando a los dos sujetos, declaró:

		—Estoy dispuesto a morir y también a matar por la razón que me une a esta Hermandad, por la memoria que guardo hacia mi padre, que antes que yo, también dispuso su vida por la causa. Está decidido, ¿cuál es mi misión?

		Tanto el Cuervo como el padre Hubert se apoderaron de una disimulada y maléfica sonrisa y sin nada más que añadir al respecto, invitaron a Robert a que se volviera a sentar y procedieron a explicarle paso a paso el propósito del caso que les acontecía mientras se deslizaba por la fría noche la siguiente larga hora.

		El reloj marcaba las 2:30 cuando se derramaba la madrugada y el frío se colaba al interior de la habitación, y Robert, con el corazón en un puño, cada vez estaba más involucrado en la misión. Fundamento que fue solícito por cada una de las acomodadas, decididas y sistemáticas advertencias y los testimonios y enunciados de aquellos clérigos sobre la tragedia que se encaminaba contra la Iglesia católica, que fueron convenciendo a Robert con una palabra tras otra, de que era la persona perfecta para tal fin, y volviendo a repasar una y otra vez el plan, dieron por finalizada la velada.

		Robert, alejando de sí, poco a poco, cada uno de los miedos que había sentido a lo largo de la noche, concluyó afirmando que estaba completamente dispuesto y preparado para lo que sobrevenía. Ya no sentía temor y así se lo hizo conocer a los dos sujetos que, satisfechos por su persuasión, emitieron un gesto de aprobación despidiéndolo y deseándole suerte.

		—Si llevas a Jesús en tu corazón, no temerás a nada ni a nadie —sentenció el Cuervo.

		Robert salió del despacho y fue directamente a su habitación, se sentía excitado, impaciente. Se tumbó en la cama y cerrando los ojos, comenzó a rezar pidiéndole a Dios que le acompañara en su misión. Sin embargo, no pudo acabar la primera oración, una penumbra le invadió su cuerpo y el sueño se apoderó de su mente. El día siguiente se adivinaba demasiado difícil y agotador.

		Cuando amaneció, la mañana se abría desde las montañas de la periferia de Londres y daba paso a una leve luz que tímidamente atravesaba la espesa niebla que el día había traído consigo. Robert, ya despierto y nervioso antes de que saliera el sol, se levantó de la cama, fue directamente a la ducha y después de sentir cómo el agua tibia recorría su cuerpo, procedió a afeitarse y acicalarse. Se puso uno de sus trajes caros que había confeccionado en la maleta. Sin embargo, la ansiedad también se había vestido con él y se hallaba enfundada en su figura, haciendo hincapié en su estómago. La misión era tan arriesgada como inhumana y, aunque el plan había sido meditado minuciosamente la noche anterior en el despacho del padre Hubert, aquel trabajo se le presentaba demasiado despiadado. «Seguro que habría otra forma de solucionarlo», pensó Robert. Pero la decisión ya estaba tomada y él se había comprometido. La labor tendría que ser meticulosa, perfecta. No podía fallar ni en el más mínimo detalle y, volviendo a repasar el plan en su cabeza, procedió a dejar su habitación encaminándose al comedor a desayunar. La verdad es que, extrañamente, se encontraba con hambre, raro en él cuando le esperaba un día ajetreado. Y este, por supuesto, iba a ser el día más agitado de toda su vida, él lo sabía.

		Entró en el salón, saludó a los pocos asistentes que estaban sentados a la mesa. Extrañado por el silencio que reinaba en la estancia y la distancia que mantenían unos con otros, con una voz tímida y retraída dio los buenos días a todos y a nadie en particular. Los presentes mascullaron lo mismo y clavados en el desayuno, se volvió al infinito silencio.

		Robert se paró frente al mostrador donde se encontraba el almuerzo. Se sirvió un par de huevos y unas lonchas de beicon acompañado por un café doble y humeante. Pasó la mirada por entre las diferentes mesas y se dio cuenta que en la primera se encontraba, madrugadora, la prensa del día. Agarró un periódico de entre los diferentes que había y tomó asiento situando la bandeja a su izquierda y el diario a la derecha. Según iba pasando las hojas del mismo, leyendo todo y a la vez sin leer nada, los enunciados de las noticias, aunque a simple vista, y para cualquier ciudadano parecían sucesos en primicia desconsolantes: un avión estrellado con varios muertos, un coche bomba en Irak explotado por un camicace, una copiosa borrasca que vaticinaba vientos huracanados en el norte de Inglaterra…, para Robert eran simples minucias para lo que estaba a punto de acontecer. Esperaba que el periódico del día siguiente no mostrara su cara en la portada… y entre sus pesimistas pensamientos, los concurrentes del comedor, poco a poco, fueron desalojando el mismo, Robert miró el reloj, que estaba a punto de arrastrase con sus manecillas a las 8:00.

		«Está bien», se dijo. Empieza la función. El primer paso era llegar antes de las 9:30 al aeropuerto para tomar un avión con destino a París. Una vez en la cuidad, reservaría noche en un hotel no muy lejos del laboratorio donde tendría que actuar con la misión, seguidamente se encaminaría a ver a un contacto de la Hermandad en la ciudad que tenía un paquete para él, así se lo había manifestado el Cuervo… y, concentrado, volvió a estudiar el mapa parisino para justamente, después de esa cita, llegar al laboratorio. Observó la nota que tenía apuntada en el móvil: «Friedrich, científico. Instituto de Paleontología. París». Respiró hondo y cerró a la par el mapa de París y la prensa que escasamente había conseguido leer.

		Sin más dilación y apurando el café de un trago, se encaminó a la calle. Pero mientras seguía el pasillo hacia la puerta principal, una voz le llamó desde el otro extremo.

		—¡Robert!, ¿qué tal?, ¡buenos días!

		—¡Hola, David, buenos días! Muy bien, ¿y tú?, ¿todo bien?

		—Sí muy bien, ¿cómo se avecina el día? —dijo David con actitud servicial.

		—Un día duro, mucho trabajo —respondió Robert sin dar más explicaciones de las que debía.

		—¿Te vas a algún sitio? —preguntó David mientras fijaba su mirada en la maleta.

		—Sí, he de tomar un avión, como digo tengo bastante trabajo —concretó Robert mientras alcanzaba la puerta de salida.

		—¿Por la reunión de ayer? —se apresuró a decir David con una leve sonrisa educada.

		—Bueno sí, tengo trabajo y llego tarde. Que tengas un buen día, David. —Y cerró tras de sí saliendo al exterior.

		—¡Joder! —se maldijo David, y salió tras él a la calle—. ¡Robert!, perdona, un segundo, siento molestarte, sé que tienes prisa, pero la conversación que tuvimos anoche en la capilla me dejó un poco, no sé, perplejo… Si regresas pronto, me gustaría retomar la charla si no te importa. Me agradó mucho hablar contigo pero no comprendí apenas lo que me contabas. —Y cruzando los dedos, esperó una respuesta complaciente por parte del médico. Sin embargo, la desilusión voló hacia él envolviendo su cuerpo, ya que Robert simplemente convino a decir:

		—Hay cosas que es mejor que se mantengan en silencio, David. Además nunca lo entenderías, o quizá lo entiendas sin que yo te lo explique… Tengo que irme. —Y entró en el taxi que le esperaba en la puerta del monasterio.

		David se quedó nuevamente maldiciendo su suerte y pensando cómo aquel hombre podría ser tan hermético. Pero, por supuesto no se daría tan pronto por vencido. Al darse la vuelta para volver a entrar en el monasterio, sus ojos se posaron en el viejo Ernst, que se encontraba parado a pocos metros donde antes estaba el taxi. El hombre se encontraba estático e indeciso.

		—Buenos días, Ernst —le dijo David mientras entraba por la puerta sin esperar siquiera que le devolviera el saludo—. El viejo, abstraído, preguntó a David por el destino de Robert pero este ya había entrado dentro del monasterio y ni siquiera alcanzó a escuchar al hombre, que se quedó pasmado viendo cómo el taxi se alejaba y, resentido, dio media vuelta y siguió hasta su cabaña.

		David, una vez dentro, dejando afuera al frío de la mañana, sus maldiciones y al viejo Ernst, fue hasta su despacho. Había que ponerse a trabajar ya, pero antes tendría que tomarse un buen café doble, se sentía cansado, ya que durante la madrugada se había despertado varias veces discurriendo entre estos y aquellos pensamientos acerca de lo que intuyó la noche anterior.

		Además, tuvo que levantarse muy temprano, como hacía cada día, para recoger la prensa y llevarla al monasterio antes de que los fieles, clérigos y demás personal afincados en el lugar, se levantaran a tomar el desayuno. Sin embargo, ese día era diferente. Los habituales feligreses, sacerdotes y personal no se encontraban en el sitio. La reunión de la noche anterior obligaba a dejar el monasterio con todas sus respectivas habitaciones vacías para los asistentes al evento. Esa idea le hizo sonreír levemente ya que Robert no era el único que había asistido a la reunión. Había en el monasterio otros seis individuos, sin contar los clérigos, a los que podría sacar información. Y después de atajar el cálido café, que lo reconfortó de una forma extraordinaria, procedió a dispersar por la mesa toda la información de los miembros que tenía enfrascada en el armario con llave donde la había guardado la noche anterior.

		Pero de repente, cuando se sentó en el escritorio, una oleada de pánico se apoderó de sus entrañas. La nota que alguien le había dejado en su mesa apareció en su cabeza:

		«En esta Hermandad, como al gato, la curiosidad, aunque sea más grande que el temor, puede matarte. Ten cuidado».

		Y volvió a debatir para sus adentros qué le querían insinuar con ese mensaje tan extraño, y sobre todo, quién podría haber sido el autor de esa nota. Reflexionando durante unos pocos segundos, llegó a la conclusión que podrían existir dos opciones; la primera era que la persona que había escrito la frase, le ordenaba que dejara de indagar, que se abstuviera de rastrear información sobre la velada, o tal vez, una segunda opción, que alguien le estuviera advirtiendo que corría peligro si seguía por esos cauces. O quizá las dos opciones eran ciertas…; ahora quedaba el quién. ¿El Cuervo?, imposible, desechó la idea, si ese perverso ser supiera de su cometido en la Hermandad, ya estaría muerto. ¿El padre Hubert?, absurdo, se dijo, ese individuo no se anda con mensajes escritos ni avisos, ya hubiese acabado conmigo…, rechazó también el planteamiento. ¿Quizá el padre Jacob? Difícil, pertenece a la élite eclesiástica de la Hermandad y está muy volcado por la causa al igual que los demás sacerdotes. El padre Jacob, aunque menos astuto y más ingenuo que los otros dos, no podría encomendar a la suerte toda una carrera sacerdotal y poner en riesgo su estatus para avisar a un «enemigo de la Iglesia». Le matarían. Entonces, y desechando a los superiores, solamente podría ser un miembro de los asistentes a la reunión o el viejo Ernst, al que descartó enseguida. Esa idea, le dejaba un poco más tranquilo, mientras no se fuera de la lengua quien fuera, antes de que diera con él, no tendría ningún problema…, pero ¿por qué un miembro de la Hermandad iba a saber de mi misión encubierta? ¿Y si fuera otro agente infiltrado como elemento a un plan que ignoraba?, inviable, impracticable, impensable… «Me estoy volviendo loco». Y desechando esas pesimistas reflexiones, se obligó a empezar a trabajar y acabar la misión cuanto antes.
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		Respiró hondo y expulsando el aire lentamente durante un par de veces, se dijo: «soy agente de la CIA, nada ni nadie puede amedrentarme, estoy entrenado para cualquier objetivo».

		Y animándose al esfuerzo y la concentración en la documentación que tenía en el escritorio con la información de los asistentes a la reunión, empezó a ordenar sus ideas. Tenía que saber de cada uno, era esencial conocer si alguno de esos miserables le podría delatar. Y también necesitaba esclarecer qué tipo de sujetos eran los «elegidos» por los sacerdotes, por qué ellos y no otros y sobre todo, para qué.

		Y haciendo caso a la recomendación que le hizo su jefe, cogió el teléfono y llamó a la CIA, necesitaba hablar con Susan. Necesitaba que aquella gran agente, especializada en todo tipo de «información ciudadana», le diera el reporte que precisaba para dar en la clave y conseguir lo que no encajaba en el puzle.

		—Buenos días, soy Susan, dígame —dijo la voz en el teléfono.

		—Buenos días, Susan, soy un agente encubierto, sobrenombre David. Creo que se ha puesto en contacto Jeff contigo. Te llamo desde Londres, ¿estás al tanto?

		—Sí, adelante, David, Jeff me comentó que necesitabas información sobre algunos sujetos, ¿verdad?

		Los labios de David emitieron una sonrisa.

		—Sí, sí, eso es, necesito información sobre unos individuos que pertenecen a una especie de asociación ubicada aquí, en Londres, relacionada con el Vaticano para defender los interesas de la Iglesia católica y de otros tres sujetos que son, digamos, los líderes de la misma. ¿Podrías ayudarme?

		—Por supuesto, David. Entre otras cosas, ese es mi trabajo —dijo efusiva Susan—. Cuéntame, ¿quiénes son esos hombres a los que hay que investigar?

		—Bien, veamos —dijo David—. En principio me interesa mucho un tal Robert Hawking, médico, unos cuarenta y cinco años, creo que tiene una clínica privada en la ciudad.

		—¡Ajá!, tomo nota, sigue…

		—Por otra parte, hay un par de hermanos gemelos, prácticamente de la misma edad que el tal Robert, se llaman Bern y Harry, de apellido Collins.

		—¿Gemelos dices?

		—Sí, gemelos y si te sirve de algo son enormes, creo que pertenecen a un grupo de activistas o algo así, trabajan como guardaespaldas he creído escuchar…

		—Perfecto, apuntado, ¿más?

		—Sí, un tal Thomas Greene, irlandés, bajito, parece un demente por su forma de moverse, siempre va con la cabeza ladeada, tiene visiblemente poca movilidad, seguramente a causa de un accidente o una enfermedad. Entre cincuenta y cinco y sesenta años. Médico también, como Robert, creo que especializado en cardiología para ser exactos.

		—Bien, David, sigue.

		—Vale, a ver —dijo David removiendo los papeles mientras miraba de soslayo la puerta para comprobar que no había nadie en el pasillo y se encontraba solo—. Hay un par de sujetos franceses, con un marcado acento pero una forma de hablar muy educada, Alan Dumont y Antoine Feraud. El primero, Alan, es más joven, debe contar con unos treinta años. Creo que es profesor de matemáticas en un instituto al sur de París. Pero no recuerdo el nombre del centro. Lo siento.

		—No pasa nada, agente, ese es mi trabajo. ¿Y el segundo?, ¿el tal Antoine?

		—Sí, Antoine Feraud, como digo, también francés, de unos cincuenta años. Creo que psicólogo clínico. Extremadamente delgado, incluso me atrevería a decir que rozando algún tipo de enfermedad terminal. Por cierto, es uno de los miembros de la Hermandad que más la concurre. En el año escaso que llevo aquí, ha frecuentado el monasterio como mínimo una vez al mes, aumentando las visitas progresivamente en los últimos meses. Ya sé que no es mucho, pero justamente por eso te necesito, Susan.

		—No te preocupes, David, tenemos ordenadores que en un par de minutos te revisan todos los vuelos de París a Londres de ese tal Antoine Feraud. No será difícil.

		—Perfecto, Susan —dijo David con una mezcla de vergüenza y satisfacción—. El siguiente hombre es un gran empresario, tengo entendido, estadounidense pero residiendo en Canterbury, al sureste de Inglaterra, a unos setenta kilómetros de Londres. Ken Parker, gerente de la empresa Parker & Co., un hombre que junto al tal Thomas, el cardiólogo, son los más longevos, debe de contar con los setenta años. Un hombre bastante respetado aquí en la Hermandad y al igual que podrido de dinero creo que también está podrido por dentro, si me permites el atrevimiento, porque al igual que el anterior, también presenta síntomas enfermizos, está muy delgado y de un tiempo a esta parte se le ve desmejorado…, no sé si te servirá de algo.

		—Ese será el más fácil de todos —dijo riendo Susan—, ¿un empresario de unos setenta años que es el gerente de una empresa y además sabemos el nombre de la misma?, ¡por favor, David, te puedo decir hasta qué tipo de ropa interior usa e incluso dónde la compra! —exclamó entre carcajadas Susan—. A veces, los agentes encubierto olvidáis para quién trabajáis… en fin, ¿algo más?

		—Perdona, Susan —dijo David disculpándose—, entre el tiempo que llevo en Londres y los días eternos entre las paredes de un monasterio perdido a las afueras de la ciudad, a veces olvido hasta quién soy.

		—Sé de lo que hablas, David, os pasa a todos, debe de ser un trabajo bastante estresante, ¿verdad?

		—Ni te imaginas, tienes que tener todo calculado, es como si fueras el actor de una película las veinticuatro horas del día. Agotador.

		—La verdad que sí… —dijo Susan—. Y bueno, ¿qué me dices de los jefes de esa asociación? ¿Algún dato?

		—Ah sí, perdona, es que llevo tanto tiempo sin hablar con alguien de verdad. Quiero decir —se avergonzó— alguien que sepa quién soy y a qué me dedico, que me dejo llevar por la situación. Te ruego que me disculpes.

		—Nada, no te preocupes, dime, cuéntame —animó Susan a David para que siguiera.

		Pero el silencio se apoderó de la conversación durante unos interminables segundos.

		—¿David?, ¿estás ahí?… ¿David?

		—Un momento, Susan, creo que he escuchado algo —dijo David—. Ahora vuelvo, dame un minuto.

		—Vale, David, ten cuidado. Espero.

		David, lentamente, se levantó del escritorio y clavando los ojos en la puerta del despacho, que se encontraba entreabierta, salió fuera. Un ruido proveniente de la galería le había puesto en alerta y despacio recorrió el pasillo de un lado a otro. No vio a nadie. Corrió rápido al piso de abajo y encontró a los asistentes en el gran salón conversando los unos con los otros. Sin perder tiempo se encaminó hacia la iglesia, un número indefinido de fieles rezaba hacia el altar, concentrados en sus plegarias entre el zumbido de sus murmullos. Rápidamente dejó atrás aquellos susurros y fue hacia la sala más cercana, nadie. Abrió la puerta contigua. Nadie. Y volviendo a subir a la planta superior observando todo a su alrededor, pensó que habían sido alucinaciones suyas y, recorriendo el pasillo, volvió a entrar en el despacho cerrando la puerta tras de sí.

		—Perdona, Susan, había escuchado algo…

		—Tranquilo, David, el estrés, de vez en cuando, os juega malas pasadas. Los jefes de la Hermandad.

		—¿Cómo? —dijo David con un pequeño sobresalto.

		—Los jefes de la Hermandad, los sacerdotes. Me ibas a comentar sobre ellos para investigar.

		—Cierto, cierto, Susan, vuelve a perdonarme por favor, me siento intranquilo, como si me estuvieran vigilando, como si estuvieran haciendo mi trabajo pero a la inversa, «el observante observado». —Y rio con una sonrisa nerviosa.

		—¿Necesitas refuerzos, David?, podemos desplazar a un agente a la Hermandad si así lo necesitas, si piensas que han podido descubrirte, quiero decir, si crees que está en peligro…

		—No, no, tranquila, Susan, te lo agradezco. Simplemente, que a veces me siento un poco… ¿Cómo se dice?… paranoico, pero nada, olvídalo, ¿seguimos?

		—Sí claro, háblame de esos tres sacerdotes, a ver qué puedo averiguar.

		—Bien, a ver, el padre Jacob. Un hombre que roza los sesenta años. En realidad es el más respetuoso de los tres, incluso a veces tímido. Creo que es una buena persona, aunque parece raro afirmar esta frase cuando se habla de un sacerdote —rio David—, ha estado en diferentes iglesias en Londres durante toda su vida, no te será difícil conseguir información sobre él. Infinidad de viajes a países en vías de desarrollo para apoyo humanitario, ayuda a gente sin techo…, y bueno, no creo que esconda nada malo. Como rasgo principal; muy educado y amigable.

		—Está bien, tomo nota.

		—El padre Hubert —exclamó David exhalando el aire de los pulmones—. Es un sacerdote belga. Lleva muchos años en este sitio y siempre se enorgullece de que fue designado a la Hermandad por el propio papa…, una persona también que cuenta con unos sesenta años y aparenta, te aseguro, menos de cincuenta; una persona mezquina, altiva, despreciable, arrogante, me gustaría saber un poco más de su pasado, a ver si podemos averiguar algo oscuro, estoy seguro de que lo tiene.

		—De acuerdo, David, no será ningún problema.

		—Bien, perfecto. Y nos encaminamos al último sujeto. El jefe de los jefes. Desgraciadamente no sé ni su nombre, todos lo llaman el Cuervo.

		—¿El Cuervo?, ¿será por las alas o por el hábito negro? —Sonrió a carcajadas Susan—. Perdona, David, una simple broma, dime los datos que sepas de él, veré qué puedo hacer…

		—¿Por las alas o por el hábito negro? —exclamó una risotada David—. ¡Qué ingeniosa eres!

		—Volvió a reír —Pero lo que me preocupa es que soy un poco supersticioso y el animal, el cuervo es augurio de mala suerte, sobre todo cuando le ves posado mirándote…

		—Sí claro, ¡y no creo que este vuele! —dijo Susan riendo a carcajadas—. Perdona, David, tengo un día risueño hoy. Al contrario de lo que enseñan en las películas, los agentes de la CIA no somos perfectamente cuadriculados mientras hacemos nuestro trabajo, hay momentos de risas.

		—Qué graciosa eres, me encanta, además, te aseguro que me hace bastante falta un poco de humor…, pero vamos a centrarnos, Susan, que me distraigo —dijo David mientras movía de arriba abajo los papeles que tenía esparcidos por toda la mesa— El Cuervo, más de setenta años, también nombrado por el papa como uno de los primeros que formaron la Hermandad junto con otro sacerdote ya fallecido llamado Valentino a finales de la década de los ochenta. El Cuervo es calculador, tiene mano con los fieles, tiene alma de líder y una oratoria única. Sé que vive en España, en Madrid. Tengo su número de teléfono, de hecho me llamó ayer por la mañana para que preparara la reunión que se produjo anoche, a ver si podéis sacar información llamando a su compañía de teléfono o algo así.

		—¿De veras, David?, ¿llamando a su compañía podemos tener acceso a las llamadas que ha realizado?, ¿estás seguro? —Y volvió a reír descaradamente—. Disculpa, David, no hace falta llamar a las compañías de teléfono, de hecho, nosotros custodiamos las llamadas de las compañías de teléfono…

		—Susan, eres alucinante, tienes un trabajo súper agobiante, todo el día investigando la vida de los demás, y aun así en cada frase que dices la acompañas de una broma, sencillamente un ejemplo para la Agencia, tiene que ser un lujo trabajar contigo. Espero conocerte algún día.

		—Eso está hecho, y por cierto, no solo investigo a personas por todo el mundo sentada en una silla delante de un ordenador, ¿vale?, también soy hacker, analista informática, técnica de hardware, administradora de sistemas, gestora de configuración, optimización y explotación de bases de datos, experta en seguridad informática, profesora de formación tecnológica para agentes de la CIA, desarrolladora de gestión técnica de proyectos…, entre otras muchas cosas. Ah sí, ¡se me olvidaba!, madre de dos niños de siete y diez años y esposa de un marido inspector de policía, ¿qué te parece?, ¿es para reír todo el día, verdad? —Y David tuvo que apartarse el auricular del teléfono del oído al escuchar la alborotada carcajada de Susan al otro lado de la línea.

		—Está bien, David —dijo por fin—, me pongo con ello, en breve tendrás información por correo en línea interna ¿de acuerdo?

		—Perfecto, Susan, un placer conocerte y hablar contigo, hacía demasiado tiempo que no me reía tanto. Muchas gracias.

		—¡De nada, David!, estamos en contacto, ¡un saludo!

		—Hasta luego, Susan.

		Poco duró la leve sonrisa que permanecía en los labios de David después de colgar el teléfono con aquella risueña agente. Los ojos se desviaron al ordenador portátil que se encontraba a su lado y en una hoja de papel, al lado de la pantalla, leyó:

		«David, te lo repito, olvídate de la reunión de anoche y sigue haciendo tu trabajo. La curiosidad puede matarte».

		«No puede ser, imposible… ¡Otra vez!, ¡otro aviso!, pero… ¿cuándo?, no me lo puedo creer, cuando he bajado a ver si había alguien espiándome». —Y le llegó a la mente la pregunta que Susan le acababa de realizar: ¿necesitas refuerzos, David? Negó con la cabeza. «Tendré que apañármelas solo, tengo que darme prisa en acabar este trabajo y largarme de aquí cuanto antes». Y el rostro se le tornó pesadumbre.

		Los siguientes minutos los dedicó, nervioso y sobresaltado, a pensar quién podría estar detrás de aquellas frases avisadoras, pero como en las incontables veces anteriores, no llegó a ninguna conclusión, «necesito un poco de aire». Y salió a la calle. La mañana estaba fría, el suelo seguía mojado y las copas de los árboles se tambaleaban con el recio viento que silbaba en lo alto.

		Inspiró y exhaló, tres, cuatro veces, y sentándose en un poyete cerca de la entrada de la iglesia, se subió el cuello del abrigo mientras veía el ir y venir de los fieles entrando por la puerta exterior a la capilla; «tranquilo, toma calma y piensa un plan», se dijo.
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		El vuelo de Robert a París llegó a la hora estimada, el reloj del aeropuerto de Charles de Gaulle marcaba las 12:20 de aquel frío miércoles y la multitud iba y venía; unos despistados, otros con prisas, otros esperando, unos riendo, otros abrazados, unos sonrientes y tranquilos, otros malhumorados e impacientes…; pero Robert, ni triste ni contento, sabía perfectamente cada paso que tenía que dar. Se lanzó hacia la máquina expendedora más cercana y compró una pequeña botella de agua, una reducida angustia se había apoderado de su cuerpo cuando bajó del avión quedándole la boca seca, bebió mientras por el rabillo del ojo examinó una puerta de salida al exterior y ataviado con una gorra y unas gafas de sol se condujo hacia fuera. El lugar estaba lleno de cámaras de vigilancia y el acto que debía cometer le obligaba a mantener la cautela de no ser conocido en un futuro, si el trabajo no salía como estaba calculado, nadie podría ubicarle en París, de ahí el disfraz que le envolvía. De hecho, el vuelo fue adquirido con otro nombre y en su documentación rezaban unos datos personales que nada tenían que ver con los suyos. Como dijo el Cuervo; toda precaución es poca. Y con paso firme y lanzado, transportando ágilmente la pequeña maleta, salió al exterior, a la parada de taxis y, tras exponer la dirección de destino al taxista, en unos segundos ya estaba dirigiéndose al centro de París.

		Tuvo suerte, y una ligera sonrisa, leve, se le dibujó en el rostro cuando descubrió que extrañamente el taxista no hablaba inglés. El traslado sería de lo más tranquilo, y el tiempo que tardaría en llegar a su destino; uno de los mejores hoteles de París, donde había reservado una suite para pasar la noche con nombre falso, se la pasaría divisando por la ventana. La ciudad parisina se alargaba bajo su inconfundible cielo gris y su nostálgico encanto.

		Era increíble cómo, tanto el Cuervo como el padre Hubert y el padre Jacob, estaban acostumbrados a estos quehaceres, contaban con un sinfín de documentación ficticia, credenciales y pasaportes amañados, identificaciones simuladas. «¿Cuántos y cuántos viajes habrían hecho u ordenado hacer, quizá a mi padre, o quizá mi padre era también el que ordenaba realizarlos?», pensaba Robert. En ese sentido, se encontraba bastante confuso, de repente su padre, había sido uno de los sicarios de la Hermandad en palabras del padre Hubert con la confirmación del Cuervo, ¿sería cierto? Su padre, que era incapaz si quiera de dar una voz más alta que otra, que era incapaz de enfadarse… Robert salió de sus cavilaciones y echó mano de su pequeño neceser de viaje y observando que el taxista no le veía ni curioseaba por el retrovisor, se llevó un ansiolítico a la boca, dejando que se deshiciera debajo de la lengua y tomando un pequeño sorbo de agua, se recostó en el asiento trasero del coche en el momento que se quitaba la gorra y las gafas que camuflaban su rostro, ubicándolas en el interior de la bolsa de viaje que llevaba consigo. Necesitaba que la tranquilidad se apoderara positivamente de su mente.

		Unos minutos pasaban de las 13:00 cuando el taxi le dejó en la puerta del hotel y después de pagar al taxista, se encaminó hacia dentro como un turista más, con la maleta en la derecha y la bolsa de viaje a la izquierda, se postró en el mostrador de recepción dando los buenos días y presentando la documentación ficticia cruzando los dedos.

		Nunca había hecho algo así, ¿suplantar su identidad? Increíble, se dijo mientras disimuladamente se limpiaba de la frente el sudor frío a causa de la inquietud al ser descubierto.

		Al cabo de unos pocos segundos, eternos para Robert, la chica de la recepción le indicó el número de suite y le deseó un agradable hospedaje devolviéndole los documentos. Aliviado, Robert le contestó con una sonrisa y se dirigió con sus enseres al ascensor.

		Una vez entró en la habitación, dejó la bolsa de viaje y la pequeña maleta encima de la cama y pasó al cuarto de baño para refrescar la cara y recuperarse del pequeño y absurdo teatro que tuvo que realizar en recepción. Tras unos minutos inspeccionando la habitación, se volvió a poner el abrigo, cogió la cartera, el móvil, y se encaminó a las calles parisinas.

		Después de unos cuantos pasos al sur, introdujo el destino en el teléfono: la Rue de Rivoli, una calle muy transitada por turistas y con todo tipo de tiendas. El móvil le marcaba unos escasos diez minutos andando hasta el sitio. «Al fondo de la avenida», le había dicho el Cuervo, que apareció en su cabeza con esa mirada penetrante: «Ve hacia una pequeña tienda de souvenirs situada al fondo de la avenida, en las traseras de la calle principal, consta de un letrero blanco y rojo en el que dice “Souvenirs de la ville de l’amour”. Entra en el diminuto establecimiento donde se venden recuerdos de París, te acercas al mostrador de la derecha y dices al señor que te va a atender, que eres Robert y que te manda la Hermandad. No hables más, no mires a tu alrededor, no intentes observar más allá de lo que ven tus ojos, no hables con nadie y no preguntes nada. Recoge la caja que te va a dar y sal de la tienda. Sin más. Te acercas a un lugar solitario, trata de no ser visto y mira dentro de la caja, te guardas lo que hay en el interior y vas hacia el siguiente objetivo, ¿entendido?» Robert, iba detallando en su cabeza las órdenes.

		Mientras caminaba, lo hacía como cualquier visitante, divisando todo a su alrededor y haciendo hincapié disimuladamente en los diferentes letreros expuestos en las fachadas. Después de unos segundos de búsqueda y apresurando por que el cielo amenazaba lluvia, localizó la puerta del comercio y se postró junto a la entrada, debajo del letrero blanco y rojo y, con mano temblorosa, empujó la puerta al interior de la tienda, que emitió un breve tintineo mientras Robert se adentraba dubitativo…

		Se acercó, como le había dicho el Cuervo, al mostrador situado en la parte derecha. La tienda estaba oscura y sin vida, pequeños artilugios recordando la ciudad se postraban en las diferentes estanterías a su alrededor y Robert, con paso lento, se fue acercando a su destino, sin embargo, un escalofrío le paró en seco delante del tablero donde se encontraba el que se supone era el dueño del lugar; un señor mayor con barba blanca e irregular, unas gafas redondas que amenazaban con escurrirse nariz abajo y un pelo enmarañado y pobre de color blanquecino se postraba ante él, que con la mirada fija en un periódico y una taza de un brebaje maloliente en su mano derecha, alzó la mirada hacia Robert y este pudo observar cómo las cuencas de los ojos estaban demasiado hundidas encerrando una oscura mirada. El hombre, sin mediar palabra, le hizo un gesto con la cabeza, invitándole a hablar. Robert, nervioso pero decidido, le dijo las palabras mágicas: «Soy Robert, de la Hermandad». El viejo, torpe y lentamente, escudriñó de arriba abajo a Robert y tras un gruñido acompañado de un gesto inapetente, acertó a levantarse del anticuado taburete y, mudo como una tumba y con paso negado, se introdujo en la trastienda.

		Robert se quedó unos inagotables segundos escuchando el ruido del ajetreo de cajones y pequeños muebles que se percibía dentro, hasta que por fin y con gesto malhumorado, apareció el anciano portando en sus manos una caja de tamaño mediano que introdujo en una bolsa con unos movimientos que evidenciaban una tiritona habitual en pacientes con Parkinson. Robert, como médico, estuvo a punto de interrogarle por la enfermedad que reflejaba aquel hombre, sin embargo, las palabras del Cuervo deambulaban por su cabeza como escorpiones amenazantes: «no hables con nadie, recoge lo que te den y vete».

		Así pues, después de agarrar la bolsa con la caja dentro, dio media vuelta y se encaminó hacia la salida, pero antes de abrir la puerta, una voz ronca y débil le llamó la atención:

		—Oye, chico. —Rápidamente Robert miró hacia el mostrador.

		—¿Si?, dígame. —Aquel hombre, sacándose un pañuelo del bolsillo y llevándoselo a la boca para limpiarse la comisura de los labios, le espetó con gruñidos lentos pero irritados, cogiendo aire prácticamente en cada palabra:

		—Tú no has estado aquí, tú no me has visto y yo no te he dado nada, ¿de acuerdo? —Y entre un ataque de tos, pudo gritar a Robert unas palabras inaudibles que evidenciaban la inminente orden de retirada del cochambroso establecimiento. A lo que Robert, asombrado e inquieto, obedeció y salió rápidamente de la tienda con la bolsa en la mano donde se encontraba el paquete, dando un portazo no meditado tras de sí. «Este hombre necesita ayuda médica urgentemente», pensó, pero dejando atrás su faceta de médico, se dijo: «lo siento, pero estoy aquí para otros menesteres»…

		Caminó durante algunos minutos por los aledaños de la calle entre el gentío, que aun con el tiempo desapacible, deambulaban de un lado para otro paraguas en mano, hasta llegar a la plaza del Museo del Louvre, y admirando la pirámide de cristal mientras una leve capa de llovizna se dejaba depositar en su rostro, decidió colarse en alguna cafetería para entrar en calor y averiguar qué escondía tan misterioso paquete.

		El primer establecimiento lo rechazó al divisar en la entrada un cartel informando que el lugar contaba con cámaras de vigilancia. «Toda precaución es poca», se dijo rememorando las palabras del Cuervo. Y siguió calle abajo hasta encontrar una segunda cafetería, esta más pequeña, en la que no se divisaba ninguna información sobre que el sitio estuviera videovigilado.

		Decidió entrar y fue directo al mostrador dejando la bolsa en un taburete a su lado. Mientras frotaba las manos para descongelarlas a causa del frío exterior, pidió un café y tomó asiento en la mesa más cercana. La cafetería no estaba concurrida; un par de turistas en la barra, un camarero limpiado las cuatro mesas que se esparcían por el pequeño lugar y una pareja de jóvenes ceñidos y risueños al fondo… no había peligro. Y dejando a un lado el café humeante junto al teléfono móvil, se despojó del húmedo abrigo y, una vez sentado, se dispuso, con disimulo, a romper la curiosidad que le envolvía al ignorar lo que acontecía dentro del extraño paquete.

		Después de sacarlo de la bolsa, permaneció unos instantes observándolo, lo entreabrió unos centímetros, tres, cuatro a los sumo. Y al cabo de dos segundos la cerró apresuradamente. No hacía falta que lo destapara entero. No hacía falta más tiempo para adivinar lo que escondía aquel paquete. Una pistola de color negro, pequeña y brillante, con la empuñadura de aluminio y un silenciador contiguo era todo lo que se ocultaba en el interior.

		Un escalofrío le recorrió como un rayo el cuerpo de los pies a la cabeza y el corazón le apremiaba con salirse del pecho, pero resignado y sin más alternativas, se obligó a calmarse y un pensamiento dudoso le traspasó el cerebro: «¿Estoy preparado?», se preguntó varias veces. Y meneando la cabeza para disolver en el aire los malos augurios y las preguntas que se iba formulando, yendo y viniendo la imagen, otra vez de su padre, otra vez del Cuervo y otra vez los pequeños puntos de saliva que se desperdigaban de la boca del padre Hubert cuando le espetaba las órdenes de esa forma tan macabramente peculiar, se concentró en la taza de café, que llevó a los labios agarrándola con ambas manos y reconfortándose con el calor que desprendía.

		Se imaginó empuñando el arma que acababa de ver y representando la escena en su pensamiento con la pistola en la mano, delante de un hombre que no conocía, tendría que apretar el gatillo… en décimas de segundo, la respiración se le aceleró y otro ansiolítico fue a parar del bolsillo a su boca, en poco tiempo y por el efecto del medicamento, se sintió un poco más sosegado. Pero los sustos y los sobresaltos acaban de empezar.

		Un hombre, larguirucho y decidido, envuelto en una oscura gabardina impermeable, entró en el establecimiento y observando a los asistentes, se dirigió al mostrador, alternando unas frases en francés con el camarero. Este último, le señaló con la cabeza hacia donde estaba Robert. El hombre, resuelto, se encaminó a la mesa y Robert, que con cada segundo que pasaba, desconfiaba más de todo a su alrededor, se puso a la defensiva, esperando qué le iba a acontecer la presencia de aquel extraño cuando se acercara a su lado. Pensando que podía ser algún miembro de la Hermandad afincado en París y que tal vez le buscaba por alguna cuestión relacionada con el plan que estaba ejecutando, quizá mandado por el Cuervo para hablar con él, con suerte anular el cometido y largarse de nuevo a Londres… o tal vez, teniendo en cuenta lo acontecido en las últimas horas, aquel hombre venía a matarle. Estaba seguro, por su forma de caminar; animado, atrevido, lanzado. Le sacaría allí mismo un cuchillo y acabaría con su vida. Ese individuo le traía un mal presentimiento y quedaban menos de cuatro metros para que llegara al punto donde Robert se encontraba, y un aviso de su cuerpo le puso en guardia, y tenso como un resorte, listo para saltar en cualquier momento y defenderse de tan insólito personaje, se irguió sacando pecho. El hombre, al llegar a su mesa, le saludó con una sonrisa muy amable y en un fabuloso inglés con acento francés, le dijo:

		—Buenos días, señor, ¿es usted inglés?

		Robert, sin fiarse ni un ápice de aquel hombre y con actitud protectora, abrió la boca para gritar, primero un monosílabo:

		—Sí. —Y seguidamente, con aire desconfiado y recolocándose en el incómodo sillón le gritó—: ¿Por qué lo dices?, ¿quién eres?, ¿quién te manda?

		—Tranquilo, señor, tranquilo. —El hombre hizo amago de posar su mano derecha en el hombro de Robert, a lo que este, con un gesto despectivo, acertó a darle un manotazo en el brazo.

		—¡No me toque! —dijo Robert, y volvió a preguntar—: ¿Quién eres?

		El hombre, con cara de sorpresa y frunciendo el ceño, le contestó:

		—Tranquilo, señor, simplemente soy un guía, no autorizado, eso sí, pero me dedico a enseñar los bellos lugares de esta encantadora ciudad a los turistas y como cada día, vengo por estas cafeterías para ofrecer mis servicios a viajantes que quieran saber de estos lugares próximos, como el Museo del Louvre o el jardín del Palacio Real que perteneció al cardenal Richelieu, La place Vendôme o quizá el Centro Pompidou con su museo de arte moderno: Picasso, Miró…

		—¡Basta! —le dijo Robert tajante—. No quiero sus servicios, vaya a engañar a otro turista, ¡lárguese! —Siguiéndole una sarta de improperios.

		Dicen que la cara es el espejo del alma. Pues después de las palabras malsonantes que le descargó Robert al pobre guía, le tuvo que romper en mil pedazos el espejo, porque su cara se desconfiguró en cuestión de segundos, retrocediendo asustado y atemorizado después de tantos insultos.

		Pero la reacción inesperada de aquel hombre mirando su rostro desencajado, a Robert le hizo restablecer la compostura, que tras décimas de segundo se arrepintió e, intentando pedirle disculpas, se levantó del asiento mientras estiraba el brazo hacia el buen hombre para disculparse con unas palabras atropelladas que intentaban salir de su boca. Pero ya era tarde, la puerta de la cafetería emitió un estruendo y el humilde e infortunado guía corría con paso presuroso calle abajo.

		Los ojos del camarero, que había presenciado todo el espectáculo, al igual que los dos turistas en la barra y la pareja del fondo, permanecían en silencio clavando los ojos en Robert, que directamente y sonrojado, se levantó de su asiento dejando un billete encima de la mesa y cogiendo el paquete y el móvil, con paso rápido y sin mirar a los susodichos, se encaminó a la calle, muerto de vergüenza.

		Una vez fuera y caminando sin mirar atrás, maldijo para sus adentros, «¿cómo podría ser tan estúpido?». La ansiedad le estaba ganando la partida y todavía no había empezado el trabajo.

		Recomponiéndose de tan bochornosa situación, alzó la mano para pedir un taxi. Y una vez dentro del vehículo, tuvo «la mala suerte» de que, esta vez sí, el taxista dominaba el inglés. Lo que hacía prever una serie de conversaciones triviales, a lo que, en principio, podría servir para dejar de pensar en la misión y en lo que acababa de suceder y conseguir desviar la atención a otros menesteres con las preguntas del conductor. Fue en vano. Aunque el hombre se desgañitaba por el retrovisor preguntando e intentando dar conversación a Robert, la concentración y las cábalas de este le impedían llegar a buen puerto para la relación con el taxista, que al cabo de unos minutos, dio por perdido el intento de comunicación entre emisor y receptor, quedando lo que faltaba de trayecto en un incómodo silencio, antes, le había ordenado ir a una de las calles aledañas al Instituto Paleontológico de París, cerca de la Torre Eiffel, su objetivo era el lugar de trabajo de aquel científico llamado Friedrich. En aquel laboratorio tendría lugar lo que, por todos los medios, Robert querría no ejecutar, pero imperiosas órdenes le encaminaban a cometer tan malvada misión.

		Durante un rato, en el taxi, estuvo pensando qué hubiera pasado si se hubiese negado a realizar el trabajo. Y después de que su mente le jugara la mala pasada al imaginarse aquellos ojos del Cuervo, su semblante serio y la figura del padre Hubert acosándolo, llegó a una conclusión: «Era la vida de aquel pobre científico, al que no conocía, o la suya»

		Una vez llegado al destino y despidiéndose del ya malhumorado taxista por la falta de empatía con su cliente, ahora sí, era la hora de que empezara el juego. Todos los sentidos unidos en uno solo para que el cometido saliera a la perfección. Acabada la misión no volvería a pisar por la Hermandad, se olvidaría de todo, se centraría en su trabajo y se diría una y otra vez que lo sucedido ese día en París fue síntoma de una pesadilla que con el tiempo podría olvidar, lo que tenía claro es que no querría volver a ver ni al padre Jacob, ni al padre Hubert y por supuesto, menos todavía, al Cuervo… Sin embargo, el destino, a veces, es caprichoso.

		Sin darse cuenta se ubicó en la entrada del Instituto. Una bocanada de aire, mirada hacia la izquierda, mirada hacia la derecha. Y seguidamente, sus ojos hacia la entrada del edificio.

		Recolocándose la gorra, ajustando las gafas de sol, subiéndose el cuello del abrigo…; tres segundos, dos segundos, un segundo… primer paso, segundo paso, hacia dentro. Los nervios a flor de piel y en su cabeza la firme mirada del Cuervo «ya no hay marcha atrás Robert», se dijo armándose de valor.

		Abrió la puerta. Un bullicio de personas iba y venía por el hall, unos deprisa, otros despacio y despistados. Robert miró el reloj. Se acercaban las tres de la tarde. «¿Fin de jornada laboral?, quizá» y entre mil pensamientos acompañados de un nerviosismo cada vez más angustioso, se acercó al mostrador que estaba situado a la derecha, a unos siete u ocho metros de la entrada. La cámara ya le había captado, tarde o temprano alguien sabría que había estado allí; y ese alguien sería la Policía, siempre y cuando todo saliera bien. Al cabo de una hora, más o menos, el lugar estaría lleno de agentes.

		—Buenas tardes —dijo dirigiéndose a una mujer joven escondida detrás del mostrador, a la que solo se la podía ver poco más del cuello de la camisa para arriba a causa de su pequeña estatura, que envuelta en unas gafas enormes, permanecía ensimismada en el ordenador que tenía delante.

		—Buenas tardes —le respondió la mujer sin dejar de posar los ojos en la pantalla—. Un momento —añadió.

		Los diez o quince segundos se hicieron interminables mientras que, como por arte de magia, los individuos que revoloteaban por el vestíbulo ya habían desaparecido rumbo a la calle. Solamente quedaban un puñado de cinco o seis sujetos que entre risas, al otro extremo de la sala, y con paso lento y remolón, se encaminaban a la salida, Robert sentía cómo la cámara que le vigilaba, se clavaba en su espalda.

		—Perdone, dígame —dijo la voz al otro lado del mostrador. La chica, de unos treinta y cinco años, morena con el pelo recogido, una bonita camisa blanca con pequeños motivos que Robert no llegó a interpretar; le repitió—: Dígame, señor. —La voz se chocó de frente con el mutismo de Robert, que enfrascado en su misión, no logró escuchar a la primera a la recepcionista.

		—Sí, perdone, soy Benjamin Clark, columnista de una revista de ciencia que apenas está viendo la luz —dijo Robert sorprendido por la seguridad de sus palabras—. Tenía cita con el profesor Friedrich, que me iba a brindar unos minutos para una entrevista sobre fósiles para publicar un artículo en nuestra humilde revista.

		—¡Ah muy bien! —le anunció la joven colocándose las enormes gafas.

		Sin embargo, unos segundos incómodos se depositaron en el ambiente y una pequeña mueca de desconfianza se asentó en la cara de la chica mientras se centraba en la cara de Robert.

		—¿Algún problema? —dijo Robert mientras unos pequeños nervios iban entrando otra vez en juego.

		—Tengo que tomarle nota —expresó por fin la chica—, ¿me ha dicho que se llama Benjamin?

		—Sí, Benjamin Clark, paleontólogo y columnista, como digo, de la revista Fósiles, nuestro patrimonio, no sé si queda un poco cutre, no fue idea mía el título de la revista se lo aseguro —anunció Robert entre risas asfixiando los nervios que intentaban, una vez más, apoderarse de sus entrañas.

		La chica le devolvió la sonrisa y con un gesto amable le indicó que se quitara las gafas.

		—Lo siento, no puedo quitarme las lentes oscuras, sufro un glaucoma ocular, una enfermedad que se acerca a su fase más avanzada, desgraciadamente, provoca que el nervio óptico tenga una sensibilidad extrema… en fin, una faena. —Robert se acordó de un paciente en ese momento, primera prueba superada…

		—Perdone, señor Benjamin, lo siento. No sabía…

		—No pasa nada, estoy acostumbrado, me lo dicen muchas veces, sobre todo en sitios cerrados —añadió Robert entre risas. Los nervios se estaban evaporando delante de aquella agradable joven y Robert se sentía más seguro. Todo iba bien, de momento.

		—Está bien, señor Benjamin, el laboratorio del profesor Friedrich está en la tercera planta, no tiene pérdida, puede coger el ascensor aquí, a la derecha.

		—Muchas gracias. Muy amable. —Robert se encaminó al susodicho ascensor.

		No dio más de tres o cuatro pasos cuando la joven le llamó la atención y un sudor frío se depositó en su nuca.

		—Señor Benjamin, perdone, ¿hoy es miércoles, verdad?

		—Eh, sí, efectivamente, miércoles.

		—Lo digo porque el profesor Friedrich, los miércoles sale antes de las 15:00 para comer con su mujer en el centro, pero con el gentío que se forma a la salida, no he alcanzado a verlo. De todas formas, si ha quedado con usted, seguro que le está esperando. O quizá esté la profesora Anna, pregúntele a ella si no se encuentra Friedrich.

		—¡Ah!, vale gracias, voy a ver si hay suerte, gracias de nuevo.

		Y volviendo a respirar hondo y maldiciendo por esa última información, entró en el ascensor pulsando el botón que lo llevaba al tercer piso del edificio. «¿Anna?, ¿quién es Anna?, yo vengo a por el tal Friedrich», pero se tuvo que animar, el trabajo no podría ejecutarlo si se encontraba nervioso, así que se obligó, mientras subía el ascensor, a decirse unas palabras de aliento: «Tranquilo, todo está bien, todo saldrá bien, Dios me protege» Y se llevó la mano a la parte baja de la espalda, y allí palpó el hierro. El arma estaba escondida bajo el abrigo y lista para usarse.

		El ascensor paró en el piso acordado y Robert se quedó fijo en la cámara que le apuntaba situada en el techo, a unos metros de él. Intentando hacer caso omiso a la videovigilancia, encaminó sus pasos por el largo pasillo, leyendo los carteles ubicados en cada una de las puertas que se iba encontrando. La primera rezaba «Almacén», nada. Siguió. La segunda, a la parte izquierda, a seis o siete metros. «Histórica. Profesor P. Bonnet», nada. Siguió. La tercera puerta, esta vez a la derecha. «Sala de juntas». Nada. Siguió, la cuarta estancia, a la izquierda. «Profesora Charlotte C. y profesor B. Gauthier». Nada. Unos pasos más adelante y esta vez volviéndose a la izquierda, lo encontró. En el cartel rezaba: «Profesor Friedrich P. y Profesora Anna B».

		«¿Dos nombres?, solamente necesito a Friedrich, ¿quién diablos es Anna?». Y cogiendo aire en los pulmones, soltándolo lentamente y encogiendo los hombros, procedió a abrir la puerta. Cerrada. La puerta estaba cerrada. ¿Nadie en el interior? Con los nudillos llamó suavemente varias veces. Silencio. Y volvió a maldecir recordando las palabras de la recepcionista: «Los miércoles sale antes para comer con su mujer». ¿Y la tal Anna?, ¿dónde estaba?, y peor todavía, ¿sabría lo mismo que Friedrich? Solamente había una solución…

		Volvió a agarrar el pomo de la puerta girándolo a la derecha, a la izquierda. Y un nervio saliendo de su estómago le llevó a empujar la puerta con el hombro derecho, haciendo fuerza. Imposible. La dichosa puerta estaba cerrada con llave y dentro no había nadie.

		Robert dio dos, tres pasos hacia atrás y rezando para que la recepcionista no le divisara por la cámara, que como ojos de tigre hambriento le acechaba a su izquierda, cogió una pequeña carrera y se abalanzó hacia la puerta dando una patada con todas sus fuerzas, justamente a unos centímetros del pomo. No hubo suerte. Mirada a la cámara y vuelta a la misma operación. Tres pasos hacia atrás y otro nuevo intento. Con más fuerza. Esta vez, éxito, la puerta se abrió de par en par emitiendo un sonido recio. Apresuradamente, Robert entró en el laboratorio cerrando tras de sí, sin embargo, la puerta, que después del golpe recibido, con la cerradura inservible, no consiguió encajarse.

		Ya estaba dentro. Del profesor no había ni rastro, pero se encontraba en el lugar donde se había producido el hallazgo. «Tengo que encontrar lo que he venido buscando» pensó Robert. «Y además, rápido. Y si no lo encuentro dejaré patas arriba este lugar, rompiendo, desbaratando y despedazando cada milímetro de este maldito sitio donde solamente intentan quebrantar las leyes de Dios con sus experimentos, este lugar está lleno de blasfemia», pensó mientras se enfundaba unos guantes negros, sintió cómo una extraña energía se adueñaba de su cuerpo. Un poder oculto en sus entrañas, mezcla de la imagen de su padre, mezcla de las palabras del Cuervo y mezcla de su pensamiento religioso, se apoderó de él empezando a romper todo lo que encontraba a su paso. Ordenadores tirados por el suelo, pantallas rotas, todo tipo de cristales de probetas y enseres científicos destruidos, pruebas, ensayos destrozados esparcidos por el lugar… mientras que Robert sentía la fuerza de la Hermandad en su corazón. Revisó en el techo si había alarma de humo y no la encontró, «perfecto», se dijo. Buscó algún encendedor entre los artilugios del laboratorio, una vez lo encontró, se hizo con un envase donde se leía «inflamable», roció con el líquido prácticamente toda la habitación; sillas, ordenadores, mesas… prendió todo tipo de papeles por alrededor de la habitación y pronto las llamas empezaron a coger vida. Robert miraba el pequeño fuego parpadeante. «Cualquier prueba quedará destruida», pensó. Y sus ojos destellaban ya una especie de malicia encarnada en su cuerpo y una sonrisa sádica en sus labios se dibujó. Ya no era Robert. Ahora era el soldado de la Hermandad. El elegido.

		Antes de salir de la estancia agarró fuertemente un rotulador de punta gorda de color rojo sangre y en la blanca y pulcra pared del fondo del laboratorio, con letras grandes, escribió: «Proverbios 27:12». Y salió con paso apresurado mientras las llamas empezaban a crepitar y acercarse poco a poco al líquido inflamable… Llegó rápido al ascensor, que bajó al piso cero. Se abrieron las puertas y girando a la derecha, allí estaba la joven, embaucada en el ordenador. No había visto nada. No le había descubierto. Todo estaba en orden.

		—Mala suerte —dijo Robert dirigiéndose a la mujer, que sobresaltándose con un pequeño susto, desvió la mirada del ordenador y la centró, quitándose las gafas, en la imagen de Robert.

		—Señor Benjamin, perdone, ¡qué susto!, estoy concentrada en un trabajo y nos han cambiado el software y no hay quien se entere. Perdone. ¿No ha encontrado al profesor Friedrich?

		—No, el laboratorio estaba cerrado, y de la profesora Anna, ni rastro tampoco. Por cierto, ¿usted sabría dónde los podría encontrar?, es que el trabajo me corre prisa y mi jefe, ya sabe, no tienen paciencia. A lo mejor usted podría… —Y Robert cruzó los dedos.

		—Tranquilo, le llamaré ahora mismo. ¡No me gusta la gente que queda y no se presenta a la cita! —dijo la mujer frunciendo el ceño imitando una cara enfadada.

		—Sería mejor si me facilita el número de teléfono —se apresuró a decir Robert—, me podría yo poner en contacto con él. No le quiero hacer perder el tiempo y tampoco que se preocupe por mí.

		—Lo siento, señor Benjamin, pero por protección de datos me tienen prohibido facilitar cualquier dato personal de los trabajadores del centro… No se preocupe, será un momento.

		Los dientes de Robert empezaron a rechinar y un impulso casi se apodera de él y se echa encima de la joven para evitar que hiciera la llamada. Pero se contuvo. Maldiciendo y rezando a la par para sus adentros, solo pudo esperar a que la recepcionista diera mil y una vueltas entre el teléfono móvil y un cuaderno de notas hasta encontrar el número móvil del profesor Friedrich. Un lejano olor a quemado empezaba a bajar por las escaleras.

		—Aquí le tenemos —dijo. Y empezó a marcar, entornando los ojos con un gesto ridículamente fingido.

		Robert tuvo que contenerse y esperar a que aquel desgraciado profesor atendiera a la llamada de la recepcionista. El angustiado semblante que horas atrás se había apoderado de él, simplemente se había evaporado. La fuerza de un guerrero de Dios le corría por cada rincón de sus venas. La mujer que tenía delante estaba contando sus últimos minutos de vida. Estaba decidido.

		Al tercer tono, alguien respondió al otro lado de la línea telefónica.

		—¿Hola? ¿Camilla?

		—Buenas tardes, profesor Friedrich, soy Camilla, sí. Perdone que le moleste pero creo que había quedado con un señor para una entrevista de una revista de fósiles. Un tal Benjamin Clark…

		Al cabo de unos segundos en silencio. El profesor dijo:

		—Pues no lo tengo en mi agenda, no recuerdo haber quedado con nadie. A lo mejor ha sido Anna.

		—Pues no sé —apresuró Camilla—. Está aquí, en el Instituto. ¿Qué le digo?

		—Deme un segundo —añadió el profesor.

		La mujer se apartó el auricular del oído y lanzó un gesto afirmativo a Robert que, apoyado en el mostrador, la miraba como un águila observando a su pequeña presa desde el cielo, la mujer, mientras esperaba, hizo un pequeño gesto con la nariz a la par que levantaba la cabeza, como si estuviera oliendo…, frunció el ceño.

		—De acuerdo —dijo el profesor—, voy a comer con mi señora en el restaurante Brasserie, en la rue Notre-Dame, quizá podría pasarse por aquí en un par de horas y podemos tomar un café en la cafetería del restaurante. Pregúntele qué tal le viene a eso de las 17:00.

		—Muy bien, profesor. Un segundo. —Camilla se dirigió a Robert para preguntarle por la cita.

		—Me viene perfecto —añadió Robert después de escuchar a la recepcionista.

		—De acuerdo, profesor, me dice el señor que ningún problema, que allí estará.

		—¿Me dijiste que se llamaba? —preguntó el profesor.

		—Sí, Benjamin, Benjamin Clark.

		—Qué raro, pero no me acuerdo para nada de la cita… en fin, últimamente…, últimamente tengo la cabeza en otros asuntos, pídale perdón de nuevo, Camilla.

		—De acuerdo, profesor, un saludo. Y sin más, el teléfono se quedó sin voz.

		—Señor Benjamin, el profesor Friedrich le pide disculpas, dice que estos días ha tenido bastante trabajo y tiene la cabeza en otras ocupaciones.

		Robert enarcó una ceja y sonrió emitiendo un ligero sonido burlón.

		—Por cierto, ¿no le huele a humo? —le preguntó extrañada la recepcionista.

		—No, la verdad —respondió Robert indiferente—. En fin… no se preocupe —añadió rápidamente recomponiéndose del mostrador donde estaba apoyado, y mirándola a los ojos, pensó que tenía dos opciones: por una parte, si dejaba con vida a esa mujer, el día siguiente, o quizá esa misma tarde, se enteraría de que el profesor Friedrich iba a pasar a una mejor vida, al igual que el destino que le esperaba a la tal profesora Anna, que por cierto, tenía que dar con su paradero. Y la recepcionista sacaría la lengua a paseo delante de los agentes de Policía, comentándoles que había estado un hombre preguntando por los susodichos, un hombre que se hacía llamar Benjamin y con suerte, darle algunos rasgos de su cara. Poco tardarían en revisar las cámaras de seguridad y analizar el laboratorio que había quedado patas arriba… quizá y con suerte, entre las gafas de sol, la gorra, y los guantes que se había enfundado para no dejar huellas, no alcanzarían a saber que era él. Por otra parte, pensó, si está muerta no podrá siquiera decir nada… Fácil. Lo siento, se dijo Robert, «toda precaución es poca», y con una sangre fría que jamás hubiese pensado que tendría, se llevó la mano a la espalda sacando la pistola lentamente mientras divisaba que nadie se encontraba en el hall.

		—Te vuelvo a pedir perdón, Camilla, no es culpa tuya, simplemente estabas en el lugar equivocado, Dios sabe que eres buena persona y seguro que tiene un lugar especial reservado para ti en el cielo. Tranquila, no sufrirás. —A la izquierda del ordenador dos niños enmarcados en una fotografía contemplaban la escena, sonrientes. Camilla se puso en pie en décimas de segundos cuando vio que Robert empuñaba un arma en la mano derecha y echó mano a la fotografía—. Tengo hijos, señor, un momento… —Sin embargo, sin mediar palabra y ante la mirada enormemente sorprendida de la mujer y la sangre bombeando en el corazón de Robert, se produjo el disparo, seco y silencioso, mientras un pequeño grito se ahogaba en la estancia.

		No había sido visto por nadie y, clavando los ojos en el cuerpo de la recepcionista, quedó paralizado ante la figura sin vida de aquella mujer, por su cara corría la sangre dejando pequeños surcos en su facciones, y la fotografía, que antes se ubicaba en el escritorio, ahora estaba en el suelo envuelta también por un manto rojo.

		Robert, sabiendo que el laboratorio ya estaría envuelto en llamas y todas las pruebas calcinadas, con parsimonia y enfundado en un haz, sorprendentemente despreocupado, se encaminó a la salida del edificio mientras guardaba el arma en su sitio. Bajo el abrigo, en la espalda.

		Las puertas se abrieron de par en par y un viento frío le envolvió el cuerpo. Se dirigió al paso de peatones más cercano para pedir un taxi que le llevara lejos del lugar. Y una sombra se posó en lo alto del semáforo, que rojo como la sangre, hacía que el gentío esperara que el verde esperanza parara la multitud de coches que rápidamente pasaban delante de sus ojos. Y envuelto entre la gente, la negra sombra le llamaba, alzó sus ojos al semáforo y encima del mismo, lo vio… Un cuervo posado le miraba fijamente. Robert quedó absorto en el animal, ¿serían alucinaciones?, ¿le estaría espiando el cuervo?, ¿una simple casualidad? La gente, con paso decidido, se encarriló a cruzar la carretera cuando el mismo verde les dio paso, y Robert, oteando al negro pájaro, se quedó inmóvil viendo cómo este batía sus alas y se perdía en el oscuro gris que pintaba el cielo parisino.

		El escalofrío fue inminente, pero sacándose las especulaciones de su cabeza, se encaminó, detrás de la multitud, al otro lado de la calle.

		En menos de cinco minutos y todavía con la imagen de la misteriosa ave revoloteando en su mente, ya estaba sentado en el asiento trasero de un taxi. Destino: el hotel. Extrañamente el suceso le había provocado un hambre feroz. Robert ya no era Robert. Era un asesino. Y esta vez sí, las palabras, eufóricas, iban y venían, a través del trayecto, entre taxista y asesino.

		Una vez llegado a la puerta del hotel, y con la habitual y excesiva propina, dejó el taxi y, con gesto altivo, se orientó hacia el restaurante del alojamiento. Una vez sentado en la mesa, echó mano al mapa del teléfono móvil. El reloj le daba una tregua. Tenía espacio para deleitarse con un buen menú, descansar un poco en su habitación y a las 17:00 en punto, estar en la puerta del restaurante donde le había citado el profesor Friedrich. E imaginándose cómo sería la muerte de aquel científico y la frase, marca de la casa, que le dejara encima del cadáver, se metió en la boca un buen trozo de jugoso solomillo de ternera. Sentía la fuerza de su padre y sabía, como por una fuerza divina, que todo iba a salir perfecto. Una sonrisa se había mudado a su cara y no tenía la menor intención de que dejara de habitar la morada de su rostro.

		Media hora después estaba ensimismado y seducido por el suculento postre cuando el teléfono le sacó de su embelesamiento… «Hermandad». Tono, vibración, tono, vibración… y aquella palabra parpadeando en la pantalla.

		Limpiándose la boca con la servilleta descolgó el móvil.

		—¿Sí?

		—Robert, ¿qué tal?, soy el padre Jacob. ¿Has cumplido la misión?, ¿algún percance? ¡Cuéntame! —La voz del clérigo se adivinaba ansiosa y preocupada—. Dime que todo ha salido bien y que el trabajo está terminado.

		Tras unos segundos de espera. Robert empezó a hablar.

		—Padre Jacob, todo bien, en principio. Efectivamente ha habido complicaciones. El maldito científico no estaba en el laboratorio. Pero ya he dado con su paradero, esta tarde acabaré con él. Sin embargo…

		—¿Sin embargo? ¿Sin embargo qué, Robert?

		—Nada, quizá haya otra persona que también sabe todo. Una profesora llamada Anna, compañera del tal Friedrich.

		—¿Cómo lo sabes?

		—En el laboratorio donde trabaja el profesor, también trabaja esta mujer que le digo. Supongo que igualmente estará enterada de todo. Pero tranquilo, tengo un plan.

		—¿Cómo un plan? ¿A qué te refieres, Robert?

		—Tendré que proceder a…, bueno, tendré que matarla también.

		—¡Robert!, ¿necesitas ayuda?, ¿mandamos a alguien?, ¿estás en peligro?

		—¡No!, no se preocupe, de verdad, confíe en mí. Todo está calculado.

		Un gran suspiro emergió de la boca del clérigo y esperando unos segundos, dijo:

		—Eso espero, hijo, eso espero… ¿Alguna novedad más?

		—Sí, bueno, algún daño colateral, digamos…

		—¿Qué pasa Robert?, ¿cómo que un daño colateral?

		—La recepcionista del edificio donde se encuentra el laboratorio, podría haberme delatado.

		—¿Pero no vas disfrazado?, ¿la has matado?

		—Sí a las dos preguntas, padre. Voy disfrazado, bueno, con sudadera, gorra y gafas de sol, pero en el lugar había cámaras de seguridad y tuve que hablar con la señora…, en fin, que no hay problema. Está muerta. Sigo con el plan. Todo saldrá bien. No se preocupe.

		—¿Muerta?, ¿no había otra solución?

		—No sé, padre, fue cuestión de segundos, yo…, lo siento, pensé que era lo mejor.

		—Robert, sé que esto es importante para ti y es importante, muy importante para la Hermandad, pero no te vuelvas loco tan pronto, ¿de acuerdo? Piensa cada movimiento que hagas, no dejes nada al azar por favor. Está en juego más de lo que crees.

		—Sí, padre, de acuerdo. Todo bajo control. Por cierto, una pregunta: ¿han dicho algo el padre Hubert o El Cuervo?

		—El padre Hubert, hijo mío, sigue en sus trece, con su mal humor sarcástico e impaciente por las noticias que le tengo que reportar acerca de tu misión. Fue él quien me pidió que te llamase. Su pronto, en estas situaciones, no le permite llevar una conversación coherente sin que salgan de su boca infinidad de palabras que, digamos, no son propias de un sacerdote, ya me entiendes.

		—Entiendo… ¿y el Cuervo?, ¿ha dicho algo?

		—¿El Cuervo?, después de la lectura que hemos realizado esta mañana en la biblioteca del monasterio, se encaminó a su despacho y no le hemos vuelto a ver. Supongo que estará concentrado y pensando en distintos planes por si algo sale mal. Siempre lo hace. Cuando hay una misión de este tipo se encierra en el despacho durante varias horas.

		—¡Ah!, vale —dijo Robert con una pequeña desilusión en su voz—, perfecto, entonces, sigo con la misión, ¿de acuerdo?

		—De acuerdo, Robert, por favor, ten mucho cuidado.

		—Entendido, padre. Tranquilo.

		Y apoyando el móvil en la mesa del restaurante, al lado de la copa de vino. Hizo un recorrido por las caras que albergaban el comedor del hotel. «Todo está en orden». Miró al reloj, las 16:25, poco más de media hora para encontrarme con el tal Friedrich. Se dispuso a ir hacia el mostrador, pagó la cuenta y subió a la habitación del hotel. El restaurante donde había quedado con el científico se encontraba a un cuarto de hora a pie, estaba cerca. «Tengo diez minutos para asearme un poco, coger dinero, encomendarme a Dios, escribir la nota y encaminarme a la segunda parte de la misión». Y sorprendido, cuando acabó de abotonarse la camisa negra, se encontró frotándose las manos delante del espejo. Sonriente.
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		David permanecía pensativo en el exterior del monasterio; tenía que averiguar más detalles de la reunión; qué se escondía, qué estaba sucediendo y dónde iba a parar todo lo que había pasado la noche anterior. Además, Robert, el médico, le había dejado con la palabra en la boca mientras, con una maleta, montaba en un taxi Dios sabe a qué lugar… se armó de valor y entró en la Hermandad.

		Tenía que investigar y llegar a una conclusión lo antes posible. Cada minuto contaba y también debía informar a Jeff, era su cometido como agente encubierto y no podía defraudar.

		Así que, decidido y confiado, empezó a merodear por los distintos salones del monasterio, a ver si encontraba a algún asistente de la velada de la noche anterior e interrogarle para sacar esa información que tanto deseaba. Sus pasos se encaminaron a la gran biblioteca y encontró al padre Hubert y al Cuervo, estaban sentados en sendos sillones con una copa, conversando.

		David se maldijo, eran las únicas personas que no quería encontrar, y ahora se presentaban ante él, ya no podía hacer otra cosa que entrar en la sala. Con suerte podrían revelarle algo importante, ¿por qué no?, en realidad y a fin de cuentas, los clérigos confiaban en él.

		El lugar no estaba muy bien iluminado, al fondo de la biblioteca se podía observar una lámpara que permanecía encendida mientras que otro miembro de la élite de la Hermandad leía con suma concentración un libro antiguo, era el padre Jacob. Estaban los tres miembros de la élite.

		A David se le antojó extraño que después lo que aconteció la velada pasada y tras ver cómo Robert se marchaba con prisas hacía escasos diez minutos, los hombres, en sus sillones y con libro en mano, aparentaban una tranquilidad inusual.

		David entró sin hacer ruido y pudo percibir cómo la gran habitación olía a moho, humedad y tabaco mezclado con los caros perfumes de los sujetos acomodados en los sillones.

		El agente emitió un tímido «buenos días». A lo que los susodichos respondieron con un asentimiento de cabeza. Solamente el padre Jacob, desde el fondo de la sala, le respondió con la misma frase. Sin embargo no levantó la vista del libro donde clavaba sus ojos.

		El padre Hubert se quedó posando la mirada en David, a lo que este, con actitud un poco nerviosa, le dedicó una leve sonrisa.

		—¿Qué hacías anoche merodeando por los pasillos, muchacho? —le preguntó el padre Hubert con tono seco.

		—Yo, bueno, como le dije, estaba comprobando que todo estaba en orden, señor.

		—¿Me temes, David? —le dijo sin dejar de clavar los ojos en su rostro. A lo que el Cuervo, levantando la mirada del inmenso libro que tenía delante, chistó a Hubert para que se callara.

		Hubert, haciendo caso omiso a su superior, volvió a preguntar a David.

		—Dime, ¿me temes?

		—No, padre, ¿por qué iba a temerle? —acertó a decir David un poco nervioso.

		—¡Pues deberías! —Y una carcajada brotó de los labios del clérigo—. Ven, acércate, no tengas miedo, eres un buen muchacho, David, siéntate.

		David tomó asiento en un sillón contiguo al clérigo. Mientras tanto, el padre Jacob, al fondo, levantó la vista del libro y siguió con la mirada a David. Por otra parte, el Cuervo, serio, seguía inmerso en su lectura.

		El padre Hubert, ofreciendo una copa de licor a David, la cual este rechazó, le dijo:

		—Hijo, tú que te has criado en el seno de una familia religiosa como nuestro Señor manda, una persona educada como tú, ¿qué es lo que piensas de todos esos científicos herejes que quieren acabar con la palabra de Dios?

		Sin dejar que David contestara, el sacerdote levantó la mano y prosiguió:

		—¿No deberían estar todos muertos?, ¿no debería caer la ira de Dios sobre sus cabezas?

		En ese momento, el Cuervo despegó sus ojos del texto y advirtió a Hubert:

		—Silencio, Hubert, ya está bien… —Y volvió a dirigir la mirada al volumen que sostenía entre las manos.

		—Tranquilo, padre —le recriminó—, quiero saber qué piensa el muchacho, nada más, ¿verdad, David?, ¿qué piensas?, ¿verdad que son unos herejes y como tales deben morir todos?

		David seguía con su mutismo, alarmado interiormente por las palabras de aquel perverso hombre.

		El padre Jacob, al otro lado de la estancia, emitió un sonido ronco y advirtió al padre Hubert que permaneciera callado. Pero este siguió hablando y David, en un segundo, supuso lo que se estaba hirviendo en la Hermandad.

		—Vale, de acuerdo, me callo —dijo el padre Hubert levantando las manos—, pero aquí estamos en confianza ¿verdad, David? Y déjame acabar: oye, chico —dijo bajando la voz e inclinándose hacia David—: esos científicos que basan su vida intentando acabar con la palabra de Dios deben morir, ¿no crees eso, muchacho?

		David abrió los ojos sin saber qué contestar e intimidado por el porte que expresaba el cuerpo y el malicioso brillo en los endemoniados ojos del padre Hubert, respondió tímidamente.

		—No sé, señor…

		—¿No sabes?, ¿no sabes qué? —Y rechinando los dientes, espetó—: Esos malditos investigadores, científicos, «averiguadores de la verdad» tienen que morir, son pecadores y como tal, sus vidas no valen nada. —Y tras unos segundos de silencio, relajándose, le preguntó a David—: ¿Tú los matarías verdad?

		—¡Basta ya! —gritó el Cuervo—. ¡Algún día esas palabras se volverán contra ti, Hubert! Cállate, ¿no sabes mantener la boca cerrada?

		Hubert levantó las manos, e inclinándose y volviendo la vista hacia la mesa, agarró un libro, como si no hubiera pasado nada. En ese momento el Cuervo, con el ceño fruncido desvió la mirada de Hubert a David y le invitó a que saliera de la biblioteca. David, con las piernas temblando, se levantó del sillón y sin mediar palabra, se encaminó hacia la salida, bendiciendo a quien fuera por haber hecho que abandonara la sala.

		—¡Maldito imbécil! —le abroncó con furia el Cuervo a Hubert una vez que David había dejado la biblioteca—. ¿No te das cuenta de que esta misión es secreta?, ¿sabes qué significa secreta?

		—No pasa nada —gruñó Hubert—, el muchacho es un simple trabajador, viene de familia educada, además, no tiene sangre en las venas.

		—¿Te gusta reírte de los más débiles? David es una persona que trabaja en la Hermandad, una persona que cree en Dios y nos hace un buen servicio, trabaja bien y nunca da una voz más alta que otra, es educado. Es más, ¡deberías aprender de él!

		—Por favor, padre, era una simple broma, ¿ha visto el miedo en sus ojos cuando le he mentado la muerte?, increíble, ¡casi se muere del susto!

		—Escúchame, Hubert, ¿te das cuenta de que si ese muchacho, como tú dices, se va de la lengua, tendríamos que acabar con él?, y por supuesto yo no me voy a manchar las manos de sangre, serías tú el que tuviera que acabar con su vida.

		—¡Lo haría encantado!, y sabes que no me temblaría el pulso… es más, ¿quieres que acabe con él ahora mismo?, la verdad que me cae mal, siempre con su educación y con la cara de estúpido que tiene.

		En ese momento, el padre Jacob se levantó y se acercó a Hubert por detrás diciéndole:

		—Ya está bien, Hubert, no más muertes. David es de los nuestros, ¿de acuerdo?, es una persona responsable y se desvive por la Hermandad.

		—Está bien, pero yo pienso que algo esconde ese estúpido becario. —dijo Hubert perdiéndose en la lectura del libro que tenía entre las manos.

		—¡Ya vale! —dijo el Cuervo—, no hay más que hablar. Estad pendiente de Robert, que llegue a París y acabe cuanto antes el trabajo. Y calmad los nervios de los asistentes, seguro que están un poco alterados. Yo me retiro a mi despacho, cuando crea conveniente os llamaré y entonces, y solo entonces, me informaréis de las nuevas noticias, ¿entendido?

		—Sí señor —dijo Jacob.

		—De acuerdo —anunció Hubert levantándose del sillón.

		Y los tres dejaron la biblioteca para realizar sus quehaceres.

		Entre tanto, David, mitad malhumorado mitad nervioso por culpa de ese maldito clérigo, se mordía, ya en su despacho, el puño de la mano derecha, impotente. Le rondaba en la cabeza llevar a cabo una idea que rechazó en unos minutos, pero se quedó con ganas de realizarla. Simplemente tendría que hacer una llamada y se presentaría un centenar de agentes de la CIA en el monasterio y con una meticulosidad extraordinaria, podrían acabar con ese creído padre Hubert. Lo odiaba tanto que no le faltaron ganas de inventarse cualquier historia, una conspiración en contra de un grupo de fieles por ejemplo, y que tuviera la culpa aquel hombre. Sus compañeros agentes ni siquiera iban a preguntar cuando le metieran un tiro en la sien… Pensó también en hacerlo él mismo, acabar con ese hombre, se encontraba agotado con la actitud de aquel clérigo. Pero ya le llegaría su hora, ahora era el momento de tragar, respirar y concentrarse. Lo primero, llamar a Jeff, para contarle lo sucedido minutos antes en la biblioteca.

		Mientras sonaban los tonos, una duda le vino a la cabeza, ¿le contaba a su jefe las amenazas o, mejor dicho, las advertencias, en forma de notas anónimas que le habían dejado en su despacho?… Nada. Expulsó la idea de su cabeza. Si se lo contara, seguramente, por protocolo, al estar en peligro un agente encubierto, una de dos, o le relevaban de la misión, cosa poco probable, o le mandarían refuerzos para averiguar lo que allí estaba sucediendo, esta última opción más probable. Sin embargo David no quería ayuda, algo dentro de él le esperanzaba a seguir con el plan y descubrir por sí mismo lo acontecido en el sitio. La voz de Jeff se distinguió en el teléfono.

		—Aquí Jeff.

		—Buenos días, señor, agente David, encubierto en Londres.

		—Adelante, David, ¿alguna novedad?

		—En primer lugar, reportarle que, desgraciadamente, aún no he logrado sacar información de la reunión que se produjo anoche…

		—De acuerdo, David. Sigue.

		—Como usted me dijo, me puse en contacto con Susan para conseguir todo tipo de detalles de cada uno de los individuos. Está trabajando en ello.

		—Estoy al tanto, hablé con ella esta mañana.

		—Ah, vale, perfecto —musitó David.

		—Dime algo más, David, deprisa, no creo que me hayas llamado únicamente para decirme que no has conseguido información de la velada de ayer y que has estado hablando con Susan.

		—No, señor —dijo David avergonzado—, mi reporte es el siguiente: acabo de estar en la biblioteca con los tres clérigos; el Cuervo, el padre Jacob y el padre Hubert, y este último me ha estado interrogando de una forma violenta, a su modo, con preguntas bastante comprometedoras refiriéndose al asesinato de las personas que ponen en entredicho la fe de Dios, vamos, a los científicos que buscan «la verdad», ¿me entiende, señor?

		—Agente, explíquese.

		—Lo que quiero decir, señor, es que a este hombre visceral, le mueve una obsesión de matar a quien contradiga la palabra de Dios, a mí mismo me acaba de preguntar hace escasos minutos si sería capaz de acabar con la vida de algún científico.

		—¿Científico?

		—Sí, porque según ellos, son los que ponen en entredicho, como digo, la fe de las personas en Dios, ¿entiende?, con sus experimentos basados en la ciencia.

		—Ajá, ¿y los otros dos?, ¿el Cuervo y el otro?

		—Pues se enfadan con él por hablar más de la cuenta, según dicen. El Cuervo le ha echado una bronca delante de mí por hablar de este tema, ha dicho que la información es secreta.

		—¿Información secreta?, de acuerdo, David, voy a realizar unas llamadas e intentar averiguar algo que se ajuste a lo que me estás diciendo, puede ser que haya algún movimiento científico, alguna manifestación en contra de la religión y a favor de la ciencia, investigadores que se ponen en contra de la economía que maneja la Iglesia y cosas por el estilo… nos mantendremos informados, ¿de acuerdo?

		—Sí, señor, ¡ah!, una última cosa, esta mañana, un miembro de la Hermandad, un médico llamado Robert…

		—Sí, me hablaste de él —le interrumpió Jeff—, el hombre que te parecía un poco raro, ¿verdad?

		—Efectivamente, una persona, ¿cómo lo diría?, influenciable, eso es, influenciable es la palabra. Pues bien, este médico, como digo, esta mañana ha cogido un taxi con maleta en mano, no me ha querido decir dónde viajaba, simplemente me ha respondido con un misticismo hermético, diciendo que tenía trabajo. Le pregunté por la reunión de anoche y me dio a entender que yo no comprendería nada de lo que allí aconteció.

		—De acuerdo, ¿y eso que me dijiste anoche?, ¿lo de la batalla que estaba a punto de comenzar o algo así?, ¿nada nuevo?

		—Desgraciadamente no, señor.

		—Bien, sigue investigando. Primero, necesitas saber dónde ha ido ese médico, si ha viajado a alguna parte. Segundo, a qué científicos se refería el clérigo, ¿cómo dices que se llama?

		—¿El clérigo? Hubert, señor.

		—Bien, Hubert, lo apunto, indaga si este tal Hubert se refiere a algún científico en especial o si se refiere a un colectivo, si es algo general, y si la reunión de anoche tiene que ver con algo relacionado con este tema.

		—De acuerdo, señor.

		—Y tercero y más importante, necesitas averiguar si está en peligro la vida de alguien, ¿entendido, agente?

		—Sí, señor.

		—¡Ah! Y por último, en cuanto te facilite Susan la información de cada uno de los miembros, quiero que la estudies de arriba abajo, que no se te escape ningún detalle. Voy a pedir a Susan que me pase una copia a mí también… lo dicho, agente. Cualquier nueva información, me llama.

		—De acuerdo, señor —dijo David colgando el teléfono.

		Era increíble cómo, después de hablar con su superior, le cambiaba el rostro, sintiéndose más seguro, la CIA confiaba en él y se debía a su trabajo para salvaguardar cualquier amenaza que surgiera en contra de la humanidad. Así se lo habían explicado y así se sentía ahora mismo, capaz de acabar con el padre Hubert, con el Cuervo, con el padre Jacob y con lo que se pusiera por delante si fuera necesario. Si la vida de cualquier inocente estaba en peligro, él estaba completamente capacitado para impedirlo y terminar con el misterioso tejemaneje de la Hermandad.
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		Robert, a la hora acordada y tras pasear por las frías calles parisinas, ataviado con su indumentaria de incógnito, y con una especie de carpeta con folios en blanco que recogió del hotel para hacer las veces de columnista inexperto de una modesta revista paleontológica, se presentó en la puerta del restaurante pactado donde había quedado con el profesor Friedrich. A cada paso, sentía cómo el frío hierro del arma acariciaba su espalda.

		No había nadie en el sitio, y renegado, pensó que quizá el científico se había olvidado de la cita. Las 16:57. Todavía quedaba unos minutos para la hora en punto. Un haz de desequilibrio emocional le envolvía. Era médico sí, pero la situación vivida en las últimas horas le sobrepasaba sobremanera. Incapaz de reflexionar coherentemente sobre lo que estaba acometiendo, se dejaba llevar. Un poder oculto le quemaba plácidamente en su interior dándole una fuerza y una demencia dignas de un loco.

		Mirada a la derecha y a la izquierda. Ni rastro del científico.

		El frío se posaba en los pocos viandantes que revoloteaban cerca del restaurante y les hacía encogerse de hombros continuamente. Un par de turistas agarrados del brazo se introdujeron en el establecimiento para, seguramente, y después de una bebida caliente, entrar en calor. Al fondo de la estrecha calle, un grupo de jóvenes reían y bailaban imitando una danza irreconocible. Un coche negro se paró a pocos metros, cuatro personas de edad avanzada salieron del mismo y se introdujeron en el portal contiguo a donde estaba Robert. Ni rastro del científico.

		Las 17:05. La paciencia le empezaba a retar cual animal salvaje mirándole a los ojos. Mano al bolsillo. Mirada al reloj. Tres, cuatro pasos a la derecha. Mano al teléfono móvil. Mirada al reloj.

		Las 17:07. Nada. Robert cada vez más impaciente.

		17:09. Por fin, un individuo se acercó con sonrisa tímida.

		—Perdone, ¿es usted el de la revista?, ¿Benjamin?

		Robert dio media vuelta y clavando los ojos en aquel hombre exclamó:

		—Buenas tardes, señor Friedrich, efectivamente, soy yo. Me alegro mucho de verle —dijo Robert mientras le apretaba efusivamente la mano en forma de saludo—. Es usted un gran profesor, tenía mucha ganas de conocerlo, ¿qué tal está?

		—Bien, bien —dijo encorvándose Friedrich—, perdone que llegue un poco tarde pero he tenido que dejar a mi mujer en el hospital y con el tráfico que hay estos días de frío y lluvia —el científico miró al cielo— es imposible cruzar el centro de la ciudad en coche, disculpe, —añadió.

		—¿Al hospital? ¿Está enferma su mujer?, no sabía, yo…

		—¡No!, no se preocupe, mi mujer trabaja allí, en el hospital, es enfermera y tiene turno de tarde

		—dijo Friedrich riendo.

		—¡Por el amor de Dios!, ¡qué susto! —se atrevió a decir Robert—. Creí que le pasaba algo.

		—¿Por el amor de Dios? —atajó Friedrich—, ¿por el amor de Dios? —volvió a repetir—. ¿Un científico encomendándose a Dios? —le dijo el hombre entre carcajadas a Robert—, ¿es usted científico de verdad? —Y volvió a reír.

		—¡Claro! —le respondió Robert devolviéndole la sonrisa—. ¡Científico, ateo y con ganas de saber de su experiencia, profesor Friedrich!

		En ese momento, después de pronunciar su nombre, el cuerpo de Robert empezó a descabalgar de su lógica y quiso matarlo allí mismo. Difamar de esa manera el nombre de Dios, entre carcajadas y burla…, estaba condenado a morir, pero antes tenía que seguir el plan.

		—Bueno, ¿entramos? —acertó a decir el profesor Friedrich con un complaciente gesto, invitando, con su mano, a que accedieran al restaurante, cortando con una espada los pensamientos de Robert.

		Robert, por su parte, no podía acabar con la vida de aquel hombre dentro del restaurante, demasiados testigos. Tampoco podía tomar un café con él, el sitio contaba con cámaras de vigilancia. Sería un suicidio. Con lo cual, y en décimas de segundo, consiguió decir, quedando a Friedrich con la palabra en la boca:

		—¡Demos un paseo!

		A lo que, absorto, y frotando las manos para entrar en calor, le dijo tajante el científico:

		—¿Está loco?, ¡hace un frío de mil demonios!, vamos a tomar un café caliente.

		—Resulta —inventó apresuradamente Robert—, que me ha sentado un poco mal la comida y necesito andar un poco. —Y mientras se acariciaba la barriga, dio un par de pasos para encaminarse calle abajo. Y sorteando con la mirada algunos coches aparcados, un par de árboles, y tres o cuatro transeúntes encorvados por el frío, atisbó a unos doscientos metros un pequeño parque, lugar donde minutos antes se había encontrado la cuadrilla de jóvenes con sus risas desatadas. Casualmente, no había ni rastro ya de adolescente alguno. Y casi con tono dictatorial, Robert le encomendó al científico:

		—Demos un pequeño paseo hasta el parque, a la vuelta tomamos ese delicioso café.

		El científico, con mirada cansina y viendo que Robert ya había avanzado tres o cuatro pasos hacia el parque, no tuvo más que resignarse a aquel inexperto columnista de revista de barrio que ya le empezaba a poner nervioso. Además, la mezcla de enfado y ansiedad que se le estancaba en el pecho a causa de aquel tipo, Giambanco, el jefe del periódico que no acababa de llamarle después de más de un día esperando, le traía inquieto e irritable. Y para colmo ahora, este novato escritor, simple y torpe, le daba órdenes de pasear cuando el termómetro se acercaba a los cero grados y no quedaba más de quince minutos para que el sol se pusiera. Antes de las 17:30, el día ya estaría apagándose en el horizonte de París en aquella tarde invernal. Desgraciadamente, lo que Friedrich no sabía era que su vida iba a correr la misma suerte…

		Y entre estas apresuradas cábalas, preguntándose una vez más por qué no le había dado una respuesta a su oferta aquel trovador dirigente del ridículo periódico, llegó hacia donde estaba Robert, que ya le había adelantado en unos cuantos metros.

		—Por cierto —dijo extrañado Friedrich—, no me acuerdo de haber quedado con usted.

		—Le mandé un correo diciéndole que si podía ir a visitarlo, fue un correo breve —inventó Robert—, me respondió con un simple «ok».

		«Puede ser», pensó Friedrich, y al instante dijo:

		—No importa, ¿y bien?, usted dirá, señor Benjamin, ¿de qué se trata el artículo que quiere escribir? ¿En qué puedo ayudarlo?

		Robert, que ya había hecho sus deberes, empezó diciendo:

		—Verá, profesor, me interesan los últimos yacimientos estudiados y las técnicas empleadas de acuerdo con los diferentes tipos de materiales y la forma de identificar taxonómicamente los restos hallados, estimación de valores climáticos y su modelo de evolución en el tiempo y sobre todo la síntesis del crecimiento de la vegetación en el área encontrada durante el tiempo donde se hallaron dichos fósiles.

		Con la boca abierta y disimuladamente, el profesor Friedrich, que había menospreciado a aquel novicio columnista, acertó a decir, después de unos segundos en silencio mirando a Robert:

		—Interesante, está bien, muy bien, ¿últimos hallazgos?, bueno, como comprenderá los últimos hallazgos que se han encontrado en la zona sur de África, están siendo estudiados actualmente y, por supuesto son confidenciales, aunque la verdad, nos estamos llevando una gran sorpresa con su estudio.

		Lo que el profesor ni siquiera podía llegar a imaginar es que Robert sabía perfectamente el descubrimiento al que se refería.

		Robert, que ya había cotejado la posibilidad y sabía que el profesor no iba a soltar prenda del asunto. Siguió por otros derroteros cuando llegaron al parque. El ocaso estaba amenazando.

		—Está bien —dijo Robert intentando exhibir una cara avergonzada—, entiendo que no puede contarme nada, por ahora, del tema en cuestión, quizá en un futuro tengamos más suerte… —Le dedicó una risa complaciente, a lo que el profesor, un poco cansado de aquel extraño personaje, le devolvió el gesto.

		—Quizá pueda hablarme de los acantilados fosilíferos de Joggins —soltó Robert ante la incredulidad del profesor—, creo que un artículo de este lugar encajaría perfectamente en nuestra revista, siempre me han impresionado aquellos hallazgos en Canadá. —Robert había buscado en internet en el hotel cualquier noticia relacionada con la paleontología y preguntó por el primer yacimiento que encontró en Google.

		—¡Los galápagos de la era Carbonífera! —dijo el profesor eufórico con una sonrisa en los labios—, así lo llaman, debido a la abundancia de fósiles en este período geológico. El yacimiento es muy importante porque comprende los vestigios de tres ecosistemas diferentes.

		—¿Ha estado usted allí? —le convino Robert.

		—No, desgraciadamente no, mi compañera Anna tuvo esa suerte, hizo una pequeña tesis del lugar y me ha hablado de aquellos hallazgos muchas veces…

		«¡Bingo!», pensó Robert. La casualidad existe, Dios está de mi parte.

		—¿Cómo es la profesora Anna? —le preguntó directamente Robert sin paños calientes.

		—¿Anna?, es muy buena profesional, ¿por qué lo dice?

		—¿Tiene confianza con ella?

		—Por supuesto, confianza absoluta.

		—Trabaja con usted, ¿verdad?, en el laboratorio.

		—Sí, codo con codo y diariamente. Una mujer concienzuda y trabajadora.

		—Quizá podría facilitarme su número de móvil y hacerle unas preguntas, ya que ella estuvo personalmente allí, en los acantilados fosilíferos de Joggins, ¿le parece?

		—Claro, puede hablar con ella perfectamente, y seguro que está encantada de atenderlo.

		—¡Perfecto!, dígame el número.

		Una vez entregado el teléfono y en poder de Robert, se le fueron tornando los ojos a perversa mirada. Ya tenía el número de la científica, todo salía a pedir de boca. Siguiente paso.

		—¿Anna sabe todo lo que ocurre en el laboratorio, profesor Friedrich?

		—¿Perdón? —dijo el profesor con gesto pasmoso.

		—Digo, profesor Friedrich, que si su compañera, la profesora Anna, está al tanto de lo que ocurre en el laboratorio. —Y añadió con sonrisa sádica y haciendo pausas entre palabra y palabra—: De todo lo que ocurre en el laboratorio.

		—¡Por supuesto!, no entiendo esa pregunta, señor Benjamin.

		—¡No entiendo esa pregunta, señor Benjamin! —le contestó Robert con tono burlón haciéndole escarnio—. Quiero decir que si su compañera también está al tanto de «su gran hallazgo», profesor.

		Friedrich abrió de par en par los ojos.

		—¡Maldita sea!, ¿cómo sabe?… ¿quién le envía?, ¡usted no es de ninguna revista, embustero!, ¿le manda el estúpido jefe de ese periódico de mala muerte, verdad?

		—¡Negativo!, ese personaje ha pasado a otra vida, estará pudriéndose en el infierno, profesor. —La sonrisa de Robert, de oreja a oreja, no se le desdibujaba del rostro y los ojos y mirada salvaje, cada vez, estaban más acentuados.

		El profesor miraba a todos los lados sin mirar a ninguno, con un miedo irreconocible. Clavó los ojos en Robert mientras el naranja, en el horizonte del cielo, y la oscuridad, que se haría total en unos minutos, se extendían por el parque, a su alrededor. Las farolas estaban a punto de encenderse. La noche acechaba cuando un breve sonido se despojó de la garganta del profesor saliendo de su boca en forma de pregunta con tono aterrorizado:

		—¿Quién es usted?, ¿qué quiere?

		—Querido profesor —se dirigió Robert al individuo. El profesor, alarmado y cobarde levantó en acto de perdón, ambas manos hacia su rostro—. A veces, profesor, el silencio, es el mejor aliado. A veces, profesor, hay que mantener la boca cerrada, ¿entiende? Su vanidad le ha matado.

		Robert tenía la cabeza ladeada hacia la izquierda y los brazos paralelos a ambos lados de la cadera con las palmas hacia arriba y hablando como si se dirigiera a un niño, continuó:

		—Profesor, profesor, profesor, ¿cuánto dinero había pedido por la información?, ¿qué pasa con su condición de científico?, ¿por cuánto se ha vendido?, ¿cuánto ha costado dejar viuda a su mujer?

		—¡No me haga nada, por favor!, simplemente quería que la gente supiera de lo encontrado en el laboratorio… —suplicó el profesor.

		—Sí —atajó Robert, y de paso llevarse un pellizco al bolsillo, ¿verdad? Profesor, ¿se imagina cuando encuentren sus huesos entre la sucia arena de este parque y los estudien como si fuera un maldito dinosaurio como hace usted?, o con un poco más de suerte, ¿se imagina, por un momento, a los forenses levantando su cuerpo, inmóvil, y abriéndole en una fría sala de autopsia?, quizá mañana por la mañana un perro empiece a olisquear su cuerpo que habrá empezado a emitir olores nauseabundos.

		—Pero, señor Benjamin, tranquilo, ¿qué le pasa, amigo? —dijo Friedrich—. ¿Está usted loco?, ¿qué está diciendo?

		—Primero, afortunadamente, no soy tu amigo, nunca sería amigo de un científico, ignorantes de la palabra de Dios. ¿Loco?, puede ser. Seguramente sí. Y por último, ¿lo que estoy diciendo? ¿No lo ha adivinado?… es fácil. Que está usted muerto.

		—Pero, pero, por el amor de Dios, tranquilícese por favor.

		—¡Por el amor de Dios!, ¡¿ahora?! ¡Hipócrita! ¿Ahora clamas a Dios? ¡Qué razón tenía nuestro señor Jesucristo cuando afirmó que todas las personas en un momento de su vida, por mínimo que fuera, creerían en Él! ¡Pero ya es tarde, profesor!

		Y el semblante de Robert, como un gigante, se apoderó de la mano ejecutora.

		—¡Irás al infierno! —gritó el científico—. Tu Dios te dice que no mates, ¿acaso vas a desobedecer un mandamiento tan importante? —El científico, aunque lleno de miedo, intentó persuadir al hombre que veía como su verdugo. Sin éxito.

		—¿Al infierno? Dios me manda a ejecutar al infiel, al traidor, al falso, al hipócrita. Y tengo la aprobación del Señor, que me esperará en su morada de los cielos.

		—¡Estás loco! ¡Socorro! —Un grito supuró de la garganta de Friedrich, pero en ese momento y palpando el arma en su espalda, Robert sacó la pistola rápidamente y en décimas de segundo estaba a menos de medio metro del científico, que podía sentir cómo el terror en su aliento inundaba su rostro.

		Sorprendido, con los ojos como platos y encorvado hacia el hombro de Robert, se escuchó un gemido cuando la boca del arma tocó su estómago y una bala, silenciosa y mortal, se incrustó en su cuerpo. En ese momento una luz emergió de las farolas del parque, se acababan de encender mientras la vida del científico se apagaba. Robert, mirando a ambos lados y sujetando a Friedrich, después de ver que nadie los observaba, le dejó caer lentamente al suelo, que entre gemidos y gorgoteos saliendo de la boca, empezaba a agonizar lentamente en el frío suelo, mientras, ahora sí, la noche cubría prácticamente cada centímetro del cielo.

		Y otra vez, cuando Robert seguía clavando su mirada en aquel hombre que estaba a punto de expirar, la sombra del ave, posada en la parte superior de la farola más cercana, que con su luz amarilla, le daba al animal un haz diabólico, un cuervo apareció, quieto, observándole, desde lo alto. Robert, dejando el cuerpo del desdichado a su espalda, se encaminó hacia el animal, y por un momento, una luz le cegó obligándole a cerrar los ojos y llevarse la mano a la cara, cuando los abrió, allí seguía, impertérrito, impasible. Tres, cuatro, cinco segundos… y alzó el vuelo y se volvió a perder en la oscuridad de la noche.

		Robert se quedó ensimismado en la ausencia de la negra ave durante unos segundos, la última exhalación del moribundo, a su espalda, le sacó de su concentración y se volvió hacia el cuerpo ya sin vida, hincó la rodilla al lado de la figura extendida y con puño fuerte, cogiendo el bolígrafo y una hoja de papel de la carpeta, escribió: Levítico 5:17. Dobló el folio y lo metió meticulosamente entre camisa y pecho del científico. Se puso en pie y, lento, se perdió entre las callejuelas de París sintiendo el plácido frío que le acariciaba.
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		David pasó lo que quedaba de la mañana pensando cómo podía sonsacar la tan ansiada información a los demás individuos que permanecían en el monasterio, y decidió, a la hora de comer, sentarse cerca de algún asistente y, quizá, conseguir cualquier tipo de testimonio aclaratorio de la velada, siempre y cuando los clérigos le dejaran permanecer cerca de los sujetos en la comida. Esa era otra cuestión que tenía que tener presente.

		Sin embargo, nadie se opuso a que comiera junto a los demás, más que nada porque ninguno de los tres clérigos se encontraba en el comedor cuando determinó acceder al salón.

		Una vez dentro, y después de ojear la comida y alertar de que no contaba con mucha hambre, se decidió por algo tradicional; un poco de pescado frito empanado y sazonado con sal y vinagre con un puñado de patatas fritas. Con la bandeja en mano, batió el salón en busca del mejor asiento, cerca de alguien a quien, con suerte, poder sacar un poco de información.

		Se decantó, en décimas de segundo, por el irlandés, el hombre bajito, el más viejo de todos los asistentes, Thomas Grenee. Era buena opción, pensó, y tomó asiento a su lado después de saludar al enjuto hombre que lo miraba con la cabeza ladeada.

		—Buenos días, hermano —saludó David al sorprendido individuo.

		—Buenos días, ¡salud! —le contestó el hombre.

		—¿Puedo acompañarte?

		—¡Por supuesto! —Y se echó a un lado dejando un hueco a David para que se incorporara a la mesa.

		—Thomas, ¿verdad?

		—Sí, tú eres David, ¿no?

		—Efectivamente, señor, ese soy yo —dijo David con una sonrisa en la boca.

		—Trabajas aquí desde hace… ¿cuánto?, ¿un año?

		—Hace poco más de un año, sí, me dedico al mantenimiento, preparación de ceremonias…, también me encargo de la organización de viajes para los fieles que visitan el monasterio, en fin, bastante entretenido.

		—¡Ajá!, lo que antes hacía Mike, ¿verdad?

		—¿Mike?, sí, cierto, antes de jubilarse, sí. —David pensó en el hombre que le precedió en la Hermandad. El tal Mike también era un infiltrado de la CIA, con tres trabajos a la vez; de día estaba en la Hermandad, trabajando como lo hacía ahora David, por la noche, durante un par de horas, dos días a la semana, asistía a unas charlas de viejos pro-nazis que habían formado parte de fuerzas militares en su juventud, y que ahora, querían fundar un grupo de sublevación; al final se disolvió con suerte y con la ayuda de Mike. Los fines de semana, al sur de Londres, se infiltraba en una especie de secta que consagraba misas los sábados y domingos, con todo tipo de sacrificios de animales, en este caso logró encarcelar a los cabecillas del grupo… Normal que el pobre Mike quedara ya sin fuerzas para seguir trabajando a sus más de sesenta y cinco años. David lo conoció antes de suplirle en el cargo y fue el propio Mike quien expuso al Cuervo que su puesto lo ocupara David, todo un teatro que salió a la perfección. Mike estuvo encubierto en la Hermandad durante casi tres años; la CIA le mandó introducirse porque algún informante dio la voz de alarma de que en el sitio existía más de un fiel extremista con su doctrina fanática y no estaba mal que un agente estuviera pendiente, sin embargo nunca pasó nada en los años que permaneció allí, nunca tuvo que reportar nada al centro, algo normal también en muchos agentes de la CIA, había agentes que podían estar infiltrados en las más diversas sociedades durante años y años y no tener que intervenir nunca en ninguna operación. Esto es porque hay más agentes de la CIA de los que la gente piensa; le decían siempre a David en la Academia. Solo en Londres, directa o indirectamente, había un agente relacionado con la Central de Inteligencia por cada diez mil habitantes, asociados, a la par, con el MI5…

		El caso es que David se sentó junto al tal Thomas y después de hablar durante unos minutos del tal Mike, quiso empezar a indagar sobre lo que se traía entre manos.

		—Bien, Thomas, ¿cuál fue el motivo de la reunión de anoche? —David no se lo pensó y llegó con toda la artillería, no iba a dar rodeos, no iba a intentar sonsacarle información dando mil vueltas. Tenía la mente puesta en aquel individuo, y así fue con todo. Si aquel hombre le decía lo que él quería, perfecto, pero no iba a perder más tiempo, si no encontraba suerte, más tarde se decantaría por otro miembro, con lo cual, y seguro de sí mismo, esperó una respuesta, haciendo con que estaba distraído en el plato de comida, como si la pregunta fuera algo normal.

		Thomas, sorprendido, le preguntó:

		—¿Cómo dices?, ¿la reunión?

		—Sí, la reunión de anoche, ¿cómo fue?, ¿cuál fue el motivo?

		—¿Por qué quieres saber eso? —preguntó el hombre con cara insólita.

		—Nada, simple curiosidad. —Y bajando la voz, encorvándose encima del palto de comida, le dijo: —Me he fijado que están aquí los tres jefazos… —Y le hizo un guiño—. Rara vez se los ve juntos, a no ser que sea por alguna cuestión importante, no sé, me parece raro, de ahí mi curiosidad. —Y sin darle más importancia se llevó la comida a la boca, con la esperanza de que aquel individuo se lanzara a contarle lo que él quería.

		—¿De verdad no has sido informado del contenido de la reunión de anoche, trabajando aquí?

		Thomas se llevó un trozo de manzana a la boca, con toda la naturalidad del mundo.

		—La verdad es que algo sé —se atrevió a decir David—, pero quiero saber su opinión sobre lo que está pasando. —Y fue en este preciso momento, cuando David cruzó los dedos, cuando creyó que aquel hombre le iba a revelar la verdad.

		—Pues te había confundido con un soldado anoche cuando te vi, pero luego no estabas dentro de la capilla, con lo cual, me confundí. —El hombre rio mirando a David—. La verdad que pareces un buen soldado…

		—¿Soldado?, no entiendo, señor Thomas, ¿cómo soldado?

		—Soldado de la Hermandad, los fuertes, los que hacen el trabajo sucio. —Y rio burlón hacia el techo del salón—. Yo ya soy un simple escudo, hijo. Mis horas como soldado ya pasaron, ya estoy viejo y enfermo, ahora solamente me queda esperar la orden para la que he sido llamado, aunque he de decirte que anoche estaba bastante nervioso antes de la reunión, es la primera vez que se me requiere como escudo.

		David ya había advertido que aquel hombre se encontraba enfermo, incluso se lo había comentado a Susan cuando la llamó para pedirle información sobre los miembros, pero… ¿escudo?, ¿soldado?, no sabía de lo que estaba hablando aquel señor elegantemente vestido, y así se lo hizo saber.

		—Perdone, señor Thomas, pero no entiendo absolutamente nada de lo que me está diciendo, ¿qué significa ser escudo de la Hermandad, o soldado?

		El hombre, pensativo, mirando a David, se encontraba dando el último mordisco a la manzana y, tomándose su tiempo, acertó a decir:

		—Serías un buen soldado, no entiendo por qué la Hermandad no te ha fichado. —Y volvió a sonreír burlón.

		—¿A mí?, ¿y qué se supone que tiene que hacer un soldado?

		—Fácil, estar al pie de la batalla y cubrirse siempre con el escudo.

		—Sigo sin entender, señor Thomas, ¿me está tomando el pelo?

		—¡Qué va, hijo!, dime qué es lo que hace un soldado en la guerra. —Y tranquilamente se incorporó hacia David, dejando la manzana en el plato. Los demás asistentes, solitarios y concentrados en sus platos, de vez en cuando levantaban la cabeza hacia los dos personajes que se atrevían a hablar en mitad de la comida cuando todo estaba en silencio. Sin embargo David y Thomas siguieron hablando.

		—¿Un soldado en la guerra?, pues… ¿matar? —dijo David de forma dudosa.

		—Matar y que no le maten, efectivamente, esa es su misión, ¿y cuál es la función del escudo que lleva consigo el soldado?

		—¿Protegerle para que no alcance el arma su cuerpo? —David simplemente respondía sin saber dónde iba a llegar la conversación.

		—¡Exacto!, el escudo tiene la labor de proteger al soldado en la batalla, tiene el cometido, David, de que cuando llegue una lanza o una flecha al cuerpo del soldado, el escudo la pare para que este no resulte herido, ¿entiendes?

		—Sí, pero, ¿por qué dice que usted es un escudo? —David se incorporó y dejó a un lado la bandeja de comida para poner los cinco sentidos en la respuesta del viejo.

		—Pues justamente para eso, para ponerme delante de los soldados, para que a ellos no les pase nada, la función de escudo es fácil.

		David, observando el cuerpo de aquel hombre sentado frente a él; enfermo, escuálido, sin fuerzas…, no comprendía cómo podría defender a un soldado, o ponerse delante de ellos, como acabada de decir.

		—A ver si entiendo, señor Thomas, ¿quiénes son los soldados?, ¿hay aquí alguno?, ¿en el comedor?

		—Claro, hijo, los más jóvenes, ¡por cierto! —Se irguió sacando pecho el demacrado hombre—. Yo también fui soldado, ¿eh? —Y añadió—: ¡Y de los buenos! —Sonriendo y recordando.

		—Lo siento, simplemente soy un trabajador de la Hermandad, me queda muy lejos todo lo que usted está hablando, amigo, quizá debería dejar de indagar en cosas que no me incumben. —Y en ese momento, el pícaro de David, añadió—: Además, sinceramente, no creo que usted fuera ningún soldado. Creo que está desvariando, lo siento. —Y cogiendo su bandeja se levantó del asiento dejando al tal Thomas con cara de asombro, dolido e incluso con un torrente de enfado que le iba subiendo por el cuerpo hasta la boca. Justamente el deseo que David esperaba al proclamarle las palabras que antes citó, el objetivo era que aquel hombre se sintiera confundido y afligido, así, tal vez, de una vez por todas, hablara claro y se lo contara todo. No tardó en hacer efecto la retórica psicológica que utilizó. El hombre, poniéndose de pie y al ver que David se alejaba, le dijo:

		—¡Eh!, ¡chico!, ¡un momento! —Las personas, que en silencio apresuraban sus platos, levantaron la vista al escuchar las voces del hombre, pero seguidamente, y sin intención ninguna de meterse en la conversación o indagar en el porqué del clamor de aquel viejo, siguieron a lo suyo. De hecho, un miembro, el tal Ken Parker, recogió su bandeja y sin decir nada, abandonó el salón con un cigarro en la boca. La situación en la Hermandad era bastante incómoda, aquellos hombres, aparentemente sin sangre en las venas, cabizbajos y pensativos, esperaban algo, ¿quizá órdenes?, ¿quizá también eran soldados, como decía el viejo Thomas? ¿O escudos?, pero… ¿qué significaba todo eso? Y David se volvió al consumido hombre que le requería a su espalda.

		—¿Desvariando yo? —dijo el viejo.

		—Perdone, señor Thomas, pero no logro entender ni media palabra de lo que dice, con lo cual, es mejor que dejemos la conversación, además, sin ánimo de ofender lo más mínimo y con todo el respeto dice usted unas cosas un poco disparatadas, habla de soldados y de que usted es un escudo… comprenda que eso no es normal, lo siento, pero creo que se está usted riendo de mí. Es verdad que soy un simple trabajador y quizá me cueste llegar a fin de mes y usted es rico y con poder, pero eso no le da la autoridad de burlarse de mi persona, de hecho, señor —y aquí fue cuando David puso la guinda en el pastel—, todos somos hijos de Dios, no debería usted reírse de este pobre becario solo porque usted sea un hombre respetado. —Y volviendo a cruzar los dedos, dando la espalda al hombre y cerrando los ojos, la consigna dio el resultado que David esperaba:

		—Lo siento, muchacho, perdona, no era mi intención que creyeras que me estaba riendo de ti, lo que te he dicho es totalmente cierto, siéntate por favor y te explico.

		Y ahora sí, a David se le dibujó una pequeña sonrisa en la cara, indetectable, pero una sonrisa al fin y al cabo. Ahora ya tendría la ansiada información, la psicología con aquel hombre había surtido el efecto esperado. Y con paso lento, David volvió a tomar asiento.

		—A ver, atiende —dijo el viejo—, la Hermandad se divide en seis grupos o posiciones por así decirlo.

		—Ajá… —asintió David—, seis grupos.

		—Sí. Por una parte, están los fieles que vienen todos o casi todos los días a la capilla, a la iglesia a rezar, pedir por sus familias, sus trabajos y demás. Dejan su donativo y se van, a esos se les llama «el pueblo». No saben nada de la misión que tiene la Hermandad, ni para qué fue creada. Simplemente, como digo, se acercan, rezan y se van.

		»Por otra parte, en segundo lugar están «los aspirantes», son creyentes que se les invita, como sabes, a las ceremonias, los eventos religiosos importantes, muchos de ellos viven aquí, en la Hermandad, a los que ves todos los días, enseñan la doctrina cristiana, tareas de evangelización…, de hecho son la cara visible, digamos, a lo que la gente cree que nos dedicamos, ¿entiendes?, todos tienen un pasado en el monasterio, sus padres o algún miembro de su familia ya habían pertenecido a la Hermandad, la mayoría desconocen que hay un siguiente escalón, pero los que lo saben, desean ser soldados.

		—¿Soldados?

		—Exacto, como te dije antes, los soldados, los elegidos. Son los que se encargan de las tareas, digamos, más… —En este momento el viejo dudó, no sabía cómo seguir, y David, nervioso, le apremió:

		—¿Más qué?, ¿las tareas más…?

		—Importantes, dejémoslo ahí, las tareas más importantes.

		—No entiendo —dijo David.

		El viejo emitió un suspiro de resignación y prosiguió:

		—Las tareas que se les encomienda, y esto no debería decirlo, son las de intervenir en cualquier asunto que ponga en entredicho a la Iglesia, ¿me explico?

		—¿Y por qué no deberías decirlo?, ¿qué tiene de malo?, son creyentes e imagino que si hay cualquier amenaza para la religión, intentan suprimirlo, es lógico.

		—Sí, es lógico, sin embargo, las maneras de «suprimirlo» —el señor Thomas dibujó unas comillas en el aire—, como tú dices, no son las más adecuadas, ¿comprendes?, a veces, bueno, se puede utilizar, ¿cómo decirlo?… la fuerza.

		—¿La fuerza?

		—Sí, dejémoslo ahí.

		—No, dígame, ¿cómo utilizan la fuerza? —David, cada vez estaba más ansioso.

		—Tranquilo, hijo, no intentes saber más de lo que puedo contarte, a su debido tiempo, ¿de acuerdo?

		David asintió despacio y le animó a que prosiguiera.

		—Una vez que los soldados han acabado la batalla, quiero decir —carraspeó el viejo—, una vez que han terminado con la misión que les ha encomendado la Hermandad, entran en juego «los escudos», siempre y cuando se les requiera, dependiendo de cómo se haya manifestado la batalla por los soldados. Los escudos, el cuarto escalón, solemos ser personas que antes hemos sido soldados y que ya no tenemos nada que perder, algunos están enfermos y otros ya son viejos, o enfermos y viejos, como yo, solamente esperamos las órdenes de la Hermandad y nos reunimos con el padre en los cielos.

		—No entiendo, ¿esperáis órdenes para morir?

		—Bueno, es mucho más que eso, mi querido David, cuando yo fui soldado, otros escudos dieron su vida por mí, y ahora, es mi turno para preservar el futuro de los soldados más jóvenes, quizá sea un poco difícil de entender para ti, pero es así, te lo explico de otra forma… Como hemos dicho antes, la función que tiene el escudo en el brazo de un soldado en mitad de la batalla es la de impedir que el soldado resulte herido, ¿verdad?

		David, pensativo, acertó, después de unos segundos, a decir:

		—Supongo que sí.

		—Exacto, pero, dime, David, ¿importa algo que en el escudo «se claven» —el viejo hizo otra vez una especie de comillas en el aire— las lanzas y las flechas y este quede inservible?, te lo diré yo, no. El escudo ha cumplido su función y ha salvado al soldado de una muerte segura, el escudo se desecha y el soldado sigue adelante, o quizá se hace con otro escudo si sigue la batalla.

		—La verdad es que es difícil de comprender, señor, pero está bien, siga.

		—De acuerdo, David, eres un buen alumno —dijo el viejo con sonrisa bromista—. En el siguiente escalón se encuentra la élite, solamente pueden ser sacerdotes; clérigos con mano firme que sean capaces de convencer a los aspirantes, a los soldados y a los escudos, gente con poder.

		—¿Te refieres al padre Hubert, al padre Jacob y al Cuervo?

		El viejo asintió sin decir palabra.

		—Y por último, aunque creo que esto debería callármelo —hizo un gesto de negación—, hay gente que está por encima, en el primer escalón pero ya sabes demasiado, no puedo hablar más, lo siento.

		—¿Quién es esa gente, Thomas?, dígamelo, ¿hay alguien por encima del Cuervo?, imposible.

		El señor Thomas, mirando hacia los lados y sintiendo que los pocos asistentes en el comedor estaban intranquilos por la conversación que mantenía con «el chico de los recados», aunque ignoraban el contenido de la misma, bajó la voz y dijo:

		—El Vaticano, David, la Santa Sede, la casa de Dios, como quieras llamarlo.

		—¿En serio?, ¿y qué hace el Vaticano en todo esto?

		—Fácil, «los espías» del Vaticano están por todo el mundo y son los que se enteran de los movimientos que ejercen determinados sectores y activistas en contra de la Iglesia. Ellos se ponen en contacto con la Hermandad, con el Cuervo para ser exactos, y empieza la misión.

		—¿La misión?

		—Claro, empiezan a elegir a los aspirantes, los soldados y si hiciera falta a los escudos y tejen una tela de araña para proceder a acabar, como te digo, con los que quieren hacer tambalear los pilares de la religión, por decirlo de alguna manera.

		—¿Y cómo lo hacen?, ¿por la fuerza, dices?

		—Bueno, de formas poco ortodoxas…

		En ese momento unos ojos se clavaron en la espalda de David y la cara del viejo se puso blanca como la nieve, el padre Hubert acababa de entrar en el comedor y se acercaba con paso presuroso a la mesa donde se hallaban los dos conversando.

		—¡El padre Hubert! —dijo Thomas susurrando hacia David—. Yo no te he dicho nada, ¿de acuerdo?

		—¿Cómo? —Se sobresaltó David mirando hacia derecha e izquierda.

		—Detrás de ti, viene hacia aquí, disimula o estamos muertos, no podemos hablar con nadie que no sea miembro…

		—¿¡Qué está pasando aquí!? —dijo con cara de ira el padre Hubert en cuanto llegó a la mesa—. ¿De qué estáis hablando?, ¡está totalmente prohibido hablar con personas que no hayan asistido a la reunión! —gritó con cólera sus palabras salpicando saliva de rabia.

		—Nada, padre —dijo el viejo Thomas—, simplemente conversábamos de cosas sin importancia.

		—¡¿Y tú?! —se dirigió a David con más irritación aun—. ¡¿Qué haces aquí?!, ¡te está totalmente prohibido hablar con los miembros de la reunión! ¡¿Se puede saber qué intentas?!

		David, muy nervioso, se puso en pie y acertó a decir:

		—Simplemente estábamos hablando, sin más, no era mi intención ofenderle, señor. Pensaba que podía compartir unas palabras con el señor Thomas.

		—¡No me gustas nada! —le dijo el padre Hubert a David con semblante furioso a un palmo de su cara—, ¡largo!, ¡fuera de mi vista!, maldito crío. ¡Y usted! —se dirigió a Thomas—, ¡debería saber que se tiene que limitar a las órdenes que se le impongan!, ¡solamente se puede dialogar con los soldados!, ¡nada más!, debería darle vergüenza.

		El hombre, en medio de un sofoco, solo pudo pedir perdón mientras los demás ojos del salón se quedaban embelesados en el espectáculo. El sacerdote hizo un barrido a los comensales con gesto desagradable y ceñudo y los mismos, sin mediar palabra, volvieron a depositar las miradas en sus respectivas bandejas de comida.

		A David le retumbó en su cabeza el comentario del clérigo hacia el tal Thomas: «¡Debería saber que se tiene que limitar a las órdenes que se le impongan!, ¡solamente se puede dialogar con los soldados!». En ese momento, llegó a la conclusión de que era verdad lo que aquel anciano le había revelado: ¿soldados?, ¿escudos?… y sin añadir nada, cogió la bandeja, la depositó en el contenedor habilitado para ello y salió del comedor. El silencio, una vez más, inundó la sala.
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		Un par de grados menos había traído la noche consigo, y se avecinaban unos cuantos menos conforme fueran pasando las horas. Robert necesitaba acabar cuanto antes con esta parte del plan y afincarse en el hotel, descansar, rezar y esperar que el nuevo día le trajera una sonrisa desde el horizonte y, tranquilamente, regresar a Londres. Las ideas estaban muy bien coordinadas en su mente y, con suerte, casi con el alba, se enfrascaría en el avión y todo habría sido una pesadilla.

		Una pesadilla que, sinceramente, a Robert le empezaba a gustar. Había encontrado un pequeño placer en dar muerte a dos personas: la entrometida recepcionista del Instituto Paleontológico y el desafortunado profesor Friedrich. Él, que su vida la había dedicado íntegramente a cuidar, asesorar y salvar de la misma muerte a miles de pacientes. Ahora, encontraba un diminuto y perverso gozo en terminar con la existencia de una vida. Y, por supuesto, más aún, cuando esa persona tentara contra sus principios religiosos. En definitiva, el trabajo encomendado era un placer. Todo estaba saliendo a la perfección y ahora tocaba rematar, de forma memorable, el último objetivo de la misión. Con una sonrisa en la cara y lleno de fuerza, se alejó unos metros del gentío, que pese al frío, iba y venía entrando y saliendo de cafeterías, tiendas y taxis.

		Una vez enclaustrado en una estrecha y casi solitaria calle parisina para evitar el ruido, procedió a llamar a Anna, la científica. Había sido fácil sonsacar el número al pobre Friedrich.

		Eso sí, la llamaría con un número móvil nuevo registrado a nombre de un fallecido. Desde luego, la Hermandad lo tenía todo planeado.

		Después de tres tonos, una voz femenina apareció al otro lado del teléfono.

		—¿Sí?, dígame.

		—Buenas tardes, ¿hablo con la profesora Anna?

		—Sí, soy yo. ¿Quién es?

		Robert sentía millones de escalofríos yendo y viniendo por todo su cuerpo mientras escuchaba la voz de la científica.

		—Perdone que la moleste, profesora, soy Benjamin Clark, columnista de una humilde revista dedicada a la paleontología, me ha facilitado su número el profesor Friedrich. Voy a publicar un artículo sobre los acantilados fosilíferos de Joggins, y me ha comentado que usted ha escrito bastante sobre el tema, e incluso ha estado en Canadá. ¿Sería posible vernos para hacerle unas preguntas?, solamente le robaré unos minutos, se lo agradecería enormemente…

		—¡Hola!, sí claro, no sería ningún problema, mire, ¿sabe dónde trabajo?, ¿el Instituto de Paleontología de París?

		—Sí, sí, por supuesto que sé dónde trabaja. —Robert no pudo evitar que la imagen de la recepcionista, rodeada de sangre en el suelo del vestíbulo, se le pasara fugazmente por su cabeza, y un escalofrío, misteriosamente agradable, le recorrió el cuerpo. Y añadió—: Hacen un gran trabajo allí, he leído bastante sobre sus descubrimientos fósiles, es una labor monumental y muy importante para todos los que nos dedicamos a este mundo, la felicito.

		—Gracias, muy amable, pues mire, mañana, si quiere, podría pasar por el Instituto y le hablaré sobre los yacimientos de Joggins, aunque, lamentablemente, no tengo mucho tiempo, estamos un poco saturados estudiando nuevos fósiles que parece que nos van a arrojar unos hallazgos increíbles… pero unos minutos sí que le puedo ofrecer.

		Robert intentó pensar rápidamente una solución, la cita no podía ser el día siguiente, tenía que ser ahora, tenía que acabar la misión antes de aislarse en el hotel, había que terminar con la vida de esa mujer cuanto antes.

		—Lo siento, profesora —se apresuró Robert—, como habrá intuido por mi acento, soy inglés y mañana temprano sale mi avión a Londres. ¿No podríamos quedar ahora?, ya sabe cómo son los jefes, si no voy con información del artículo mañana a la edición, me caerá una bronca… —Robert dijo esta última frase con tono delicado, esperando que la empatía de la mujer surgiera el efecto deseado y accediera a verlo entonces mismo.

		—Bueno, a ver —dijo Anna—, estoy en el centro haciendo unas compras, quizá en un ratito podríamos quedar en mi casa, en el despacho. ¿Le importaría acercarse a mi domicilio?

		—Por supuesto que no me importaría, pero tampoco quiero que sea un inconveniente para usted.

		—No, no se preocupe, podemos hablar un ratito sobre el yacimiento de Joggins, es uno de mis lugares favoritos, no habrá ningún problema.

		—Se lo agradezco mucho, profesora, le aseguro que serán unos minutos, no quiero causarle ninguna molestia.

		—De acuerdo, tome nota de mi dirección, mi marido se encuentra allí, si llega antes que yo, dígale que me está esperando para hacerme unas preguntas para una revista, que ha quedado conmigo ¿de acuerdo?, de todas formas ahora lo llamo yo para que lo sepa. Se llama Floyd, en media hora aproximadamente estaré en casa.

		—¡Perfecto, profesora!, muchísimas gracias, se lo agradezco enormemente.

		Después de hacerse con las señas de la residencia de la científica, Robert colgó el teléfono y sentándose en un banco, consultó el mapa en el móvil, calculó que cogiendo un taxi, en unos veinte minutos estaría en casa de la profesora. Con lo que no contaba era con el marido de esta. ¿Otra muerte?, ¿daños colaterales?, ¿y si tuviera hijos?… pensamientos que iban y venían trabajando incansablemente en el cerebro de Robert. «Tengo que llegar antes de que ella llegue».

		Se encaminó rápidamente en busca del primer taxi, entró en él y apresuradamente le ofreció al taxista el nombre de una calle aledaña al domicilio de la profesora. «Toda precaución es poca» y la imagen, otra vez, del Cuervo, volvió a su cabeza, y como siempre, seguida de la de su padre y del diabólico padre Hubert. También recordó la conversación con el padre Jacob en la comida, cuando hablaron por teléfono, tendría que llamarlo una vez que acabara con la científica, lo antes posible, para contarle, con pelos y señales, todo lo que había acontecido, deseando que las noticias fueran tal y como Robert deseaba. Pero ahora, tenía que pensar en el objetivo. En unos minutos llegaría a la casa de Anna y su marido estaría esperándole, ¿quizá sus hijos estuvieran en casa?, mejor dicho: ¿tendría hijos?, y si la respuesta fuera afirmativa, ¿qué haría con ellos?, ¿qué haría con el marido?… Respirando hondo y observando, desde el coche, las fachadas iluminadas de los edificios, el ir y venir de transeúntes y el número interminable de vehículos, así a izquierda como a derecha, se obligó a pensar un plan, en unos quince minutos estaría en el próximo lugar del crimen.

		El taxi accedió a un barrio que contaba con una hilera de casas unifamiliares a ambos lados de la calle cuando el cielo empezó a descargar las lágrimas de los ángeles de forma enérgica, los limpiaparabrisas del coche no daban abasto y mientras el taxi aminoraba la marcha a causa de la poca visibilidad, la cabeza de Robert, al contrario, empezaba a trabajar más rápido.

		Al cabo de un par de minutos, el taxista convino haber llegado al destino. Después de abonar el servicio y salir al exterior, entre el diluvio, Robert, que solamente había dado a lo sumo diez pasos, ya estaba calado de arriba abajo. Con los ojos entrecerrados a causa de la lluvia, miró a todos los lados para ubicar un lugar donde cobijarse. Había empezado la última parte del plan. Todo saldría bien.

		«Una parada de autobús, perfecto», pensó Robert, y se encaminó rápidamente a ella. Una vez refugiado bajo el cristal del pequeño habitáculo, que se encontraba solitario y extrañamente poco iluminado por una leve luz blanca fija y otra parpadeante, intentó, sin mucho éxito, despojarse de la multitud de gotas de agua que, como lapas, se habían retratado en su ropa.

		Sacó el teléfono móvil y se reubicó en el mapa para, mentalmente, dirigirse a la casa de la profesora. Después de consultar el aparato, convino que estaba a escasos tres minutos hacia el norte, a pie, de su objetivo. Segundo paso. Llamarla. Necesitaba saber si la susodicha ya había llegado a su domicilio. Si así fuera, tendría que, sin poder evitarlo, matar a cuantas personas estuvieran en la casa. No quería. La familia de la maldita científica no tenía la culpa. Solo tendría que morir ella, pero…, no podía haber testigos, era inevitable. Marcó el número de la profesora. Volvía a empezar el teatro:

		—¿Dígame?

		—Profesora Anna, soy Benjamin, creo que estoy un poco perdido, me encuentro refugiado en una parada de autobús, tengo que estar muy cerca de su casa, pero no la encuentro, ¿está usted allí ya?

		—Hola, Benjamin, estoy a punto de llegar, me quedan unos minutos. ¿Dice que está en la parada de autobús, cerca de mi casa?

		—Sí, y está diluviando. He dado un par de vueltas a la manzana y creo que me perdí, todas las casas son iguales —convino Robert hablando con tono infantil.

		—No se preocupe, quédese ahí, en la parada de autobús, en un par de minutos le recojo, ¿de acuerdo?, tengo que pasar por ahí para llegar a casa.

		—Perfecto —dijo Robert sonriendo—. Aquí la espero.

		Todo salía a la perfección y Robert empezó a rezar para que nadie llegara a la parada de autobús y lo viera allí. «Acabaré aquí mismo el trabajo».

		Respiró hondo, y se palpó, una vez más, el arma que llevaba en la espalda. «Última víctima», pensó, ya, todo acabaría.

		Un coche se fue acercando lentamente desde el otro extremo de la calle y a Robert, al divisarlo, se le formó un nudo en la garganta; unas luces azules en el techo del vehículo delataban que no era precisamente el coche que esperaba, el de la profesora Anna. Todo lo contrario, un coche patrulla se acercaba. El automóvil, a causa de la intensa lluvia se desplazaba lentamente y Robert, en un ataque de ingenio, echó mano al bolsillo recordando las palabras y el objeto que le había entregado el Cuervo la noche anterior, cuando le dijo con malicia: «toma este alzacuellos, te servirá de salvoconducto en alguna situación, a los sacerdotes nunca nos llaman la atención», con lo que Robert, con mano tiritona y apresurado se abrochó el último botón de la camisa y se colocó el alzacuellos con disimulo cuando justamente el coche de Policía paró delante de él. El conductor, abriendo únicamente escasos diez centímetro la ventanilla, le preguntó:

		—Buenas noches, señor, ¿todo en orden?

		Robert, haciendo un ademán para que se viera el alzacuellos desplazando el abrigo hacia un lado, respondió:

		—Todo bien, agente, esperando el autobús para ir a la parroquia, está una noche penosa…

		—¿Quiere que le llevemos nosotros, padre?, nos dirigimos al centro, lo podemos acercar. —El policía hizo un gesto para que entrara en el coche.

		Robert empezó a impacientarse…, como Anna llegara al sitio mientras los policías estuvieran allí, se formaría una situación extraña, los policías verían cómo aquel sacerdote les había mentido, se montaría en el coche de una persona en vez de en el autobús que supuestamente estaba esperando y para colmo, Anna vería el alzacuellos y se llevaría una sorpresa considerable. Todo podía irse a la basura, todo el plan en unos segundos, se vendría abajo.

		—Gracias —dijo Robert a los policías, prefiero ir en autobús, que Dios les bendiga —atajando la conversación mientras un coche se empezaba a distinguir al fondo de la calle.

		—¿Seguro, padre? —insistió el policía.

		—Sí, sí, seguro, gracias. —Y sacando el móvil en un ataque de nerviosismo, empezó a marcar teclas de forma aleatoria, desplazándose hacia un lado, casi dando la espalda al coche patrulla mientras con un gesto apuntaba al móvil haciendo ver a los policías que iba a realizar una llamada.

		—De acuerdo, padre, que pase buena noche —dijo el agente mientras cerraba la ventanilla y emprendía la marcha.

		—¡Id con Dios! —apresuró Robert mientras un sudor frío le recorría el cuerpo, el coche de Anna estaba a unos cincuenta metros de la parada de autobús y rápidamente echó mano al alzacuellos para quitárselo y depositarlo en el bolsillo del abrigo mientras daba la vuelta y hacía como si estuviera hablando por teléfono.

		El coche patrulla se perdió calle abajo cuando el vehículo de Anna se detuvo al lado de la parada y abriendo un poco la ventanilla derecha, invitó a Robert a que entrara dentro. Robert hizo caso omiso a la invitación de la mujer y rodeó el coche acercándose a la ventanilla izquierda, al lado de Anna. La profesora cerró la derecha y abrió la izquierda, donde se asomaba Robert. Las gotas de lluvia empezaron a mojar su rostro.

		—¡Monte, Benjamin, se está mojando! —dijo amablemente la profesora.

		Robert, mirando la cara de Anna. Gafas de montura fina, pelo castaño suelto, sonrisa blanca como la tez de su cara y ojeras que adivinaban un par de noches sin dormir era el cuadro que enmarcado en ventana del coche se podía observar de aquella mujer. La profesora esperaba inquieta que el hombre se decidiera a montar en el vehículo.

		Sin embargo, eso nunca sucedió. Robert, con la mano en la espalda, acariciando la pistola, mirando los destellos, lejanos ya, del coche policial y observando la ausencia de almas a izquierda y derecha en la solitaria avenida, clavó los ojos en los de Anna.

		Robert tenía la cara empapada de lluvia, los ojos medio cerrados, el cuello del abrigo levantado… y delante, se adivinaba la cara de expectación enclaustrada en el coche con media sonrisa en la boca. La profesora lo miraba sorprendida. Robert sacó el arma y esta vez, no dijo nada, ni una palabra, ni un gesto, ni de maldad ni de entusiasmo, ni nervioso, ni tranquilo. Simplemente apuntó y disparó, sin más. Un tiro certero a menos de un metro de la sien izquierda de la mujer que la hizo caer hacia su derecha, ataviada en el cinturón de seguridad, encima de la palanca de cambios, la cara se estampó con ruido seco contra el salpicadero, al lado de la radio, que emitía, en voz baja, una canción concreta: The end de The Doors. El destino, a veces, es caprichoso.

		El ruido del disparo sonó hueco y se perdió entre el sonido de la lluvia rompiendo contra el techo del coche. Robert quedó absorto con la música que percibían sus oídos mirando el cuerpo inerte, y la sangre conquistaba cada centímetro del rostro y cuello de la científica, en la parte contraria, en el asiento del copiloto y la ventana contigua, se adivinaban salpicaduras de un color rojo intenso. Robert abrió la carpeta que llevaba consigo y con mano temblorosa escribió un nombre, un capítulo y un versículo: Isaías 66:16. Lentamente depositó la hoja con la consigna bíblica al lado de la mujer y giró sobre sus pies, la luz derecha parpadeante de la parada de autobús, entre la lluvia incansable y la baja iluminación, anaranjada, de las farolas aledañas al lugar, le llamó la atención, y allí estaba, una vez más, la figura negra, posada, mirándole con actitud retadora, portentosa. Un graznido inquietante despedazó el ruido del aguacero y el ave se acercó, rápido, hacia Robert, que con miedo, dio un paso hacia atrás chocando su espalda con el coche de su víctima. El oscuro cuervo pasó a unos centímetros del rostro de Robert emprendiendo su marcha, alzando el vuelo y avanzando por la negra noche sorteando las gotas de lluvia hasta que se perdió en la lejanía del cielo.

		Robert, clavando los ojos en el planeo acrobático del alado, intentó recomponerse del susto, y después de echar un último vistazo a la mujer envuelta de sangre dentro del coche, corrió calle arriba, sin mirar atrás, la lluvia le quemaba la cara, pero se sentía libre, altivo, aliviado, y las gotas seguían arremetiendo contra su cuerpo, corrió mucho y rápido, entre callejuelas, entre parques, entre coches, entre edificios, calles con alma, calles solitarias… y al cabo de media hora paró, se encorvó y llevó las manos a las rodillas, jadeando, tomando aire. Todo había acabado. Gracias a su padre, que desde el cielo, le había ayudado.

		Ahora, sin saber dónde se encontraba, tenía que buscar un taxi para que le llevara al hotel. Miró el reloj, las 19:40, «necesito llegar cuanto antes», y se encaminó en busca del primer taxi.

		No tardó mucho en dar con uno que estaba libre y montó rápidamente empapado hasta los huesos a causa de la lluvia que, afortunadamente, había empezado a amainar, y cansado por el esfuerzo gigantesco se dejó caer en el asiento trasero del coche, antes, dio las señas del hotel al taxista, que amablemente, siguió las indicaciones oportunas, dejando a Robert descansar. El único comentario que se escuchó dentro del vehículo fue sobre el tiempo que acometía en París y el tráfico que se formaba…; el resto del tiempo. Silencio.

		A Robert, la escasa media hora envuelto en ese silencio, le sirvió para reflexionar. El trabajo había acabado. Ya había encomendado la misión a la suerte. Ya había terminado todo.

		Estuvo, durante unos largos minutos, repasando en su cabeza las tres muertes que había llevado a cabo. Una recepcionista, inocente, que estaba en el lugar equivocado. Un científico que quería ganar dinero con una información que rompía todos los esquemas de la Iglesia. Y su compañera, que sabía del hallazgo; la Hermandad no podía permitir que saliera a la luz. Tres personas que simplemente estaban haciendo su trabajo, tres personas con sus diferentes vidas, con sus familias, sus sueños… ya no volverían a respirar. Y fue entonces cuando a Robert se le produjo una reacción, incontrolable, eufórica. Ahora sí, Dios había confiado en él, Dios no le había puesto ningún impedimento, no había tenido ningún percance, esas personas, por lo tanto, necesitaban morir, Dios estaba de su parte. Además, ¿por qué no decirlo?, en el fondo se había divertido realizando la misión, había salido todo con un éxito abrumador. Ahora, seguramente que su padre estuviera orgulloso de él. Y empezó a imaginarse cuando, al día siguiente, entrara en la Hermandad, y entre vítores y palmas, todos los asistentes le darían la enhorabuena por tal excelente y meticuloso trabajo y salvar a la Iglesia de ese atajo de científicos con su hallazgo dañino para los hijos del Señor. E, incluso, quizá, de soldado de la Hermandad podría pasar a la élite, es más, los tres padres, tanto el Cuervo, como Hubert y Jacob, ya eran personas mayores y no tardaría muchos años en que la llamada de Dios se produjera y dejaran su vida terrenal para confinarse eternamente en la morada de los cielos… y así, él, después del exquisito trabajo realizado, podría ser el nuevo Cuervo de la Hermandad. Todo le encajaba, todo era perfecto. Ni un mínimo arrepentimiento de los asesinatos, todo lo contrario. Poderío. Ahora, él iba a ser el jefe. Se lo merecía.

		

	
		

		17

		

		En cuanto llegó al hotel, su mente se encontraba despejada, incluso estaba preparado para otra misión si se diera el caso, pensó. El trabajo ha salido a pedir de boca y volvería a matar, volvería a terminar con otra vida. Era fácil, sobre todo contando con la ayuda de Dios. Y él se lo creía. Pero lo que Robert no sabía es que, como siempre, el destino es caprichoso.

		Satisfecho, hizo una reverencia al recepcionista del hotel, tomó alegremente el ascensor, incluso se permitió unos silbidos antes de encaminar el pasillo de su planta, saludó a un par de huéspedes cuando se dirigía a la habitación. Entró en la estancia sonriendo y durante unos segundos se quedó fijo en el espejo, reflejando su rostro gozoso. Todo está perfecto, se dijo.

		Enjuagó la cara con agua fría, hizo hincapié en la nuca, mojándola entera. El cuello quedó empapado al igual que el pelo, que caía sobre la frente haciendo que las gotas resbalasen por ojos y mejillas. No se limpió con toalla alguna. Le gustaba el recorrido del agua, le gustaban los escalofríos que le producían cada una de las gotas debajo de su ropa. Se sentía poderoso. Desabotonando la camisa se dejó caer en la cama, tranquilo y eufórico a la par. Cogió el móvil y procedió a comprar los billetes de avión. Sin embargo el teléfono se lo impidió, cuando parpadeó en la pantalla el número de la Hermandad. Inspiró antes de aceptar la llamada, y soltando levemente el aire por la boca, se permitió unos segundos exultantes. Lo contaría todo, con pelos y señales, cada víctima, cada sentimiento, cada sensación en cada una de las muertes, y además; explicaría al padre Jacob la emoción que había provocado el efecto de Dios sobre sus hombros… ya estaba escuchando las palabras de agradecimiento al otro lado de la línea.

		—¿Dígame?

		—Robert, ¿qué tal?

		—Padre Jacob, todo perfecto, ha salido increíble.

		—¿Has acabado la misión?

		—Sí, señor, los infieles están donde se merecen estar, señor.

		—¿Cómo?

		—Digo, señor. —Carraspeó un poco Robert—. Que los infieles, los traidores a la palabra de Dios ya se encuentran en el infierno.

		—Robert, tranquilo. ¿A cuántas personas has matado?

		—A tres, señor, al científico, a su compañera y a la recepcionista.

		—¡Por el amor de Dios, Robert! —suspiró varias veces mientras su mente intentaba pensar—. Quédate ahí, en París, un par de días por lo menos. No vengas mañana, intenta hacer algo que hagan los turistas, ve a visitar algún museo, no sé, intenta conocer a alguien que te sirva como coartada, realiza una excursión fuera de París, no sé —repitió el sacerdote—, haz algo, Robert…

		—Padre, tranquilo, no hay problema, me quedo un par de días, no se preocupe. Busco algún evento de medicina o echo mano a la agenda, seguro que conozco a alguien que vive en París.

		—Robert, ¿te encuentras bien?, ¿no te arrepientes de lo que has hecho, verdad?

		—Padre, la mano de Dios me acarició el hombro antes de matar, cuento con su beneplácito, todo ha salido a pedir de boca. Mi padre me cuida desde el cielo e incluso el Cuervo me ha estado protegiendo, vigilando y custodiando para que todo saliera a la perfección. ¿Arrepentido?, todo lo contrario, padre, ¡exultante!, de hecho, padre, —Robert bajó la voz— que esto quede entre usted y yo…, creo que tengo oportunidad de ser el siguiente jefe de la Hermandad…, pero silencio, padre, es un secreto entre nosotros.

		—¿Cómo?, ¿jefe de la Hermandad?, no te entiendo, Robert.

		—Sí, padre, ¡el próximo Cuervo seré yo!, lo noto, lo intuyo, ¡lo presiento!

		—Robert, ¡ya basta!, necesitas descansar, ¿de acuerdo?, has acabado con tres vidas, en este momento no estás en facultad de pensar ni hacer extrañas conjeturas, descansa. Mañana será otro día, por cierto, no pierdas ojo a la prensa de mañana, ¿entendido?, y reza, reza con todas tus fuerzas para que nuestro Señor te ayude y te mande suerte, la vas a necesitar.

		—¡De acuerdo, padre!, ¡entendido! Una última cosa, ¿sabe algo de la fiesta que me van a preparar cuando llegue a la Hermandad?, seguro que por todo alto, ¿verdad?, ¿verdad que sí, padre?, seguro que el Cuervo me tiene preparado un regalo. Ya estoy viendo la cara del padre Hubert muerto de envidia, ¿a que sí, padre?, ¿y los compañeros de la Hermandad?, toda la gente felicitándome por tan buen trabajo, ¿verdad, padre?

		—Robert, por favor, descansa. No pienses ahora en fiestas, ni celebraciones ni nada. Necesitas acostarte, reposar, dormir y asimilar lo que has hecho en el día de hoy. Tómate un relajante, no sé, ponte música para dormir… pero no pienses, no pienses en nada.

		—¡Ya entiendo!, ¡va a ser una fiesta sorpresa! ¿Cómo no había caído en ello antes?, ¡una fiesta sorpresa al mejor soldado de la Hermandad! ¡Cómo suena eso, padre! —Los ojos de Robert se encontraban abiertos de par en par, la sonrisa desmedida, el sudor cayendo por su frente, las piernas temblando de emoción.

		—Robert, duerme por favor —atajó el padre Jacob—. Y espera órdenes. Buenas noches.

		El ruido inequívoco colgando el teléfono se presentó al otro lado de la línea, y Robert, llevando la mano izquierda a la cara y sin despojarse de la sonrisa que se había asentado en su rostro, solamente atrevió a decirse: «pobre padre, ya está viejo, ya no siente la adrenalina dentro de su cuerpo. Seré el próximo jefe de la Hermandad, no ha querido decírmelo, seguramente por protocolo o por la fiesta sorpresa que me están preparando, en fin, ¡mi coronación será inminente!». Y acercándose al mueble-bar y aún con la risita en los labios, se sirvió un considerable vaso de whisky que llevó a la boca y que ultimó de un solo trago emitiendo un sonido carrasposo desde la garganta cuando el líquido le quemó a su paso. Se encaminó al balcón y una vez en el exterior inspiró el aire parisino tres, cuatro veces, la sonrisa se negaba a abandonar su rostro. Abrió los brazos al oscuro cielo mientras las luces de la ciudad bañaban el horizonte y el gélido aire se colaba por todo su cuerpo, y mirando al firmamento, exclamó en un grito vigoroso: «¡Gracias, padre!», y se quedó unos segundos con los brazos abiertos simulando a Jesús en la cruz y con los ojos cerrados y la mente en blanco, mil escalofríos iban y venían dentro de su figura. La noche estaba fría como frío estaba su corazón. La noche se extendía abandonada, vacía, como vacía estaba su alma. Robert ya no era Robert, ya no era ese médico amable, risueño, atento…, Robert se había convertido en un monstruo. Además, y para colmo, se sentía perfectamente preparado para seguir matando e incluso para ordenar y gestionar la Hermandad.

		Después de otro par de tragos y tres o cuatro somníferos, su cuerpo se extendía en la cama, soñando, tal vez, que un cuervo negro se posaba en su hombro.
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		Julia sentía que volvía a la acción, la llamada que acababa de recibir de Jeff, su jefe, le había dado la energía y la confianza para volver a otra misión, por pequeña que fuera. Echaba de menos la adrenalina.

		Subió escaleras arriba, entró en su habitación, disfrutó de una ducha rápida y se vistió acorde con su estado de ánimo; fuerte, intensa, enérgica. Zapatos de tacón, traje negro, camisa blanca, pelo recogido en cola de caballo, bolso a juego donde introdujo de nuevo sus credenciales, teléfono móvil, cartera, un poco de perfume y directa al trabajo. Decidida. Solamente tendría que acercarse a la comisaría e investigar qué había ocurrido con los asesinatos que se produjeron el día anterior, fácil. Con su experiencia sería pan comido, sí es verdad que el exterior de la comisaría estaría lleno de periodistas, reporteros, cronistas, televisión… para buscar y rebuscar cualquier noticia, sin contar la típica aglomeración de curiosos para fisgonear cualquier ápice de morbo para después sacar sus conclusiones y contarlo a sus amigos y publicar fotos en redes sociales…, pero Julia siempre había tenido mano tanto con la prensa como con los entrometidos y curiosos en cualquier noticia que produjera alboroto entre la población; y tres asesinatos en unas horas con un mismo denominador común obviamente habían causado un revuelo gigantesco, y no solamente para la ciudad de París, sino también para todo el mundo.

		Cuando estaba esperando al taxi, después de mirar al cielo gris que amenazaba lluvia, sacó el teléfono móvil de su bolso y realizó una llamada a la central de la CIA. «Tengo que ser previsora», pensó mientras sonaban los primeros tonos.

		Tardó poco en llegar a la comisaría que le había apuntado su jefe, efectivamente, en cuanto el taxi se detuvo a unos veinte metros de la entrada, pudo ver el alboroto de cámaras a un lado y a otro de la calle. «Demasiada gente», pensó. »Tendría que mostrar mis credenciales y en un abrir y cerrar de ojos, el tumulto de personas se haría a un lado y entraría sin problemas a la comisaría». Pero las palabras de Jeff resonaban en su cabeza: «Julia, por favor, sé discreta, nadie debe saber que la CIA está investigando nada de lo sucedido por favor, que te conozco». Sin embargo, ese «te conozco» en boca de su jefe, le daba una cierta licencia para desobedecer las reglas de su superior. Primero intentaría examinar lo que en la calle estaba ocurriendo, indagaría, exploraría y vigilaría los comentarios que la prensa estaba realizando de lo sucedido, pero si no lograba un resultado satisfactorio, no tendría más remedio que jugar como ella sabía.

		Se acercó dubitativa a los asistentes que empañaban el lugar con sus gritos realizando el tráfico de información entre unos y otros; corresponsales que iban a entrar en directo, desplazamientos de aquí para allá con cámaras y micrófonos en mano. Una odisea de gentío concentrada en las puertas de la comisaría. Julia hizo el amago de colarse entre la muchedumbre a empellones y chocó con un reportero absorto en unos papeles garabateados que tenía en las manos.

		—Buenos días, ¿qué ha pasado? —le preguntó Julia.

		El chico, de unos veinte años, hizo caso omiso a la pregunta de Julia sin ni siquiera reparar en su presencia justo cuando la voz de un cámara que tenía a unos metros, le gritó:

		—¡Entramos en directo en dos minutos!… —Julia rechazó la idea de buscar información en ese muchacho y se dirigió a la persona que tenía a su derecha. Una joven acicalada, quizá en exceso, con un maquillaje desmesurado que adornaba su rostro, con un micrófono en la mano izquierda y el teléfono móvil en la oreja derecha, se movía de un lado a otro.

		—Perdone —dijo Julia—, ¿me puede explicar lo que ha sucedido? La pintada señorita miró a Julia y seguidamente le dio la espalda. «Genial», pensó Julia, que empezaba a maldecir a todos aquellos periodistas, a cual más excitado por la noticia. «Último intento», se dijo, y detrás de ella, otro señor se encontraba embelesado, clavando la mirada en la puerta de la comisaría—. Perdone, ¿le puedo hacer una pregunta? —El hombre seguía absorto, ni siquiera la miró—. Oiga, perdone —insistió Julia. Ni rastro de respuesta alguna. Los chillidos y las voces iban en aumento, se acercaba la hora de emisión en directo… «Me rindo. Ahora va a ver este atajo de buitres maleducados cómo se saca información», se dijo Julia. Y retirándose unos metros del escándalo propiciado por los ambiciosos reporteros, echó mano al interior del bolso, agarró con fuerza sus credenciales donde las letras «Agente CIA» se podían distinguir en un tono dorado en relieve sobre un placa negra, y subiéndose el cuello del abrigo y respirando profundamente, se encaminó con paso decidido entre todos los periodistas con placa en mano hacia el policía que custodiaba la valla justo enfrente del acceso a la comisaría.

		—Agente de la CIA, por favor quiero hablar con el superior al mando —expresó con autoridad al pobre policía que estaba rendido de tanto lidiar con todos los corresponsales durante varias horas.

		El rostro del agente se quedó atónito al igual que los primeros reporteros que estaban cerca de la posición de Julia.

		—¿Cómo dice? —se dirigió el agente a Julia—. ¿Está de broma? —añadió—, no tengo humor para chistes ahora, señora, aléjese de la valla por favor. —Y siguió dando órdenes a los reporteros—: ¡Ustedes, no traspasen la valla, enseguida se les informará, permanezcan tranquilos por favor! —Julia, mirando estupefacta al desamparado policía y con un creciente nerviosismo que poco a poco se iba transformando en impaciencia e irritación, ya no pudo más.

		—Agente, se lo pido la última vez por las buenas. —Y colocó su placa a diez centímetros de la cara del policía—. ¡Llame a su superior! ¡Ahora! —gritó Julia por encima del alboroto que se extendía por todo el umbral de acceso a la delegación. De repente, un silencio incómodo y extenso se adueñó del espacio; reporteros y cámaras mirando directamente a Julia. El policía, clavando los ojos en la placa de Julia, se le formó un nudo en la garganta, colocó su mano en el interfono colgado de su hombro, accionó el pulsador y con voz temblorosa anunció:

		—Señor, agente de la CIA en la puerta de comisaría, pide que se reúna con ella. —En unos segundos, al otro lado de la línea se oyó:

		—¿Qué dice, agente?

		—Lo siento, señor, pero aquí hay una señora que dice ser de la CIA, quiere hablar con usted. —El interfono emitió unos cuantos exabruptos… Y se cortó la línea. Los asistentes, con la boca abierta y sin perderse el espectáculo, seguían la mirada ahora al policía ahora a Julia.

		En cuestión de unos segundos apareció por la puerta principal un señor ataviado con traje gris oscuro, corbata abombada sobre una protuberante barriga y cara de muy pocos amigos. Se dirigió al policía que custodiaba la valla. Julia colocó la mirada fija en el comisario e irguió la frente en actitud de autoridad e impaciencia.

		—¿Qué pasa aquí, agente? —expresó el comisario con rostro de enfado.

		Unos cuantos periodistas, los más alejados, empezaron a emitir gritos y preguntas cuando lo vieron aparecer al fondo, saliendo por la puerta de la jefatura, ajenos a lo que ocurría en primera línea. El comisario levantó las manos por encima de su cabeza pidiendo calma a los más retirados y se volvió al agente clavando sus ojos en los de este.

		—¡¿Qué está pasando aquí?! —le gritó con rabia.

		—La señora dice ser agente de la CIA, señor.

		El jefe de policía llevó su mirada a la de Julia y la posó durante unos segundos en la placa que esta sujetaba en la mano. «Joder», pensó. «¿Qué diablos hace aquí la CIA?».

		—Déjela pasar —ordenó al perplejo policía.

		De repente, alguien gritó desde la primera fila:

		—¡Agente de la CIA entrando a comisaría! —La muchedumbre clavó los ojos en la espalda de Julia según iba subiendo las escaleras en dirección a la entrada, y tras unos segundos confusos en silencio, las distintas voces de los presentes, todos a una, empezaron a clamar:

		— ¡Acaba de entrar un agente de la CIA en la comisaría! ¡Agente de la CIA en París!, ¡la CIA investiga los asesinatos de la ciudad!… —Y todos los asistentes, teléfono móvil en mano, empezaron a marcar y a hablar todos a la vez. El eco de la noticia no tardaría en transmitirse por cada canal de televisión, cada emisora de radio y por supuesto en todas y cada una de las redes sociales. «La propia CIA busca respuestas a los asesinatos de París».

		«Creo que me he pasado de lista», pensaba Julia mientras entraba en la comisaría. «Jeff se va a enfadar mucho». Sin embargo, el objetivo estaba cumplido, no como esperaba, pero bueno, el fin justifica los medios. Se autoconvenció, «espero que Jeff sepa perdonarme».

		Sin mediar palabra, el comisario Paul, indignado y nervioso a la par, indicó a Julia que se sentara en su despacho, no sin antes ser el blanco de todo tipo de miradas por parte de un número elevado de policías que, desorientados, no sabían quién era esa mujer que iba a paso seguro detrás de su superior, traspasando rápido el pasillo hacia su despacho. No tardó en hacerse viral la primicia. «Una agente de la CIA en nuestra comisaría, esto es más grave de lo que imaginamos».

		—Bien, agente, ¿qué se le ha perdido a la CIA en nuestra humilde morada? —dijo el comisario con retintín sentándose con desgana en su sillón.

		Julia, sin pedir permiso, en silencio, se acomodó en el asiento tomándose su tiempo; colocó con cuidado el bolso en una silla contigua, se cruzó de piernas, se relajó y miró a los ojos al comisario, tras unos segundos, empezó a hablar con autoridad:

		—Comisario, a la CIA no se le ha perdido nada en esta comisaría, no se le ha perdido nada en París y no se le ha perdido nada en ningún sitio, ¿de acuerdo?, la CIA está en todas partes, está por encima de cualquier cuartelillo, jefatura, delegación o como quiera llamar a esta mugrienta sucursal, ¿entendido?, muestre un poco más de respeto, señor comisario.

		—¿Perdone?, ¿quién se ha creído?, en esta comisaría mando yo y ni usted ni nadie y mucho menos la CIA tiene competencia ninguna en esta jefatura.

		—¿Competencia? —le respondió Julia—, la CIA está por encima de usted y usted está aquí para acatar mis órdenes, así que por favor manifieste un poco de consideración y obediencia.

		—¿Cómo?, ¡ni hablar! —parloteó el jefe de Policía—, nadie me dará órdenes. ¿Estamos? Aquí soy yo el que manda.

		—De acuerdo, comisario Paul.

		«¡¿Cómo diablos sabe mi nombre?!», pensó el comisario.

		—Entonces no le importará —siguió Julia— que su mujer se entere del affaire que mantiene con esa agente… ¿Cómo se llama? ¡Ah sí!, Danna, ¿verdad?, y bueno, ¿qué me dice de las pruebas que ocultó hace un par de años en la revuelta cerca de la Torre Eiffel para proteger a uno de sus ayudantes? —Julia hizo una breve pausa viendo la cara de asombro del comisario, y siguió—: ¿Ese caso que más tarde cayó en saco roto y se evaporó como por arte de magia saliendo airoso del embrollo del que, por los pelos, casi le despiden de su «gran comisaría»? —Julia levantó las manos dibujando unas comillas en el aire.

		El comisario Paul se quedó petrificado al escuchar las palabras de Julia.

		—¿Cómo sabe usted…?

		—Lo sé todo, comisario.

		El comisario, de repente, se atemorizó con la ligera sonrisa que emanó de la boca de aquella agente de la CIA, en ese momento, se le quitaron las dudas de si la mujer que estaba delante de sus narices era agente de la CIA o era un bulo. Ahora estaba seguro.

		Julia había hecho los deberes antes de acercarse a la comisaría, sabía que sería bueno conocer algunos trapos sucios del comisario al mando de la investigación por si llegara el caso. Julia sabía que ningún gallo en su corral iba a permitir que la CIA o cualquier otra autoridad se llevara los méritos si dieran con el asesino, ese trabajo era el del comisario. Además, se iba a sentir receloso por compartir información confidencial con alguien, y mucho menos con alguien que le podía hacer la competencia y llevarse todos los méritos que estaban destinados a él. Así pues, Julia, cuando salió de casa, mientras espera al taxi, llamó a Susan, a la central de la CIA, en l’Angly, Virginia.

		—¡Buenos días, Susan!, ¡soy Julia!

		—¡Pero bueno, Julia!, ¡benditos sean los oídos que te oyen! ¿Qué tal estás?, ¡cuánto tiempo!

		—¡Muy bien, Susan!, ¡vuelvo a la acción! —dijo Julia con aire triunfal.

		—¿Si?, ¡la gran Julia agente de la CIA vuelve!, ¡que tiemblen los malos! —le dijo Susan con una gran sonrisa en la boca—. ¡Me alegro mucho!, ¿cómo está Amelie?

		—Muy bien, Susan, hecha toda una mujercita —rio.

		—¡Perfecto, me alegro mucho! ¿Y tu madre?

		—Muy bien también, ¡como una adolescente!

		Susan rio con ganas y le contagió la risa a Julia, que rieron durante unos segundos.

		—Bien, Julia, cuéntame, ¿qué necesitas?, ¿información sobre extraterrestres?, ¿terrorismo?, ¿averiguamos algo sobre un viejo novio de la adolescencia?… —Y volvió a reír con ganas.

		—¡Eres única, Susan!, pero vamos a dejar esas investigaciones para otro momento.

		—¡Te tomo la palabra! —dijo Susan—. ¿A quién no le gustaría conocer la vida de un antiguo novio de la adolescencia? —Y volvió a reír.

		—Está bien…, eres única, Susan, pero ahora necesito que indagues y me saques algún trapo sucio sobre el jefe de una comisaría de aquí, de París, del departamento de Montmartre con L’Opéra y L’entrepôt, alrededor del Distrito XVIII, ¿de acuerdo? Voy hacia allí ahora y seguro que me tengo que entrevistar con él y seguramente necesite sacarle información y por descontado que se mostrará reacio a dármela, ¿podrás hacerlo?

		—Y supongo que para que acceda a contar lo que necesitas, le vas a sobornar con oscura información sobre su persona, ¿verdad?, ¡esa es mi Julia!, facilítame un correo encriptado y te lo hago llegar en cinco minutos.

		—Muchas gracias, Susan, ¡te debo una!

		—Me debes muchas, Julia, pero bueno, con una comida en el mejor restaurante de París me conformo. —Y volvió a reír—. ¡Hace bastante que no voy a Europa!

		—¡Cuando quieras, eso está hecho!

		Julia le facilitó el correo electrónico y se despidieron con una alegría desbordada de dos amigas y compañeras durante muchos años en la Agencia.

		Cuando iba de camino a la comisaría, en el taxi, la información que había pedido a Susan sobre el comisario ya estaba en su poder. «Esta chica es impresionante», pensó Julia, «vamos a ver si esconde algo este comisario».

		

		—Perdone —carraspeó el comisario irguiéndose en su sillón—, comprenda que no estamos acostumbrados a este tipo de visitas, disculpe. ¿En qué la puedo ayudar, agente…?

		—Julia, me llamo Julia.

		—De acuerdo, Julia, dígame, ¿a qué se debe que la CIA tenga el honor de presentarse en nuestra humilde comisaría? —El comisario ya se encontraba en un tono más amable e incluso amilanado por las duras palabras de Julia sabiendo que esta tenía información tan reservada sobre su persona.

		—Estoy aquí para reportar a mis superiores lo que sucedió ayer y si hace falta para ayudarle con mi experiencia.

		—Por supuesto, agente, estaremos encantados de contar con la veteranía de un agente de la CIA. Estamos a su entera disposición. —Y bajando el tono de voz, el comisario Paul se dirigió a Julia—: Le pido por favor que quede entre nosotros lo que usted me acaba de contar, le ayudaré en todo lo que me pida. Desde ahora, esta comisaría está a sus órdenes.

		—Tranquilo, comisario, soy una tumba —dijo Julia con una sonrisa falsa en los labios.

		Julia era la Julia de antaño, sus palabras salían de su boca con un tono inflexible, sabía de sobra que era una buena agente y que era impecable en su trabajo. Julia lo sentía, estaba de vuelta.

		—Y, perdone cómo la he recibido antes —agregó el comisario—. Ha sido una noche muy larga…

		Julia extendió la palma de la mano restándole importancia.

		—Vamos a hablar sobre el caso —dijo sacando del bolso una pequeña libreta y una pluma Montblanc—. Cuénteme todo lo que sepa.

		El comisario se encorvó hacia delante mirando a Julia, echó mano de un pequeño dossier escrito a ordenador y garabateado con unas letras a bolígrafo. Presentó un suspiro, cogió aire y empezó:

		—Ayer se registraron tres asesinatos en la ciudad. El primero en el Instituto Paleontológico de París, en el horario comprendido entre las 15:00 y las 16:00. Una mujer, recepcionista, de treinta y cuatro años de edad, llamada Camilla Foll. Un tiro a bocajarro en la frente. Muerte en el acto.

		»El segundo, Friedrich Pelkey, aclamado profesor y científico del mismo Instituto donde se encontró la primera víctima, cuarenta y siete años. Muerte entre las 17:00 y las 18:00, en el Distrito IV, en un parque. Un tiro con el arma pegada al estómago acabó con su vida.

		»Tercera víctima, Anna Barbier, profesora y científica al igual que el doctor Friedrich, trabajaban juntos en el laboratorio. Cuarenta y tres años. Muerte por disparo a menos de un metro de su coche, ella se encontraba dentro, a una manzana de su casa. En una parada de autobús. Hora del asesinato, entre las 18:00 y las 19:00.

		—Ajá, siga —le apremió Julia con los ojos clavados en la libreta que sujetaba con la mano mientras escribía.

		En ese momento llamaron a la puerta del despacho.

		—¿Sí? —dijo el comisario. La agente Danna abrió tímidamente:

		—Los dos policías que anoche vieron al posible autor del último crimen, el de la parada de autobús, están aquí, señor. ¿Les tomo declaración o los hago pasar?

		—Hágalos pasar —anunció el comisario.

		—De acuerdo. —Danna recorrió el pasillo hasta la entrada donde se encontraban los agentes, mientras tanto, Julia le preguntó al comisario en voz baja:

		—¿Qué policías?

		—Anoche —respondió el comisario—, antes de que asesinaran a la profesora, unos policías del Distrito V pasaron por el lugar del crimen, por la parada de autobús, y vieron a un individuo sospechoso, bueno —añadió el comisario dibujando unas comillas en el aire—, «sospechoso».

		—No entiendo —dijo Julia.

		—Un sacerdote —aclaró el comisario casi susurrando.

		—¿Un sacerdote?

		El comisario asintió encogiéndose de hombros justamente cuando la agente Danna hacía pasar a los policías.

		«Todo esto es muy raro», pensó Julia.

		—Buenos días, agentes —saludó el comisario apuntando a los policías un par de sillas pegadas a la pared que había en el despacho—. Siéntense. —Julia se levantó e inclinó la cabeza en modo de saludo. Los policías hicieron el mismo gesto y cogieron el par de sillas acercándolas al escritorio.

		Una vez presentados con sus nombres y números de placa, aseguraron que la noche anterior pasaron por el lugar del crimen.

		—¿Sobre qué hora fue eso? —preguntó el comisario. Mientras tanto, Julia seguía escribiendo en su libreta.

		—Pasamos por la parada de autobús sobre las 19:00 —dijo uno de los agentes—, yo iba conduciendo, y vimos cómo un hombre estaba esperando en el sitio, llovía muchísimo y no tenía paraguas, supusimos que estaba esperando al autobús.

		«Imagino que comprando naranjas no iba a estar», pensó Julia sin dejar de escribir.

		—El caso es que mi compañero me animó a que parara a preguntar al hombre si todo iba bien.

		—¿Y qué os hizo pensar que algo podía ir mal? —preguntó Julia con voz seca dejando de mirar la libreta y posando los ojos sobre los agentes—. Simplemente era un hombre esperando el autobús, ¿no?

		Tanto el rostro de los dos policías como el del comisario se volvieron hacia Julia.

		—Es algo normal, ¡digo yo! —apuntó Julia.

		—Sí —dijo el policía—. No sé por qué paramos. —Hizo una pausa—. Estaba lloviendo mucho y nos dio lástima, simplemente eso.

		—Era un sacerdote —interrumpió el segundo policía, esperando que Julia hiciera algún comentario.

		—¿Llevaba alzacuellos, no? —preguntó Julia.

		—Sí —dijeron al unísono los policías.

		—Bien, o sea que visteis a un sacerdote esperando en la parada de autobús y parasteis el coche por que estaba lloviendo mucho y os dio lástima.

		—Sí —volvieron a decir los policías.

		—¿Hablasteis con él? —preguntó el comisario.

		—Le dijimos si le podíamos ayudar, que le llevábamos a algún sitio, pero se negó, dijo que iba a la iglesia y que tardaría poco en llegar el autobús, que no nos preocupáramos.

		—¿Cómo era? —preguntó Julia.

		Los agentes se quedaron pensando, al final habló uno de ellos:

		—Era un hombre de unos cuarenta o cincuenta años, moreno, más o menos de 1,70 de estatura, llevaba una camisa negra debajo de una chaqueta gris, creo…, y el alzacuellos blanco, creo… que llevaba pantalón de traje, no sé, tampoco nos fijamos mucho, ¿verdad? —dijo mirando a su compañero.

		—No, un hombre normal, fue amable, sin más —añadió el segundo policía.

		—¿Si le vieran ahora, le reconocerían? —preguntó el comisario.

		—La verdad es que yo no, lo siento —dijo uno negando con la cabeza.

		—¿Y usted? —le preguntó Julia al otro.

		—Tampoco, agente, estaba oscuro y tampoco reparé en su cara, lo siento.

		—Está bien —atajó Julia—. Preguntaremos en las iglesias cercanas para verificar si hay algún sacerdote con esas características. Gracias, agentes, si se acuerdan de cualquier cosa nos lo hacen saber, ¿de acuerdo?

		—Descuiden —dijeron los policías mientras se levantaban de las sillas. El comisario también se despidió de ellos y le pidió a Danna que les acompañara a tomar declaración de lo que habían visto.

		—¡Por cierto! —les reclamó Julia antes de que salieran del despacho. Los dos policías se volvieron a la par—. Ni un solo comentario a nadie, y mucho menos que era un sacerdote.

		Los dos policías se miraron.

		—De acuerdo, agente, no se preocupe —dijeron, y se marcharon.

		No sabía por qué, pero a Julia le daba la impresión de que no eran los únicos que sabían lo del sacerdote…

		—Danna —dijo el comisario—, después de que tomen declaración, llama a las iglesias que hay cerca de la parada de autobús donde encontraron el cuerpo de la profesora, pregunta si hay algún sacerdote con las características que señalan los policías.

		—Con estas características —se anticipó Julia, tendiéndole una hoja de papel escrita.

		—De acuerdo. —Danna cogió la nota y se encaminó por el pasillo con los dos agentes.
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		El comisario, en silencio, se quedó mirando a Julia, que a la vez se sintió observada.

		—¿Qué pasa? —le preguntó Julia.

		—Nada, nada… —dijo el comisario incorporándose.

		—Siga, comisario, por favor. —Julia volvió a tomar asiento.

		—Sí… pero… es que… tampoco sabemos mucho más —se disculpó—, los cadáveres están en el hospital forense a espera de la autopsia, esta mañana estábamos a punto de ir a los lugares donde se habían llevado a cabo los crímenes y completar el informe, pero esos malditos periodistas no nos dejan trabajar como es debido.

		—No ponga excusas, comisario, es lo último que debe hacer un jefe de Policía.

		—Lo siento, agente, es que…

		—Es que nada —atajó Julia—, aparte de que las víctimas se conocieran y trabajaran juntos, ¿hay algún indicio más para sospechar que fue el mismo autor de las tres muertes?

		El comisario permanecía en silencio.

		—¡Mire el informe por Dios! —A Julia se le acababa la paciencia.

		—Sí. —El jefe de Policía volvió a abrir el dossier, se colocó las gafas mientras desordenaba unas hojas y se concentró sin éxito en lo que leía. Al cabo de unos segundos, dijo—: ¡Es verdad, agente!, se me olvidó, el asesino dejó una frase escrita encima de dos víctimas, en un papel. —Se detuvo un instante y apuntando con el dedo al impreso señaló—. Aquí está, se encontró un pequeño folio encima del profesor donde dice: Levítico 5:17. —Miró por encima de las gafas a Julia—. ¿Le dice algo esto?

		—Comisario, ¿me ve usted con cara de teóloga?, ¡busque el significado! ¿No lo han hecho ya?

		El comisario, sorprendido, apresuró a decir:

		—¿Dónde?

		—¿Dónde va a ser?, ¡en la Biblia!, es un capítulo de la Biblia.

		—¿Un capítulo de la Biblia?, ¿en serio?, ¿y cómo lo sabe usted?

		—Colegio de monjas, todos los días leíamos la Biblia. Una de las cosas que quiero olvidar de toda mi infancia, se lo aseguro…

		En ese momento, el teléfono de Julia empezó a vibrar dentro del bolso que había dejado en la silla de al lado, rebuscó y una vez que miró la pantalla, se dijo: «Mierda, ya se ha enterado», —rechazó la llamada.

		El comisario se fijó en la cara de circunstancias de Julia.

		—Coja el teléfono, no hay problema.

		—No —convino Julia—, sigamos.

		—Como quiera —añadió el comisario—. ¿Y qué tiene que ver la Biblia en todo esto?

		—Eso es justamente lo que tenemos que averiguar —le espetó Julia con las palmas de las manos hacia arriba en actitud incrédula. El comisario seguía con la mirada puesta en Julia, dudando.

		—Pero no se quede ahí parado, ¡búsquelo! —El jefe de Policía a punto estuvo de salir del despacho y gritar en alto: ¡que alguien traiga una Biblia!, pero en décimas de segundo desechó la idea. «¿Quién en el siglo XXI iba a ir cargado con una Biblia encima?».

		—¡En internet! —le gritó Julia—, no esperará que alguien le traiga una Biblia, ¿verdad?.

		—Lo siento, agente, es que estoy confuso. —Y colocándose de nuevo las gafas, movió el ratón del ordenador para que la pantalla se encendiera. Julia puso los ojos en blanco de desesperación.

		Tecleó en Google el capítulo y le apareció el siguiente texto:

		«Si una persona pecare, o hiciere alguna de todas aquellas cosas que por mandamiento de Dios no se han de hacer, aun sin hacerlo a sabiendas, es culpable, y llevará su pecado».

		

		Julia quedó pensativa.

		—Recójalo en el informe, luego intentamos sacar conclusiones. ¿Encima de las demás victimas también dejaron capítulos o versículos?

		El jefe hizo memoria, creía que los papeles que habían dejado encima de las víctimas simplemente conducían a verificar que se trataba del mismo asesino. Un denominador común que les decía que los asesinatos eran obra de la misma fuente. Pero ni siquiera habían reparado en que tuvieran ningún significado especial y mucho menos versículos bíblicos, de hecho, solamente sus ayudantes, los agentes Pierre y Sam sabían de la existencia de los dichosos papeles garabateados. Lo habían incluido en el informe pero sin darle la más mínima importancia. Se habían recreado más en cómo habían muerto las victimas que en las pequeñas hojas ensangrentadas.

		Al final concluyó:

		—Sí, encima de la tercera víctima, de la científica, también había un escrito semejante pero no hemos investigado a qué versículos hace referencia, pensamos, como le digo, que era secundario…

		—¿Secundario? —«¿Qué clase de policía dice que algo así es secundario?»—. ¿Viene recogido también ese versículo en el informe?

		—Un momento. —El comisario, nervioso, volvió a trasladar las hojas del dossier de un sitio a otro—. Aquí está, efectivamente. Y en la pared del laboratorio también escribieron algo similar.

		—¿Cómo, en la pared del laboratorio? Espere, comisario, vamos por partes —convino Julia—. Estábamos en que la recepcionista murió de un tiro a bocajarro, siga.

		—Bien —continuó el comisario—. La primera víctima, la recepcionista. Suponemos que esta víctima fue un daño colateral, ya que creemos que el asesino llegó hasta el lugar del crimen buscando a los dos científicos que trabajaban en el laboratorio, a los que más tarde mató a sangre fría en diferentes puntos de la ciudad.

		—Bien, ¿encima de la recepcionista no se encontró ningún versículo?

		—Déjeme ver…, no, en la recepción no había ningún papel.

		—Ajá, siga.

		—El asesino subió al tercer piso, donde se encuentra el laboratorio privado en el que trabajaban los científicos Friedrich y Anna y, tras romper la puerta, destrozó todo lo que había en la habitación; ordenadores, tubos de ensayo, microscopios, placas, buretas, embudos… todo. Desconocemos si robó algo. Lo que sí hizo fue incendiar gran parte del laboratorio.

		—Bien —dijo Julia—, y dejó un mensaje en la pared, ¿verdad?

		—Sí, dejó otro ¿cómo se dice...?, versículo escrito en la pared con rotulador rojo.

		—Un momento, comisario. ¿Por qué habla en singular, no pudieron ser varios asesinos?

		—Las cámaras de seguridad grabaron a una sola persona entrando al sitio agente. —«Punto para mí», pensó el jefe de Policía.

		—Ya —dijo Julia sin el más mínimo sonrojo por habérsele escapado ese detalle—. ¿Tiene las imágenes?

		—Desde luego —dijo el jefe con aire altivo.

		—Muéstremelas.

		Después de ver al autor del crimen cómo mataba a la recepcionista y cómo accedía al laboratorio ataviado con un disfraz para no ser reconocido, la primera impresión que le vino a Julia a la mente fue la de un individuo que no dudó ni un instante en lo que estaba haciendo. Había visto varios asesinatos a lo largo de su carrera en vídeos de seguridad como el que estaba visualizando y sabía que ese tipo de homicidas a sangre fría podía llegar a quebrarle la cabeza, ya que solían ser bastante calculadores en todo lo que hacían. Simplemente en su forma de moverse, de caminar, de coger el arma, jugaban con una especie de posesión espiritual que mandaba en ellos contra su voluntad. «Este es un caso difícil», pensó.

		—El asesino no ha titubeado en ningún momento —apuntó Julia— pero no coincide con la imagen que nos han facilitado los policías, este tipo va disfrazado, en cambio, los policías afirmaron que el hombre al que vieron en la parada de autobús, el supuesto sacerdote, iba vestido con traje.

		—A lo mejor se disfrazó para cometer el primer asesinato. —Apuntó el comisario.

		—Puede ser… —Julia se quedó pensando.

		—¡De todas formas es un lunático! —dijo el comisario—. ¿Por qué escribe esas cosas?

		—Busque en internet el significado del versículo que había en la pared del laboratorio.

		—¡Voy! —El comisario se volvió a poner las gafas y tecleó: «Proverbios 27:12». La pantalla le mostró el siguiente versículo:

		«El prudente ve el peligro y lo evita; el inexperto sigue adelante y sufre las consecuencias».

		El comisario miró a Julia en busca de una respuesta.

		—Parece que se mueve por un odio intenso y que actúa con premeditación. Vamos a suponer que cuando dice «sufren las consecuencias» se refiere a los científicos, y que esa consecuencia es la muerte, al igual que se refiere «al pecado» en el anterior versículo, en el cuerpo del científico. Tenemos que saber a qué pecado se refiere. Ese hombre debe de ser un acérrimo religioso, solamente hay que ver lo que escribe, y si insinúa que los científicos o los investigadores son, digamos, los infieles que Dios va a castigar, puede ser que haya alguien más en peligro. Este tipo de… ¿cómo los ha llamado usted… lunáticos? —El comisario quedó mudo. Julia exhaló un suspiro—. Bueno, pues este tipo de perturbados, lunáticos, dementes o como quiera llamarlos actúan en nombre de un ser espiritual, místico, se mueven por emociones ¿me entiende?, es decir, que al no ser dueño de sus actos, una persona así logra realizar una buena carnicería si se lo propone. No tiene escrúpulos. Además, si se ha fijado, ¿sabe por qué en el cuerpo de la recepcionista no aparece ningún versículo?

		—No. ¿Por qué? —se interesó el comisario.

		—Porque con esa mujer no tenía nada en contra. Como hemos dicho, fue un daño adyacente, colateral, para que no le delatara simplemente. Es con los científicos con los que va la cosa, los científicos eran el objetivo, no la pobre recepcionista. ¿Qué versículo expone en el cuerpo de la tercera víctima, el de la científica?

		—A ver, un momento, aquí: Isaías 66:16. Lo busco —acertó a decir el comisario, a lo que Julia le respondió con asentimiento de cabeza. Google le escupió el siguiente texto:

		«Porque Dios juzgará con fuego y con su espada a todo hombre; y los muertos de Dios serán multiplicados».

		—¡Hay que detenerlo cuanto antes!, puede que no sean las únicas víctimas. —Julia se levantó del asiento y a voz en grito le dijo al comisario—: ¡Vamos!

		—¿Dónde?

		—Al laboratorio, ¡hay que empezar a trabajar ya!, llévese el informe.

		Salió al pasillo de la comisaría y se encontró de frente con unos cuantos policías que con caras de sorpresa estaban murmurando sobre ella. Julia se paró delante de todos y se hizo el silencio. Realizó un barrido de miradas entre los espectadores y a largas zancadas se dispuso hacia la salida, antes, desvió su dedo índice hacia dos de los policías y les dijo:

		—¡Tú y tú, con nosotros, vamos! —Estos, sorprendidos, se apresuraron a coger la cazadora y detrás del comisario Paul se encaminaron tras Julia. Sin embargo, esta se paró en seco antes de abrir la puerta principal. Una manta de paraguas se extendía en la puerta de comisaría, llovía a cántaros y los periodistas cada vez estaban más impacientes.

		Julia volvió la vista atrás.

		—¿Hay otra salida?

		El comisario intervino:

		—Por el garaje, en coche, pero pasaremos cerca de los periodistas, se darán cuenta de que hemos salido.

		Julia pensó unos segundos mirando a los asistentes. Reparó en la joven policía que antes había entrado en el despacho del comisario, portaba una carpeta en la mano.

		—Usted, agente, ¿cómo se llama?

		—Danna, señora.

		—Bien, Danna, coja un paraguas, y con esa carpeta, salga ahí fuera y conduzca a todos los periodistas debajo de aquellos soportales poniendo como escusa la lluvia, el objetivo es desviar su atención mientras nosotros salimos por el garaje en el coche, ¿de acuerdo?

		—¿Y qué les digo, señora?

		—No sé, improvise. Invéntese que el caso va por buen camino, que estamos trabajando lo mejor que podemos, que París es una ciudad muy bonita. ¡Yo que sé!, el caso es que los tengas entretenidos un par de minutos, ¿de acuerdo?

		—Sí, señora.

		—¡Bien!, pues adelante.

		La agente Danna miró al comisario para pedir su aprobación, estaba indecisa.

		—¡Ve, ve, no pierdas tiempo!, haz caso a la agente —le dijo su superior.

		Danna se apresuró hacia la puerta con el paraguas en una mano y la carpeta en la otra.

		En realidad, el comisario Paul sentía que había sido desacreditado en su propia comisaría, además, era a él a quien le gustaba salir a hablar siempre con los periodistas para hacerse notar y llevarse los méritos de las investigaciones, pero en este caso se tuvo que reprimir. No se podía negar que aquella agente de la CIA sabía trabajar. La voz de Julia le sacó de su pensamiento.

		—¡Vamos, comisario, no hay tiempo que perder! —Y se dirigió a dos de los policías—: ¡Agentes, sígannos!

		Bajaron al garaje de la comisaría y en menos de un minuto ya estaban fuera del alcance de los periodistas. Camino al laboratorio.

		Nada más cruzar la primera calle, el teléfono de Julia volvió a sonar dentro del bolso reclamando su atención. Antes de meter la mano a coger el móvil, Julia ya sabía quién la llamaba, efectivamente no se equivocó, se imaginaba furioso a su jefe cuando volvió a leer en la pantalla «Central». Volvió a colgar el teléfono. «Me va a matar».

		El comisario Paul es el que iba conduciendo, serpenteando las calles parisinas con los limpiaparabrisas trabajando de forma incansable, se percató de cómo Julia rechazaba la llamada, «¿Quién insistirá tanto?, y peor aún, ¿Por qué diablos no atiende la llamada?», se preguntó.

		Habían decidido montarse en un coche de incógnito, así no levantarían demasiadas sospechas cuando llegaran al laboratorio. Julia, en el asiento del copiloto, ya echaba un vistazo al pequeño informe del caso que le había facilitado el comisario. Los dos agentes se encontraban en los asientos traseros con cara de estupefacción. «Vamos con una agente de la CIA en el coche».

		Tardaron poco tiempo en llegar y, mientras a lo lejos se veía el laboratorio, pudieron vislumbrar a unos cuantos periodistas acomodados bajo unos pequeños pórticos guardándose de la intensa lluvia. Una cinta donde se leía «prohibido pasar», era lo que les separaba de la entrada del edificio. Pero Julia sabía que en cuanto el coche parara en la puerta, la lluvia no iba a ser un inconveniente para los reporteros que se les iban a echar encima como buitres hambrientos en busca de la última noticia. Así pues, Julia indicó a los policías que salieran del coche y se fueran directamente a bloquear el paso a los periodistas mientras que ella y el comisario Paul se deslizaban bajo la cinta y accedían al edificio. Así lo hicieron, y mientras los policías pedían calma a los reporteros, Julia y Paul ya se encontraban en el hall del bloque.
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		«Soy el elegido», fue el primer pensamiento que nació en su cabeza al abrir los ojos en la habitación del hotel. Robert, sorprendentemente lúcido, recordó con entusiasmo lo que materializó el día anterior. Se levantó con ímpetu de la cama y se acercó al espejo donde pudo reflejar su cuerpo completo, únicamente ataviado con su ropa interior. Nunca había reparado de esa forma en su figura casi desnuda y ahora, cuando el espejo le devolvía su imagen, percibió su complexión, su aspecto físico era diferente, apretó sus músculos con fuerza y pudo observar cómo la sangre que recorría las venas se hacía cada vez más visible. «Soy el elegido», volvió a pensar mientras se sonreía a sí mismo en el espejo, que le devolvió un rostro diabólico.

		El agua fría que le caía le vigorizaba cuando se colocó bajo la ducha, antes, había preparado un impecable traje junto con su camisa a juego encima de la cama, dispuesto a respirar las calles de París ahora que sentía que rozaba la exaltación más pura del hombre. Había acabado con los infieles que querían mancillar con sus mentiras a la Santa Madre Iglesia y el mismo Dios le recompensaría por eso.

		Ya en el vestíbulo, la única noticia eran los asesinatos del día anterior, mientras caminaba hacia la salida con su vestimenta perfecta, echó una mirada rápida a la pila de periódicos esparcidos por la mesa del vestíbulo y pudo leer de una pasada los titulares sobre la gran obra que había culminado, una risita se volvió a dibujar en su cara.

		Lleno de confianza como nunca antes se había sentido, la fina lluvia de París le premiaba con gotas de energía mandada por ángeles. Entró en el interior de un taxi y después de dar los buenos días con gran cordialidad, le ordenó al conductor el destino donde ansiaba ir, en realidad, necesitaba ver con sus propios ojos la gesta perfecta que realizó el día anterior. La primera parada, el laboratorio. Algo comentó el taxista acerca de lo acontecido el día anterior en el sitio, pretendiendo que el recorrido fuera más ameno, y entablar una conversación con su cliente.

		Robert se limitó a dirigir sus ojos al retrovisor para encontrase con la mirada del conductor, ofreciéndole una mueca de satisfacción mientras ladeaba la cabeza durante algunos segundos pero sin concluir palabra alguna. El taxista, extrañado al ver que el hombre no le seguía el diálogo, volvió la vista al frente con gesto confuso y se centró en el tráfico, por su parte, Robert, desvió la mirada por la ventanilla a las calles, pensando en su triunfo y sintiendo el elevado estado de su alma. Todas aquellas personas que iban y venían bajo sus paraguas, que cruzaban las calles, que hacían su vida normal, eran ajenas a la proximidad de estar tan cerca de un hombre agraciado por la mano de Dios.

		El itinerario hasta el laboratorio se le antojó corto. Robert ordenó al menudo conductor que le esperara en el vehículo hasta que volviese, este, conforme, hizo un gesto de aprobación y paró el motor. Robert, saliendo del coche, y echando mano a los guantes de cuero negro que le habían ayudado a disparar el arma y sintiéndose seguro con ellos, sentía cómo sus manos envueltas, ardían de entusiasmo, como si tuvieran vida propia, abrían un tímido paraguas oscuro, sabedoras de que habían sido las intérpretes solitarias de la gran hazaña. Su piel, debajo del traje gris marengo, corbata y abrigo de paño negros al igual que los impolutos zapatos, le quemaba con la exaltación de acercarse al lugar del primer crimen, conocedor de que por él, y solo por él, la religión estaría a salvo. No importaba la lluvia, fría e indiferente pero, al fin y al cabo, también testigo de su proeza.

		Mientras se acercaba, unas luces rojas y azules despuntaban entre la tímida neblina acomodada entre el paisaje, abriéndose entre el gentío que husmeaba en el lugar; periodistas, reporteros, policías de aquí para allá, intentando recrear lo que pudo haber pasado. Era una sensación misteriosa que le fascinaba; todas y cada una de aquellas personas imaginando el aspecto del asesino, sin saber que lo tenían delante de sus ojos.

		Acercándose primero a la zona donde se ubicaba la prensa, se interesó con preguntas típicas y sin demasiado contenido, sin embargo, a pesar de su vestimenta, como un hombre elegante que simplemente desentonaba entre los asistentes, le replicaron con amables pero urgentes respuestas envueltas de impaciencia, respuestas que demostraban que los espectadores no manejaban ningún indicio del autor de la, para ellos y con sus propias palabras, diabólica hazaña.

		«Todo está perfecto», pensó Robert. Y siguió deambulando paraguas en mano fijándose en los rostros desvaídos y huérfanos de los angustiados policías. Con paso lento, hizo una parada visualizando dónde, como por arte de magia, el día anterior, el enigmático cuervo alzó sus alas, llevó la mirada donde el ave se perdió en el horizonte y en unos segundos de inspección a las copas de los lejanos árboles, dio media vuelta y encaminó sus pasos hacia donde el taxi, minutos antes, le había dejado, allí seguía, obediente. Mientras se acercaba, no pudo evitar volver la cabeza de nuevo al bloque donde se alzaba el laboratorio, ahora destrozado e incendiado, y de nuevo, otra sonrisa camuflada brotó de sus labios. En ese momento, un nuevo coche abordaba por la plaza hasta llegar a la misma puerta del edificio, la prensa se echó literalmente encima y Robert, una vez dentro del taxi, pudo ver que de aquel vehículo salían dos policías uniformados, un hombre trajeado y una mujer rubia, peinada en cola de caballo, encaminándose con paso decidido dentro del edificio…
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		Un grupo pequeño de agentes se ubicaban en el mostrador donde fue asesinada la recepcionista, sacaban fotografías y peinaban toda la zona en busca de huellas que pudieran delatar al asesino.

		El subinspector Belmont se le acercó.

		—Buenos días, comisario.

		—Buenos días, agente, te presento a Julia de la CIA. —Al comisario Paul se le llenó la boca de orgullo al presentar a Julia, «ahora podrán ver mis subordinados con quién me rodeo».

		—Encantado, agente —dijo el subinspector inclinando la cabeza impresionado. «¿La CIA en París?».

		—¿Algo nuevo? —le interrumpió el comisario con voz imperiosa.

		—La verdad, señor —dijo el agente—, es que por ahora, no hemos encontrado ningún indicio que nos lleve al autor del crimen, ni siquiera una sola huella, el asesino llevaba guantes, a ver si con suerte encontramos alguna escama de piel, algún pelo, algo que nos dé una pista… La Policía científica está arriba en el laboratorio.

		—Está bien, ¡subamos! —apresuró el comisario.

		—Un momento —dijo Julia con la mirada clavada en la recepción—, denme un segundo. —Se acercó al mostrador donde el asesino había disparado a la recepcionista y se quedó pensando mientras observaba la mesa donde trabajaba la mujer. Los demás policías seguían atentos los pasos de Julia, ella no hizo caso a las miradas, estaba concentrada. Recreó el crimen en su cabeza durante unos segundos, dio media vuelta y pasó dentro del mostrador, se puso en cuclillas al lado de donde la joven había muerto, alzó la vista hacia donde se había encontrado el asesino con el arma. Giró su mirada hacia el escritorio: un ordenador, un lapicero, unos cascos, un teléfono fijo y un par de cuadros pequeños de dos niños sonrientes. Julia suspiró al ver a las criaturas, se obligó a deshacerse de la imagen en su cabeza y se centró en el teléfono. En las imágenes del vídeo que habían visto de la cámara de seguridad en la comisaría, pudieron ver cómo antes de que el asesino matara a la recepcionista, esta había tecleado en el ordenador y había hablado por teléfono durante unos segundos mientras hablaba con el asesino. Julia se puso de pie. —¿Han registrado las llamadas que se produjeron a la hora del crimen?

		El subinspector Belmont fue el primero en hablar:

		—Sí, un oficial está investigando con la compañía de teléfonos, agente.

		—Bien, en cuanto tengan algo, me lo hacen saber. Por cierto, buscad algo en el ordenador que pueda ser de interés, a lo mejor encontramos algo.

		—Sí, señora —dijo el subinspector, e indicó con la cabeza a un policía que se pusiera manos a la obra con el ordenador. El policía asintió.

		—Por cierto, ¿tenemos el informe de balística ya?

		—Todavía no, señora.

		—De acuerdo, otra cosa —añadió Julia—, necesito que algunos agentes vayan a los restaurantes, bares, servicios públicos de los alrededores e investiguen si alguien vio a un hombre con gafas de sol, gorra, guantes…, también buscad cualquier cámara de vigilancia por la zona, quizá tengamos suerte.

		—Sí, señora, en seguida.

		— De acuerdo, vamos arriba —dijo Julia con fuerza.

		Mientras se encaminaba al ascensor se sentía como hacía mucho tiempo, experimentaba el poder de la acción. «Lo echaba de menos». Sin embargo, según iba elevándose al tercer piso, se acordó de Jeff, su jefe. «Solamente me pidió que fuera a husmear a la comisaría y aquí estoy, dirigiendo un caso de múltiple asesinato, tengo que llamarlo cuanto antes. Me va a matar». El pitido del ascensor, al detenerse, la devolvió a la realidad.

		—Por aquí —le indicó el subinspector.

		Julia, junto con el comisario, salió del ascensor y su primera mirada, por instinto, fue hacia el techo. Una cámara de vigilancia la miraba y apuntaba a todo lo largo del pasillo.

		—¿Las imágenes? —dijo Julia apuntando a la cámara. El comisario Paul echó una mirada rápida a los agentes que salían del ascensor.

		—Lo siento —dijo uno—, esta cámara no estaba en funcionamiento.

		«Genial», pensó Julia. Y sin decir nada, dio media vuelta y se encaminó hacia el laboratorio.

		Mientras andaba por el pasillo pudo ver diferentes despachos cerrados.

		—¿De quién son estos despachos?

		—Son de los demás profesores, en cada uno de ellos hay una placa con su nombre.

		—Bien, interrogadles también por si saben algo.

		Julia siguió el pasillo y se paró enfrente de la destrozada puerta del laboratorio. En la placa situada en la parte derecha se podían leer los nombres de los dos científicos asesinados. Se quedó unos segundos pensando. «Está claro que el asesino venía exclusivamente a por ellos y el objetivo era este lugar».

		—¿Ocurre algo, Julia? —El comisario se detuvo al lado de la agente.

		—El asesino vino directamente a este laboratorio en busca de algo —comenzó Julia—. No fue a ese —apuntando a otro despacho de enfrente—, ni a ese otro —siguió su dedo índice al despacho adyacente—, sino a este, —trasladando su mirada al laboratorio de Friedrich y Anna—. Es decir, el asesino buscaba justamente a estas dos personas, lo que me hace pensar también que puede ser que aquí dentro hubiese algo que ansiaba, solo hay que ver cómo ha dejado el laboratorio. Porque si, únicamente, hubiera querido matar a los científicos, por algo que ahora mismo ignoramos, no se hubiera arriesgado a venir a buscarlos aquí, los hubiera asesinado donde lo ha hecho, por ejemplo. Con lo cual, el asesino buscaba algo aquí dentro. Cuando interroguéis a los demás profesores, preguntadles si sabían de algo que custodiaran Friedrich y Anna en este laboratorio, ¿de acuerdo?

		—Entendido, señora.

		—Bien, vamos dentro.

		En cuanto entraron, tanto los ojos de Julia como los de los demás agentes que accedieron a la estancia, hicieron una barrida hacia todos los lados de la sala, que presentaba un aspecto sobrecogedor después de haber sofocado las llamas el día anterior. En cuestión de segundos, sus ojos se posaron directamente en la pared blanca del fondo, uno de los pocos sitios donde las llamas no habían llegado. Allí, con letra grande y roja, se encontraba escrito el versículo que antes habían buscado en internet, a Julia se le coló un escalofrío por el cuerpo, volvió a mirar alrededor de la habitación viendo que todo estaba desordenado; cristales por los suelos, ordenadores destrozados, líquidos de varios colores, enseres esparcidos por todos lados…, todo rodeado de ceniza. «Está claro que buscaba algo, ¿lo habrá encontrado?».

		Y dirigiéndose a los forenses les dijo:

		—Quiero un informe completo de todo lo que había en el laboratorio, echad mano al inventario, seguro que dais con él, y comparad si falta algo, cualquier cosa, por mínima que sea, ¿de acuerdo? —Y añadió—: Cualquier huella, pelo, piel, lo que sea que pueda delatar al asesino, se ponen directamente en contacto con el comisario Paul, nos vamos, les dejamos trabajar. Suerte.

		El comisario se engrandeció y recalcó las palabras de Julia.

		—Eso es, si hay algo importante, me lo hacen saber a mí primero. —Y con aire altivo salió de la habitación.

		Julia ya se encaminaba hacia el ascensor.

		Una vez en recepción, se despidieron de los demás agentes y salieron a la calle, todavía llovía, pero de una forma más perezosa que antes. Los dos policías, que se encontraban custodiando la entrada a los periodistas, se volvieron hacia Julia y el comisario, este último les hizo una señal para que volvieran a montar en el coche. Una vez que se ubicaron los cuatro dentro del vehículo, fueron incansablemente bombardeados a preguntas por un puñado de reporteros ansiosos por conocer una noticia nueva, por pequeña que fuera. El comisario abrió la ventanilla importándole poco que el interior se estuviera mojando a causa de las gotas de agua que entraban al calor del coche.

		Una marabunta de periodistas se pegó al coche como lapas.

		—¡Comisario! —gritaban al unísono—. ¿Se sabe algo del asesino?, ¿por qué la CIA está investigando en París?, ¿por qué está aquí la CIA, comisario? —preguntaba otro—. ¿Alguna novedad?, ¿le han detenido?, ¿forma parte de una conspiración?…

		—Tranquilos, tranquilos. Se os informará a su debido momento —dijo el comisario con satisfacción—, ya saben que no hay secretos para los periodistas. Siempre he contado todo, pero ahora estamos en mitad de una investigación y se puede ver afectada si declaramos cualquier novedad, ¿de acuerdo?

		Pero los periodistas no cesaban:

		—¿Es el mismo autor del crimen que el de los profesores?, ¿es verdad que el asesino es un sacerdote?…

		—¡Cierre la ventanilla de una vez, comisario! —gritó Julia.

		—Enseguida agente —Y se volvió a los periodistas—. No hay más declaraciones, señores —dijo con orgullo cerrando la ventanilla. Sin embargo los reporteros siguieron haciendo preguntas mientras el coche se desplazaba calle abajo.
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		Robert desvió la mirada hacia el conductor que, turbado, esperaba las órdenes oportunas para el siguiente destino.

		—Lléveme al lugar de los demás asesinatos —exigió Robert con gesto airado—. ¿Sabe dónde ocurrieron, verdad? —añadió—. El conductor, que seguía en su mutismo, asintió con la cabeza y le respondió con una leve afirmación. Pensando que el hombre que estaba sentado en el asiento trasero, tan bien vestido, tendría que tratarse de un agente de la CIA, ya que, minutos antes, se había propagado, como una sombra enorme por todo París, que la CIA andaba envuelta en el caso de los asesinatos. Y ahora ese misterioso hombre, le ordenaba que le condujera donde se produjeron los crímenes… «Un agente de la CIA en mi taxi», pensó, y con satisfacción, puso en marcha el coche hasta su destino. Robert, al interpretar un pensamiento sumiso para con él por parte del taxista, creyó que el conductor sospechaba que llevaba una persona distinguida en su vehículo que se interesaba por los asesinatos. «A lo mejor está pensado que soy hasta un agente de la CIA», y rio para sus adentros.

		El tráfico era espeso y los limpiaparabrisas, enfadados, hacían todo lo que podían, al igual que el humilde conductor, serpenteando de izquierda a derecha por las avenidas y calles colmadas de otros tantos que le imitaban. En seis o siete ocasiones tuvo que detener el vehículo por culpa de peatones sumidos en sus paraguas, pasos de cebra abarrotados y furgones de reparto que obstaculizaban la circulación que junto con la poca visibilidad del día, el conductor confeccionaba pensamientos con alguna breve grosería cohibida por la figura refinada del individuo que transportaba a su destino. Mientras tanto, Robert, el de figura refinada, visualizaba en su cabeza aquel ocaso encapotado de colores púrpuras y anaranjados donde dio muerte al científico en el pequeño parque a donde se dirigían. «De película», pensó.

		En coche paró cerca del famoso restaurante al no poder continuar calle abajo por encontrarse a unos cuantos vehículos que le impedían el paso. Con la misma estampa que en el laboratorio, aparecía un puñado de periodistas con sus prisas, policías con su orden y curiosos con su parsimonia, todos enjaulados en variopintos paraguas que hacían del sitio otro saturado espacio lleno de preguntas e interrogantes. Robert, realizando el mismo ritual que en el edificio anterior, le ordenó al taxista que le esperara y se postró cerca de la puerta del restaurante divisando al fondo la escena. Agudizó el oído intentando advertir cualquier información relacionada con el suceso por parte de las primeras bocas que absorbían y expulsaban el humo del tabaco postrados en la pared del establecimiento, recogiéndose de la lluvia y mirando hacia donde se encontraba la acción. Uno de los cuatro hombres dilapidando el cigarro contra el suelo y pisándolo mientras despedía el humo gruñó:

		—Tiene toda la pinta de un ajuste de cuentas, a saberse lo que habría hecho ese hombre. —Los otros tres sujetos, imitando al primero, arrojaron sus respectivos cigarrillos proponiéndose a entrar al restaurante, uno de ellos respondió:

		—No creo que fuera un ajuste de cuentas, era un científico… —A lo que otro, encogiéndose de hombros, le recriminó:

		—¿Qué pasa, que los científicos son todos honrados? —Y ya, entrando al calor del sitio, masculló—: si es verdad que fue un ajuste de cuentas, algo habría hecho… —La puerta del restaurante se cerró detrás de los cuatro personajes y Robert, convencido, se dijo a sí mismo: «Efectivamente, el científico hizo las cosas mal».

		De todas formas, si los vecinos hablaban de un ajuste de cuentas, y creían en esa versión, sería más difícil que dieran con Robert como el asesino ya que buscarían asuntos relacionados con drogas, juegos y armas, sin embargo, pensó Robert, ¿de qué voy a preocuparme si Dios está a mi lado? Él me socorre, me auxilia y me defiende. Todo está perfecto. Y se dirigió entre los coches hacia la congregación de curiosos que estaban siendo abroncados por los diferentes policías al incapacitarles a realizar su trabajo.

		Robert seguía sonriendo hasta acercarse a unos metros de donde el cuerpo del doctor Friedrich había caído agonizando con sus ojos arrepentidos mientras miraba a su verdugo y el día se volvía noche tanto para la ciudad como para el científico. Todavía, y a pesar del barro y la incansable lluvia de la pasada noche, se podía divisar la sangre del hombre que había yacido en el sucio suelo del parque. «Sangre de infiel», se dijo Robert, y miró hacia la farola, que aunque ya había entrado bastante la mañana, por culpa de la niebla, todavía estaba encendida, produciendo una especie de haz de luz alrededor de la carcasa del faro. Allí, donde el cuervo se había posado el día anterior clavándole sus ojos ennegrecidos.

		El sonido del móvil gritando en el bolsillo hizo apartar los ojos de Robert de la farola.

		—¿Dígame? —contestó Robert ausentándose del sitio para escuchar mejor la voz del hombre que aparecía al teléfono.

		—¡Robert!, soy el padre Jacob.

		—¡Padre Jacob! —dijo Robert alzando la voz mientras se refugiaba bajo un árbol del parque—. ¿Cómo está?

		—Bien, Robert, ¿y tú, te encuentras mejor que anoche?

		—Padre Jacob —respondió Robert con actitud divertida—. ¡Tanto anoche como hoy me encuentro espléndido!

		Y esperando unos instantes, se oyó una voz dolorosa que admitía:

		—No te reconozco, Robert, comprendo que lo que ayer hiciste escapa de la lógica de un ciudadano común, acostumbrado a una vida acomodada y corriente, indiferente al mundo en el que a veces los seres humanos se adentran…, pero ahora creo, Robert, que el padre Hubert y el Cuervo se equivocaron contigo, tu alma era limpia hasta ayer y ahora la concibo sucia e impura, te has vuelto loco demasiado pronto, no tendrías que estar donde estás, espero que Dios sepa perdonarnos.

		—¡Padre Jacob!, ¡he nacido para esto!, la guerra contra los herejes sigue vigente en nuestros días y Dios nos ayuda a que sus palabras no se evaporen y nos acompañen por siempre, voy a seguir padre, voy a seguir ejecutando con mano firme a cualquiera que afrente a nuestra religión.

		El padre Jacob, desde el monasterio de la Hermandad, mirando fijamente al lienzo que encarnaba una imagen de Jesús, se santiguaba mientras iba sintiendo las palabras con música de soberbia que escuchaba de la boca de Robert, adivinando cómo las lágrimas resbalaban por la mejilla cuando hablaba con ese orgullo y arrogancia. «Robert, siempre fuiste un buen hombre, lo siento», pensó, y tragándose las palabras sinceras que luchaban por salir de su alma, tuvo que armarse de falsedad y con todo el dolor del corazón, y tras un par de segundos, carraspeó y confirmó:

		—Sí, Robert, has sido el elegido, mejor tú que nadie para hacer justicia, ¿verdad?

		—¡Sí, padre!, ¿lo ve?, ha salido todo a la perfección, me siento muy diferente, padre, ahora sé que mi destino está escrito. —Y después de una breve pausa, añadió—. ¿Cuándo regresaré a Londres?, soy el mejor soldado de la Hermandad, ¿verdad, padre?

		—Sí, Robert, eres un buen soldado. —Las palabras del padre Jacob sonaban fingidas y amañadas pero no para Robert, que entonaba su éxito con cada afirmación—. Debes seguir en París por ahora, ¿de acuerdo? —siguió el padre Jacob— solo quiero que tengas mucho cuidado, Robert, no sé si sabes que se murmura que hay un agente de la CIA investigando los asesinatos en París. No quiero que te pase nada. Ten mucho cuidado por favor.

		—¿Un agente de la CIA? ¡Esto parece una película, padre!, estoy viviendo fuera de una realidad que me expulsa con todas sus fuerzas hacia un mundo de ensueño.

		—¡Robert! —le cortó el padre Jacob—, te ruego que te comportes y no pierdas más la cabeza, te recuerdo que para la CIA tú eres el malo de la película que dices estar viviendo, ya sabes lo que eso significa…

		—Tranquilo, padre, todo está calculado, espero más órdenes, con la ayuda de Dios nadie podrá agarrarme, ¡yo también soy un cuervo!

		Al otro lado de la línea, el padre Jacob negaba con la cabeza. Entristecido por cada palabra que emanaba de la boca de Robert.

		—Ten cuidado, hijo, y espera órdenes —acabó diciendo y la voz se apagó. Seguidamente, con gesto triunfal, Robert devolvió el teléfono móvil al bolsillo y llevó sus ojos al cielo, «todo está perfecto», se repitió, y encaminó sus pasos de nuevo hacia donde se encontraban los presentes, que, por culpa del tiempo, muchos curiosos se habían retirado, sin embargo, según iba acercándose, se fue fijando en la cara de las personas que allí se reunían, en torno a donde el cuerpo sin vida del hipócrita científico había pasado la noche. Separado por las dichosas cintas policiales, contempló la cara de cada sujeto; se fijó en caras de reflexión, caras de concentración, caras de sospecha, caras de suposiciones y razonamientos…, cada uno de aquellos simples mortales estaba pensando lo que podría haber ocurrido justamente en ese lugar el día anterior, y solamente él, de entre todos los individuos allí reunidos, únicamente él, sabía lo que había sucedido. Y rio para sí. Y se volvió hacia el taxi con paso satisfecho, sin mirar hacia atrás, sin mirar hacia el hueco que el cuerpo de aquel hombre había perfilado en el suelo separando su cuerpo terrenal de su alma maldita, derecho al infierno.

		Entró en el coche sacudiéndose las gotas de lluvia que quedaron colgadas de su abrigo y mientras ordenaba al conductor el próximo destino, el mismo coche negro que había visto en el edificio del laboratorio, pasaba rozando el taxi, parando al lado de la valla policial donde hacía escasos segundos había estado él. Del vehículo, las mismas cuatro personas salieron aprisa, dos policías uniformados, un hombre trajeado y una misteriosa mujer rubia peinada con una cola de caballo.
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		—¿Adónde nos dirigimos? —dijo el comisario.

		—Al lugar del segundo asesinato —convino Julia—, con suerte podemos encontrar alguna pista. ¿Sabe cómo se llega?

		—Sí —contestó el comisario—, fue al lado de un famoso restaurante de la ciudad, estamos allí en unos minutos.

		—De acuerdo. Por cierto, ¿han escuchado que uno de los periodistas ha preguntado si el asesino es un sacerdote?

		—Sí —contestaron los dos policías a la vez en el asiento trasero.

		—Yo no me he fijado —dijo el comisario con indiferencia.

		«Lo imaginaba», pensó Julia. Y girándose a los dos policías, les preguntó:

		—¿Saben por qué han podido decir eso?

		Uno de los policías, el más joven, sonrojado al ver que un agente de la CIA le miraba directamente a los ojos, tartamudeó diciendo:

		—Creo que puede ser, señora, porque la religión últimamente está muy reñida con la ciencia y como las víctimas son científicos…

		«¿Últimamente?», pensó Julia.

		—Yo tengo un sobrino —se atrevió a decir el segundo— que tiene un amigo que estudia para sacerdote y siempre está subiendo vídeos a las redes sociales metiéndose con los investigadores y los científicos, se han hecho muy virales esos vídeos, incluso los amenaza.

		—Es verdad, yo también he visto esos vídeos —dijo el otro policía.

		«Madre mía, vaya par…».

		—Puede ser eso que decís o que algún agente se haya ido de la lengua con los versículos encontrados —dijo Julia—, más bien esto segundo, ¿verdad, comisario?

		—No sé, agente, puede ser —dijo con desgana—.

		Julia tornó los ojos y al cabo de unos segundos preguntó:

		—¿Cuántas copias hay del informe?

		—Una por agente —respondió el comisario—, me gusta que todos los que formamos la comisaría estemos al tanto de cualquier novedad, aquí no hay secretos para nadie. —Y miró por el retrovisor con cara de orgullo y guiñando el ojo a los dos agentes del asiento trasero.

		«Fenomenal» —se dijo Julia—. «Ahora todo el mundo tiene una copia del informe».

		—De aquí en adelante, solamente usted y yo manejaremos toda la nueva información, ¿de acuerdo?

		—De acuerdo, agente —dijo el comisario sonrojado.

		—Usted y yo —repitió Julia.

		

		El trayecto hasta la puerta del restaurante fue totalmente silencioso. En una ocasión, el comisario hizo el amago de poner música en la radio, pero Julia le fulminó con la mirada.

		Al poco tiempo, el coche aparcó a unos metros del restaurante y, por supuesto, los primeros reporteros se acercaron al vehículo.

		Julia se dirigió a los dos policías de detrás.

		—Ya sabéis lo que tenéis que hacer —les dijo.

		Mientras tanto, el comisario y ella, desprendiéndose del aluvión de preguntas, consiguieron traspasar la cinta policial que había dentro de un parque aledaño al restaurante. Allí, se encontraban un par de agentes uniformados y otros dos de la Policía científica buscando pistas con varios enseres.

		—Buenos días —saludó el comisario—. Les presento a la agente Julia de la CIA.

		—Buenos días —respondieron los policías a la par. «¿La CIA?».

		—¿Alguna novedad?

		—No, comisario —intervino uno de los agentes—, el cuerpo está en el Instituto Forense, igual que los de las otras dos víctimas, pero ha llovido mucho y las huellas se han ido con la tierra del parque, no les puedo decir mucho más, no hay ninguna pista que nos lleve al autor. La Policía científica está recopilando alguna prueba, si hay suerte… —dijo el agente sin convencimiento.

		—¿Han preguntado en el restaurante? —se adelantó Julia.

		—Sí, el dueño dice que conocía a la víctima, que era un cliente habitual.

		—¿Tenía mujer, hijos?

		—Sí, la mujer es enfermera, está destrozada… y tiene una hija de treinta y cuatro años trabajando en España, en Madrid, es científica como su padre.

		—Entiendo, cita a la mujer en comisaría esta tarde, a eso de las 17:00, ¿entendido?

		—De acuerdo, agente.

		—Cualquier novedad —repuso Julia—, nos informan enseguida.

		—Así será, agente.

		Julia se quedó pensando mientras miraba al lugar en el suelo donde antes había estado el cuerpo sin vida del profesor Friedrich, echó un vistazo al banco cercano y a las farolas, se dirigió a una papelera y echó un vistazo dentro. En la calle contigua había periodistas y gente curiosa a pesar de que la lluvia seguía cayendo de forma débil.

		—¿Nadie vio nada? —dijo Julia dirigiéndose a uno de los agentes.

		—Nada, señora.

		Julia empezó a recrear en su cabeza la escena del crimen, se situó al lado de donde había estado el cuerpo del doctor, luego dio un paso a la derecha, «aquí estaba el asesino», volvió a realizar un barrido alrededor con la mirada. Se agachó comprobando si quedaba alguna huella, pero la Policía científica ya había recabado todos los datos, uno de ellos se dirigió a Julia.

		—Agente, perdone que le interrumpa pero es muy difícil, incluso para nosotros, encontrar alguna pista. —Y añadió—. Ha estado lloviendo toda la noche y la tierra se ha removido bastante, es muy engorroso…

		—Está bien, agente, suerte con lo que han encontrado, les llamaremos para saber los resultados.

		—De acuerdo. —Los agentes se montaron en el pequeño furgón después de depositar en la parte trasera las pocas pruebas que habían recabado del lugar del crimen. En ese momento, el teléfono de Julia volvió a sonar. «¡Joder!», rechazó la llamada, «Jeff tiene que estar muy cabreado».

		—¡Julia! —la sacó de su pensamiento el comisario—, ¿a la comisaría?

		Julia se quedó unos segundos pensando, todavía tenía el timbre del teléfono metido en el oído, al cabo de un par de segundos, respondió de forma seca:

		—No, vamos al restaurante.

		El comisario cogió aire y añadió en un suspiro:

		—De acuerdo.

		En cuanto pasaron por debajo de la cinta policial, el enjambre de periodistas volvió al ataque, los dos policías parecían insuficientes para parar a la tromba de reporteros. Consiguieron llegar al restaurante. Julia y el comisario entraron y preguntaron por el dueño, que les guio de mala gana hacia un apartado.

		—Ya les he dicho a sus compañeros esta mañana que no sé nada, agentes. ¿Cuántas veces me van a interrogar? —musitó el dueño del local disgustado.

		—¿Y los trabajadores del local?

		—Mi mujer y mis dos hijas con los estúpidos de sus novios… tampoco saben nada, esta mañana

		—repitió—, ya se lo hemos dicho a vuestros compañeros.

		Julia cogió el pequeño informe, echó un vistazo y leyó en silencio: «en el restaurante no saben nada». «Vaya informe», pensó Julia.

		—De acuerdo, caballero, un par de preguntas y nos vamos. —Y antes de que el dueño pudiera oponerse, ya le había lanzado la primera pregunta—. ¿Conocía a la víctima?

		—Sí, claro —respondió el hombre enfadado—. Era un buen cliente, venía todos los miércoles a comer con su mujer, dejaba buenas propinas… ¿Qué quieren que les diga?, ¡yo no sé nada!, ya lo he dicho esta mañana.

		—El posible asesino —prosiguió Julia, intentando relajarse delante de aquel irritable señor— es un varón de metro setenta más o menos, de unos cuarenta años, ayer, a la hora del crimen, iba vestido con pantalón de traje, chaqueta gris y camisa negra, o tal vez con sudadera, gorra y gafas de sol, no lo sabemos con exactitud… ¿le suena haber visto a alguien de esas características en el local?

		—¿Con traje o con sudadera?, aclárense, de todas formas no, el restaurante está abarrotado todo el día, es imposible reparar en nadie.

		—¿Tiene cámaras de seguridad?

		—No.

		—De acuerdo, si se entera de algo nos lo hace saber. —Julia le hizo una señal al comisario para que le dejase una tarjeta y se encaminaron a la salida.

		—Siento no haber sido de ayuda, agentes, pero por aquí no vuelvan, ¡me espantan a los clientes!

		—musitó el desganado propietario con la tarjeta del comisario en la mano.

		Salieron a la calle y entraron directamente al coche, los dos policías hicieron lo mismo y esta vez, el comisario no se dirigió a periodista alguno. El vehículo derrapó y al cabo de un instante ya estaban saliendo a la calle principal.

		A Julia le vino la imagen de su superior a la cabeza. «Tengo que llamar a Jeff».

		De repente, el ruido del teléfono móvil del comisario sonó en el coche, este accionó el botón de descolgar y una voz salió por todos los altavoces del coche.

		—Comisario, aquí Sam, acaba de llegar el marido de la víctima de la parada de autobús a la comisaría, está muy nervioso y la prensa no hace más que gritar ahí fuera.

		—De acuerdo, dile al marido que espere un poco, ya vamos. —Y colgó el teléfono.

		—Un momento —le interrumpió Julia—, necesito ir donde se produjo el asesinato de la científica.

		—Agente, con todos mis respetos —se apresuró a decir el comisario—, se está liando una buena en comisaría y es mi responsabilidad tranquilizar al personal.

		—Estoy segura, comisario, de que el personal sabe cómo tranquilizarse sin su ayuda… Nos dirigimos a la parada de autobús donde ocurrió el tercer homicidio. ¡Ya!

		El comisario negó con la cabeza pero no pudo más que resignarse a cumplir la orden de Julia.

		—¿Saben cómo se llega? —preguntó Julia con voz seca.

		—Me parece —dijo el policía más joven—, que está cerca de una urbanización al norte del Distrito IV, esta mañana me llamó un amigo que vive por allí para preguntarme por el asesinato…

		Julia puso los ojos en blanco cuando escuchó hablar al inexperto agente.

		—¿Viene la dirección en el informe?

		—Sí —convino el comisario—. Julia echó mano al diminuto dossier y encontró la dirección y el número de la parada de autobús—. Efectivamente, al Distrito IV, ¡deprisa!

		El joven policía, en el asiento trasero, se llenó de gozo y una leve sonrisa se le dibujó en la boca. «Bien hecho», pensó.

		

	
		

		24

		

		Robert, una vez acomodado en el asiento trasero del coche, pidió al taxista que fueran al lugar del tercer y último crimen. El vehículo arrancó dejando atrás el gentío, Robert ladeó la cabeza para mirar por la luna trasera, aunque el vaho del coche había empañado parte del cristal, estaba seguro que el panorama que observaba iba a tardar muy poco en evaporarse; los curiosos que quedaban acabarían yéndose al calor de sus casas, los periodistas en busca de otra noticia y los policías, al tiempo, darían por perdido el caso al no encontrar la mano ejecutora… Y tras representar la posible predicción del caso en su cabeza, complacido y risueño por su hazaña, el taxi fue dejado el lugar girando para incorporarse a la avenida principal. Robert quiso jugar con el taxista, que miraba a ambo lados de la carretera entre los coches, sería fácil. Se acordó de que el padre Jacob le acababa de decir por teléfono que la CIA estaba investigando los asesinatos. «Voy a divertirme», pensó.

		—Perdone, se dice que la CIA está investigando los casos, ¿verdad?, ¿ha escuchado usted algo al respecto? —preguntó Robert.

		El taxista, tragando saliva, y pensando claramente que quien le formulaba la preguntaba pertenecía a la CIA y estaba intentando sacar información, respondió con una leve afirmación.

		—Sí.

		Robert, al ver la actitud sumisa del hombre, acomodó un gesto serio e irguiéndose, preguntó:

		—¿Y qué es lo que ha escuchado, caballero?

		—Nada —titubeaba el conductor—, simplemente que la CIA está investigando los casos, más concretamente una agente rubia que aparece en las noticias de las redes sociales, nada más…

		Robert, al encontrarse distraído en la especie de juego que mantenía con el conductor y que estaba dando sus frutos al percibir sutiles gestos de temor en el hombre, no cayó en la cuenta de que la misteriosa mujer que había bajado del coche en los dos sitios anteriores podía corresponder con la mujer que describía el tímido taxista.

		—¿Y si se encontrara usted con un agente de la CIA cara a cara qué pensaría? —Robert miró al retrovisor y se encontró con unos ojos abrumados que le miraban fijamente, en décimas de segundo volvieron a la carretera.

		—No sé, señor. —Se movía incomodo en el asiento—. Yo no diría nada.

		Robert se reía por dentro, la escena teatral le estaba entreteniendo, pero ahora era el momento de dejar unos minutos en silencio para agravar un poco más la comedia, cuando Robert volviera a hablar, lo haría con tono altivo, para ver la reacción del taxista…, este, seguía reparando en el tráfico y de vez en cuando, por el retrovisor, advertía la figura de aquel extraño y refinado individuo. Robert, por su parte, miraba tranquilo los interminables charcos que se formaban en las diferentes calles. La lluvia y el silencio seguían presentes hasta llegar al tercer destino. Antes de bajar del coche, cerca de la parada de autobús, con tono escénico, Robert exclamó:

		—Ni una palabra. —El taxista, otra vez envuelto en el asombro después del sobresalto al volver a escuchar la voz de Robert, contestó:

		—De acuerdo, señor, ¿lo espero aquí? —Robert solamente asintió con la cabeza, y mientras iba alejándose del taxi, no pudo evitar otra sonrisa. «¿Por qué la gente le tiene tanto miedo a lo desconocido?, ¿y si de verdad fuera un agente de la CIA, por qué este humilde señor se alarmaba?, en fin…». Y olvidándose por un tiempo del entretenido juego, fue caminando mientras abría el paraguas.

		Se fijó que en este último sitio, la cantidad de personas no era tan numerosa como en las dos últimas escenas, simplemente un coche policial en el que varios agentes se encontraban dentro, un par de furgonetas con rótulos televisivos y cuatro periodistas y sus respectivas cámaras.

		Robert pasó de largo cuando reparó en los policías. A su cabeza le vino la famosa frase «el asesino siempre vuelve al lugar del crimen», con lo que cambiando de acera se dirigió hacia una calle aledaña y se ocultó en una esquina, esperando, a ver si con suerte, los policías abandonaban la parada de autobús. Pronto, uno de ellos salió del coche y realizó unas cuantas fotografías, el otro hablaba por teléfono en el asiento del conductor, y en unos minutos, el coche arrancó y se perdió entre el aguacero en la lejanía. Una de las furgonetas, a los pocos segundos, imitó al coche policial y salió despedida cruzando cerca del vehículo donde se encontraba el respetuoso y obediente taxista. Robert, volviendo donde se ubicaban los únicos dos reporteros que quedaban, se fijó en que la gente que pasaba cerca del sitio solamente ladeaba la cabeza hacia donde se produjo el asesinato, volteando la cinta policial, pero siguiendo su sendero a sus quehaceres, «la vida sigue para los vivos», se dijo, y proponiéndose a cruzar la calzada, le invadió un recuerdo oscuro pero placentero a la vez, llevado por el vuelo de un cuervo que la noche anterior revoloteó en el cielo que ahora veía gris y lloroso, un escalofrío le traspasó el cuerpo y unos sentimientos encontrados luchaban por ver cuál de ellos salía a la luz; ¿el temor acompañado de pánico cuando recreó en su mente el disparo que acabó con la vida de aquella profesora o el valor acompañado de tranquilidad cuando notó que una energía suprema le ayudaba a sujetar el arma? El valor sujeto a la osadía y la tranquilidad de la mano del sosiego ganaron la batalla, y la calma se instaló en la figura de Robert, siguiendo con la mirada el recorrido invisible que aquella ave había dejado en el cielo y sus sombras… entre tanto y con firmeza, acabó de cruzar la calle y llegó donde se encontraban los periodistas.

		—Buenos días —saludó Robert.

		El chico alto, de unos treinta años, entrecerrando la mirada que dirigió a Robert, le respondió al saludo, y el cámara, un poco más mayor pero más enjuto, lo copió con una fingida cortesía denotando mal humor, pues el poco tiempo que llevaban allí les habían interrumpido varias veces distintos transeúntes preguntándoles sobre el suceso.

		Después de unos segundos, en los que ambos chicos se preparaban para entrar en directo, Robert les interrumpió de forma amable con la típica pregunta trivial.

		—¿Es difícil trabajar con este tiempo, verdad?

		A lo que los dos muchachos respondieron afirmativamente y a la par, volviendo su mirada hacia Robert.

		Una vez que había captado su atención, quiso indagar sobre lo que la prensa sabía hasta el momento, empezando con otra típica pregunta.

		—¿Qué es lo que ha pasado?

		Los chicos, calándose hasta los huesos; el mayor más pendiente de la cámara que empezaba a empaparse a pesar del forro de plástico que la cubría, que del propio hombre cotilla que les preguntaba, se acercó a la furgoneta a poner a salvo el ostentoso artilugio que llevaba, quedando el joven conversando con Robert.

		—Pues resulta que anoche —dijo—, hubo un asesinato justamente aquí. —El chico apuntaba retraído dentro del cordón policial—. Una mujer, científica, de unos cuarenta años, la dispararon en su coche a quemarropa, no hubo testigos. —Paró unos segundos—. Un coche policial acaba de irse y están nerviosos porque no encuentran ningún indicio que les pueda dar una pista de lo sucedido. —Robert asentía.

		En ese momento se unió el segundo chico, que disgustado por la posible ruptura de su cámara, a voz en grito y una chispa de enfado, sorteó las gotas de lluvia para informar de que entraban en directo en un minuto.

		—Recuerda hablar sobre la CIA —le apuntó.

		—Cierto, no se me olvida, tranquilo, ¿le ha pasado algo a la cámara?

		Robert de nuevo escuchó las famosas siglas de las que todo el mundo hablaba, ¿qué importaba que la CIA estuviera fisgoneando en el caso?, ni la CIA ni ningún ente policial por ostentoso que fuera daría con el asesino, él lo sabía muy bien.

		—Dicen que la CIA está investigando el caso —exclamó Robert mirando hacia la furgoneta aparcada a pocos metros, dando a entender que la pregunta era insignificante.

		—Sí —respondió el reportero—, esta mañana, una agente de la CIA entró en comisaría y se armó un buen revuelo entre los periodistas, se lo aseguro.

		—Ajá. ¿Y no se sabe absolutamente nada del autor de los crímenes?

		El muchacho de la cámara ni siquiera reparó en la pregunta del extraño, absorto en el aparato que limpiaba con un paño, el otro se volvió hacia Robert y despreocupado apuntó que se hablaba de que posiblemente el asesino fuera un sacerdote.

		—¿Un sacerdote? —exhaló Robert confuso—, ¿y eso por qué?

		—El asesino dejó unas frases de la Biblia encima de las víctimas —dijo el chico encogiéndose de hombros.

		—¿Unas frases?, será unos versículos —dijo Robert.

		—Sí, eso, unos versículos.

		Robert se preparó para indagar un poco más sobre el asunto cuando, justamente, el de la cámara lo interrumpió:

		—Prepárate, entramos en directo en quince segundos…

		En ese momento, Robert solo pudo que despedirse de los chicos y dando media vuelta encaminarse hacia el taxi.

		

		—Bueno, aquí hemos acabado —dijo de forma tajante al taxista, queriendo seguir con la comedia de teatro mientras entraba en el coche.

		—De acuerdo, señor —volvió a titubear el hombre—, ¿lo llevo a comisaría? —preguntó casi a la par que llevándose la mano a la boca tarde para intentar que no saliera la pregunta.

		Robert rio.

		—¿Por qué quiere llevarme a la comisaría?

		—Perdón, señor —balbuceó el taxista—. Yo solo…

		—Tranquilo —atajó Robert colocándose el cinturón de seguridad—, lléveme a comisaria, lo ha adivinado.

		El conductor, afligido, soltó una pequeña sonrisa. Robert, al ver que aquel dócil hombre se ruborizaba, le dijo:

		—Tiene usted buena intuición, caballero.

		El taxista, más ruborizado si cabe después de la afirmación, solo pudo decir:

		—He llevado a mucha gente en el taxi durante más de veinte años, señor.

		—Se nota, se nota —exclamó Robert sin evitar una pequeña sonrisa emanando al exterior en su boca y una gran carcajada en el interior de su cabeza. «Una buena intuición», pensaba mientras seguía sonriendo en silencio.

		El taxi empezó su camino girando por donde había llegado, hasta dar con el primer semáforo. Un coche negro cruzó por la izquierda y Robert quedó mirando a los ojos de una mujer rubia peinada en cola de caballo que iba de copiloto, una extraña sensación, quizá premonitoria, se instaló en su pensamiento. El semáforo se tornó verde y la voz del conductor le sacó de su reflexión.
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		El tráfico era espantoso y la lluvia, cada vez más fuerte, no hacía sino que complicar el recorrido hacia la parada de autobús. El comisario Paul solamente tenía ojos para su reloj. «Maldita sea, deberíamos estar ya en comisaría».

		Al llegar a la parada de autobús, solamente vieron una cinta de policía que rodeaba el lugar del crimen, atada desde el tronco de un árbol a una farola situada en el otro extremo cruzando por la misma parada. También había un par de periodistas, uno con un micrófono en la mano hablando a una cámara sujeta por el segundo que la mantenía en el hombro derecho. Nadie más.

		—Parece que este asesinato no ha supuesto una importancia tan grande como los demás —dijo el joven policía. —El comisario le fulminó con la mirada.

		—Eso es porque la Policía ya se ha ido, si no hay Policía no hay morbo —dijo Julia con los ojos puestos en los periodistas—. Esperaremos un momento a que se vayan, parece que ya están acabando…

		Efectivamente, un par de minutos concluyeron para que los dos individuos recogieran y salieran vertiginosamente por la avenida dirección al estudio de televisión.

		—Vamos —dijo Julia con el informe en la mano—, antes de que vengan más periodistas.

		Los dos agentes y el comisario revisaron el lugar y volvieron la mirada a Julia, esperando alguna orden o alguna observación. Pero Julia permanecía callada realizando una fotografía mental del sitio e imaginándose el coche de la científica estacionado al lado de la parada de autobús. Abrió el pequeño informe y lo ojeó, apuntó con el dedo un par de líneas que hacían referencia al asesinato y leyó: «el asesino disparó a bocajarro a la víctima que se encontraba dentro del coche. Dejó un papel al lado del cuerpo con el siguiente término: Isaías 66:16. La hora del asesinato corresponde entre las 18:00 y 19:00. El coche ha sido retirado, el cadáver se encuentra en el instituto forense y la bala se ha mandado al departamento para que sea analizada por balística».

		«¡Qué informe más pobre!», volvió a maldecir Julia.

		—¡¿Quién ha hecho este informe,

		un niño de siete años?!

		—Lo siento —se disculpó el comisario—, ese es un informe previo que han hecho mis agentes, una especie de resumen de lo que sucedió ayer, una vez que sepamos más detalles lo completaremos.

		—Está bien —dijo Julia—, pero aun así, aunque sea un resumen o como quiera llamarlo es irremediablemente pobre, en fin…

		Al cabo de unos segundos, Julia se dirigió a los tres individuos.

		—¿Pueden ver trozos de cristales en el suelo? —Los tres hombres miraron hacia el pavimento y negaron con la cabeza—. Eso es un indicio de que el asesino y la víctima probablemente se conocían —dijo Julia—, y si no se conocían, posiblemente, iban a conocerse, es decir, el asesino y la científica ya habían tenido contacto antes de que sucediera el asesinato. Nadie se detiene en mitad de una parada de autobús y baja la ventanilla a un desconocido por que sí, de ahí que no haya cristales en el suelo. Y si tenemos en cuenta que el asesino seguramente fuera unas horas antes al laboratorio de la víctima a acabar con su vida, significa que pudiera ser que quedaran en verse aquí tendiéndole una trampa. Si no, ¿cómo explican que el asesino fuera al despacho de la víctima por la mañana, destrozara todo el laboratorio y acabara con su vida unas horas más tarde cerca de su casa en una parada de autobús?, se sobreentiende que el asesino se puso en contacto con la víctima antes de asesinarla y eso también sirve para la otra víctima. Apuntad eso en el informe —añadió Julia mientras caminaba hacia el coche.

		Los tres hombres quedaron boquiabiertos.

		—Deberíamos aprender de ella —dijo en voz baja el agente más joven. El comisario le gruñó diciendo:

		—¡Andando, que hay cosas que hacer, no te quedes pasmado y apunta lo que ha dicho la agente en el informe! —Julia ya estaba sentada en el asiento de copiloto marcando un número de teléfono.

		Cuando los agentes y el comisario se iban acercando al coche vieron cómo Julia estaba hablando por su móvil y tenía la mano levantada indicándoles que permanecieran fuera del vehículo.

		—Está hablando con alguien —dijo el comisario—. Esperaremos.

		—¿Cree usted que está hablado con la CIA, comisario? —dijo ilusionado el joven agente.

		—Puede ser —murmuró entre dientes el comisario—. Esto no me gusta, no nos interesa que la CIA nos quite el protagonismo del caso.

		—Pero cuanta más ayuda mejor, ¿o no, comisario?

		—¿Sabe qué significa eso? —le preguntó sin apartar los ojos del coche—, que si piden refuerzos para investigar los asesinatos, nos quitarán todos los méritos, ya lo están haciendo con una sola agente, imagínate si se presenta un arsenal de la CIA, no pintaré nada en mi propia comisaría y eso me desacredita bastante, y te aseguro que lo odio.

		Los dos agentes permanecieron callados. Y en unos segundos, Julia les hizo una señal para que montaran en el coche. Una vez dentro, con cara de pocos amigos, el comisario le preguntó a Julia: —¿Todo bien, agente?

		—Perfectamente —dijo Julia en tono seco—, vamos a comisaría.

		—De acuerdo —masculló el comisario.

		Mientras zigzagueaban por las diferentes calles hasta llegar a la jefatura, Julia, en silencio, seguía revisando el minúsculo informe.

		—¿Han revisado las llamadas de las últimas horas de las víctimas, tanto las entrantes como las salientes?, aquí no dice nada…

		—Sí, agente, por protocolo siempre se hace —afirmó el comisario—, yo mismo me encargué de ello.

		—¿Llamó usted a las compañías de teléfono? —«Me sorprende».

		—No, se lo pedí a uno de mis agentes, estará en ello.

		—Me lo imaginaba —musitó Julia mirando por la ventanilla. El comisario se volvió a poner tenso y echó una mirada por el retrovisor a los agentes del asiento trasero y vio cómo ambos se aguantaban la risa con sus manos tapando la boca. Un gruñido casi inaudible escapó de la boca del comisario.

		Al cabo de unos minutos de silencio incómodo, Julia, desesperada, hizo un comentario más o menos ofensivo.

		—En cuanto lleguemos a comisaría vamos a poner las cosas en orden, esta investigación es un auténtico desastre.

		El comisario solo pudo asentir de mala gana.

		El camino transcurrió en calma, ambientado únicamente por el ruido de los limpiaparabrisas y a unos metros de la comisaría, Julia ordenó que parara el coche y que alguien llamara a la agente Danna para que procediera a la misma argucia para con los periodistas por si quedaba alguno en la puerta. Que los retirara un poco y les contara cualquier información mientras ellos entraban por la cochera de la parte izquierda del edificio.

		Los dos agentes, a la par y en décimas de segundo llamaron a la comisaría… «Pelotas», pensó Julia.
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		El ruido de un artilugio metálico despertó sobresaltado a Vicent Giambanco, el sonido se iba acercando a su celda, modulando una fría melodía mientras se paseaba de norte a sur por el claroscuro pasillo. La terrible música era el efecto de una barra de metal chocando con los distintos barrotes de las celdas que allí se ubicaban. Cuando el hombre paró frente al pequeño habitáculo enrejado donde se encontraba Giambanco, lo vio tiritando y tendido en el mugriento suelo, con las manos todavía en los oídos a causa del dolor que le producía aquella especie de ritmo maldito que aquel hombre iba entonando.

		—¿No te gusta mi música, Giambanco? —gritó el hombre encorvándose hacia la celda—. ¿Dime, no te gusta mi música? —Y volvió a pegar con fuerza el palo de hierro que sostenía en las manos contra los barrotes de la celda, una y otra vez.

		—Pare, señor, se lo ruego…, me estalla la cabeza- —Giambanco no sabía quién era aquel hombre y por supuesto ignoraba por completo todo lo que había pasado desde que quiso trasladar la información del científico al Vaticano, ahora estaba demasiado confundido.

		En ese momento, se acercaron otros dos hombres, Giambanco pudo ver solamente los zapatos. Incapaz de abrir bien los ojos, poder levantarse y deshacerse del miedo que le helaba la sangre; solo pudo dejarse hacer, someterse a lo que le deparara el destino.

		—¡Llevas demasiadas horas aquí dentro, Giambanco! —dijo el segundo hombre que se acercó.

		—¡Dice que no le gusta mi música! —gritó en forma de burla el primero. Y empezó a pegar de nuevo con la barra de hierro en los barrotes con energía. Giambanco se tapó los oídos rápidamente y una mueca de dolor volvió a aparecer en su rostro.

		—Ya vale —dijo el segundo hombre entre risas—, ¿y bueno —se dirigió en cuclillas a Giambanco—, qué es lo que querías por la información, dinero?

		—Yo…

		—¿Poder? ¿Reconocimiento?

		—¿Dónde estoy?, por favor, sacadme de aquí.

		—Comprenderás que con lo que sabes no puedes estar libre, ¿verdad, Giambanco?

		—No diré nada, os lo juro. —Se intentó poner de rodillas y llevó las manos entrecruzadas a la boca—. Lo juro —repitió.

		—Ya es tarde, amigo.

		—No, por favor… ¿Y el científico?, ¿qué ha pasado?, ¿dónde está?

		Los tres hombres rieron y las carcajadas se esparcieron rompiendo contra las frías y grisáceas piedras de aquella especie de mazmorra.

		—¡El científico ya ha pasado a una mejor vida!

		—¡O se está pudriendo en el infierno! —gritó el más joven.

		Los hombres volvieron a reír. Los sonidos que emitían sus bocas se le clavaban a Giambanco en el cerebro.

		—¡Por favor, dejadme salir, os lo ruego!

		El tercer hombre se acercó a las rejas.

		—Te pudrirás en esta celda —dijo seco—. ¡Vámonos! —Los monstruosos seres hicieron el amago de apagar las velas que portaban en las manos cuando casi con tono inaudible, Giambanco se incorporó como pudo y dijo:

		—Tengo más información, sacadme de aquí, por favor.

		Los tres hombres dieron media vuelta.

		—¿Más información, sobre qué?

		—Prometedme que me sacaréis de aquí. —Giambanco estaba sujeto a las rejas, un poco encorvado y sin poder apoyar el pie derecho a causa de un dolor horrible.

		—Si la información es buena, te lo prometemos.

		—¿Seguro? —Giambanco empezó a ver un atisbo de esperanza en las figuras de aquellos seres.

		—¡Habla! —gritó el más alto, el que tenía el palo de hierro en la mano, dando un golpe fuerte a las rejas.

		—Resulta —empezó Giambanco con miedo—, que aquel científico que me contó el descubrimiento, me dijo que iba a mandar las pruebas a un colega suyo para una segunda opinión… hay más gente que sabe del hallazgo.

		Los hombres quedaron unos segundos en silencio. Mirándose.

		—¿Es verdad lo que estás diciendo? —dijo el mediano con la cara roja.

		—Lo juro.

		—¿Y dónde han llevado la prueba?, ¿lo sabes?

		—Sí, a la Academia de Ciencias de París.

		—¿A la Academia de Ciencias de París? —repitieron dos a la vez—, ¿te dijo algún nombre?

		—No…, dijo que le enviarían las pruebas a un científico de la Academia.

		—¿No nos estarás mintiendo, verdad?

		—Lo juro.

		Los tres hombres directamente empezaron a correr por el pasillo, gritando.

		—¡Vamos, rápido!

		—¡Sacadme de aquí! —chillaba desgañitándose Giambanco al ver que los hombres se alejaban—. ¡Por favor, sacadme de aquí!

		El tercer hombre miró por encima de su hombro y vio cómo el pánico invadía el cuerpo de Giambanco, que lleno de lágrimas, era solamente una silueta tumbada en una celda mohosa. Dio media vuelta y se le acercó.

		—¡Gracias!, ¡muchas gracias! —repetía mientras veía cómo el hombre se aproximaba.

		—Giambanco, no podemos hacer nada por ti, lo siento, son órdenes.

		—¡Pero lo habéis jurado!

		—Lo siento —volvió a repetir. Y dio media vuelta.

		—¿Y mi mujer y mis hijos?, ¿qué pasará con ellos?, me estarán buscando, estarán preocupados, ¡por favor!

		El hombre rio.

		—Siento decirte que alguien ha dejado una carta en tu escritorio en la redacción del periódico, una carta de despedida dirigida a tu mujer y tus hijos. Ahora mismo están odiándote por irte a una isla paradisiaca con una joven de veinticinco años…

		—¡No puede ser, eso es mentira!

		—Lo siento, Giambanco, pero es tu destino, te pudrirás aquí, así es el juego. —El hombre volvió a dar media vuelta, pero al instante se volvió—. Por cierto, hay una persona que se ha alegrado por tu desaparición, ¿sabes quién?

		—No, por favor, sácame de aquí.

		—Ese subdirector de tu periódico, ese que tiene la cara rolliza y siempre está despeinado, no sé cómo se llama…, pero tengo entendido que te tenía mucha envidia, bueno, pues está contento porque ocupará tu posición de director. —El hombre rio—. ¿Cómo es la vida, eh?, un día estás en lo más alto y otro —el hombre miró al suelo de la celda—… y otro estás pudriéndote Dios sabe dónde. —Volvió a reír y, ahora sí, se perdió a lo largo del pasillo con la pequeña antorcha en la mano. Giambanco se quedó solo, en la oscuridad, con miedo. No volvió a aparecer nadie por allí. A los dos días murió.
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		—Caballero, ¿le puedo hacer una pregunta? —se atrevió a decir el taxista.

		Robert, volviendo los ojos al retrovisor, le contestó:

		—Dígame.

		—Perdone por la curiosidad, pero… ¿Es usted de verdad agente de la CIA?

		«¿Cómo voy a ser agente de la CIA si soy el asesino?», pensó Robert entre risas.

		—Sí, me ha descubierto —dijo con las manos en alto—, y como me ha caído usted muy bien, puede hacerme las preguntas que quiera, amigo. —Robert se desternillaba por dentro.

		—¿Seguro? —vociferó el conductor entusiasmado.

		—Las que quiera —se apresuró a decir Robert.

		El taxista se irguió de nuevo en el asiento y buscando los ojos de Robert en el retrovisor, realizó la primera pregunta.

		—¿Cómo vive un agente secreto de la CIA?

		—Yo no soy agente secreto, pero le puedo decir que prácticamente igual que en las películas.

		—¿Nadie puede saber que un agente pertenece a la CIA?

		—Efectivamente, por eso ahora lo tendré que matar —dijo Robert muy serio.

		—¡¿Qué?! —El conductor empezó a angustiarse y el coche hizo un pequeño zigzagueo, a Robert no le quedó más remedio que atajar la conversación.

		—Es broma, tranquilo —le dijo colocando su cabeza entre los asientos delanteros, tocó el hombro del taxista y repitió—: Es una broma, si quiere se lo explico, no se preocupe.

		El hombre alcanzó a exhalar un suspiro.

		—Por un momento me lo había creído —dijo entre carcajadas nerviosas.

		—A un agente de la CIA, la agencia le inventa una vida paralela para que puedas mentir a tu familia, a tus amigos, a la gente conocida en general, ¿entiende? —Robert se lo iba inventando sobre la marcha, el taxista, fascinado, solo sabía asentir y animar a Robert a seguir mediante gestos.

		—Pues eso —dijo Robert—, una vida creada para poder fingir que te dedicas a otra cosa cuando en realidad tu trabajo consiste en detener a los malos, o como dicen en la Academia: «mantener un balance positivo en la vida del colectivo ciudadano». —Robert no se creía ni lo que estaba diciendo, pero el taxista seguía absorto creyendo que estaba al lado de un agente de la CIA.

		—¿Y las persecuciones, son como vemos en las películas?

		—No, le aseguro que si te encuentras en medio de una persecución en coche a todo tren, como ves en las películas, es porque algo has hecho mal antes. Un agente de la CIA no se puede permitir eso, amigo. —Robert estaba completamente metido en el papel…—. Un agente de la CIA —siguió Robert—, no persigue, se limita a identificar a las personas, analizarlas, evaluarlas e interactuar con ellas, una vez ganada su confianza, empiezas a buscar sus puntos débiles, ¿entiende?, tiene que mentir sin que le descubra el malo y cuando menos se lo espere… ¡ZAS! —Robert dio un golpe en el asiento—. ¡Lo atrapa! —El taxista se dio un susto con el impacto que propinó Robert en la parte trasera y quedó deslumbrado con las palabras de aquel «agente de la CIA», embelesado en la conversación, se decepcionó cuando la comisaría aparecía al otro lado de la calle. Robert se fijó en que estaban llegando a la plaza donde se encontraba la jefatura y quiso dar la última gracia al final de la obra teatral—: En cuanto pare el coche, señor… ¿cómo se llama?

		—Joseff, señor, me llamo Joseff.

		—Bien, Joseff, pues atento a esto. —Robert tornó en gesto serio—. Si dice algo de lo que ha visto, le aseguro que mañana aparece colgado de la Torre Eiffel, ¿entendido?

		—Sí, señor, ni una palabra. —La cara del hombre era puro miedo.

		—Bien, se ha portado correctamente conmigo, Joseff, no me gustaría que le pasara nada.

		—No, señor.

		Robert le tendió un puñado de billetes en el asiento delantero.

		—Hasta más ver, Joseff —se despidió, y salió del coche dedicándole una sonrisa. El pobre taxista se quedó parado en medio de la plaza mirando cómo aquel ostentoso hombre se dirigía a la comisaría, no se lo podía creer. Un pitido le sacó de su hechizo y continuó la marcha incorporándose a la calle principal, el secreto estaría a salvo para siempre.

		Robert, viendo cómo el taxi se perdía por donde había venido, dio media vuelta y sin poder evitar de nuevo otra sonrisa, se dijo: «soy el mejor actor del mundo», y se fue encaminando hacia la comisaría, quería ver con sus propios ojos al verdadero agente de la CIA, sin embargo, el teléfono móvil, recluido en el bolsillo de su chaqueta, volvió a pedir que le atendieran.

		Robert se aisló de la lluvia en unos soportales para resguardarse tanto de la lluvia como de los gritos y el bullicio de un cúmulo de periodistas postrados en la entrada de comisaría. Descolgó el teléfono.

		—¿Sí?

		—¡Robert!, soy el padre Jacob de nuevo, ¿qué tal? —dijo con impaciencia el sacerdote.

		—¡Padre!, dígame.

		—Necesito que en un par de horas vuelvas a ir a la tienda donde te entregaron la caja, ¿recuerdas?

		—¿La caja con el arma?

		—¡Shhhh!, ¡Robert!

		—Perdón, padre…, se refiere a la tienda de souvenirs, ¿verdad?

		—Sí, te pido la máxima cautela por favor… allí, el viejo Moreau, el anciano que te dio la caja, te dará otra cosa, ¿de acuerdo?

		—Sí, padre.

		—Recuerda…, dentro de un par de horas… y ya sabes, no hables con nadie y procura no ser visto, ¿entendido?

		—Sí, sí, padre, ¿y qué hago con lo que me dé?

		—Me llamas urgentemente y te digo el procedimiento.

		—De acuerdo, sin problema.

		—Por cierto, ¿qué es lo que estás haciendo?, supongo que actuando como un turista más, ¿no?

		—Claro, padre, empapándome de museos e historia —dijo Robert con ironía.

		—Eso espero, ni se te ocurra ir a los sitios donde… ya sabes…

		—¿A los sitios de los asesinatos?

		—¡Shhhh!, ¡Robert, por favor!

		—Ni se me ocurriría, padre, ni se me ocurriría… simplemente estoy disfrutando de esta bella ciudad… como un visitante más…

		—Eso espero —dijo abatido el padre Jacob—, recuerda, cuando tengas en tu poder lo que te dé ese viejo tendero, me llamas.

		—Está bien, padre, por cierto, ¿cómo andan las cosas por ahí?, ¿han dicho algo el padre Hubert o el Cuervo sobre mí?, quiero decir… ¿De mi gran obra a favor de la Iglesia?

		—Sí, Robert —exclamó fingiendo—, aquí todo el mundo está deslumbrado por tu hazaña…—mintió.

		—¡Lo sabía, padre!

		—Bien, ahora recuerda lo que te he dicho —le interrumpió—, ve a comer y si puedes, descansa un poco, esta tarde te espera otra misión. —Y colgó el teléfono.

		A Robert, de nuevo, le vino un flamante escalofrío. «¡Otra misión!», exclamó para sus adentros, y seguido, el estómago, gruñendo, le pidió sustento. Rodeó la plaza de la comisaría en busca de un nuevo taxi, iría al hotel y comería en abundancia, luego se echaría en la cama y esperaría el tiempo acordado para volver a la diminuta y oscura tienda de souvenirs para conocer qué misterioso evento le traería la tarde con las órdenes de la Hermandad.

		Con suerte, el nuevo taxista ni siquiera reparó en su aspecto y en unos minutos estaba dejando el taxi y adentrándose en el hotel camino al restaurante de la primera planta.

		Pidió un plato excesivamente caro y exquisitamente apetitoso; langostinos fríos acompañados de caviar, pastel de fruta negra y raviolis con foie gras. «Me lo merezco», pensó cuando el sirviente dejó el suculento plato en la mesa, para acompañar, un Borgoña de Bonneau Du Martray, un excelente vino con una combinación explosiva de limón con toque mineral. Pagó encantado los cuatrocientos cincuenta euros que costó la botella y otros tantos más por la espléndida comida. Una vez saciado su apetito, se encaminó hacia la suite, en la última planta del edificio, y dejándose caer en la cama, un placentero sueño se instaló en sus párpados.

		Su padre apareció en el sueño, acompañado de un cuervo que tenía posado en el hombro, abría la boca para intentar, sin éxito, decir algo. Su cara era feliz, la recordaba tal y como lo visualizaba de pequeño. Robert reía. El paisaje se tornaba en colores vivos, muy vivos, convirtiéndose poco a poco en blancos, que subían desde el suelo que pisaba, transformándose en neblina que crecía de una hierba fresca y esmeralda. La niebla trajo consigo unas sombras, que se fueron apoderando del cuerpo de su padre, y empezó a levitar mientras clavaba los ojos en Robert, el cuervo lentamente se fue haciendo más y más grande, ocupando toda la visión del sueño, convirtiendo en negrura el paisaje. De repente, dejó de ver a su padre, y el cuervo, alzando sus alas, dio paso a una serie de hombres cabizbajos y encorvados con lágrimas en los ojos, seguidamente, dos hombres envueltos en sendas capuchas negras aparecían detrás del gran cuervo y cuando se arrodillaron, una imagen lejana y poco nítida de lo alto de la basílica de San Pedro se mostraba elevándose sobre unas montañas en el horizonte, el Vaticano tomó el primer plano y exaltándose hacia el cielo, volvió a aparecer el cuervo, que seguía impertérrito mirando a Robert. La figura manifiesta de su padre, que momentos antes sonreía feliz, había desaparecido para siempre y Robert intentó llegar hasta una puerta que cada vez estaba más lejana, corrió sin conseguir dar tres zancadas seguidas, como si le pesaran demasiado las piernas, la puerta estaba cada vez más y más distante y el cuervo seguía en lo alto, mirándole. Un viento fuerte y silencioso lo transportó velozmente hasta la entrada y una vez que se asió al pomo dorado de la puerta, la forzó a abrirse y cuando iba a descubrir entre una fina capa de humo lo que ocultaba, el cuervo y los dos hombres encapuchados se abalanzaron sobre él, arrancándole los ojos para que no pudiera ver lo que la puerta escondía y, de repente, todo se volvió negro…

		Robert se incorporó velozmente en la cama, estaba empapado y nervioso, se tuvo que calmar obligándose a respirar de forma más pausada. «Qué sueño más raro», pensó, y volvió a tomar aire unas cuantas veces, echó un vistazo al reloj y calculó que llevaba más de una hora dormido, se levantó y metió su cuerpo en la ducha, todavía con una extraña sensación. Sin embargo, con el agua que le recorría, parecía que también resbalaban las figuras y los paisajes del sueño, porque una vez cerrado el grifo y respirado fuertemente por enésima vez, salió de la ducha con la misma actitud de un soldado en busca de la siguiente batalla. Esas imágenes soñadas no tornarían sus planes, «simplemente fue un extraño sueño, nada más», y se vistió con un traje gris, se peinó, se colocó un poco de perfume en muñecas y cuello, y directo, se encarriló a la tienda de souvenirs a por el enigmático misterio que le ordenó el padre Jacob.
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		La agente Danna había hecho bien su trabajo, ya que cuando el comisario, Julia y los dos policías estaban llegando a comisaría pudieron visualizar a lo lejos a los periodistas que no se percataron lo más mínimo del coche que entraba al edificio. Accedieron al garaje de la jefatura sin ningún percance. Se encaminaron al piso superior, y allí, en una silla, se encontraba un hombre desaliñado, despeinado y encorvado, con la mirada fija en el suelo. Un agente se acercó con paso rápido hacia el comisario.

		—Señor, el marido de la víctima de la parada de autobús —dijo el policía en voz baja apuntando al sujeto. El comisario miró a Julia, que le hizo un gesto para que invitara al marido a que entrara en el despacho.

		El comisario se acercó al derrumbado hombre.

		—Caballero, soy el comisario Paul. —Tendiéndole la mano—. ¿Me acompaña a mi despacho, por favor? —Al hombre, sin fuerzas, le costó levantarse del asiento y cuando miró al comisario, este se dio cuenta de que los ojos de aquel individuo estaban rojos y tenía unas marcadas ojeras muy pronunciadas.

		—Tranquilo —le calmó el comisario—, hablaremos en mi despacho, acompáñeme. —De la boca del sujeto solamente salían palabras ahogadas, inaudibles, de desesperación.

		Una vez entraron en el despacho, Julia, de pie, ayudó al hombre a sentarse en una silla, el comisario tomó asiento en su sillón y la agente se apoyó en la mesa del escritorio.

		—¿Cómo se llama? —empezó Julia.

		—No me importa que usted sea agente de la CIA, como están diciendo ahí fuera —dijo mirando directamente a Julia—. Lo que quiero es que cojan al asesino de mi mujer, como si tiene que venir el mismo FBI, no me importa, pero atrapen a ese hijo de puta, se lo ruego.

		—Tranquilo, caballero —le cortó Julia—, dígame cómo se llama.

		—Floyd, me llamo Floyd.

		—De acuerdo, Floyd, ¿cómo se enteró de la muerte de su mujer? —Julia hizo un gesto al comisario para que apuntara lo que iba diciendo el hombre. El comisario, rápidamente cogió papel y boli.

		—Estaba en casa —comenzó con desesperación el hombre—, preparando algo de cena para mi hija. —El hombre se detuvo al recordar a la niña, y los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas.

		—¿Quiere un poco de agua? —Le tendió un vaso Julia.

		—Sí, gracias —dijo el hombre, tomándose su tiempo para beber.

		—Siga, por favor —le animó Julia.

		—Sí, perdón, es difícil…

		—Imagino —le consoló—. Tranquilo, empiece desde el principio.

		Un nuevo suspiro salió de la boca del hombre y armándose de valor empezó a hablar.

		—Estaba en casa, como digo, preparando la cena, Anna estaba en el centro comercial donde vamos siempre, haciendo la compra, como a eso de las 19:00 me llamó y me dijo que un columnista de una revista iba a venir a casa a hacerle unas preguntas para una revista de arqueología o algo así. No presté mucha atención, me dijo que si llegara antes que ella, que le esperara. Que ella tardaba poco. Yo seguí haciendo la cena, pero pasaba el tiempo y ni el hombre ni Anna, acababan de llegar. La verdad es que me puse un poco nervioso, pero le resté importancia, a lo mejor han quedado en otro sitio, pensé, mi mujer nunca me había mentido y no tenía por qué desconfiar de ella. El caso es que empecé a cenar con mi hija y una vez hubimos acabado, decidí llamar a Anna, en ese momento, admito que ya estaba un poco más preocupado, más que nada porque estaba lloviendo a cántaros y podría haber tenido un accidente con el coche, no sé, simplemente la llamé, pero en ese momento un policía descolgó su móvil y me dio la noticia. Habían encontrado muerta a mi mujer en la parada de autobús a cien metros de nuestra casa… —El hombre empezó a llorar de nuevo amargamente.

		—Floyd, míreme, tranquilo, tómese su tiempo, no hay prisa. Le aseguro que daremos con el asesino, pero me tiene que responder a unas preguntas, ¿de acuerdo?, tome aire, beba un poco más de agua.

		El marido, desconsolado, suspiró y limpiándose las lágrimas, afirmó con la cabeza.

		—Dígame, ¿en qué más les puedo ayudar?

		El comisario Paul no hacía más que garabatear todo lo que estaba transmitiendo el marido de la víctima, sin apartar los ojos del folio que tenía delante.

		—Bien —repuso Julia—, ¿dice usted que su mujer lo llamó diciendo que un hombre iba a ir a su casa, que le atendiera si ella todavía no había llegado de la compra, verdad?

		—Sí.

		—Vale, ¿no le dijo el nombre?

		—No, dijo que era un investigador de una revista o algo así, pero no me dijo su nombre.

		—Está bien. ¿No le pareció raro que su mujer quedara con alguien desconocido en su casa?

		—No, para nada, mi mujer tiene un despacho donde trabaja en casa y no es extraño que de vez en cuando vengan alumnos, profesores, escritores, incluso la prensa, para preguntarle por temas arqueológicos, mi mujer es…, perdón —y dejó escapar un suspiro—… era una persona influyente en el mundo de la arqueología. —Y volvió a posar la mirada en el suelo.

		—¿Sabe usted, señor Floyd, si su mujer tenía alguna información de relevancia o algún objeto de valor en su despacho del Instituto Paleontológico?, ¿algo que nos pueda decir?

		—Me han informado —observó el hombre— de que el despacho del instituto ha quedado destrozado, ¿verdad?

		—Sí, y consideramos que el asesino buscara algo en el laboratorio, por eso le pregunto si sabía usted si su mujer estaba investigando algo en particular o tuviera algo que le pudiera interesar al autor del crimen en el laboratorio.

		—Ayer por la mañana —dijo el hombre— me comentó que ella y su compañero Friedrich estaban trabajando en un estudio muy importante, la noche anterior casi ni durmió, pero eso es algo que a Anna le pasaba con frecuencia, era muy apasionada con todo lo que hacía, se tomaba muy en serio su trabajo… —El hombre quedó en silencio y al instante preguntó—: ¿Pero está insinuando que pudiera ser que a mi esposa y a su compañero les mataran por esconder información en el laboratorio?, eso es ridículo, agente —gritó el hombre—, mi mujer era profesora, paleontóloga y científica, al igual que su compañero, ¿a quién le iba a importar un puñado de fósiles que tuvieran en el laboratorio como para querer asesinarlos?

		—No creo que los matara por accidente, señor Floyd, los asesinatos fueron premeditados, se lo aseguro y fue por algo que todavía ignoramos, si recuerda algo, por poco que sea que le pudo decir su mujer acerca de su trabajo, nos lo hace saber por favor, ¿de acuerdo?

		El hombre asintió con desgana.

		En ese momento, alguien tocó a la puerta del despacho del comisario, Julia se despegó del escritorio y fue a abrir la puerta. La agente Danna estaba nerviosa al otro lado de la puerta.

		—¿Qué ocurre? —le espetó Julia—. ¡Estamos con el marido de la víctima!

		—Lo siento, señora, pero ahí fuera se está preparando un revuelo monumental, la familia de la primera víctima, de la recepcionista, quiere entrar a hablar con el comisario y los periodistas no hacen más que incordiar, a la anciana madre le ha dado un mareo y hemos tenido que llamar a la ambulancia…

		—Está bien, hacedlos entrar y que esperen en una sala aparte, que entre un auxiliar de la ambulancia con ellos y preparadles tila o algo por el estilo, pero que no salgan de la sala hasta que yo vaya, ¿de acuerdo?

		—Sí, señora.

		La agente Danna se encaminó deprisa a la salida dando órdenes en voz alta: «¡Dejad pasar a la familia!…».

		Julia cerró la puerta del despacho de un portazo. «Mierda».

		—¿Qué diablos pasa ahí fuera? —gruñó el comisario.

		—Nada —atajó Julia—, sigamos. —El comisario frunció el ceño y volvió la vista al folio que tenía en la mesa.

		Julia regresó a su posición al pie del escritorio y retomó la conversación.

		—Por cierto —se dirigió al hombre—, ¿sabe si su mujer se llevaba mal con algún alumno, con algún profesor, alguna vez tuvo alguna amenaza o algo por el estilo?

		—Mi mujer se llevaba bien con todo el mundo, agente, se lo garantizo. —Y clavó la mirada en los ojos de Julia.

		—Está bien, señor Floyd, váyase a descansar, en cuanto sepamos algo se lo hacemos saber. ¿Dónde está su hija?

		—Con los abuelos, con los padres de Anna… están destrozados.

		—Imagino…, pues váyase a casa, tome el número del comisario. —Julia estiró el brazo y cogió una tarjeta de encima del escritorio—. Cualquier cosa nos llama, ¿dónde podemos localizarle?

		—Apunte mi número —dijo con inapetencia el hombre—. Julia se dirigió con la mirada al comisario y le hizo una señal para que cogiera el número. Una vez apuntado el teléfono, Julia le tendió la mano y le acompañó hasta la salida—. No se preocupe, señor Floyd, daremos con el asesino, tenga cuidado con la prensa, ¿de acuerdo?

		El hombre asintió.

		—Manténgame informado por favor.

		—Descuide —le dijo Julia con una sonrisa de confianza en los labios, y se despidió.

		Una vez que vio que la avalancha de periodistas se echaba encima del hombre, Julia cogió aire y a grandes zancadas se dirigió al despacho del comisario, que estaba releyendo lo que había escrito.

		—¡Comisario! —le ordenó Julia desde la puerta del despacho—. La familia de la primera víctima está aquí, prepárese, los vamos a hacer pasar…

		—Pero…

		—¡Pero nada! —le cortó Julia—, muéstrese comprensivo y amistoso, la pobre chica fue asesinada porque estaba en el lugar y en el momento equivocados, no era el objetivo del asesino, simplemente no tenía que dejar pistas y la mató. Vamos a explicárselo con tacto a la familia, ¿de acuerdo?

		—Sí, perfecto, agente.

		—Tome nota de todo.

		—De acuerdo —dijo el comisario mientras se colocaba la corbata y carraspeaba la garganta.

		Julia salió por el pasillo y se dirigió a Danna—. ¿Dónde están?

		—En esa sala, señora.

		—De acuerdo.

		Antes de abrir la puerta donde se encontraba la familia de la recepcionista, Julia permaneció unos segundos escuchando lo que ocurría en el interior, la agente Danna, al verla, se le acercó.

		—¿Pasa algo, señora?

		Julia se llevó el dedo índice a la boca, negó con la cabeza, mandó silencio a Danna y acercó la oreja a la puerta. Danna permaneció callada y asintió prudente.

		Dentro se podían oír los lamentos de una mujer y las palabras de consuelo de más de un hombre.

		—¿Cuántos son? —preguntó en voz baja a Danna.

		—Hay cuatro personas. La madre, el padre y un hermano, también está dentro el auxiliar de la ambulancia como usted dijo —confirmó la agente.

		—Bien, vamos a llevarlos al despacho del comisario, ¿de acuerdo?

		—De acuerdo —respondió Danna en un tono casi inaudible.

		Julia cogió aire y abrió la puerta con fuerza.

		—Buenos días —dijo con voz enérgica—, soy la agente Julia, supongo que ustedes son los familiares de Camilla, ¿verdad? —Y sin dejar que ninguno le respondiera, añadió rápidamente—: acompañadme al despacho del comisario por favor.

		La mujer que se encontraba a la derecha de la puerta, sentada en un sillón, manifestó un grito ahogado de dolor, el auxiliar rápidamente se puso en cuclillas delante ella y la cogió de la mano. Los dos hombres, que estaban al fondo de la sala, se acercaron a Julia. Uno rondaba los setenta años y el otro los cuarenta.

		—¡¿Quién es el asesino de mi hermana?! —gritó el hombre más joven—, ¡lo voy a matar! —añadió con lágrimas en los ojos, después le siguió una serie de insultos a cual más ofensivo. Julia levantó la mano y pidió calma, el joven propinó un fuerte golpe a la pared de la sala.

		—¡Tranquilo! —le ordenó Julia—, daremos con la persona que ha hecho esto, ¿de acuerdo?, pero les ruego que se tranquilicen por favor…

		El hombre, que supuso Julia que era el padre de la víctima, se la acercó con los ojos enrojecidos, pidiendo justicia. Julia intentó consolarlo.

		—¿Habéis cogido al asesino? —gritaba.

		—Todavía no, caballero, estamos trabajando en ello.

		—Mi hija era una buena mujer —repetía—. ¿¡Quién querría hacerle daño?! —espetó el hombre arrodillándose en el suelo…

		Julia volvió la mirada a la señora que estaba en el sillón, consideró que era la madre, rondaba los setenta años, como el padre, y se encontraba con los ojos cerrados, la cabeza inclinada hacia atrás apoyada en el cabecero del sillón y la mano en el pecho, intentando respirar.

		Julia se acercó a ella mientras los hombres seguían gritando a pleno pulmón toda clase de improperios.

		—¿Se encuentra bien, señora?

		El auxiliar se dirigió a Julia sin soltar la mano de la mujer y le explicó que había sufrido un ataque de ansiedad, le había suministrado un potente ansiolítico y ahora se encontraba mejor. Julia miró fijamente al rostro de la mujer, tenía la boca abierta y el surco de arrugas que manifestaba en la cara esta bañado por innumerables lágrimas.

		En ese momento, el comisario, al oír las voces de la familia, apareció por la puerta de la sala, detrás lo seguía la agente Danna.

		—¡Comisario! —gritó el padre—, ¡queremos respuestas!

		El comisario Paul levantó las dos manos pidiendo calma.

		—Todavía no sabemos nada, les pido que se calmen por favor…

		Los hombres se fueron directamente hacia el comisario.

		—¡Comisario! —gritaban—, ¡necesitamos respuestas!, ustedes son los policías, ¡hagan su trabajo!, ¡encuentren al que hizo eso a mi hermana!…

		Julia se puso de pie y soltó la mano de la madre, vio cómo el comisario estaba inmóvil entre la pared y los dos hombres, la agente Danna les pedía calma, pero sin éxito. Julia, en dos zancadas se puso a la altura de los hombres.

		—¡Ya está bien, compórtense, están en una comisaria, por favor! —Los dos hombres quedaron en silencio con la mirada fija en Julia.

		—¿Quieren respuestas? —añadió Julia en tono seco—, está bien, las únicas dos preguntas son: ¿quién ha matado a Camilla? y ¿por qué la han matado? Desgraciadamente ahora mismo solo tenemos respuesta para la segunda. —Hizo una pausa y siguió con un tono más suave—. A Camilla la han matado por estar en el sitio y el momento inoportuno, su hija —dijo dirigiéndose al padre—, y su hermana —se dirigió al muchacho—, no tuvo opción de salvarse.

		—¿El lugar inoportuno? —le preguntó con sorna y rabia el hermano—, ¡estaba en su trabajo, por el amor de Dios! ¿Qué lugar inoportuno?

		—¡Justamente en el mismo lugar en el que estaba el asesino, caballero! —le cortó Julia—, y le aseguro que su hermana fue una víctima marginal, su hermana no era el objetivo. El objetivo eran los científicos que trabajaban en el laboratorio, pero desgraciadamente estaba delante del asesino y este acabó con su vida, por muy fuerte que parezca fue así. El asesino no quería que le delatara, no pudo hacer nada, Camilla no pudo ofrecer resistencia. —Julia volvió a realizar otra pausa. Los dos hombres, en silencio, solo podían suspirar y negar con la cabeza, intentando impedir que las pocas lágrimas que les quedaban siguieran floreciendo. La madre, en el sillón, volvió a gritar sin fuerza el nombre de su hija. Julia la miró y seguidamente volvió a posar los ojos en el padre y el hermano de la víctima—. Y la respuesta a la primera pregunta —prosiguió Julia—. ¿Quién es el asesino de su hija?, estamos intentando por todos los medios, se lo aseguro, dar con el culpable, así que, por favor, vayan a descansar a casa, intenten tranquilizarse, nosotros les avisaremos cuando sepamos cualquier cosa, ¿de acuerdo?

		En ese momento, la madre abrió los ojos y preguntó con un hilo de voz:

		—¿Dónde está mi hija? —Nadie pudo oír las palabras claras de la boca de la mujer, al cabo de un par de segundos volvió a repetir—: ¿Dónde está mi hija? —Julia se le acercó de nuevo y volvió a ponerse en cuclillas junto a la mujer, que ya, con los ojos abiertos, le clavaba la mirada—. ¿Dónde está mi hija? —repitió de nuevo con voz muy cansada.

		—Señora, será mejor que se vaya a casa tranquila con su hijo y su marido. —Julia le hablaba como si se estuviera dirigiendo a una niña pequeña—. En cuanto sepamos cualquier cosa, la llamamos, ¿de acuerdo? Pero la mujer no se dio por vencida y volvió a preguntar por su hija. El marido se acercó a Julia y también le realizó la misma pregunta.

		—¿Dónde está nuestra hija? —Julia sabía que era muy difícil transmitir a los padres de una víctima que su hija estaba en la sala de autopsias de un Instituto Forense, ya le había tocado exponerlo en más de una ocasión y en ese momento le vino a la cabeza la imagen de Amelie. «No podría aguantar el dolor si mi hija estuviera donde está ahora la hija de este señor»… Y con todo el tacto del mundo, se dirigió al hombre, que cada vez estaba más abatido, diciéndole:

		—Caballero, sé que es muy difícil la situación por la que están pasando, y créame, lo siento mucho, su hija ahora está en la sala de autopsia del Instituto Forense, el comisario se encargará personalmente de llamarles para que puedan enterrar el cuerpo de su hija.

		Julia se sentía muy mal, pero no podía hacer otra cosa. Ayudó a la triste mujer a levantarse del sillón y el comisario y la agente Danna les acompañaron hacia la puerta.

		—Lo siento mucho, —convino el comisario—, detendremos al culpable, os lo aseguro.

		La familia se fue en silencio. El auxiliar les abrió la puerta y salieron al exterior. Danna les escoltó hasta el coche con un paraguas y varios policías mantuvieron a los periodistas a distancia.

		Julia, en la puerta, se volvió hacia el comisario, negó con la cabeza y le preguntó:

		—¿Hay algún despacho libre?

		—Sí —dijo el comisario—, en el piso de arriba.

		—De acuerdo, tengo que hacer una llamada. —Y subió las escaleras de dos en dos.

		Desde el piso de abajo, el comisario pudo escuchar el portazo que dio Julia al cerrar la puerta tras de sí…

		«Estupendo, ya tiene su propio despacho», pensó mirando al techo. «¿Y quién diablos le estará llamando toda la mañana?».

		Rápidamente se olvidó de las cuestiones y dando media vuelta hasta su despacho, preguntó en voz alta:

		—¿Quién quiere comer?

		El agente Pierre y el agente Sam ya se estaban poniendo las cazadoras y cogiendo el paraguas.

		—Nosotros señor —respondieron al unísono.

		—Está bien, ¡vamos! —dijo el comisario con el abrigo en la mano—. ¡Salimos por el garaje!

		

		Julia entró en el despacho vacío de la planta superior y volvió a marcar el número que directamente la ponía en contacto con el departamento de la CIA, en Virginia, como había hecho hace poco más de una hora en el coche cuando estaban en la parada de autobús. Susan descolgó el teléfono.

		—¡Julia!

		—Hola, Susan, pásame con Jeff.

		—Creo que ya está libre, pero, te aviso, Julia, tiene un enfado monumental, dame un segundo… —La línea produjo un pitido incómodo y Julia se tuvo que separar el móvil del oído. Al cabo de unos segundos, Susan volvió a aparecer al otro lado—. Te paso con Jeff —le dijo Susan—, ¡suerte!

		Esa última palabra no le gustó nada, se esperaba una gran bronca. Y un nuevo pitido incómodo volvió a aparecer en la línea hasta que en unos segundos la voz de Jeff se presentó.

		—¡Julia! —gritó Jeff desde el otro lado.

		

	
		

		29

		

		«Deja de hacer lo que haces». Decía la nota que David acababa de encontrar en su despacho cuando regresó del comedor, y todavía con el miedo que le produjo aquel malicioso sacerdote, le tiritaba en ambas manos mientras la leía.

		¿Quién era aquella persona que se preocupaba por él?, ¿quién le estaba vigilando?, ¿quién sabía lo que estaba haciendo en la Hermandad? Era la tercera nota que había recibido desde la noche anterior. Tendría que tener cuidado, pero su cabeza le decía que estaba a punto de encontrar el motivo de la dichosa reunión, estaba a un paso de saber qué era lo que allí ocurría. Las palabras de aquel viejo irlandés, el señor Thomas, le habían revelado mucho; ¿soldados?, ¿escudos?, ¿misiones?… ¡¿el Vaticano?!, tenía que llegar hasta el final de aquel embrollo, pero con pies de plomo, ya que alguien le tenía los ojos puestos en la nuca y no tenía ni la más remota idea de quién podía ser.

		La tarde, pensó, se la pasaría deambulando por el monasterio, con suerte, volvería a intercambiar unas palabras con el tal Thomas, aunque lo dudó al recordar la cara que se le quedó cuando el padre Hubert le gritó aquellas órdenes. Pero allí había más personas, podría hablar con cualquier otro miembro y, sabiendo lo que ya sabía, podría sacar mucha más información.

		En primer lugar, como le dijo su jefe, tendría que saber quién era Robert, el médico, y adónde había viajado. ¿Habría ido a alguna misión de las que se refería el empresario Thomas? ¿Sería Robert un soldado?, por otra parte, se tenía que centrar en saber qué era lo que pretendía la Hermandad, y claro, ¿quién era aquel personaje que le mandaba las notas?… Dejando la mente en blanco, insertó en el ordenador las contraseñas específicas para acceder de forma confidencial y encriptada al correo electrónico del departamento, para saber si Susan ya había recabado información de los miembros. Sin embargo, no tuvo suerte, la agente no había dado señales de vida. ¿Llamaba a Jeff, su jefe, para contarle lo que había averiguado con Thomas?, desechó la idea, era demasiado pronto, tendría que acaparar más información. Con lo que, resuelto, se encaminó hacia la calle para que le diera un poco el aire, daría un paseo y más tarde, cuando los ánimos del padre Hubert, quizá, se hubieran calmado, accedería, una vez más, a interrogar a cualquier otro sujeto de los que se encontraban en el monasterio.

		Así lo hizo, y salió y respiró hondo, había dejado de llover y una agradable brisa le envolvía el cuerpo, daría un paseo reconfortante y volvería a pensar en todo…

		

		… Eran cerca de las 17:00 de la tarde cuando David retornó y procedió a entrar en el monasterio. Quedaban los últimos fieles del día saliendo por la puerta de la capilla al exterior, pronto empezaría a oscurecer. David había estado absorto en cada una de las sensaciones que le había producido la caminata pensando en lo acontecido en las últimas horas, lo necesitaba, y ahora, ya relajado, y dispuesto a empezar de nuevo con la acción, se colaba por la puerta principal para ir a su despacho, había decidido revisar el correo para ver si ya, con suerte, tendría noticias de Susan y si fuera así, con disimulo y gran cuidado, intentar indagar en la información de los individuos. Seguro que había algo interesante. Echaría una primera ojeada y seguidamente, se lo mandaría a su correo personal para, más tranquilo, revisarlo todo por la noche en casa, al día siguiente, llamaría a su jefe para intercambiar opiniones. Sin embargo, de nuevo, tampoco halló correo alguno procedente del centro. ¿Era normal que Susan tardara tanto? Solamente habían pasado unas horas, se dijo, y dio tiempo al tiempo. Se levantó, se dirigió a la máquina de café y después de elegir un expreso doble, se orientó con el vaso en la mano hacia la biblioteca, allí, seguramente habría alguien interesante para interrogar, y rezó para que no se encontrara con los sacerdotes, si así fuera, cogería un libro y leería un rato para no levantar sospechas.

		Al dirigirse hacia la biblioteca se quedó en blanco, alguien bajaba por las escaleras, podía ver sus pies delante de él, y maldiciendo, observó que por encima de aquellos zapatos se podía divisar una sotana negra, y volvió a maldecir muy en silencio cuando se dio cuenta que se iba a cruzar con el padre Hubert, la mala suerte le estaba acompañando. Pero ni corto ni perezoso, antes de que aquel hombre le dirigiera la palabra con algún término malsonante, se precipitó a ser el primero en abrir la boca.

		—Buenas tardes, padre, siento mucho si le ha molestado la conversación que mantuve con Thomas a la hora de la comida, simplemente estábamos conversando.

		—¡Cierra el pico, inútil! —le expresó el padre Hubert con tono autoritario—, ¡y limpia esto!, ¡está asqueroso! —dijo apuntando a las pisadas que tímidamente se esparcían por el pasillo a causa de la lluvia de la mañana—. Espero que cuando vuelva hayas hecho algo de provecho…

		—Sí, señor, no se preocupe.

		—¿Que no me preocupe? —dijo el padre Hubert—. ¡Imbécil! —gritó—, y llegó hasta la puerta de salida dando un portazo.

		«¡Acabaré contigo!, ¡sé que escondes algo!», se dijo David. ¿Desde cuándo un hijo de Dios habla así a nadie? Respiró hondo y vio el lado positivo de que el padre Hubert hubiera salido; limpiaría rápido las huellas del suelo, para no tener que vérselas otra vez con el ridículo sacerdote, y una vez acabado el trabajo, iría directo a la biblioteca a sacar información. Así lo hizo, y en menos de media hora ya estaba entrando por la puerta.

		En la biblioteca atisbó a los gemelos Collins, a la derecha, bebiendo algo humeante, le clavaron la mirada. A la izquierda estaban los dos franceses: Alan, el profesor, y Antoine, el psicólogo, ojeaban unos libros mientras intercambiaban algunas palabras. De pie, al lado de una estantería enorme llena de libros, se encontraba otra figura que, al principio, cuando David entró en la sala, no supo de quién se trataba porque solamente pudo acertar una silueta, ya que la gran ventana que se situaba tras él emitía una luz apagada, gris, que impedía descifrar la identidad. Tuvo que concentrarse cerrando un poco los ojos para darse cuenta de que, efectivamente, se trataba del viejo empresario, Ken Parker, otro miembro distinguido de entre los presentes. Como ya predijo en la noche anterior y en las visitas del mismo al monasterio, el individuo contaba con un aspecto cada vez más desmejorado. David sabía que tenía bastante edad. Recordó las palabras del viejo médico irlandés, el señor Thomas, y llegó a la conclusión que aquel hombre también podría ser un «escudo».

		A David solamente le quedaba una alternativa, hablar con él. Sin embargo, era uno de los que habían permanecido, junto con los gemelos Collins y uno de los franceses, Antoine, en la comida, cuando el padre Hubert les había puesto la cara colorada a él y al médico Thomas, por estar hablando, cuando supuestamente estaba prohibido, pero sin pensárselo dos veces, se acercó al empresario y cogiendo un libro, que ni siquiera reparó en el título, se sentó a escasos metros de la mesa donde el hombre tenía depositado su móvil, un vaso lleno de agua y la funda de las gafas. En unos minutos, cuando se decidiera por el volumen que estaba buscando, pensó David, se sentaría cerca de él y, quizá, con suerte, ahora que no estaba el clérigo presente, podrían mantener una charla.

		Los otros miembros estaban esparcidos por la sala y, entre el murmullo de los franceses hablando entre sí y alguna que otra conversación que mantenían los gemelos al otro extremo de la sala, tal vez, si el viejo empresario se decantaba por intercambiar unas palabras con David, nadie se percataría de lo que hablarían, y David volvió a cruzar los dedos, deseando suerte. De todas formas, desde que entró en la biblioteca y se sentó cerca del tal Ken Parker, tanto los franceses y los gemelos se le quedaron mirando, quizá, como David atisbó, con una especie de examen que radiografiaba de arriba abajo toda su figura. «Seguro que no confían en mí después del espectáculo a la hora de comer, ¡maldito Hubert!», pensó. Sin embargo, había dado las buenas tardes y todos le habían contestado relativamente bien.

		Una vez ya sentado en la susodicha mesa, esperó a que el viejo empresario tomara asiento, se dedicó a ojear el libro que había cogido del estante sin mirar, cuando observó la portada, advirtió en letras pequeñas: Textos Bíblicos, y entornando los ojos, maldijo su suerte. «¿¡No habría otro libro en la sala?!», pensó, y no tuvo más remedio que, resignado, abrir el tomo y empezar a ojear sin leer nada.

		Poco tardó en acercarse aquel hombre de negocios inglés, pulcramente vestido. Desprendía un olor que quedaba embriagado todo a su alrededor, una mezcla entre un caro perfume y un pequeño olor a tabaco. Un olor que le vestía, un olor elegante. David consiguió adivinar unas notas verdes, balsámicas de madera y cítricos, en definitiva, exquisita. Si tuviera que expresar lo que identificaba a aquel hombre, sin duda, era aquel olor distinguido.

		El caso es que tomó asiento y le dedicó una mirada sonriente a David, este se la devolvió, y ahí empezó la confianza. «Creo que puedo camelarme a este hombre», y sin ser visto, en un acto infantil y espontáneo, se frotó las manos disimuladamente debajo de la mesa.

		La sonrisa que le había dedicado aquel empresario significaba más que un simple saludo, quizá, como David dedujo, esa mueca en los labios y la mirada amigable, le daban el crédito y la confianza para iniciar una conversación. Así lo hizo, y al cabo de unos minutos ya estaban sumidos en un diálogo referido al tiempo.

		—… La verdad es que sí, señor Parker, este tiempo lo odio, prefiero el verano —estableció David con una sonrisa.

		—Yo tengo problemas en las articulaciones —apuntó el empresario—, tengo una enfermedad rara y degenerativa, con el frío se produce, digamos, una contracción de los ligamentos, los músculos y los tendones y eso ocasiona más molestias de las habituales al provocar una mayor rigidez articular, es una odisea, espero que Dios me lleve pronto, no aguanto estos dolores…

		—No diga eso, señor, aún le queda mucha vida, anímese.

		—¡Si estoy animado!, se lo aseguro, si se me necesita acabaré con el trabajo a cargo de la Hermandad y podré reunirme con el Padre. Con esta enfermedad no se precisa ni dinero, ni poder, ni trabajo, simplemente esperar al momento que te llame el Todopoderoso y descansar. ¿No estás de acuerdo? —Y sin dejar que David contestara a la pregunta, prosiguió—. La verdad es que usted es muy joven, tiene mucha vida por delante, será un buen soldado.

		«¡Otra vez la palabra!», advirtió David, y en décimas de segundo tuvo que debatirse sobre hacerse el ignorante a la hora de hablar del tema o contestarle con una afirmación corroborando que sabía de lo que el caballero estaba hablando. Rápidamente se decantó por la segunda.

		—Bueno, señor, espero que sirva como soldado.

		—¡Claro que sí, hombre! ¿Todavía no has realizado ninguna misión?

		—No, la verdad es que no, estoy nervioso por si esta vez fuera la primera. —Y, cruzando de nuevo los dedos, se lanzó al barro—. El tema está complicado y no sé si estaría a la altura de las circunstancias… ¿Usted cómo ve la situación que estamos viviendo?

		Ahora sí que David le había puesto en bandeja la pregunta para que el viejo empresario se explayara.

		—¿La situación dices? —preguntó el hombre—, la situación la desconozco como es lógico, David, hasta que no nos hagan llamar no tenemos idea de nuestro cometido, eso deberías saberlo ya. ¿Acaso tú sabes de qué se trata todo el asunto?

		A David le pilló en renuncio, no se esperaba que aquel hombre no tuviera ni idea de lo que estaba sucediendo.

		—No, ¡qué va!, es confidencial, como siempre…

		—Claro, lo único es que existen, de nuevo, personas que quieren romper los pilares de nuestra religión y bueno, una vez más, pues nos toca remediarlo.

		«¡A por todas!», pensó David y le preguntó sin rodeos:

		—¿Es usted soldado, verdad?

		—¿Yo?, ¿soldado? —Y una carcajada retumbó en la biblioteca, los demás presentes estaban absortos en sus libros y sus pequeños coloquios, con lo que no estaban prestando atención a la conversación entre David y Ken Parker—. ¿Cómo voy a ser soldado, hijo? ¿No me ves?, estoy viejo, solo sirvo para escudo ¡pero con mucha honra!, mis días de soldado ya terminaron hace mucho tiempo.

		David lo interrumpió.

		—¡Cuénteme alguna anécdota por favor!

		—Hijo, bien sabes, y si no lo sabes te lo digo yo, que las misiones que cumples como soldado son totalmente confidenciales, son secreto, no podría contarte nada, de hecho, nunca he hablado de eso con nadie, ni siquiera con mi mujer, que Dios la tenga en su gloria, a la persona que más he querido en mi vida, ni siquiera a ella, lo siento, no puedo contarte nada. Además —y surgió una sonrisa esporádica en su cara—, eso pasó hace muchísimo tiempo, ¡la última vez que fui soldado, tú serías un crío, prácticamente recién nacido! —dijo el hombre manteniendo la sonrisa y sin apartar la mirada de la cara de David—, es más, me acuerdo de que en aquel tiempo había dos jefes en la Hermandad; el Cuervo y el padre Valentino, otro sacerdote, muy humilde, sonriente siempre, incluso siendo sacerdote y pertenecer a los mandamases de toda la fraternidad, hacía labores de soldado y murió en una misión… eran otros tiempos, David, ahora estoy enfermo y cada vez me cuesta más moverme. —Y la sonrisa que antes se negaba a abandonar su cara, se transformó en un rostro decaído y cansado, levantó el brazo apoyado en el regazo y se aproximó a coger el libro que tenía encima de la mesa, lo abrió, se colocó las gafas que tenía colgadas al cuello y sin decir nada a David, empezó a leer. David dedujo que la conversación había llegado a su fin y sin querer molestar más al hombre, dio por concluida la charla deseándole buenas tardes, a lo que el viejo empresario le correspondió con una nueva sonrisa y volvió, seguidamente, a depositar los ojos en el volumen que tenía encima de la mesa. David, por su parte, colocó el libro que antes había cogido de la estantería en su sitio y tras una leve inclinación de cabeza a los asistentes, procedió a abandonar la biblioteca.
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		Robert decidió ir caminando, despejándose mientras paseaba, y pronto dio con la calle peatonal donde se ubicaba la pequeña tienda. Según iba andando, como un turista más, quiso no abrir el paraguas. Solamente una muy fina capa de lluvia caía lentamente del cielo gris y sintiéndola en su rostro, se sentía poderoso y libre. Llegó hasta la puerta del diminuto establecimiento, pero esta vez, Robert no iba con la inquietud de la vez anterior, ahora, como miembro honorable de la Hermandad que se creía, accedió al sitio con la cabeza alta.

		El reducido bazar aparecía tal y como el día anterior, oscuro y silencioso, con ese olor a humedad y madera. El vetusto hombre con esa barba blanca e irregular y las gafas roídas y redondas, el pelo pobre; blanco y enmarañado, sujetaba la misma taza con el mismo brebaje maloliente que la jornada de ayer. Apareció detrás del mostrador y la oscura mirada se volvió a posar en los ojos de Robert. Esta vez no hubo palabras, ni gestos, simplemente hablaron los ojos y el viejo tendero le puso encima del mostrador una caja sellada con cinta. Robert la cogió y se dispuso a abandonar el lugar, pero no pudo evitar reparar en los movimientos nerviosos que hacían temblar las manos del anciano. Robert se acordó de su clínica por unos segundos, de sus compañeros y de algún que otro paciente que había tratado con Parkinson a lo largo de los años, le dedicó unos segundos, y a instante, le ofreció una mirada con cierta tristeza y compasión, «no puedo hacer nada», pensó, y salió del minúsculo establecimiento sin despedirse siquiera. Allí quedaría ese hombre, que seguramente, como él, había formado parte de la Hermandad. Pero ese señor no era como Robert, acabar en una tienda de souvenirs, por supuesto, no era lo que Dios le tenía preparado, su futuro sería mucho más plácido. Sería eterno.

		Caminando con la caja bajo el brazo y el paraguas en la mano opuesta, sentía la curiosidad inminente de saber qué ocultaba el misterioso paquete. No pudo aguantar más y se paró en el banco de la calle peatonal posando la caja en el mismo. Se agachó un poco y con sumo cuidado retiró un trozo de la cinta que la envolvía, inquieto, escudriñó rápidamente el interior y se quedó maravillado con el contenido; un artilugio parecido a un explosivo aparecía osado y atrevido esperando a ser detonado.

		Robert cerró rápidamente la caja y empezó a imaginarse cómo la comisaría de Policía saltaba por los aires. «Desde luego, no se les escapa ni un solo detalle», pensó mientras caminaba calle arriba hasta donde dos tímidos taxis esperaban a sus clientes.

		Entró en uno y depositó cuidadosamente la misteriosa caja en el asiento mientras ordenaba al conductor el destino:

		—Cerca de la plaza de la comisaría del Distrito XVIII, por favor —dijo Robert con amabilidad al taxista, que rápidamente arrancó el coche y se dirigió al lugar.

		Robert seguía pensando en el destrozo que la bomba que le acompañaba a su lado iba a producir en aquella comisaría. «A la CIA se le iban a quitar las ganas de seguir investigando» afirmó mientras reía. El conductor se fijó en cómo afloraba la risa de los labios del pasajero y divertido, le preguntó a Robert.

		—¿Tiene un buen día, señor?

		Robert rio esta vez de forma escandalosa.

		—¡Un día perfecto! —aseguró.

		—Me alegro —contestó el taxista. Y a los pocos minutos empezaron a divisar la plaza donde se encontraba la jefatura de Policía.

		Después de pagar el servicio y despedirse, Robert entró en la cafetería que se ubicaba justamente enfrente del sitio, desde cuya cristalera se divisaba por completo el bloque de la comisaría. Con la caja en su posesión, se encaminó hasta la barra, el frío de la calle y los helados nervios, le requerían ingerir un café caliente. Así se lo pidió al camarero, que al atisbar su entonación extranjera, le devolvió, junto con el café, una cara desagradable. Robert ni siquiera se inmutó del feo que le hizo aquel hombre y acomodado en el asiento al lado de la barra, colocó la caja encima de un taburete a su derecha, custodiándolo. Y sacando el teléfono móvil, marcó el número de donde lo había llamado el padre Jacob.

		—¿Robert? —contestó al cabo de unos segundos.

		—Padre Jacob, ya tengo en mi posesión el paquete —anunció Robert en tono tragicómico, como si de una película se tratara—. La comisaría va a quedar despedazada por completo… —dijo en un susurro acercando la mano izquierda al teléfono para que nadie de los pocos asistentes pudiera oírle.

		—¿Qué dices, Robert?, lo que hay en la caja no es para ninguna comisaría. ¿A qué comisaría te refieres?

		—Pensaba —contestó Robert— que había que colocar el artefacto en la comisaría donde supuestamente está la CIA.

		—¡No! —exclamó el padre Jacob—, a ver… —continuó más tranquilo—, el explosivo hay que colocarlo en un edificio, pero no en una comisaría. Debes depositarlo en la pared exterior del bloque de la Academia de Ciencias de París, ¿de acuerdo? ¿Me has escuchado?

		—¿En el edificio de la Academia de Ciencias de París? —repitió Robert confundido.

		—Sí, efectivamente, Robert, busca en el móvil dónde se encuentra y que un taxi te deje cerca del lugar, con la máxima precaución posible y sin ser visto, ubicas el dispositivo en la parte exterior y accionas el único botón que hay, seguidamente, sales rápido de allí, ¿entendido?

		—Sí, padre, entendido. ¿Y por qué allí? —dijo Robert con curiosidad.

		—No preguntes, Robert —atajó el sacerdote—, limítate a tu misión y por favor asegúrate de no ser visto por nadie, ¿de acuerdo?, en cuanto explote el artefacto, me llamas.

		—De acuerdo, padre Jacob, no se preocupe. Todo está controlado.

		—Suerte, hijo. —Y colgó.

		Robert se quedó con un sabor agridulce, quería acabar con la noticia de la que toda la gente hablaba, quería hacer volar por los aires aquel edificio donde incansablemente buscaban las pistas de sus huellas, los rastros de su paradero, los indicios que él pudiera haber dejado en cada escena del crimen, los vestigios del asesino que había acabado con la existencia de tres personas…, quería hacer desaparecer la comisaría. Veía cómo la vida de aquella agente de la CIA, de la que todo el mundo comentaba, intentaba entrometerse en su deber, en su obligación, en su encargo, en su cometido.

		Robert quiso indagar aún más y alzando un poco la voz, preguntó al camarero mientras apuntaba a la gran cristalera de la cafetería.

		—¿Qué es lo que pasa ahí? —dijo con la mirada hacia la comisaría.

		El camarero, dirigiéndose a un par de clientes asiduos, exclamó:

		—¡Vaya!, todavía hay algún forastero que no se ha enterado de lo que ha ocurrido en París. —E hizo hincapié en lo de «forastero»—. Estos señoritos ingleses no se dan cuenta de nada. —Y volviéndose a Robert, enfilando su mirada hacia uno de los periódicos que estaba en la barra, le dijo—: Creo que es usted la única persona de todo el mundo que no lo sabe, forastero.

		Robert al advertir que aquel camarero era una especie de patriota con aversión y odio hacia aquel que fuera extraño a su país, le advirtió:

		—Señor, no es por nada, pero conozco al asesino. —Robert se levantó del taburete con gesto muy serio. Tanto los dos clientes que estaban a su izquierda como el camarero empezaron a reír a carcajadas.

		—¿Usted? —dijo el camarero—, si es un señorito de la nobleza inglesa, ¿no ve cómo va vestido? ¡Si ni siquiera se ha quitado los guantes!, ¿le repugna manosear cosas francesas, señorito? —Y volvieron las risas de los hombres.

		En ese momento Robert deseaba explotar allí mismo la bomba que custodiaba a su lado, e incluso un fervor le salió de dentro incitando a matar a los tres sujetos maleducados. Sin embargo, la escena le pareció curiosa y divertida; tres hombres ignorando que estuvieran delante del propio asesino de las víctimas que salían en todos los periódicos, frente a la comisaría que estaba llevando el caso, y para colmo, con una bomba que podía explotar cuando él quisiera… Robert empezó a reír, entrelazando con las risas de los tres hombres.

		—Deme un lápiz y un papel y le escribo el nombre del asesino —se atrevió Robert—. El camarero, haciéndole burla, se dirigió a un mueble, y siguiéndole el juego, le facilitó una pequeña libreta y un bolígrafo usado.

		—¡Ahí tiene! —le indicó.

		Robert, entre risas, anotó en la libreta «YO», y se lo mostró a los tres individuos. Estos empezaron a reír todavía más alto al leer la nota.

		—¡Un inglés con sentido del humor! —gritó el camarero.

		Robert, entre risas, y queriendo acabar con la broma, se echó a un lado y finalizó diciendo:

		—No todos los extranjeros somos malas personas, caballeros. —Y levantándose, se acercó al ventanal dando por concluida la escena con los hombres. Estos, al ver que Robert se había desvinculado del juego, se dieron por vencidos y empezaron a hablar entre sí de otras cosas…

		Robert, por otra parte, miraba fijamente cómo la lluvia volvía a caer sobre las calles, y advirtió que ninguno de los reporteros que estaban al pie de la comisaría, se daba por vencido hasta que no encontrara un buen titular sobre el caso. Se asombró de que pese a la lluvia y el mal tiempo, hubiese tanta multitud de periodistas allí congregados, sentía cómo cada uno de los allí reunidos estaba deseoso por saber del asesino, por saber de él, y fue un paso más allá, se centró en las distintas ventanas de la comisaría. A pesar de quedar más de media hora para el ocaso, algunas luces ya estaban encendidas por culpa del cielo oscuro que vestía la ciudad, y divisó a varios agentes de aquí para allá, de una sala a otra. Estaban imaginando cómo sería su cara, estaban proyectando cómo habían sido los asesinatos, estaban intentando descifrar lo que solo él sabía… hasta el propio Centro de Inteligencia Americano había enviado a un agente para encontrarlo. «¿Por qué?», pensaba Robert—. «¿Por qué es tan difícil de entender que la religión está por encima de cualquier cosa? ¿Por qué se quieren meter en mis asuntos? Tengo una obligación que ejecutar para salvar la Iglesia, ¿es tan difícil de comprender?»… Y un odio le fue ganando contra aquellos policías que querían entorpecer su compromiso y especialmente contra la agente de la CIA que para todo el mundo era una especie de protectora que iba a dar con el asesino. «¿No sería mejor que se metiera en sus asuntos familiares y me dejara tranquilo con mi cometido?»

		Se dio media vuelta y rápidamente se acercó a la barra, los hombres que antes se reían ahora estaban más embelesados en los periodistas de la calle que en el propio señorito inglés. Robert agarró el bolígrafo y arrancó una hoja de papel de la libreta y pensando en la agente de la CIA, que seguramente se encontraba en la jefatura intentando dar con él, escribió una nota. Soltó el bolígrafo en la barra con unas cuantas monedas, se metió el papel escrito en el bolsillo del abrigo y junto con la caja en una mano y el paraguas en la otra, se despidió de los clientes del bar, estos, al unísono le soltaron unos cuantos improperios sobre su vestimenta y su acento inglés a los que Robert hizo oídos sordos.

		Una vez en la calle, sin abrir siquiera el paraguas, barrió con la mirada el suelo en busca de una piedra o cualquier cosa que pesara. Tuvo suerte y al lado del soportal de la cafetería encontró una, la cogió y la envolvió con la nota garabateada por su mano, miró hacia los lados escudriñando algo que le sirviera para su cometido. Después de varios segundos, halló unos carteles anunciando una especie de concierto multitudinario en la sala de espectáculos Le Zenith de París. Se dirigió hasta los anuncios y arrancó un trozo de la cinta adhesiva que cubría el letrero y la envolvió en el papel que protegía la piedra. Con paso decidido, transportando la caja y el paraguas cerrado en el interior del brazo y armado con la ya pesada nota en la mano contraria, se dirigió hacia la muchedumbre colándose entre los asistentes, como un periodista más. Se hizo a un lado e indagó cuál era el mejor lugar para, sin ser visto, arrojar la piedra hacia una ventana. La cantidad de gente con sus gritos y alboroto jugó a su favor, con sigilo y entremezclado entre reporteros, cámaras y prisas, atisbó la soledad del lado este de la comisaría, una calle estrecha donde había aparcados un par de coches. Se encaminó hasta esta posición y desde allí, únicamente en la esquina, podía ver a dos o tres periodistas de espaldas. Medio cubierto con el paraguas, y entonando una oración, con fuerza, arrojó la piedra contra una de las ventanas. Un pequeño sonido ahogado se produjo y a Robert, extasiado por el momento, se le heló la sangre por el impacto mientras que una llama ardiente le quemaba por la acción cometida; dos sensaciones contrapuestas y placenteras a la par. Miró a su alrededor preparado para empezar a correr calle abajo por si alguien había reparado en su hazaña, pero extrañamente, los reporteros más cercanos a la posición de Robert, siguieron de espaldas a este, ensimismados en la entrada de la comisaría. Ni siquiera se inmutaron, y así, sin más, Robert se evaporó calle abajo. «Dios me ayuda», pensó perdiéndose entre las calles y la niebla. Su siguiente objetivo: el edificio de la Academia de Ciencias de París.

		

		Tal y como le había explicado el padre Jacob por teléfono, cogió un taxi y le ordenó que le dejara a unas calles del lugar, el recorrido fue relativamente corto y hubiera sido más si la lluvia no hubiera insistido en arrojarse con fuerza desde el cielo, y los semáforos, enfadados y en rojo, tardaban más de la cuenta en dejar pasar a los coches. Esa era la sensación de Robert, que todavía temblando y hechizado por el ruido de la piedra contra la ventana de la comisaría, se percató de que en las manos agarraba con fuerza una bomba. Respirando aceleradamente, la impaciencia se apoderaba de su cuerpo y un peso, en forma de alas negras se situaba en sus hombros, produciéndole un hormigueo en el estómago.

		Inquieto y diligente, abonó el servicio al taxista y se encaminó rodeando el lugar hasta dar con lo que estaba buscando. En un par de minutos y envuelto en una escasa neblina que vestía algunas de las farolas lejanas que arrojaban una tenue luz amarillenta, se alzó un edificio mediano custodiado por varios árboles a los lados y una especie de vallado en la parte delantera, que servía más para decoración que para seguridad.

		En la parte superior, con letras negras en relieve sobre el gris hormigón se leía el nombre de la Academia de Ciencias de París, donde Robert cometería la siguiente gesta.

		Alzando la mirada, observó que no había vida dentro de la construcción. Supuso que, por la hora que era, el sitio estaría cerrado y esta vez ninguna víctima saldría herida. Sin embargo, poco le importó si no hubiera sido así. «Otro templo donde trabajan infieles para desmantelar con la maldita ciencia a la religión», pensó Robert mientras contemplaba lo que en unos segundos ya no existiría.

		Afortunadamente la calle no estaba muy concurrida, y Robert, rodeando la valla principal, se agachó a un par de metros de una de las paredes laterales y colocando la pequeña caja en el suelo sacó el oscuro artefacto, y con mano temblorosa por la excitación, lo adhirió al muro exterior. Nervioso, poco tardó en sentir un graznido tras de sí que le empujaba a presionar el único botón que había en el mecanismo. Miró hacia atrás sin atisbar nada, se santiguó, y procedió a apretar la especie de interruptor. Una pequeña luz en la parte superior apareció en color rojo y parpadeante, mientras emitía un pitido que se entrecortaba, pero que cada vez sonaba más alto. Robert se quedó embelesado en el destello de aquella luz y en el sonido repetitivo que emitía la bomba. Maravillado, empezó a caminar hacia atrás, alzando la mirada a la parte superior del edificio y volviéndola a posar en el oscuro artefacto, que ajeno a lo que ocurría, seguía con su resplandor rojo pestañeando cada vez más rápido. Cuando Robert se encontraba a poco más de veinte metros, un par de señoras cruzaban la calle solitaria, después de reparar en las siluetas de las mujeres, volvió la vista a la bomba y empezó a entonar otra oración, justamente cuando el artefacto le hizo un guiño tornándose en una luz verde. En ese mismo momento, los oídos de Robert zumbaron y todo se volvió negro.
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		David, contento después de haber hablado con el viejo empresario, el señor Ken Parker, se dirigió al despacho y volvió a revisar el correo, afortunadamente, esta vez no había ninguna nota anónima, algo que prácticamente ya se había convertido en algo habitual. Pero lo que sí encontró al lado de la pantalla fue el ansiado correo electrónico de Susan. Apretando los puños en un gesto de victoria, rebotó el correo a su cuenta personal sin ojear ningún comentario de los que, organizadamente, le había enviado la agente de cada uno de los asistentes. Lo dejaría para esa noche, ya en casa y tranquilo, lo estudiaría, y con suerte, seguro que alguna información relevante sacaría de los documentos.

		Se reclinó en el asiento del despacho y se llevó las manos al pecho, entrecruzándolas, y en actitud de reflexión, mirando al techo, comenzó a realizar, en su cabeza, un resumen de lo acontecido desde el día anterior.

		En primer lugar, en la mañana de ayer, había recibido una llamada del Cuervo, en la que la información se refería a una consigna, «Batalla Blanca», ¿una misión?, tal vez…

		En segundo lugar, llamó al padre Jacob, por orden del Cuervo para que se encargase de la organización de la reunión, a las 22:00 en el monasterio de la Hermandad, bien, un poco antes de la hora empezaron a llegar los asistentes, se produjo un primer acercamiento en la sala preparada con un poco de comida y bebidas en la que apareció, en último lugar, el Cuervo, que después de clavar una frase en el tablón de anuncios con un pequeño texto bíblico, los animó a que pasaran a la misa-reunión que se desarrolló en la capilla, ahí no pude entrar, el padre Hubert me negó el paso y procedí a salir a la calle para pensar un plan y poder colarme dentro… Un poco más tarde, sin plan alguno, me situé en la puerta trasera que daba al altar y pude escuchar que el Cuervo se refería al Vaticano, a una misión, habló de muertes y de matar…, todo muy extraño y misterioso. Recuerdo los ojos y el semblante del médico, Robert, ensimismado con las palabras del Cuervo. Más tarde, casi me descubren tras la puerta. Volví al despacho, y después de hablar con Jeff por teléfono, percibí cómo los asistentes iban saliendo de la capilla, era prácticamente media noche, e intenté conversar con alguno, sin éxito. Todos parecían absortos en sus pensamientos. A los pocos segundos me vieron los clérigos y recibí una buena bronca, sobre todo del, ¡cómo no!, padre Hubert, lo que hizo que me decantara por irme a casa, pero una vez en la calle, me di cuenta de que al médico, Robert, no le había visto y supuse que se encontraba solo en la capilla, con lo que me armé de valor y con cautela volví dentro y entré en la iglesia, efectivamente allí estaba Robert. Sin embargo, parecía sumido en pensamientos y conjeturas. ¿Cómo decirlo?, excéntricas. Me habló de que era un soldado, ¿soldado? ¡Claro!, ¡un soldado!, ¡bien! ¿Cómo no había caído en eso antes?, es decir, Robert es un soldado, Thomas, como me dijo, es un escudo y Ken, el empresario, me acaba de decir que también es escudo. Tengo que saber qué función tienen los demás… Pero bueno, sigo, una vez que salí de la capilla fue cuando regresé al despacho y me encontré la primera nota anónima, muy original… alguien me quiere avisar. Y me fui a casa.

		Hoy, me he levantado temprano y después de traer la prensa diaria, me encontré con el médico Robert que con maleta en mano se iba de viaje, comentando que tenía mucho trabajo, montó en un taxi, ¿mucho trabajo?, necesito averiguar adónde se dirigió…, después, ya de nuevo aquí, en el despacho, hablé con Susan para pedirle información de los miembros, y fue cuando escuché ruidos, bajé al salón, a la biblioteca, a la capilla… y cuando regresé y acabé de hablar con Susan fue cuando me encontré una nueva nota. Sigo sin entender quién me está observando. El caso es que me fui hacia la biblioteca, bueno, primero salí a la calle a que me diera el aire y luego me encaminé a la biblioteca, efectivamente. Allí se encontraban los tres clérigos, el padre Hubert se ensañó conmigo y me preguntó qué pensaba de los científicos que mancillaban la palabra de Dios, e incluso me intentó persuadir interrogándome si sería capaz de matar a los mismos… ¿científicos?, lo apunto también. Una vez que salí de la biblioteca volví aquí, al despacho y llamé a Jeff para comentarle lo que había sucedido, y seguidamente me fui al comedor, rondarían las 14:00 más o menos. Allí, en el comedor, hablé con el irlandés, Thomas. Me contó que era un escudo, que había sido soldado, que la Hermandad se componía de varios escalones ¡y me dijo que el escalón más alto era el Vaticano!, ¡vale!, desgraciadamente nos interrumpió el padre Hubert. Al volver al despacho para recoger el abrigo y encaminarme a dar un largo paseo, otra nota aparecía justamente aquí, ¡¿quién está espiándome?!, piensa, David, piensa… Después di el ansiado paseo y al retornar al monasterio fui de nuevo a la biblioteca, bueno, antes me crucé con el dichoso sacerdote… ya eran más de las 17:00 de la tarde. Una vez en la biblioteca he estado hablando con el empresario Ken Parker y me ha dicho que él también es un escudo, al igual que Thomas, y me ha dado a entender que los miembros no saben nada acerca de la misión, que estaban todos esperando impacientes a recibir órdenes, también advertí en sus ojos algo que me ha dejado inquieto, creo que no les importa morir si así se lo manda la Hermandad, no sé…, no sé qué diablos está sucediendo en este maldito lugar.

		En ese momento, mientras reflexionaba sobre todo lo acontecido desde el día anterior, escuchó cómo la puerta principal, en el piso de abajo, se abrió. Supo que era el padre Hubert, que volvía de Dios sabe dónde y, justamente, el padre Jacob pasó cerca del despacho de David dirigiéndose a las escaleras para descender donde ahora se encontraba el segundo clérigo. David, sintiendo un deseo de escuchar a ambos hablar, se levantó del sillón rápidamente y con cuidado, se asomó por el hueco de las escaleras donde pudo oír las voces medio en susurro de ambos.

		—¿Has hablado con el médico? —le dijo Hubert a Jacob.

		—No, no he vuelto a llamarlo desde la hora de comer.

		—Llámalo, necesito saber si ese estúpido ha conseguido acabar el trabajo.

		—Tranquilo, Hubert, es pronto todavía, vamos a darle un poco de tiempo, si no llama en un par de horas, me pongo en contacto con él.

		—Vale, pero tengo el presentimiento de que algo va a salir mal con ese médico, su padre sería una eminencia como soldado y sacerdote, pero su hijo…

		—No te preocupes, Robert es un buen siervo, lo hará bien.

		David seguía escuchando desde arriba. «¿Estaban hablando de Robert?».

		—No sé, no me fío de él, seguro que a la hora de la verdad le tiembla el pulso y nos delata a todos.

		—Que no, ten paciencia y fe, todo va a salir bien.

		—De acuerdo, pero llámalo cuanto antes… ¿Y el Cuervo? ¿Dónde está?

		—Ya sabes…

		—Ya, ¿y se puede saber qué hace en su despacho?

		— Ni idea, después de hablar con Robert os llamo y os comento, ¿de acuerdo?

		—Perfecto, estaré en mi despacho. —Y se propuso a subir las escaleras, por lo que David, tuvo que alejarse unos metros de las mismas para no ser visto.

		—Por cierto —dijo el padre Hubert volviéndose al padre Jacob, que ya caminaba hacia la capilla.

		—Dime. ¿Qué pasa?

		—¿Cómo están los demás?

		David volvió a asomarse al hueco de las escaleras para escuchar.

		—Bueno, un poco nerviosos —dijo el padre Jacob—, pero listos para cuando sean llamados, tenía pensado reunirlos ahora, antes de la cena, para charlar un poco y leer unos versículos, más que nada para intentar mitigar los nervios…, en principio está todo controlado, en cuanto Robert acabe el trabajo, mañana mandamos al escudo y asunto arreglado.

		—De acuerdo, hablamos luego entonces. —Y ahora sí, el padre Hubert se encaminó hacia el piso de arriba. David, rápido y silencioso se introdujo en su despacho y vio cómo al cabo de unos segundos, el clérigo marchaba por el pasillo pasando por su despacho, camino al suyo.

		Una vez sentado en el sillón, tomó nota mental de la conversación entre los dos sacerdotes. Habían estado hablando de Robert. El padre Hubert no se fía de él y el padre Jacob le pide paciencia. «¿Dónde diablos estará ese médico? ¿Y qué trabajo estará haciendo?».

		Lo que le llamó la atención a David, también, fue que hablaron de que cuando acabara ese trabajo, mandarían a un escudo «¿Se referían a Thomas o al empresario Ken Parker?»… Tendría que esperar ese par de horas a las que se refería el clérigo para intentar investigar qué sucedía. En ese tiempo echaría un vistazo al correo de Susan con la información de los miembros. Pero rápidamente olvidó la idea, era demasiado peligroso y más sabiendo que había alguien que le estaba observando. ¿Quién sería?

		Las siguientes horas, hasta la cena, las pasó discurriendo en tales preguntas, sin embrago, las respuestas se veían entre sombras de dudas, muchas respuestas, pero ninguna llegaba a buen puerto. Todo se encontraba confuso, y entre ideas revueltas, planteamientos desordenados y reflexiones enmarañadas, llegó la hora de cenar. En el piso de abajo ya se escuchaban murmullos de los asistentes. Cerró la puerta del despacho echando de menos una cerradura y se dirigió al salón, con suerte, podría intercambiar algunas palabras con algún presente en la cena.

		Entrando en el salón, el olor del pequeño banquete le abrió el apetito y dando unos pasos, se cruzó con Ken Parker, el empresario con el que había compartido unas palabras esa tarde en la biblioteca; le sonrió y prosiguió a la mesa más lejana del comedor. Delante de él se postraban los dos tipos franceses y le vino la pregunta a la cabeza: ¿serían soldados o escudos?, y se sorprendió a sí mismo con la pregunta que se acababa de hacer, sin embargo, tenía que averiguarlo.

		Al otro lado, en la mesa contigua que daba al ventanal, estaba sentado, en el mismo sitio que a la hora de comer, Thomas, «escudo», se recordó David y al observarle, el hombre desvió la mirada hacia el plato de comida, David captó el mensaje: «No vengas a sentarte a mi lado, el padre Hubert nos volverá a llamar la atención si nos ve», mensaje recibido.

		Y entre tanto, entraron por la puerta, detrás de él, los gemelos Collins, «¡soldados seguro!», pensó David. Se colocaron tras él esperando su turno. David sentía la necesidad de hablar con los hermanos y también con los dos hombres franceses, con los demás ya había compartido unas palabras, ahora tocaba el turno de acercarse a unos o a otros.

		La noche anterior, recordó, cuando recibió a los invitados a la reunión, cometido ordenado por el Cuervo, tanto los gemelos como los franceses parecían buena gente, muy educados y amigables, vinieron en parejas, primero los hermanos y a los minutos aparecieron los otros… hablaría con ellos. ¿Qué podría ocurrir? ¿Qué le volviera a ver el padre Hubert conversando con los susodichos?, era un riesgo que tendría que correr, y así lo convino. Como los gemelos estaban tras él, sería el turno de hablar con los franceses que ya estaban tomando asiento en mitad del salón, David se sirvió un poco de ensalada, con cebolla roja y salsa, y rápidamente se acercó a la mesa donde se encontraban Alan y Antoine, los franceses.

		—Buenas noches, caballeros, soy David, ¿me permiten? —dijo David haciendo amago de sentarse.

		—Buenas noches, por supuesto —dijeron los franceses casi al unísono con tono cordial. A David le hizo gracia la respuesta de los hombres ya que, aparte de haber respondido a la vez, el acento francés le pareció simpático.

		—Soy Antoine, y él es Alan.

		—Gracias —dijo David—, sí, os conozco, nos vimos anoche cuando os acompañé a la reunión. —Y procedió a sentarse con la bandeja—. Bueno, ¿qué tal?, ¿qué tal el día? —expresó David con actitud interesada y afable.

		—Bien, el día bien —dijo el mayor, Antoine.

		David llevó la mirada al otro individuo, animándole a que contestara.

		—Un poco nervioso, la verdad —contestó Alan, el menor.

		—¿Nervioso? —preguntó David, y sin dejar que contestara, siguió la frase con un interrogante atrevido—. ¿Soldados o escudos? —Y cruzó los dedos.

		El mayor tomó la palabra y sin un ápice de duda y con una espontaneidad envidiable, contestó.

		—Yo soy escudo, él —apuntando a Alan—, soldado. Además soldado novato —añadió entre pequeñas risas y en susurro—. De ahí su nerviosismo. Todavía no está preparado. —Y volvió a reír.

		—¿Qué significa ser soldado en realidad, David? —le preguntó con tono inseguro Alan—. Antoine me lo ha explicado, pero no comprendo nada. ¿Qué es lo que tengo que hacer?

		—¡No seas aguafiestas, muchacho! —intervino Antoine sin dejar que David respondiera a la pregunta. Y dirigiéndose a David le comentó—: Resulta que ayer por la mañana, se puso en contacto el padre Jacob conmigo y después de que me hablara de la reunión que se iba a llevar a cabo por la noche, me dijo que recogiera a Alan en la estación de taxis de Montpellier, donde vivimos, para ir al aeropuerto y coger el vuelo directamente a Londres. Yo pensaba que Alan era un escudo, como yo, pero resulta que el chico ni siquiera ha realizado un solo trabajo para la Hermandad, eso sí, su padre trabajaba aquí, aunque la verdad que nunca lo conocí… —El hombre hizo un gesto quitándole importancia—. El caso es que le llevo explicando desde ayer el cometido de las misiones que tenemos, pero no puedo más con él, es demasiado… ¿Cómo lo diría?, miedoso. —Y se dirigió a Alan—. Perdona Alan, pero hay que ser más hombre, ¿a que sí, David?, mírame a mí, tengo cáncer de pulmón y mis días están contados, pero aquí estoy, dando la cara, y otros estuvieron antes que yo, hay que ser valiente, ¿verdad, David?, recuerda lo que dijo el Cuervo; si hay que matar, se mata, si hay que morir se muere, todo sea por la Hermandad. —Y le clavó la mirada al chico.

		El rostro del pobre Alan, cada vez estaba más alejado de la realidad, a punto de entrar en pánico. Antoine se dirigió de nuevo a David y apoyándose en su teoría le soltó:

		—¿Tengo o no tengo razón, David? Estamos aquí por un cometido que escapa de lo que puedes pensar o creer, es la Hermandad y la palabra de Dios por encima de cualquier cosa, ¿o no, David?, por cierto. ¿Tú eres soldado? —le preguntó con actitud varonil.

		David, después de escuchar al tal Antoine, y haciendo caso omiso a la pregunta de este, depositó los ojos en aquel muchacho que apenas contaba con treinta años, y tranquilizándole, mordiéndose la lengua, le dijo:

		—No te preocupes, Alan, parece que ser un soldado de la Hermandad es un orgullo, solamente tienes que hacer caso cuando te requieran y hacer lo que te ordenen…, con suerte no te mandan ninguna misión y te vas a casa tranquilo, y no —dijo dirigiéndose al tal Antoine—, no soy soldado, simplemente trabajo aquí, de mantenimiento…

		En un abrir y cerrar de ojos, después de escuchar las necedades que aquel hombre le había referido al muchacho, a David se le cerró el estómago y, ante los dos individuos, se levantó con la bandeja llena y se dispuso a llevarla al contenedor.

		—Perdonad, pero me siento indispuesto —les expresó—. Y mirando al muchacho, con cara triste, le dijo—: No te preocupes, seguramente todo acabe pronto. —Y dando las buenas noches con actitud apagada y mirando los rostros sorprendidos de ambos comensales, salió del comedor, indignado.

		Ambos sujetos se quedaron pasmados por la conducta de aquel hombre insignificante de mantenimiento, sin embargo, al cabo de unos segundos, el tal Antoine siguió a lo suyo, sin haberse percatado del repudio que había manifestado en David. Y volvió a dirigirse al pobre Alan de forma altiva, agrandando el miedo de este.

		David, maldiciendo, se encaminó a su despacho, cogió el abrigo y se fue a la calle, y en unos segundos, irritado por lo que acababa de presenciar, decidió irse a casa. ¿Cómo era posible que un hombre le hablase así a un muchacho? ¿Qué lavado de cerebro habían vivido todos esas personas en la Hermandad y durante cuánto tiempo para tener esas ideas?, y cada vez más enfadado, montó en el coche y arrancó camino a casa.
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		—¿Señor? —Julia sentía el corazón saliéndose por la boca.

		—¿¡Se puede saber en qué demonios estás pensando!? —le gritó Jeff descompuesto—. ¡Llevo toda la mañana llamándote! A lo mejor no estás al tanto, pero te aseguro que hay más de cien llamadas a la central preguntando por qué un agente de la CIA está investigando una serie de asesinatos en París, y una de ellas, Julia, te confirmo para que lo sepas, que viene desde el mismísimo Washington, no hace falta ser muy listo para saber quién ha llamado…

		«Tierra trágame», pensó Julia

		Jeff siguió:

		—En todos y cada uno de los periódicos, en todos y cada uno de los canales de televisión de todo el mundo y en todas y cada una de las malditas redes sociales estás en primera línea. ¿Sabes qué significa eso, Julia?, que los de arriba, aparte de haberme echado una repasata monumental porque estás bajo mi responsabilidad, me han pedido que, obviamente, te cese como agente de la CIA. ¿Te ves pasando multas de tráfico en un cuartel hasta que te jubiles?, pues eso es lo que te espera por desobedecer a tu superior. ¿Qué parte de, ve a indagar un poco a la comisaría del Distrito XVIII de París no has entendido? ¡No!, Julia White tenía que entrar en la comisaría, poner todo patas arriba y que se enterase todo el mundo de que la CIA está en París… ¡Joder! —gritó Jeff.

		—Jefe, lo siento. —Julia quería morir.

		—¡No, lo siento no, Julia, lo siento no!, a ver cómo arreglamos ahora este embrollo.

		—Si me permite, señor. —Julia tragó saliva.

		—Dime, y espero que por lo menos lo que me tenga que decir sea valioso y transcendental para el caso.

		«Pues te vas a llevar un chasco», pensó Julia. Se aclaró la garganta y empezó:

		—Señor, me he puesto al mando de la operación…

		—¿¡Qué!? —bramó Jeff. Pero vamos a ver, Julia, ¿es que no hay policías en París o qué?

		—Sí, por supuesto, señor, pero le aseguro que el comisario que lleva el caso no es que sea muy competente, con lo que decidí ponerme al cargo y coordinar la operación. —Julia se preparó para otra reprimenda y apretó los dientes dejando que se desahogara su superior.

		—¡Ya!, como si te imaginara. ¡Entraste en la comisaría con la placa de la CIA en la mano, para que todo el mundo la pudiera ver y con dos gritos te presentaste en el despacho del comisario y empezaste a ordenar a todo el mundo!, ¿verdad?

		—Más o menos —respondió Julia muerta de vergüenza.

		—Julia, ¿cuántos años llevas en el cuerpo?, ¿veinte?, ¿veinticinco?, deberías saber que lo que has hecho es una cagada descomunal, además —añadió Jeff—, no estás preparada.

		—Sí estoy preparada, señor.

		—¡No!, no estás preparada, Julia, el último caso fue demasiado violento, psicológicamente no estás apta para un caso de esta envergadura. ¡Por el amor de Dios, si hasta recibiste un tiro en el hombro!… Tu corazón está débil, he visto los últimos informes médicos y necesitas reposo, no está mal que de vez en cuando hagas alguna misión sin importancia, como lo que te he pedido…, pero de ninguna manera ponerte al mando de un caso de esta magnitud, estoy totalmente en desacuerdo.

		—Señor, estoy completamente recuperada, se lo aseguro.

		—Eso no dicen los informes médicos, Julia.

		—¡Qué sabrán los médicos! —Julia hizo una pausa—. Señor, me gustaría seguir en el caso, estoy segura de que daré con el asesino de París.

		—No, Julia, se lo voy a encargar a James, seguro que él crea menos revuelo que tú en París.

		—¿A James? ¿James Miller? ¿Y mandar otro agente de la CIA a París?, con todos mis respetos, señor, no creo que sea buena idea.

		—James tendrá más cuidado que tú.

		—Señor, me va a perdonar, pero James estuvo conmigo en el último caso y le aseguro que él sí que tiene que guardar reposo, sé que es uno de los mejores agentes del departamento, e incluso el mejor, además es uno de los pocos amigos que tengo, se lo garantizo. De hecho hace poco estuve hablando por teléfono con él y lo está pasando realmente mal.

		—¿Lo dices por su mujer?

		—Sí, todavía no ha superado la ruptura, señor.

		—Le vendrá bien entonces pasar a la acción, así mantendrá la mente ocupada.

		—Señor, se lo ruego, déjeme seguir con el caso, además yo ya estoy en París, me conozco la ciud…

		—Sí —la cortó Jeff—, como te conocen en la comisaría, en los lugares de los crímenes… ¡Ah! Y se me olvidaba, también te conocen todos y cada uno de los periodistas de todo el mundo, ¿sabes qué significa eso?, que el asesino a estas horas ya sabrá que una agente de la CIA está investigando su caso y sabes lo que puede pasar, ¿verdad?

		—Sí, señor, que corro peligro.

		—Efectivamente, Julia, no hay nada más suculento para un asesino demente que acabar con una agente del cuerpo de inteligencia, por eso siempre vamos con cuidado, Julia, eso ya lo sabes.

		—Piénselo por favor, se lo ruego, no aguanto más en casa, necesito estar operativa, señor, se lo suplico.

		Jeff echó un vistazo al reloj.

		—Imagino que rondará la hora de la comida ahí, en París, vete a comer y luego hablamos, necesito calmarme y pensar con claridad.

		—No tengo hambre —atajó Julia.

		—¡Julia, por favor! ¿Por qué siempre tienes que ser tan cabezota?, te llamo dentro de una hora. —Jeff colgó el teléfono sin despedirse.

		«¡Joder!», pensó Julia al oír el ruido inequívoco de la línea apagada.

		

		Respiró varias veces apoyándose en la mesa de cristal que tenía al lado y echó un vistazo a su alrededor, mientras hablaba con su superior no reparó en el despacho donde se encontraba. Había una mesa con un ordenador, un par de sillas, una estantería y la persiana de la ventana estaba casi bajada. Se acercó y la subió para poder ver mejor dentro de la sala, lo que encontró en la calle fue un puñado de periodistas resguardándose de la fuerte lluvia. «No se dan por vencidos, yo tampoco», y en el hombro izquierdo le volvió a dar otro pinchazo, se tuvo que volver a apoyar en el escritorio. «No es nada, estoy bien».

		Se dirigió hacia la puerta, salió al pasillo y se encaminó escaleras abajo hacia el despacho del comisario, después, hacia la sala de juntas, pasó por la oficina de denuncias, llegó hasta los despachos de la Policía judicial e incluso bajó a los archivos. Cuando volvió a la primera planta, gritó con furia:

		—¿Dónde diablos está el comisario?

		La agente Danna, con timidez en la voz, anunció:

		—Se ha ido a comer, señora, con Pierre y Sam.

		Julia exhaló un gran suspiro. «Fenomenal, esto es increíble».

		—Danna, acompáñame a la sala de juntas, creo que eres la única persona que se toma en serio el trabajo en esta comisaría. Trae lo que tenemos hasta ahora sobre el caso, vamos a repasarlo.

		—Sí, agente —dijo Danna obediente—. ¿Quiere que le lleve un sándwich?

		Julia lo pensó, «debería comer algo».

		—Está bien Danna, gracias, y trae café, mucho café. ¡Ah! Y no me trates de usted, por favor.

		Julia se sentó en la mesa del fondo de la sala. Tuvo que encender las luces por que el día estaba oscuro y la poca claridad que entraba por la ventana no era suficiente para poder ver en el interior de la habitación. En cuanto se acomodó, Danna entró con unos cuantos papeles en la mano, un sándwich y un termo de café, lo dejó encima de la mesa y se dirigió a una estantería para coger un par de cucharillas, azúcar y dos tazas, Julia la seguía con la mirada. Una vez que tomó asiento, le preguntó:

		—¿Siempre es así? —Se refería al comisario. Danna lo intuyó y le contestó:

		—Es un buen hombre, un poco autoritario, pero en el fondo es muy buena persona.

		—El puesto le queda grande —apostilló Julia—. Serás una buena comisaria. —Y le guiñó un ojo.

		Danna se ruborizó y haciendo un gesto con la mano restó importancia al comentario de Julia.

		—Está bien, empecemos por el principio —ordenó Julia—. ¿Qué tenemos?

		Danna se aclaró la garganta.

		—Tres víctimas —comenzó—, dos científicos y una recepcionista. Por cierto —dijo Danna—, la prensa lo ha bautizado como «los asesinatos del sacerdote»…

		Julia puso una cara extraña.

		—¿En serio? ¿Y se puede saber por qué?

		—Resulta —siguió Danna—, que se ha filtrado lo de los versículos que dejó el asesino encima de dos de las víctimas y también lo que escribió en la pared del laboratorio, dicen que fue obra de un sacerdote para que no saliera a la luz un hallazgo que habían descubierto en el laboratorio, ya sabe, la gente, que se inventa cada cosa…

		Julia se quedó pensando.

		—Enséñame esas noticias.

		—Sí, mire, están por todas partes. —Danna cogió su móvil y tecleó en Google, al instante aparecieron cientos de noticias, le pasó el teléfono a Julia que empezó a pasar las crónicas leyendo cada uno de los titulares: «Un presunto sacerdote mata a dos científicos en París», «Los asesinatos de París han sido cometidos por un sacerdote», e incluso: «La Iglesia asesina a unos científicos»…, otros más directos: «La Religión acaba con la Ciencia» o «Un supuesto hallazgo en contra de la religión en París acaba con dos científicos muertos», y por supuesto, en todas las noticias hacían referencia a la CIA, incluso pudo ver algunas fotografías suyas accediendo a la comisaría a primera hora de la mañana… «Joder, esto es increíble».

		—Y eso que no le he enseñado las redes sociales… —le dijo Danna moviendo la palma de la mano de arriba abajo—. ¡Están que arden!

		—Sin embargo —apuntó Julia—, es interesante. Quitando toda la parafernalia del morbo que colorea la prensa, se ha llegado a una hipótesis que, la verdad, no me deja indiferente. De hecho, puede ser que hasta tengan parte de razón. Está claro —siguió Julia—, que el asesino es religioso, o por lo menos así lo demuestra con los escritos, y teniendo en cuenta que ha matado a unos científicos y ha destrozado un laboratorio…, puede ser que no vayan mal encaminados. —Julia pensaba en voz alta. Danna le asentía cada palabra.

		Julia echó mano al termo y llenó la taza, tomó un buen trago de café y animó a seguir a Danna.

		—Olvida la prensa —le dijo—, seguimos.

		—Bien —reanudó la agente—. Tres asesinatos, dos científicos y una recepcionista que posiblemente no fuera el objetivo del asesino.

		—Posiblemente no —le cortó Julia—, estoy totalmente segura de que los objetivos eran los científicos.

		—Está bien —dijo Danna—, los tres asesinatos se produjeron ayer por la tarde, en el período comprendido entre las 15:00 y las 19:00, en un intervalo de cuatro horas. Los dos científicos trabajaban juntos, en el Instituto Paleontológico de París, allí tenían un laboratorio que compartían y que también fue destrozado por el autor de los crímenes. Creemos que el asesino fue a este laboratorio a acabar con la vida de los científicos por alguna razón que desconocemos, pero al no encontrarlos, lo destrozó y quemó prácticamente todo y escribió en la pared lo de los versículos. Después, bajó a recepción y le pidió a la recepcionista que llamara a uno de ellos, a Friedrich, lo sabemos porque, como usted ordenó esta mañana, perdón, como tú ordenaste a los policías, se registraron las llamadas desde la recepción a esa hora de la tarde y apareció el número del profesor.

		Julia asintió.

		—Posiblemente —siguió Danna—, tendiéndole una trampa a la recepcionista, consiguió el paradero del profesor a través de la llamada, seguro inventándose que era un columnista de una revista, como hizo más tarde con la otra profesora, esto lo sabemos por la declaración de su marido. Y así, el asesino fue a buscarle al restaurante, donde se encontraba el profesor. Lo mató en el parque aledaño y probablemente también llevó a cabo la misma argucia para conseguir el número de Anna, la última víctima. Se han registrado los teléfonos móviles de los dos profesores y efectivamente, el profesor Friedrich recibió una llamada desde la recepción del hotel, como hemos apuntado, y en el móvil de la profesora Anna se encontraron dos llamadas, justamente antes de llamar a su marido, recibió la primera, de cincuenta y siete segundos, el número era desconocido, se ha rastreado y la señal fue registrada en un repetidor cerca del restaurante donde fue asesinado el profesor. Con lo cual, seguramente que el asesino, como digo, consiguió sonsacar el número de la profesora Anna al profesor Friedrich y después de matarlo, llamó a Anna para quedar con ella y asesinarla. La segunda llamada fue en el lugar del crimen, en la parada de autobús o muy cerca de allí, el repetidor nos dio la señal. El teléfono desde donde llamó el asesino, desgraciadamente, no está registrado a ningún nombre.

		—Bien —masculló Julia pensativa—. La profesora Anna, la tercera víctima, iba de camino a casa cuando fue asesinada —afirmó.

		—Sí, y seguramente se encontró con el asesino en la parada de autobús —dijo Danna.

		—Ya, pero es raro. —Julia se quedó un rato pensando. Mientras tanto, Danna se servía café y daba vueltas a los folios de la mesa.

		Al cabo de unos segundos, Julia dijo:

		—¿Llovía?

		—¿Cómo? —preguntó Danna.

		—Digo que si llovía, anoche.

		—Llovió, y llovió mucho —dijo Danna—, ¿por qué lo preguntas?

		—El asesino le esperó en la parada de autobús por que llovía, para resguardarse, y porque no sabía dónde vivía la profesora, por eso la llamó y le dijo que la recogiera allí, cerca de su casa. La profesora Anna, llegó al punto, y abrió la ventanilla para invitar al supuesto columnista que entrara al coche ya que llovía bastante, para que no se mojara, y desde allí, irían a su casa en el vehículo. El asesino se acercó a la ventanilla y le disparó, por eso no hay cristales rotos en el suelo.

		—¡Guau! —se le escapó a Danna—. Tienes razón, ¡tengo que apuntar esto! —Danna cogió rápidamente un bolígrafo de la mesa y empezó a escribir en el informe. Sin embargo, un ruido proveniente del pasillo la hizo detenerse.

		—¿Qué ha sido eso? —preguntó Julia.

		Las dos se levantaron rápidamente y salieron al pasillo, allí, se encontraban dos policías con algo en la mano y otros tantos salían velozmente por la puerta entre el murmullo.

		Julia miró hacia la ventana que daba a la calle y se dio cuenta que estaba rota, desvió la mirada al suelo, y vio que todos los cristales se esparcían a lo largo del pasillo.

		—¿Qué ha pasado? —dijeron casi a la par Julia y Danna.

		Un policía les enseñó una piedra.

		—Acaban de romper la ventana con esto, y viene con una nota, creo que va dirigida a usted. —Y se la entregó a Julia.

		Julia agarró la piedra sorprendida y reparó en un papel que la envolvía pegado con cinta adhesiva transparente, en letras mayúsculas se podía leer. «PARA LA CIA».

		«¡¿Qué demonios?!», pensó Julia.

		Poco tardó en llenarse de policías la entrada de la comisaría donde había caído la piedra, todos miraban con incredulidad a la ventana, a Julia y a lo que esta tenía en las manos. Empezaron los cometarios y los murmullos. Tanto el policía que le había entregado la piedra como la agente Danna se quedaron pasmados esperando la reacción de Julia, que permanecía ensimismada mirando la piedra. De repente, Julia devolvió la mirada a los dos policías e hizo un barrido a cada uno de los distintos agentes aglutinados en el vestíbulo, al cabo de unos segundos, sin decir nada, apoyó el canto en una de las sillas que había en la entrada y se agachó, procediendo a desenvolver la piedra. Una vez que tuvo el papel arrugado en la mano, se fijó que había un mensaje, lo leyó en voz baja y pensó: «efectivamente, es para mí»:

		«Querida agente de la CIA, que sepa que ser entrometido guarda ciertos peligros; estás pendiente de lo que ocurre en la vida de otros mientras que puedes estar descuidando la tuya».

		Julia no pudo evitar pensar en su madre y en Amelie. De todos los casos en los que había trabajado, jamás puso en riesgo la vida de su familia. Y un escalofrío se le coló por todo su cuerpo. En ese momento, levantó la mirada del papel y se fijó en Danna que le preguntaba con la mirada. Julia le tendió el mensaje en la mano y sin abrir la boca, se encaminó a las escaleras para llegar al despacho de arriba. «¡Tengo que llamar a Amelie!».

		

		—¿Sí?, dime, mamá.

		—¡Amelie! ¿Estáis bien? ¿Dónde está la abuela?

		—Aquí, conmigo, hemos acabado de comer, todo bien, mamá. ¿Qué pasa?

		—¿Estáis bien, seguro?

		—Sí claro, todo bien, ¿por qué lo dices? ¿Pasa algo?, no me asustes…

		Julia se llevó la mano al pecho.

		—Nada, hija, nada, es que me he preocupado.

		—¿Por qué, qué ocurre?

		—No es nada —dijo Julia—, perdona por asustarte.

		—Mamá, tranquila —la consoló Amelie—… ¿Es duro volver al trabajo, eh?

		—Sí, bueno no, no sé —dijo Julia todavía con el susto en el cuerpo.

		—Mamá, estamos bien, no te preocupes, ¿vale?

		—Sí, es que me he puesto… un poco nerviosa.

		—Tranquila, mamá, llevabas demasiado tiempo en casa con nosotras —dijo Amelie con tono infantil.

		—Nunca es demasiado tiempo si estoy con vosotras, hija —añadió Julia de forma melancólica

		—Está bien, mamá, tranquila ¡y a por los malos! —dijo Amelie con energía—, ¿cenamos juntas, no?, ¿o tienes mucho trabajo?

		—No, espérame, no llegaré tarde.

		—De acuerdo, un beso, ¡hasta la noche!

		—Hasta luego, hija. —Julia colgó el teléfono.

		Tuvo que volver a apoyarse en la mesa del despacho y respirar unos segundos. «¿Quién y qué habrán querido decir con el mensaje?». Se quedó pensando unos instantes mirando por la ventana a la calle. La oleada de periodistas y paraguas seguían allí. «Sé que estás ahí fuera», pensó Julia mientras cogía fuerzas. «No te podrás esconder».

		Al bajar al vestíbulo entraban unos cuantos policías empapados…

		—¡Nada, no lo hemos podido ver, está diluviando! —gritó un policía secándose—, hay demasiada gente ahí fuera…

		—Seguro que ha sido un periodista —gritó otro…

		«Lo dudo», pensó Julia.

		La agente Danna se le acercó.

		—¿Está bien, señora?

		—Por supuesto, no te preocupes —le respondió Julia con media sonrisa—. Y no me vuelvas a llamar de usted, por favor, lo odio. —Y al cabo de unos instantes, mientras todos los ojos estaban puestos en ella, afirmó—: La gente se pone nerviosa y hace cualquier cosa por llamar la atención, incluso tirar una piedra con un mensaje a la ventana de una comisaría, olvidémoslo.

		Julia intentó maquillar la angustia que sentía dentro, no podía permitir que nadie descubriera que un agente de la CIA sentía miedo.

		—¡Vamos! —se apresuró Julia—, seguimos trabajando. ¿Hay algo nuevo? —preguntó en general alzando la voz.

		Uno de los agentes se dirigió a ella.

		—Señora, hemos investigado los aledaños del laboratorio y nadie vio nada, no hay cámaras de seguridad en la zona, tampoco cerca del restaurante ni cerca de la parada de autobús.

		—Está bien —dijo Julia—, seguid investigando. —Y se volvió a Danna haciéndole un gesto con la cabeza para que volvieran a la sala y seguir con el informe. Pero justamente, cuando se dirigían hacia el fondo del pasillo, el comisario Paul y dos agentes entraban por la puerta de la comisaría.

		—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó sobresaltado el comisario al ver todos los cristales esparcidos por el suelo.

		—Alguien ha roto la ventana con una piedra, señor —se apresuró un agente.

		—¿Cómo? ¿Quién ha sido?

		—No hemos dado con la persona, señor —agregó otro policía—. Además, dejaron una nota para… —El agente quedó pensativo apuntando a Julia—. Para la agente de la CIA —dijo sonrojado al cabo de unos segundos.

		Danna le entregó el papel arrugado al comisario, que lo leyó en voz alta con tono escéptico. Todos los asistentes en ese momento supieron de la frase que contenía la nota.

		—¿Qué demonios es esto? —bramó el comisario.

		Julia se adelantó.

		—Es una broma de cualquier periodista —dijo quitando importancia al asunto—, seguimos trabajando. Por cierto, comisario, ¿le ha sentado bien la comida? —le dijo Julia con mirada inquisitiva. El silencio se hizo más palpable en el ambiente.

		Julia no le dio tiempo al comisario para que respondiera y le volvió a hacer el gesto a Danna para que la siguiera a la sala. Ambas se encaminaron sin decir nada más. El comisario Paul se quedó con cara de pocos amigos y con el estrujado papel en la mano.

		—¡Que analicen las huellas dactilares! —gritó a un policía extendiéndole la nota sin siquiera mirarlo.

		—De acuerdo, señor —le contestó el agente.

		En ese momento, todos los presentes estaban pasmados. Su propio jefe desacreditado en su propia comisaría. Esto era inaudito.

		—¡A trabajar! —gritó el comisario.

		De repente, todos los presentes empezaron a moverse, unos subían las escaleras, otros entraban en las salas contiguas, un par de ellos bajaron al garaje… El comisario se quedó solo en el vestíbulo con cara iracunda. «Tranquilo», se dijo, «pensándolo bien, la agente tiene razón, ¿cómo he podido ser tan tonto de ir a comer en mitad de una investigación?, voy a arreglar esto».

		Se dirigió a la sala donde estaban Julia y Danna.
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		—Perdón —agregó el comisario entrando a la habitación—. Ustedes también deberían comer algo —dijo mientras cogía una silla y la acercaba a la mesa.

		Julia miró al comisario y le llevó la mirada al sándwich que permanecía intacto al lado de unos cuantos papeles esparcidos por la mesa.

		«Captada la indirecta», pensó el comisario.

		Julia, seguidamente, se dirigió a Danna y la apremió.

		—Seguimos. ¿Por dónde íbamos? —El comisario no pudo más que admitir su error, y en silencio, siguió la conversación entre las dos agentes.

		—Hablabas sobre la hipótesis de que la profesora Anna había quedado con su asesino en la parada de autobús —empezó Danna—, que posiblemente le invitó a subir al coche para dirigirse a la casa de esta y al abrir la ventanilla para decírselo, el asesino se acercó y la mató, por eso no había cristales en el suelo.

		El comisario se quedó pensativo, afirmando con la cabeza.

		—Sí, efectivamente —anunció Julia—. Igual que en el caso del profesor Friedrich, el asesino les llamó antes para quedar con ellos. ¿Qué esconderían las víctimas? ¿Qué querría el asesino de ellos? Puede ser —siguió Julia—, que les intentara sacar información de algo relevante y al no recibir lo que quería, acabó con sus vidas, de hecho, el marido de Anna comentó que sentía que su mujer estaba diferente, quizá escondían algo, algo material que fuera de interés para el autor, solamente hay que ver cómo dejó el laboratorio. —Julia quedó en silencio pensando—. Una de dos —siguió Julia al rato—, o bien buscaba algo y destrozó el laboratorio por no encontrar lo que quería, o bien destrozó el laboratorio llevado por la rabia, o las dos, pero nadie acaba con la vida de otras personas por que sí, la pregunta sería: ¿qué estaría buscando el asesino de los profesores y qué se negaron a darle estos para que fueran asesinados? —Julia pensaba en voz alta. Danna transcribía lo que salía del pensamiento de Julia y el comisario asentía cada palabra de la agente.

		De nuevo tocaron a la puerta.

		—¿Y qué pasa ahora? —exclamó Julia levantando las manos—. Aquí es imposible trabajar…

		—Perdone, comisario. —Un agente se asomó a la puerta—. Está aquí un profesor del Instituto Paleontológico, compañero de las víctimas, alguien le llamó esta mañana para interrogarle y tomarle declaración.

		—Está bien, hazle pasar —se adelantó Julia al comisario.

		—Buenos días —dijo tímidamente al cabo de unos segundos el profesor.

		—Pase, pase —le animó el comisario levantándose de su silla y tendiéndole la mano para que tomara asiento cerca de Julia.

		Una vez el profesor se hubo sentado. La primera que se hizo con la palabra fue Julia.

		—Profesor, soy la agente Julia White —dijo estirando la mano para saludar al hombre.

		«Esta es la agente de la CIA», pensó el profesor.

		—Encantado de saludarla, agente, soy el profesor Peterson Bonnet, trabajaba con el profesor Friedrich y la profesora Anna en el Instituto, me llamó un policía esta mañana para que me presentara aquí, en comisaría, me querían hacer unas preguntas.

		—Sí, profesor —comenzó Julia—. ¿Cómo era la relación que mantenía con el profesor Friedrich y la profesora Anna?

		Danna estaba con el bolígrafo y el dossier delante preparada para apuntar cada cosa que dijera el profesor.

		—La relación que tenía con Friedrich y Anna era estrictamente profesional —dijo el profesor—, sabía un poco de sus vidas personales, pero nada más, creo que no voy a ser de mucha ayuda, la verdad. —El profesor se encogió de hombros.

		El comisario le robó la pregunta a Julia, que empezaba a abrir la boca cuando este se adelantó:

		—¿Sabe por qué motivo el asesino mató a sus compañeros de trabajo, profesor?

		Julia se quedó mirando al comisario. «Este tío es imbécil».

		—No, ni idea —respondió el profesor estupefacto, le tiritaba la voz—, yo no sé nada.

		—Profesor —intervino Julia—, tranquilo. ¿Tiene conocimiento de los estudios que estaban llevando a cabo los profesores Friedrich y Anna en su laboratorio?

		El profesor se volvió a Julia. Danna seguía escribiendo.

		—Los profesores Friedrich y Anna se dedican a la arqueometría, es decir, estudios arqueológicos, trabajan con técnicas físico-químicas para mejor conocimiento de la composición y manipulación de los materiales antiguos, utilizan rayos X aparte de nuevas técnicas de estudio de materiales… En definitiva, lo que viene a ser análisis de fósiles, vulgarmente hablando.

		—Los distintos descubrimientos fósiles, digamos, llegan al Instituto y allí se estudian, ¿verdad? —preguntó Julia.

		—Sí, el proceso es simple, las compañías arqueológicas, bien sean gubernamentales o independientes, nos hacen llegar un sinfín de material para su estudio.

		—Ajá —apuntó Julia—. ¿Y usted? ¿Cuál es su labor?

		—Sí, yo me dedico a la arqueología histórica, parece redundante por el nombre, pero simplemente me enfoco más en la rama que se dedica al estudio de la historia documentada, o sea, a la historia escrita; documentos, crónicas, evidencias…, además, soy, digamos, el encargado de la supervisión de los distintos laboratorios, por eso he venido como representante de todos los profesores del centro.

		—Muy bien, profesor Bonnet. ¿Y tiene constancia del estudio que estaban llevando a cabo actualmente el profesor Friedrich y la profesora Anna?

		—Sí, hace unos días llegaron al instituto unos fósiles, como tantas otras veces, envueltos en vendas de escayola y protegidos con espuma dura para su estudio. Provenían de la zona sur de África. Cuando me reuní con los profesores, estaban redactando el oportuno informe de recepción sobre el estado de conservación e iban a proceder a trabajar con el microscopio, tenían preparado ya el pegamento, el ácido…, todo normal. Si me permiten la observación, no creo que el autor de los crímenes tuviera ni el más mínimo interés en los fósiles, eran vestigios normales, quiero decir, como cualquier otra reliquia antigua para su estudio. Ya les digo, a no ser que el supuesto asesino fuera un coleccionista de antigüedades neurótico que es capaz de matar a gente para hacerse con unos fósiles, por lo demás es imposible.

		Tanto Julia como el comisario estaban en silencio escuchando al profesor. Danna seguía escribiendo en el dossier sin levantar la cabeza.

		—Además —concluyó el profesor—, les aseguro que otras veces hemos tenido en el Instituto verdaderos fragmentos de reliquias de bastante valor y nunca hemos tenido ni el más mínimo altercado, esta vez los fósiles ni siquiera había dado tiempo a estudiarlos.

		—Bien, profesor —apuntó Julia—. ¿Y por casualidad no sabría usted si los profesores guardaban alguna otra cosa de interés en su laboratorio, no sé, algo que pudiera ser valioso para alguien?

		—Pues lo siento, pero no. —Se volvió a encoger de hombros—. Les aseguro que todo lo que había en el laboratorio de Friedrich y Anna, es lo que suele haber en cualquier laboratorio del mundo donde se dedican a lo mismo que ellos, es decir, fósiles sin mucho valor doctoral que no se han enviado a museos porque no son lo suficiente valiosos, porque evidentemente, los significativos se envían a veces a un segundo estudio o directamente a algún museo después de pasar unas inspecciones…, lo que quiero decir es que allí no había nada de gran valor histórico o económico, había lo normal, ya les digo; material para el estudio, microscopios, probetas, ordenadores, taladros, ácido, pegamento especial, detergente, rocas, libros… Insisto, que yo o cualquiera de los demás profesores sepamos, allí no había nada transcendental o considerable para llegar a realizar lo que hizo el asesino.

		—De acuerdo profesor —dijo Julia levantándose de la silla—, hemos acabado, si recuerda cualquier cosa que cree que pueda ser interesante, nos lo hace saber, ¿de acuerdo?, y mantenga el móvil activo, puede ser que le llamemos para cualquier información acerca del laboratorio.

		—De acuerdo.

		El comisario se acercó al profesor.

		—Muchas gracias, profesor, y sentimos lo de sus compañeros —dijo estrechándole la mano.

		—Gracias, que tengan buena tarde —añadió—. Danna se levantó y lo acompañó a la salida.

		—Parece ser que la cosa está complicada —dijo el comisario a Julia una vez que se quedaron solos en la sala.

		—Sí, está difícil, no tenemos prácticamente nada. Los testigos oculares que vieron al presunto autor, los policías, no son capaces de hacer un retrato del mismo, las cámaras de vigilancia del Instituto Paleontológico no nos dicen nada al estar colocadas detrás del asesino, nadie del centro es capaz de manifestarse, el dueño del restaurante no vio nada…, este profesor asegura que las víctimas no escondían nada en el laboratorio, el marido de la profesora Anna simplemente ha dicho que la notó nerviosa, pero que no era la primera vez que observaba así a su mujer, no sé, esperemos que la esposa de la otra víctima, la mujer del profesor Friedrich, nos mencione algo nuevo para seguir investigando por ahí, por cierto, ¿qué hora es? —se dijo Julia dirigiendo la mirada al reloj de la muñeca—. Las 16:20, tiene que estar al llegar… —Después de unos segundos en silencio, Julia se volvió al comisario—. ¿Sabemos algo de las autopsias?

		Danna aparecía por la puerta de la sala y el comisario desvió la pregunta de Julia a esta.

		—Danna. ¿Tenemos los resultados de las autopsias?

		—Todavía no nos han dicho nada, señor, pero ahora llamo al Instituto Forense y pregunto, lo que sí sabemos es que no hay ningún sacerdote con las características que los policías aseguraban en las diferentes iglesias cerca de la estación de autobús donde fue hallada muerta la profesora Anna, me acaba de dar el informe el agente Sam. —Danna tenía un par de folios en la mano, empezó leyendo—: En la iglesia más cercana al sitio, que se encuentra a menos de un kilómetro, el sacerdote es un hombre mayor y ayer no fue a la iglesia por la tarde, la misa la celebró por la mañana. La otra iglesia, que se encuentra a unos cuatro kilómetros, al norte del Distrito V, el sacerdote, a esa hora estaba en la misma parroquia, realizando unos preparativos para el día siguiente, había más gente con él, con lo cual, lo descartamos, y la tercera iglesia que está a unos seis kilómetros al este, resulta que a esas horas permanece cerrada, han hablado con el sacerdote y asegura no saber absolutamente nada, de hecho tiene una coartada, a la hora del crimen estaba con más gente en un club de lectura, cerca de la estación de metro de Rambuteau, al límite entre los Distritos III y IV. —Danna se encogió de hombros.

		—Da igual —dijo Julia—, quiero la declaración de esos tres sacerdotes y por separado, está claro que puede ser que el asesino no fuera uno de ellos o incluso no fuera ni siquiera sacerdote y simplemente se pusiera un alzacuellos por que sí, puede ser que ni siquiera fuera la persona que vieron los policías momentos antes del crimen, no lo sabemos, pero necesitamos sus declaraciones, a lo mejor nos dan alguna pista, y por favor, que entren por el garaje o si quieren que les tomen testimonio en otro sitio, pero que la prensa no se entere, lo que nos hacía falta —dijo Julia entornando los ojos.

		—De acuerdo, Julia, ahora se lo pido al agente Sam y al agente Pierre y llamo al Instituto Forense para preguntar por las autopsias.

		—Bien, Danna, gracias —dijo Julia.

		El comisario se levantó del asiento y cogió una taza de la estantería.

		—¿Café? —le preguntó a Julia.

		—Sí gracias.

		—¿Ha resuelto muchos casos como este, agente? —le preguntó con curiosidad el comisario mientras servía el correspondiente café para ambos.

		—Cada caso es diferente, comisario, pero si se refiere a la dificultad, sí, alguno que otro como este. No se preocupe, daremos con el asesino. —Julia quiso trasladar un optimismo que ni siquiera ella tenía, pero era importante que el comisario confiara en su experiencia. Al cabo de unos instantes repitió mirando al comisario—. Daremos con el asesino.

		El comisario asintió.

		Julia aferró con fuerza el sándwich que permanecía solitario en la mesa, dio un gran mordisco con hambre y seguido un sorbo de café, en ese momento, el teléfono del comisario sonó y rápidamente aceptó la llamada.

		—¿Dígame?

		…

		—¿En serio?

		…

		—¡Mierda!

		El comisario colgó el móvil con furia.

		—¡Acaban de volar por los aires la Academia de Ciencias! —dijo el comisario saliendo velozmente por la puerta—. ¡Vamos!

		Julia se levantó de la silla desconcertada, cogió el móvil y rápidamente se encaminó detrás del comisario.

		Al cabo de unos segundos todas las líneas de la comisaría estaban colapsadas, los teléfonos móviles sonaban por todos lados. Danna iba gritando por el pasillo, intentando poner orden entre los policías que estaban bloqueando las salidas, la avalancha de periodistas derribó la valla y se encaró frente a la puerta de comisaría. Varios agentes procuraban que no echaran la puerta abajo. En la calle se escuchaba un tumulto de gente gritando junto con las primeras sirenas de los coches de policía. Julia y el comisario iban montados en uno de los vehículos serpenteando vertiginosamente todas las calles de París.

		Una vez iban llegando, pudieron ver desde el coche la cantidad de humo que expulsaba el edificio, los bomberos hacían todo lo que podían para sofocar las pocas llamas que quedaban. El exterior estaba atestado de personas que miraban hacia lo que quedaba del bloque y gritaban asustadas de aquí para allá. La prensa tampoco ayudaba a desalojar el sitio, que cada vez estaba más abarrotado de reporteros.

		Julia y el comisario salieron deprisa del coche y se acercaron a un grupo de policías que había cerca del edificio colocando unas cintas entre farolas y árboles para alejar al gentío, el ruido de las sirenas de los bomberos era ensordecedor mezclado con las distintas alarmas de comercios aledaños que habían saltado a causa del estruendo.

		—¡¿Qué ha pasado?! —gritó el comisario alzando la voz por encima del alboroto.

		—Ha habido una gran detonación en la parte sur del bloque, echándole prácticamente abajo, señor —gritó el policía—, no se ha encontrado nada del artefacto…

		—¿Alguna víctima?

		—El Instituto estaba cerrado, con lo que creemos que por suerte no ha habido víctimas, si acaso algún herido —dijo el policía apuntando a dos ambulancias al otro lado de la calle.

		—Bien, alejen a la gente la calle abajo, esto tiene que quedar libre.

		—Sí, señor, hacemos todo lo posible.

		Julia miraba estupefacta lo que quedaba del edificio y barría con la mirada a cada una de las personas que estaban en el lugar. «Sé que estás aquí», pensaba, y volvía a revisar cualquier indicio que le pudiera dar una pista… En ese momento, el teléfono móvil la reclamó dentro del bolso, era Jeff, su jefe.

		—¡Julia!

		—Sí, señor.

		—Julia. ¿Qué es lo que ha pasado?… ¿estás ahí?

		—Perdone, señor, no le escucho bien, deme un segundo… —Julia se alejó del alboroto de sirenas, alarmas y gritos—. ¿Me oye ahora, señor?

		—La oigo con interferencias… ¿Qué es lo que ha pasado?

		—Lo siento, señor, es que hay demasiado ruido, ha habido una explosión…

		—¿Julia?

		—Espere —Julia se alejó aún más del sitio, casi hasta una calle paralela donde prácticamente no había nadie.

		—Señor, ¿mejor?

		—Sí, ahora mejor. ¿Qué ha pasado?, me acaba de llegar una noticia de una explosión en París, ¿estás bien?

		—Perfectamente, señor, ha habido una explosión cerca del centro, un edificio ha quedado destrozado casi por completo, los bomberos están trabajando y los polici…

		—¡Julia! —le cortó Jeff—, tengo indicios de que el autor de la explosión puede estar relacionado con las muertes de ayer, el edificio donde se ha puesto el explosivo es la Academia de Ciencias de París, ¿verdad?

		—Sí, efectivamente, señor…

		—¿Julia?

		—No le oigo.

		—Decía —siguió Jeff—, que hay relación entre las muertes de ayer y lo que acaba de pasar.

		—Sí, yo también lo creo —dijo Julia hablando más alto.

		—No es normal que ayer asesinaran a unos científicos y hoy vuelen un edificio intencionadamente relacionado con la ciencia —dijo Jeff—, investigue todo lo que pueda, pero no tarde en llegar a comisaría, necesito que haga una videoconferencia.

		—¿Una videoconferencia?, no le entiendo bien, señor.

		—Sí…, decía que vayas cuanto antes a la comisaría, que tienes que hacer una videoconferencia.

		—De acuerdo, ¿con usted?

		—No, con un agente encubierto en Londres.

		—¿Cómo?

		—Julia, en cuanto acabes ahí y estés en la comisaría, me llamas, no te escucho bien… ¿de acuerdo?

		—De acuerdo, señor, pero no entiendo lo del agente encubierto en Londres.

		—No te preocupes, luego te lo explico.

		—Vale, después le informo si averiguo algo.

		—No tardes en llamarme. —Jeff colgó el teléfono—.

		«¿Un agente encubierto en Londres? ¿James?, no, no lo creo, me hubiera dicho el nombre, qué raro… ¿Qué tiene que ver Londres ahora con los asesinatos y la explosión de París?», pensaba Julia mientras se acercaba a la valla policial. No se había fijado en que tenía la ropa empapada, había empezado a llover fuertemente y empezaba a sentir la fría lluvia como si se colara por los huesos. Entrecerrando los ojos y subiendo los hombros, buscó con la mirada al comisario Paul, reparó en que estaba acercándose a las ambulancias que se ubicaban al otro lado de la calle, recogido bajo un paraguas. Se acercó intentando esquivar los múltiples charcos que se estaban formando en el suelo hasta que llegó al pie de una de las ambulancias donde ya se encontraba el comisario, que hablaba con un técnico sobre el estado de algunos heridos mientras tomaba nota en una especie de libreta salpicada de gotas de lluvia. El comisario levantó la cabeza y vio venir a Julia, le tendió el paraguas amablemente, Julia lo agradeció.

		—¿Dónde estabas? —le preguntó con curiosidad.

		—Hablando con mi superior —contestó Julia.

		—Espero que no haga falta que manden refuerzos —dijo el comisario intentando quitar hierro al asunto.

		—No, tranquilo —Julia se sorprendió cuando le dedicó una especie de sonrisa. El comisario, en el fondo, no era mala persona, simplemente era diferente, pero Julia estaba segura de que si se centraba, sería muy bueno en su trabajo, pero claro, solo tenía que intentarlo, y eso ya era pedirle mucho…—. ¿Algún herido de importancia? —preguntó al comisario y al técnico a la vez.

		Una enfermera se acercó a la ambulancia para reclamar al médico, indicando que la Policía se encontraba allí y quería conocer el estado de las personas accidentadas.

		—Tres heridos sin importancia —dijo el médico una vez que se situó frente al comisario y Julia—, dos mujeres y un hombre: una de ellas tiene un brazo fracturado al caer contra el suelo, la otra señora, un pequeño golpe y molestias en el oído y el hombre perdió el conocimiento a causa del estallido, estaba un poco mareado, pero sin más. Se recuperarán pronto —añadió el médico—, aunque se han llevado un buen susto. ¿Quién habrá podido hacer algo así?

		—Ese es nuestro trabajo —le respondió Julia exhalando un suspiro—, esperemos dar con el autor lo antes posible, muchas gracias, una vez que acaben, intenten desalojar el paso cuanto antes por favor.

		—De acuerdo, agente. —El joven enfermero gritó por encima de la lluvia a la ambulancia que estaba en medio de la calle—. ¡Compañero, ve desalojando la calle, no hay más heridos! —Y se coló por la parte trasera del vehículo.

		Julia y el comisario se quedaron allí, pasmados bajo el aguacero, viendo cómo los dos camiones de bomberos hacían maniobras para desocupar la avenida que se abría por la parte sur del edificio, algunos coches patrulla se perdían a lo lejos. La mayoría de la gente que se había recogido en varios soportales por la lluvia ya estaban marchándose a sus casas. Los periodistas seguían al pie del cañón.

		—A esos no les importa la lluvia, agente —le dijo el comisario a Julia apuntando a los reporteros con una sonrisa en la boca.

		—Y parece que a nosotros tampoco, ¡estoy empapada!

		El comisario se acercó a la ambulancia y cogió una funda térmica que tendió a Julia para que se la colocara encima de los hombros.

		—Gracias, comisario.

		—No hay de qué. Espere un momento, voy a dar órdenes y nos vamos a comisaría. —El comisario se dirigió a unos agentes que estaban cerca del edificio por la parte delantera. Julia se quedó al lado de la ambulancia. Al cabo de un minuto, volvió el comisario—. Está bien, vayamos a comisaría, esto está prácticamente controlado. —Y le tendió la mano por encima del hombro para resguardarse bajo el paraguas hasta llegar al coche.

		Una vez que desaparecían de camino al vehículo policial, un hombre salía mareado de la parte trasera de la ambulancia, clavando los ojos en la espalda de Julia.
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		Un dolor repentino le cruzó la cabeza y unas voces lejanas y confusas se clavaban en sus oídos produciendo un pitido prolongado, empapado y sintiendo el frío suelo en su espalda, abrió rápidamente los ojos encontrándose a un par de personas ataviadas de blanco que le ayudaban a incorporase.

		—¿Se encuentra bien? —preguntó un técnico de emergencia sanitaria, al lado, otra mujer, morena y rolliza, le arropaba con una especie de manta grisácea—. ¿Se encuentra bien?, volvió a preguntar el hombre inquieto.

		—Sí. ¿Qué ha pasado?

		—Ha habido una explosión en el edificio, caballero, estaba usted muy cerca. ¿Se puede levantar?

		—Sí —musitó Robert incorporándose.

		—Muy bien, ¿siente alguna molestia?, le llevaremos a la ambulancia y le auscultaremos, ¿de acuerdo?

		Robert, confuso, se dejó hacer, y en cuestión de segundos estaba dentro de la unidad móvil sintiendo el frío estetoscopio tocando la piel de su pecho, unas manos enguantadas le masajeaban haciendo fricción en sus costillas dolidas mientras un aparato ortopédico le envolvía el rígido cuello.

		—Está un poco desorientado, pero en principio, no hay nada raro, ¿de acuerdo? —le dijo amablemente el técnico tendiéndole una funda térmica para que entrara en calor.

		Una voz fuera de la ambulancia reclamó al hombre. La enfermera asomó la cabeza por la puerta lateral insistiendo que estaba la Policía fuera. El técnico que asistía a Robert dejó la ambulancia para hablar con los agentes.

		Robert se sobresaltó, e incorporándose, pudo ver a un hombre trajeado y a una mujer rubia cobijados bajo un paraguas negro hablando con el médico. Los dos técnicos, a ambos lados, asentían la conversación. Robert, con un dolor punzante en la cabeza, la dejó caer sobre la camilla y rezó para que no le interrogaran, después de unos segundos volvió a alzar la mirada y encontró únicamente a la mujer rubia envuelta en una funda térmica. «Agente de la CIA», le gritó una voz en su cerebro, pero la presión le hizo volver a reposar la cabeza en la pequeña almohada. Al instante, se integró y con esfuerzo consiguió erguirse, tambaleándose salió por la parte trasera de la ambulancia y sintió como sus ojos apuntaban a la espalda de la misma mujer rubia peinada en cola de caballo que ya cruzaba la calle y se introducía en un coche policial.

		—¿Se encuentra bien? —Una voz cortó la línea recta invisible entre la mirada de Robert y el coche donde había montado la mujer.

		—Sí, estoy perfecto, no se preocupe, gracias.

		—Le tengo que tomar los datos, caballero —dijo la enfermera con el bolígrafo y una especie de formulario en las manos.

		—De acuerdo. —Robert sacó del bolsillo interior la identificación falsa que poseía donde supuestamente su nombre era Benjamin Clark. La enfermera recogió su documentación y después de realizarle tres o cuatro preguntas por protocolo, le pidió que aguardase, que pronto le llevarían a casa. Robert reclinó la oferta con amabilidad cuando se acercó el médico.

		—Me alojo en un hotel muy cerca, prefiero tomar un taxi —solicitó Robert.

		—¿Está usted bien? —se interesó el médico aproximándose.

		—Sí —sonrió Robert—, me duele un poco la espalda pero no es nada.

		—¿Quiere que le llevemos al centro médico y le examinemos más a fondo? —dijo el médico colocándole la mano en el hombro.

		—No, no hace falta, muchas gracias. Me encuentro perfectamente… —Robert mentía, pues un dolor se hacía patente en su espalda cada vez con más fuerza.

		—Bien, pues cuando llegue al hotel, se da una ducha caliente para entrar en calor y se toma un analgésico, ¿de acuerdo?, si mañana se encuentra con algún dolor agudo, mareos, náuseas o cualquier otro síntoma, acuda al centro médico.

		—De acuerdo. Gracias —exclamó Robert abandonando el lugar.

		Un par de taxis estaban aparcados en la esquina al otro lado de la glorieta, Robert, dolorido, se acercó a uno de ellos y le ordenó que lo llevara al hotel. Confuso por todo lo que había ocurrido, todavía no era consciente de la acción que había cometido.

		Entrando por el hall y con la mente envuelta en mil pensamientos que ninguno llegaba a ninguna conclusión, todavía aturdido, saludó exánime al recepcionista, y mientras llamaba al ascensor, el teléfono móvil sonó en su bolsillo, lo descolgó y desorientado respondió con voz débil. —¿Sí?

		—¡Robert! ¿Te encuentras bien? Soy el padre Jacob.

		Robert, tambaleándose, accedió a la última planta del hotel saliendo del ascensor sin responder, su boca no podía emitir ningún sonido, su garganta era incapaz de respirar y abriendo la puerta de la habitación, se dejó caer a los pies de la cama enfundado en reflexiones ambiguas. Colgó el teléfono y cerró los ojos, un dolor le traspasaba por toda la espalda hasta la cabeza.

		De nuevo, el irritante sonido con el tono de llamada volvió a meterse en los oídos de Robert y este imaginándose al padre Jacob que desde Londres le gritaba que no se quedara parado y que cogiera el teléfono, consiguió agarrar por segunda vez el móvil y volvió a responder extendido en la moqueta del suelo.

		—¿Sí?

		—¡Robert! ¿Qué pasa? ¿Estás bien?, soy el padre Jacob.

		—Me duele el cuerpo, padre —exclamó Robert con voz muy frágil, casi desfallecido.

		—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —El padre Jacob querría salir por el móvil para socorrer a Robert—. ¡Cuéntame! —le rogó con un grito.

		—Coloqué la bomba, pero todo se volvió oscuro, luego he estado en una ambulancia y ahora estoy en el hotel… —Las palabras de Robert salían pausadas y doloridas.

		—¡Bendito sea Dios, Robert!, pero… ¿Te encuentras bien?

		—Sí, padre, un poco mareado.

		—¿El edificio ha…? —El padre Jacob no acertaba a encontrar la palabra que quería.

		—Sí —intervino Robert sin fuerzas—, el edificio ha explotado.

		—Entonces, ¿ha salido todo según lo planeado?

		—Sí, padre. Todo según lo planeado.

		—¡Gracias a Dios que estés bien, Robert! —El sacerdote esperó unos instantes—. Por cierto, hay otra misión para ti, pero sinceramente, no sé si estás apto para desempeñarla en estos momentos, hijo.

		Robert se incorporó del suelo y se sentó en la cama.

		—¿Otra misión?

		—Sí, bueno, en principio sí, puede ser… —rectificó el padre Jacob—,… te noto bastante exhausto, agotado, necesitas descansar, han sido dos días muy duros para ti, quizá será mejor que se encargue otro soldado de la Hermandad. —El sacerdote se sentía verdaderamente culpable del estado de Robert y lo dejaba entrever en cada frase que con aflicción salía penada de su boca.

		—Ni hablar, padre, estoy perfectamente capacitado —dijo Robert levantándose de la cama hasta apoyar su mano izquierda en la cristalera que, desde lo alto, miraba la avenida—. ¿De qué misión se trata?

		—¿Estás seguro, Robert?

		—Sí, padre, totalmente seguro.

		El padre Jacob se quedó pensando unos segundos y el silencio se hizo patente entre los dos hombres, finalmente y sopesando las consecuencias, el padre Jacob intervino:

		—Está bien, Robert, estamos en las manos del Señor, nadie mejor que tú en este momento para este cometido: Necesitamos que muera otra persona…

		Robert se sobresaltó, pero callado, dejó que el sacerdote se explicara.

		—Hay una agente de la CIA que está investigando los asesinatos, no sé si estás al tanto.

		—Sí —le respondió rápidamente Robert incorporándose y clavando la mirada en el espejo de la habitación, viendo cómo su propia silueta cogía fuerzas cuando le nombró a la agente de la CIA—, ¿Tengo que matarla? —añadió observando en su reflejo unos ojos vueltos de nuevo a la crueldad.

		—Sí, Robert, la situación lo requiere. Hemos descubierto a un agente infiltrado aquí, en la Hermandad, y se ha comunicado con ella, están… bueno, —se corrigió el sacerdote—, estaban en contacto para intentar dar contigo.

		—¿¡Un agente encubierto de la CIA en la Hermandad!?

		—Sí, y por poco nos delata, pero no te preocupes por él, ya me entiendes… —apuntó el sacerdote dejando un silencio entre frase y frase—. Necesitamos que acabes con esa agente de la CIA.

		—De acuerdo, padre, no habrá ningún problema, creo que se encuentra en la comisaría donde he estado esta tarde, será fácil, si me doy prisa todavía puedo…

		—¡No, Robert!, no puedes matar de un disparo a un agente de la CIA como has hecho con los científicos. ¡Escúchame!

		—Perdón, padre.

		Después de un segundo suspiro, el padre Jacob, retomó la conversación:

		—Mañana por la mañana a las 8:00 te encontrarás con ella en la cafetería que hay al lado de la comisaría donde está trabajando, ella va a creer que eres un informante que le vas a dar los detalles, y prácticamente la solución del caso, ¿entendido?

		—Ehhh… Sí…

		—Bien, pues escucha con atención, en estos momentos está aterrizando en París un miembro de la Hermandad, te llamará más tarde y te dará una pequeña caja que contiene un recipiente con unos miligramos de un líquido y una jeringa, ¿de acuerdo?, no creo que haga falta decirte nada más.

		Robert se quedó en blanco, pensando. A los segundos afirmó:

		—Perfecto, padre, pero tengo una duda. ¿Qué más da disparar a quemarropa a una agente de la CIA o… inyectarle un veneno?

		—No da igual, porque nadie sabrá que ha sido envenenada.

		—No entiendo, padre.

		—Bien, a ver. —Un tercer suspiro emanó de la boca del sacerdote—. Como médico sabes lo que es el etilenglicol, ¿verdad?

		—Sí. —Robert seguía clavando los ojos en la mirada que le devolvía el espejo.

		—Pues poseemos en la Hermandad un complejo químico compuesto por subproductos de etilenglicol que mezclado con pequeñas sustancias de la escopolamina junto con otros alcaloides secundarios, provoca la muerte al instante

		—Se produce una acidosis metabólica —apuntó con entusiasmo Robert.

		—Efectivamente, y las sustancias alcaloides en su justa medida hacen que la víctima se duerma al instante de ser inyectado el líquido. El cuerpo puede ofrecer síntomas en los momentos antes de morir como vómitos y convulsiones, pero el sufrimiento durará pocos segundos.

		—Entiendo perfectamente —dijo Robert.

		—Y nadie llegará a darse cuenta de lo que sucede porque lo mejor de todo y por lo que lo utilizamos, es porque esas sustancias están químicamente alteradas y modificadas para que los efectos que tenga el veneno de cara a un hipotético forense parezca que la víctima haya sufrido una insuficiencia cardíaca. En ningún caso, y aunque queden restos de cualquier producto tóxico por mínimo que sea, nunca se requiere que se envíe la muestra a un laboratorio externo, simplemente se acepta la causa de la muerte como un infarto que ha provocado la defunción del paciente.

		Robert, asombrado, quedó en silencio afirmando con la cabeza.

		—No es la primera vez que lo utilizáis, ¿verdad, padre?

		El sacerdote, sin saber qué decir, quedó también en silencio. Robert aceptó esa omisión de palabras como una afirmación y sintiendo la incomodidad del padre Jacob por la pregunta, decidió intervenir sin recibir la respuesta:

		—No se preocupe padre, esperaré que me llame el miembro de la Hermandad y el trabajo se realizará satisfactoriamente con la ayuda de Dios.

		—De acuerdo, Robert, estamos en contacto. Suerte.

		—Gracias, padre Jacob. —Y el teléfono apagó la conversación.
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		Mientras el coche conducía hasta la comisaría, Julia agradeció el calor que emanaba de la calefacción y miraba a través de los cristales medio empañados cómo el día iba dejando paso a la noche; en el horizonte, tras la niebla de las calles, el cielo pintaba un color naranja y morado, se reconfortó inclinándose hacia atrás en el asiento trasero, «creo que hoy no voy a poder cenar contigo, Amelie, el caso se está poniendo cada vez más complicado», y entre tanto, llegaron a comisaría.

		Una vez sorteados los periodistas que se apiñaban en la puerta mientras el coche entraba al garaje, comenzaron a secarse la ropa ya en la planta superior de la comisaría. Danna apareció con noticias desde la recepción.

		—Julia, comisario, hay novedades —les dijo Danna, que esperaba de pie junto a ellos viendo cómo se deshacían de la ropa mojada y se enfundaban ropa seca. Danna no pudo reprimir una pequeña risa, al ver a Julia con una chaqueta de policía que se había enfundado tres o cuatro tallas más grande…

		—Lo sé —se dirigió a Danna—, parezco un payaso, ¿no había una cazadora más pequeña? —dijo Julia abriendo los brazos con una sonrisa en los labios.

		—Ahora te dejo yo una mía, no te preocupes. —Danna se encaminó rápidamente a su taquilla. Llegó con una americana de paño azul y unos pantalones oscuros—. Toma, con esto estarás más cómoda.

		—¡Gracias! —dijo Julia de forma enérgica apartando con irritación la enorme cazadora que le habían prestado. Se dirigió al cuarto de baño y en un par de minutos apareció vestida con la ropa de Danna y el pelo perfectamente peinado con su típica cola de caballo. Danna y el comisario la esperaban en el vestíbulo de la comisaría.

		—Está bien, cuéntenos, ¿dice que hay novedades? —se apresuró Julia guiando a Danna y al comisario al despacho de este. El comisario se levantó y fue el primero en entrar a la habitación, los tres tomaron asiento.

		—Bien —empezó Danna—, ha estado aquí la mujer de la víctima, la esposa del profesor Friedrich.

		—¡Es verdad! —Julia se llevó la mano a la cabeza—. —Se me olvidó por completo con la explosión. ¿Qué ha dicho?

		—Le he tomado declaración, pero desde mi punto de vista, no ha servido para nada —dijo Danna con actitud preocupada—. Estaba destrozada por la muerte de su marido y apenas podía hablar, los ojos los tenía rojos y no tenía ni idea de por qué quisieron acabar con la vida de Friedrich. Estuvieron comiendo juntos en el restaurante, como cada miércoles, donde más tarde asesinaron al profesor en el parque de al lado, eso coincide con la versión del dueño.

		Julia asintió.

		—Después de comer —siguió Danna—, el profesor la llevó al hospital, donde trabaja ella, tenía turno de tarde, y lo único que nos dice es que su marido le comentó algo acerca de que había quedado con un periodista de una revista o algo así, que tendría una entrevista con él aquella tarde.

		—Eso confirma la teoría de que el asesino se hizo pasar por un periodista para acabar con la vida del profesor, con lo cual, creo que podemos afirmar que el asesino ni es sacerdote, ni es periodista ni nada por el estilo, se hace pasar por diferentes personajes para encandilar a las víctimas.

		—O puede ser que sean más de uno —apuntó el comisario.

		—No sé —dijo Julia pensativa—, no lo creo, el asesino tuvo tiempo de estar en los tres sitios, los asesinatos fueron en horas diferentes y no están demasiado lejos los unos de los otros. Además lleva el mismo modus operandi…, pero tampoco lo descartemos, comisario.

		Danna siguió:

		—En definitiva, es lo que nos ha contado la esposa del profesor, le dije que se fuera a casa y descansara, pero que estuviera operativa.

		—Bien —dijo Julia.

		—También me preguntó por el cuerpo de su marido —añadió Danna—, lo que me lleva a la siguiente noticia; han llamado del Instituto Forense, que ya tienen el resultado de las autopsias, acaba de llegar por fax. —Danna sacó de dentro de una carpeta el informe, que comprendía cuatro páginas por víctima, y le tendió una copia a Julia y otra al comisario—. En el informe dice, básicamente lo que intuíamos: que las tres muertes fueron en el acto, muertes por disparos que corresponden a los llamados «de corta distancia» en medicina legal pero no efectuado por la propia persona, es decir, se descarta el suicidio, fueron provocados por un tercero con poco recorrido de la bala del arma hasta el cuerpo de la víctima. El informe también dice la hora aproximada de las muertes, las mismas que más o menos habíamos intuido nosotros.

		Tanto Julia como el comisario seguían leyendo el informe mientras escuchaban a Danna.

		—Está bien, lo que suponíamos —dijo el comisario, que tendió el informe a Danna para que lo recogiera. Julia quedó unos segundos más leyendo por segunda vez el informe.

		—En principio no hay nada relevante que no supiéramos, llama a la familia de las víctimas —agregó Julia—, tendrán que ir a reconocer el cuerpo y darles un entierro digno. —Julia devolvió el informe a Danna.

		—Otra cosa más —dijo Danna—, también ha llegado el informe de los peritos de balística forense, pero no me ha dado tiempo a leerlo. Por cierto, iban camino al edificio para intentar analizar el artefacto que ha explotado en la academia…

		Julia y el comisario asintieron. Danna posó los ojos en el folio que tenía detrás de la carpeta y empezó a leer rápido en voz alta pero con palabras inaudibles, Julia y el comisario la miraban con expectación.

		—Aquí —apuntó Danna en la parte central del folio—, dice que las balas y los casquillos encontrados son exactamente iguales, mismo calibre, habla de la trayectoria, de los ángulos, la velocidad del proyectil, el impacto, un solo disparo por víctima y… ¡Bingo!, fueron disparadas desde el mismo arma, todo indica que usted tenía razón, Julia, fue obra del mismo autor.

		—Bien, ¿dice algo de las huellas dactilares? —preguntó Julia.

		—Sí, ni rastro de huellas, el autor del crimen utilizó guantes —dijo Danna enseñando a Julia el informe donde lo ponía.

		—De acuerdo. ¿Algo más?

		—Sí, los agentes Sam y Pierre han estado con los sacerdotes de las distintas iglesias, no fue difícil hablar con ellos, estaban juntos en una congregación en la capilla de Sainte Chapelle, cerca de Notre Dame.

		—¿Juntos? —preguntó el comisario.

		—Sí, en una especie de reunión con los fieles, tengo entendido que es típico realizar este tipo de congregaciones en los días de navidad en distintas capillas de la ciudad, se juntan varios sacerdotes y celebran una misa, luego se realiza una mesa redonda donde se habla en coloquio sobre diferentes puntos de vista de temas religiosos, es algo que se lleva haciendo tiempo… —dijo Danna encogiéndose de hombros.

		—Ah —musitó el comisario—, no tenía ni idea.

		—De todas formas, no tiene importancia —agregó Julia—. Esos sacerdotes no tienen nada que ver con el caso, estoy totalmente segura, pero bueno, esperaremos a que vengan los agentes.

		—De acuerdo. —Danna se levantó del asiento con los folios y la carpeta en la mano, Julia la imitó y se dirigió al comisario:

		— ¿El ordenador del despacho de arriba tiene webcam?

		El comisario se quedó pensando. «¿Para qué demonios quiere una webcam ahora?», Julia le adivinó el pensamiento y seguidamente le respondió:

		—Tengo que realizar una videoconferencia.

		—De acuerdo, agente —dijo el comisario sonrojado al haberse dado cuenta que Julia era capaz de leerle la mente—. El ordenador de arriba no tiene webcam pero puede utilizar si quiere mi portátil. —El comisario se levantó y fue directo al armario que tenía al lado del escritorio, lo abrió y sacó un Macbook de última generación—. Aquí lo tiene.

		«Joder con el comisario», pensó Julia.

		—Gracias, se lo devolveré en un momento. Y se dirigió junto a Danna fuera del despacho. Una vez en el pasillo, Danna fue hasta recepción para asegurarse de si los agentes Sam y Pierre habían llegado de realizar el testimonio de los sacerdotes y Julia se encaminó escaleras arriba hacia el solitario despacho. Una vez acomodada en la silla y con el portátil en la mesa, cogió el móvil para llamar a Jeff y decirle que estaba lista para la videoconferencia.

		—¿Susan?, soy Julia, pásame con Jeff por favor.

		—En seguida, compañera, oye… ¿Qué ha pasado en París?, me avisan de que ha habido una explosión…

		—Sí, y de las grandes, han echado prácticamente abajo un edificio emblemático de la ciudad, donde se ubicaba la Academia de Ciencias, afortunadamente estaba cerrado a estas horas de la tarde y no ha habido ninguna víctima.

		—Menos mal. ¿Tú te encuentras bien?

		—Perfectamente, Susan, gracias.

		—De acuerdo, Julia, te paso con Jeff… ¡por cierto!, ¡sales guapísima en la portada de todos los diarios del mundo!, ¡Jeff ha estado súper contento, no cabía en sí de gozo! —Y rio con ganas.

		—Eres muy graciosa, compañera, pásame con Jeff por favor.

		—¡En seguida!, un beso.

		—Un beso…

		El típico pitido que sacaba de quicio a Julia se hizo latente al otro lado de la línea, haciendo, de nuevo, que apartara el aparato de su oído. Hasta que en unos segundos apareció Jeff.

		—¿Julia?

		—Señor, estoy preparada para la videoconferencia.

		—Bien, permanece a la espera, voy a intentar conectar con la otra parte.

		—De acuerdo…

		Por suerte, esta vez, el pitido que esperaba Julia, no se manifestó en la línea, en su lugar, se distinguieron algunos sonidos metálicos y silencio, al cabo de un minuto, Jeff empezó a hablar.

		—Bien, Julia, ¿estás ahí?

		—Sí señor.

		—Antes de empezar, te pongo en situación.

		—De acuerdo, dígame. —Julia era toda curiosidad.

		—Vas a hablar en directo con un agente encubierto de Actividades Especiales en una Hermandad en Londres, se llama David. Este agente asegura haber sido testigo de una serie de conversaciones donde se menciona estrictamente la muerte de científicos, tenemos todos los indicios de que se refiere al caso de París.

		—Ajá —dijo Julia.

		—Conéctate a la página encriptada de la Agencia, a continuación te dicto las claves.

		—De acuerdo señor, un momento.

		Julia encendió el portátil del comisario y procedió a teclear el acceso a la URL de la agencia, al cabo de unos segundos, la pantalla se tornó completamente azul y unas letras negras en el centro aparecieron a la vista de Julia. «Hacía tiempo que no accedía a la intranet de la CIA».

		—Introduce las siguientes claves para acceder a la videoconferencia —le dijo Jeff.

		Julia fue escribiendo los diferentes caracteres que le iba dictando su jefe, después pulsó «intro» y seguidamente la pantalla se quedó en negro.

		—Bien, jefe, creo que ya estoy dentro.

		—De acuerdo, en unos segundos aparecerá David, en cuanto acaben de hablar, clique el botón rojo de la parte inferior derecha para terminar la sesión. Yo estaré al otro lado siendo testigo de vuestra conversación. Más tarde te llamo, Julia.

		—De acuerdo.

		El teléfono se cortó al instante y Julia quedó mirando la pantalla en negro que ofrecía el ordenador, seguido, la imagen de un hombre apareció al otro lado de la pantalla.

		—¿Julia? ¿Me ve? ¿Puede oírme?

		—Sí, adelante, agente. ¿Y usted? ¿Me escucha bien?

		—Perfectamente, perdone si hablo un poco bajo pero nadie puede oírme. —Julia podía ver que David miraba intranquilo hacia los lados.

		—No se preocupe, le oigo correctamente.

		—Bien, soy agente de Actividades Especiales, estoy encubierto en una Hermandad religiosa al norte de Londres, donde antes de anoche se produjo una reunión extraordinaria y urgente entre algunos de los miembros. Pues bien, pude oír cómo se referían a, digamos, unos científicos que tenían que morir, no conseguí escuchar mucho más…, también hablaron del Vaticano, pero lo más importante es que comentaron que tenían carta blanca para acabar con la vida de personas y se refirieron a científicos, de hecho, uno de los componentes de la élite de la Hermandad, hoy mismo, en tono burlón, me ha preguntado si sería capaz de matar a alguno, los ha llamado infieles…

		»Después de hablar con Jeff, nuestro superior, y de ver los titulares de lo que ha ocurrido en París, hemos llegado a la conclusión de que hay indicios de que hay relación con la Hermandad en la que estoy encubierto y lo sucedido con los asesinatos de París.

		—¿Ha dicho que ha escuchado la palabra «infieles»? —preguntó Julia.

		—Sí.

		—Ajá. —Julia mantenía la mirada fija en David al otro lado de la pantalla.

		—En síntesis y concretando, le pido disculpas por no poder explayarme en la conversación, pero no me puedo arriesgar.

		—Está bien, David, resuma.

		—El caso es que ayer por la mañana, uno de los miembros de la Hermandad salió de viaje con una maleta, y por la tarde, se produjeron los asesinatos en París, existe una coincidencia.

		—Entiendo. ¿Cómo era ese miembro de la Hermandad? —preguntó inclinándose hacia el ordenador.

		—Se llama Robert Hawkins, es médico, de unos cuarenta y cinco años, alto, moreno…

		—Puede coincidir con el asesino que vimos en los vídeos de las cámaras de seguridad, pero…

		—¡Perfecto!, eso es lo que le iba a preguntar, si han podido ver al asesino en alguna cámara de seguridad —dijo David entusiasmado—, me hace llegar los vídeos y le puedo decir si es el mismo hombre y asunto acabado.

		—Lo siento, David, pero es imposible reconocer al asesino, la cámara estaba prácticamente detrás de él, solo podemos contemplar parte de la espalda y la cabeza, que por cierto, llevaba una gorra, con lo cual es inviable reconocer al sujeto.

		—¡Vaya! —exclamó David—.

		—De todos modos. ¿Usted conoce al tal Robert Hawkins? —preguntó Julia.

		—Sí y no; lo vi la primera vez la noche del martes, pude hablar con él, pero estaba extasiado después de la reunión que le digo, y ayer por la mañana intenté sonsacarle adónde viajaba, pero fue en balde.

		—¿Tiene el perfil de una persona potencialmente peligrosa?

		—Eso es lo que menos me cuadra —dijo David—, el caballero es un médico de renombre en la ciudad como he podido averiguar, tiene su propia clínica, es un hombre acomodado, no tiene familia eso sí, pero por lo demás todo en orden. De hecho Susan me mandó un perfil de los miembros de la Hermandad y el de Robert Hawkins es el de un sujeto totalmente impoluto. Es difícil que haya cometido los tres asesinatos de París, sin embargo, hay muchas coincidencias que apuntan hacia esa dirección, ¿no cree?

		—Sí, no nos dejemos engañar por las apariencias, ya sabe.

		—En eso tiene razón, por cierto, una cosa importante, hace escasamente un par de horas ha salido de viaje otro miembro de la Hermandad, un hombre alto, como el médico, pero este es mayor, es un empresario también distinguido, no sé si el destino será París. Llamé inmediatamente a Jeff, pero la voz de alarma a los distintos aeropuertos tardó en llegar al tener que ponerse en contacto con la Policía inglesa. Lo mismo ha sucedido en los aeropuertos de París, los vuelos no han podido ser chequeados para saber si el sujeto llegó a la ciudad, puede estar en cualquier sitio, intentaré sacar información de su paradero. Susan también está con ello, pero seguramente dio un nombre falso y fuera disfrazado… el caso es que tenemos que permanecer atentos para cualquier nueva noticia ¿de acuerdo?

		—Perfecto, agente David, apunte mi número de móvil y cualquier cosa, estamos en contacto. —Julia le dictó el número y seguidamente clicó encima del botón rojo y la pantalla se apagó.

		

		David colgó el teléfono en su despacho del monasterio, una silueta apareció detrás de él.

		—David, David, David… ¿Sabes lo que le dijo Jesús a Judas?

		David intentó volver la cabeza cuando el Cuervo gritó:

		—¡Judas!, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre? ¡Eso es lo que le gritó a su traidor! ¿De verdad crees que ibas a engañarme?

		David se quedó blanco y tornó su mirada al fondo del despacho.

		—¿Sabes por qué me llaman el Cuervo, David?

		—Señor, yo…

		—¡Silencio, traidor!, no digas ni una palabra. —El Cuervo se volvió hacia él…

		

		Julia cerró el ordenador y bajó a la planta principal, en su cabeza iba enumerando los pasos que había recorrido el asesino desde el laboratorio hasta la parada de autobús pasando por el parque de al lado del restaurante, pensaba si se podría tratar del mismo individuo que le había dicho David, pero una y otra vez se decía que el perfil no encajaba con el de un asesino de esas características y mucho menos un médico, pero todo podía ser. Una vez que se paró en el ancho pasillo de la planta baja, pudo observar que los ánimos ya estaban más calmados, el barullo que unas horas antes se derramaba por la comisaría ya estaba más reposado, se acercó a la ventana para ver si los periodistas seguían ahí, y dio cuenta de que un gran número había despejado la puerta principal. La lluvia y la noche habían traído consigo una calma que Julia agradeció. Después de un tiempo sin estar en acción, el día se había presentado agotador, y de repente apreció cómo su estómago estaba susurrando comida. Danna se le acercó por detrás y la sacó de sus cavilaciones.

		—Julia, disculpa.

		—¡Dime! —dijo Julia volviéndose hacia Danna sin suavizar el pequeño sobresalto que le había transmitido la voz de la agente.

		—Perdona si te he asustado —se disculpó Danna.

		—No, tranquila.

		—Han dejado esto para usted, no quise interrumpirla —dijo Danna entregándole a Julia una pequeña nota.

		Julia miró con asombro a Danna. «¿Otra nota?». Danna se encogió de hombros y Julia directamente posó sus ojos en el diminuto papel que tenía en las manos. «¿Quién?... ¿Cómo?».

		Danna se dio cuenta de los interrogantes que mostraba la cara de Julia y directamente le sacó de su desconcierto apuntando a un joven que estaba postrado en la silla de su despacho con la mirada fija en el teléfono móvil. Julia se encaminó directamente hasta él con la nota abierta en la mano.

		—¿Quién eres? —le gritó Julia.

		El muchacho, que ni siquiera se había inmutado de que Julia se acercaba a él, alzó la vista y guardó el móvil en el bolsillo del pecho del chaleco negro, dejando ver el logo impreso de la marca de una conocida empresa de paquetería. Tragando saliva se alzó y corrigió su postura.
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		—Soy Mick, señora, me dieron esa nota para la agente de la CIA, yo solo…

		—¿Quién te la ha dado? —le cortó—. ¿Y por qué a ti? —Julia estaba inquieta—. ¿Quién es Franz?

		—Perdón, señora, no sé, estaba entregando un paquete en el bloque de la avenida —el joven apuntó a la ventana que daba a la calle—, y un señor se me acercó y me enseñó cincuenta euros, me dijo que me los daba si entregaba esta nota en comisaría, que dijera que era para la agente de la CIA…

		El joven empezaba a sentirse más agitado cuanto más se acercaba Julia a su cara. Le tendió la nota abierta y le volvió a preguntar.

		—¿Quién es Franz? —El muchacho abrió más los ojos dirigiendo la vista hacia el escrito y pudo ver que en el papel se podía leer el nombre de Franz y un número móvil.

		—No lo sé, supongo que el señor que me dio la nota.

		—¿Cómo era? —le gritó Julia. Mick bajó la cabeza y sin mirar a ningún lado, salió deprisa por la puerta de la comisaría hacia la furgoneta aparcada. —

		—Yo no he hecho nada, señora —dijo el joven cada vez más nervioso, empezó a gimotear y al cabo de unos segundos, sintiendo cómo la impaciencia de Julia se empezaba a acabar, consiguió decir de forma atropellada:

		—El policía de la puerta me dejó pasar por que siempre traigo los paquetes a comisaría y me conoce, ¿verdad? —dijo dirigiéndose a Danna.

		—Es cierto, Mick siempre nos trae parte de la paquetería a jefatura, es un buen chico… —objetó Danna tocándole el hombro.

		—Me parece bien —dijo Julia más impaciente—, pero ¿cómo era?

		Mick pareció sosegarse un poco con las palabras de Danna y devolvió la mirada a Julia.

		—Solo puedo decirle que era un hombre de estatura normal, así como yo. —Mick se puso de pie—. Parecía delgado, tenía el pelo castaño y una cazadora negra, llevaba una bufanda…, bueno, y también tenía muchas arrugas en la cara.

		—¿Edad? —le preguntó de forma seca.

		El chico se encogió de hombros.

		—Cincuenta… —añadió—, sesenta años…, no sé.

		Julia se quedó pensando, el joven miraba con ansiedad a Danna.

		—Está bien, dale tu número a la agente Danna —dijo al cabo de unos segundos—, si te acuerdas de algo más nos lo dices.

		El muchacho salió de comisaría sin mirar atrás.

		Julia y Danna se quedaron mirando. Ambas sabían lo que estaban pensando y sin abrir ninguna de las dos la boca, de una forma vertiginosa, Danna rodeó la mesa y echó mano a un teléfono móvil que reposaba solitario, se lo tendió a Julia que ya estaba esperando el aparato con la mano abierta. Las dos mujeres, aunque se conocían hace apenas unas horas, desde esa misma mañana, sabían que había despertado una cierta química entre ambas.

		Danna la apremió con el teléfono para que llamara. Julia respiró, marcó el número y volvió a respirar colocándose el teléfono en el oído.

		Al tercer tono, alguien rechazó la llamada al otro lado. Julia se apartó el teléfono mirando a Danna.

		—¿Qué pasa? —dijo esta.

		—Han colgado —exclamó Julia sin mirar a Danna pulsando la tecla de rellamada, esperó un poco y en este segundo intento, la locución que apareció en el móvil indicaba que el teléfono no tenía línea—. Lo han apagado —susurró Julia mirando a Danna.

		—Ha podido ser cualquier periodista para intentar sacar información, Julia. No te preocupes.

		—Puede ser, la verdad es que este caso es muy extraño —le dijo a Danna—, no me extrañaría que efectivamente algún periodista pudiera ser el autor de la nota. De todas formas, volveremos a intentarlo más tarde —apuntó Julia—, no digas nada de esta nota a nadie, si se corriera la voz, empezarían a llegar notas hasta del periódico del barrio. —Y Julia le dedicó una sonrisa a Danna, a lo que ésta añadió—: Mientras solo sea periódicos del barrio… pero en cuanto entren en juego las redes sociales, blogueros, youtubers…, nos encontramos de repente aquí con más de mil números de teléfono escritos en notas de papel. —Después de unos segundos en silencio, Danna volvió a asentir verificando que en realidad, el hecho de la nota era una buena artimaña para conseguir información; dejar el número de teléfono en una comisaría con toda la intriga del mundo para que alguien de dentro te llame y poder obtener noticias de primera mano, es algo que como se les empiece a ocurrir a los reporteros… Danna rio la idea que había expuesto.

		—Una locura —añadió.

		—Sí, Danna, pero puede ser que de verdad sea alguien que sabe más que nosotros, que sabe algo que nosotros ignoramos y si es así, me da la impresión que cuando ha recibido mi llamada, ha sentido pánico y ha apagado el teléfono, lo volveré a intentar más tarde a ver si hay suerte.

		—¿Crees que ha podido ser el mismo que esta tarde rompió el cristal con la piedra y el mensaje? —preguntó Danna intrigada.

		—No lo sé, pero creo que no, el individuo del mensaje de esta tarde también ha podido ser cualquiera intentando gastar una broma. —Julia sabía a ciencia cierta que había sido el asesino, pero no quería preocupar a Danna e intentó quitar hierro al asunto. Sin embargo no lo consiguió, porque, aunque Danna asintió dando la razón a Julia, por dentro sabía que Julia estaba totalmente convencida de que la piedra la lanzó el asesino.

		—Ha podido ser otro periodista o bloguero o youtuber. ¿Cómo lo has llamado? —preguntó Julia frunciendo el ceño con cara divertida.

		—Lo has pronunciado perfectamente —respondió Danna entre una carcajada. —Julia llevó la mirada al suelo y casi teatralmente, anunció—. Me estoy haciendo mayor, en mi época solamente había periodistas y reporteros, ahora cualquiera puede anunciar una noticia en su blog o canal de internet, redes sociales… —Y, volviendo la mirada a Danna dijo—: Aunque la verdad es que muchos, sin tener experiencia, lo hacen muy bien, ¿eh?

		—Totalmente de acuerdo —agregó Danna—, mejor que muchos periodistas experimentados.

		A Danna le gustaba la forma de ser de Julia, siempre había querido saber cómo era exactamente un agente de la CIA, y a parte de la eficacia, el trabajo y la educación que despertaba Julia, era una mujer normal, con sus sentimientos y sus inquietudes. A punto estuvo Danna de preguntarle por su familia, se encontraba a gusto, pero en el último momento, decidió que era demasiado arriesgado tomarse la libertad de indagar sobre un agente de la CIA.

		Julia se guardó la nota con el número del tal Franz en el bolsillo del pantalón.

		—Parece que la cosa está más calmada, ¿verdad? —apuntó Julia mirando alrededor.

		—Sí —agregó Danna echando un vistazo hacia el solitario pasillo.

		—Me gustaría ir a cenar con mi hija —le confesó Julia—, llevo sin comer prácticamente nada en todo el día y después de estar casi tres meses a diario con ella, la verdad es que la echo de menos. —Julia no tenía por qué explicar su vida a una persona que prácticamente acababa de conocer, incluso era una regla totalmente estricta en la CIA, pero esa mujer le daba la confianza suficiente como para desahogarse con ella—. Este es mi número móvil. —Le tendió una tarjeta a Danna—. Cualquier cosa, por insignificante que sea, me llamas, no tardaré más de una hora, ¿de acuerdo?

		—No te preocupes, Julia, prácticamente está todo controlado, tenemos que esperar a ver qué nos dicen desde balística sobre el artefacto que ha explosionado en el edificio de Ciencias, y volveré a repasar el caso por si hay algo que se nos haya escapado.

		—Bien, estate atenta a todo, gracias Danna. Por cierto. ¿El comisario Paul?

		—Salió a cenar —dijo Danna con las palmas de la mano abiertas.

		Julia entornó los ojos.

		—En una hora estoy aquí. Gracias de nuevo, Danna.

		—De nada, Julia, disfruta de tu hija.

		Julia le dedicó una mueca de gratitud y salió fuera del despacho con el teléfono marcando el número de Amelie. Danna quedó mirando a Julia con confianza, le parecía una mujer espléndida.

		—¿Amelie? —dijo Julia paseando por el pasillo—. ¿Lista para cenar?

		—Pensé que ya no me ibas a llamar, estoy preparando carne de ternera estofada con vino tinto, ¿Qué te parece? —A Julia se le hizo la boca agua.

		—¡Perfecto!, salgo para allá en cinco minutos. ¿Y la abuela?

		—¿Tú qué crees, mamá? —Y las dos, a la par, respondieron:

		—¡Viendo su serie favorita en el salón! —Seguido, comenzaron a reír.

		—La abuela es única —dijo con tono melancólico Julia—. Pido un taxi y ahora nos vemos.

		—De acuerdo, mamá.

		Julia colgó el teléfono y marcó el número de la central de taxis para que un coche viniera a recogerla. Después se volvió al despacho de Danna.

		— ¿No te vas a descansar? —le preguntó.

		—Tengo bastante papeleo —dijo Danna apuntando a la mesa—, a lo mejor en un rato, si me da tiempo salgo a comer algo al Diner’s, un restaurante de aquí al lado, pero lo dudo… —Danna puso cara de pesadez.

		—Estaría bien que tuvieras un descanso. ¿Tienes hijos?

		Danna se quedó sorprendida con la pregunta tan directa de Julia y titubeó.

		—No, no tengo hijos, ni siquiera tengo marido, se está mejor sola, créeme. Estuve casada y fue un infierno, ahora llevo casi cuatro años soltera. —Julia sabía que Danna tenía un pequeño affaire con el comisario, Susan se lo había mencionado cuando le mandó información, pero no le quiso sacar el tema. Era confidencial.

		—Está bien, Danna, voy a esperar al taxi en el pasillo, no te molesto. Luego nos vemos.

		—Que disfrutes de la cena.

		—Gracias. —Julia salió al vestíbulo de comisaría. Mientras esperaba al taxi, volvió a pensar en la nota de aquel tipo, Franz, con el número de teléfono apuntado en el papel, lo sacó del bolsillo donde lo había guardado y marcó en su teléfono móvil y seguido, la locución volvió a aparecer. El teléfono seguía apagado. «¿Quién será Franz?».

		El taxi estaba en la puerta esperando y Julia pasó entre los pocos periodistas que seguían en el exterior de la comisaría a pesar de la lluvia, que caía con fuerza sobre París. Intentaron hacerle todo tipo de preguntas inmovilizando a Julia durante unos instantes; la interrogaban con cuestiones de lo más absurdo, incluso un periodista llegó a preguntar si el edificio de Ciencias que había sido detonado, era obra de una serie de vándalos que estaban manifestándose por la igualdad de género cerca del sitio…, otro apuntaba que la Iglesia tenía que ver con la explosión… «¿Quién se dedica a cavilar de tal forma?» pensó Julia.

		— No podemos realizar ningún tipo de declaraciones todavía —gritó por encima de las voces de los periodistas—. Les pido que tengan paciencia, se les informará a su debido tiempo.

		Sin embargo, los presentes hicieron caso omiso al comentario de Julia y por supuesto, la pregunta que se estaba haciendo esperar surgió de la boca de una joven cronista:

		—¿Es usted agente de la CIA?

		En cuanto Julia escuchó la dichosa interrogación, velozmente y sin responder a nadie, se introdujo en el vehículo, rumbo a casa, ya había perdido un valioso tiempo con esos periodistas de estar con su hija, que aunque solamente hacía unas horas que no la veía, ya la echaba de menos, al igual que a la abuela.

		—El que calla otorga, ya lo ven —dijo el reportero con una sonrisa a la cámara…

		

		Una vez que el taxi la dejó en la entrada de casa y amablemente se despidió del taxista, Julia se encaminó rodeando la valla del jardín protegiéndose de la fina lluvia que se había tornado en copos de nieve con el bolso tapando su cabeza hasta llegar a la puerta, se sintió ridícula, pero, por suerte, nadie la había visto. La noche estaba bastante cerrada y no había ni un alma por la calle, solamente un segundo taxi pasó despacio por la calle cuando Amelie le abría la puerta.

		—¡Qué bien huele! —exclamó Julia quitándose el abrigo.

		—¿Y esa ropa? —preguntó Amelie abriendo los brazos y cerrando la puerta.

		—Me quedé empapada y me la prestó una agente —dijo Julia mientras se encaminaba hacia el salón a ver a su madre.

		—Hola, hija. ¿Qué tal tu vuelta al trabajo? —dijo la abuela sin quitar la vista de la televisión.

		—Bien, mamá, ¿ya has cenado?

		—Sí, hija, cenad vosotras yo tengo que guardar la línea —apuntó la abuela carcajeando.

		—Abuela, siempre con tus bromas, ¡si estás estupenda! —dijo Amelie.

		—Como quieras, madre —manifestó Julia—, voy a cambiarme —dijo dirigiéndose al piso superior—. Ve poniendo la mesa, Amelie, ¡me muero de hambre!

		—Enseguida mamá, te vas a chupar los dedos.

		Julia se cambió de ropa y trasladó la nota del tal Franz de un pantalón a otro, afirmó que en cuanto acabara de cenar con su hija, volvería a llamar al misterioso número que rezaba en el papel. Se recogió el pelo de nuevo y bajó a la cocina pasando por el salón y dando un beso en la frente a la abuela, esta le dedicó una sonrisa y volvió a posar los ojos en la televisión.

		En cuanto entró a la cocina, dos sensaciones contrapuestas se hicieron patentes en su cabeza, por una parte, se sentía feliz, había vuelto al trabajo, que era lo que más le gustaba hacer en el mundo y tenía delante a su hija colocando los platos sobre la mesa para que cenaran juntas. Su madre se encontraba divina y todo estaba prácticamente en orden, pero por otra parte, una sensación rara y angustiosa le vino a la mente; el mensaje que había recibido envuelto en una piedra rompiendo los cristales de comisaría con la extraña frase, la advertía de que su familia podía estar en peligro y se centró en esa idea mientras observaba a Amelie. De repente, Julia se llevó la mano al pecho y un dolor, desgraciadamente conocido en los últimos meses, se manifestó trasladándose por todo el brazo, se dejó caer en la silla.

		—¿Estás bien, mamá? ¿Qué te pasa? —dijo Amelie dejando los cubiertos sobre la mesa y acercándose a su madre.

		—Nada, hija, otra vez el dolor, acércame las pastillas del mueble por favor —se apresuró Julia con una evidente mueca de angustia. Amelie se asustó y con urgencia se dirigió al armario, cogió una pastilla y llenó medio vaso de agua, en menos de diez segundos Julia estaba ingiriendo el medicamento.

		—Tranquila, mamá, deberías pasar más tiempo en casa, con nosotras, antes de volverte a incorporar al trabajo. —Julia negó con la cabeza. Amelie se puso en cuclillas y echó la mano por encima del hombro de Julia, que permanecía con los ojos cerrados en la silla. Al cabo de unos instantes, Julia se reincorporó y tocándose la nuca, afirmó que se encontraba mejor.

		—¿Seguro, mamá? ¿Llamo a una ambulancia? —preguntó Amelie todavía nerviosa.

		—No, estoy bien, tal y como viene el dolor se va al poco tiempo, no te preocupes.

		—¿De verdad?

		—Sí, Amelie —Julia acercó lentamente las manos a los cubiertos y exclamó—: ¿Cenamos? —Aunque no podía quitarse de la cabeza el mal presentimiento que tenía y el dolor que, aunque leve, todavía estaba palpitando en su brazo, no quiso preocupar a su hija y con una sonrisa bien estudiada animó a Amelie a que siguiera sirviendo la cena.

		Una vez sentadas las dos, una frente a otra, Amelie seguía con cara de preocupación, y no pudo reprimir la pregunta que le quería salir de la boca con ansiedad.

		—Mamá, cuando me has llamado esta mañana asustada ¿qué pasaba?

		Julia intentó deshacerse de la pregunta con un gesto que le restaba importancia, pero Amelie no se dio por vencida.

		—Dime, mamá. ¿Por qué me llamaste tan alarmada?

		Julia miraba a su hija mientras se llevaba el tenedor a la boca.

		—Esto está buenísimo, hija, me encanta.

		—Mamá, dime qué te pasaba por favor.

		—Está bien, está bien —dijo Julia—, sabes que no puedo contarte nada, siempre te lo he dicho y siempre has respetado mi silencio por mi trabajo, pero esta vez tengo un mal presentimiento.

		En ese momento, la abuela asomó por la puerta de la cocina.

		—¿Todo bien, señoritas?

		—Todo bien, mamá. —Julia se llevó el dedo índice a la boca implorando silencio a su hija, Amelie asintió. La abuela, sin decir nada, cogió una copa y se echó un poco de vino, Julia y Amelie la observaban.

		—¿Qué haces, abuela? —preguntó Amelie sorprendida.

		—Me apetece una copa de vino —dijo la mujer con tono airado—. ¿Tengo que pedirte permiso, nieta mía? —Amelie permaneció boquiabierta.

		—Desde luego, abuela, eres una caja de sorpresas. —Y las tres empezaron a reírse a carcajadas.

		—Os dejo que sigáis con vuestros secretitos —dijo con voz cantarina mientras salía de la cocina.

		—Es única —exclamó Julia.

		—Totalmente única —confirmó Amelie, riendo.

		Después de un silencio incómodo, Julia empezó a hablar:

		—Amelie, hoy ha sido un día raro, llevo prácticamente toda la vida trabajando en el cuerpo y hoy he tenido la sensación de que no estaba preparada para llegar al objetivo del caso. Es como si me faltaran fuerzas, y además, he recibido una nota amenazadora… —Amelie seguía cada palabra de su madre sin querer interrumpirla, por fin se había decidido a contar lo que le ocurría—. Sabes que nunca he tenido miedo a nada —siguió Julia—, pero hoy…, parece que presagio algo, algo peligroso.

		—¿Por qué, mamá? ¿qué decía la nota?

		—Era una especie de juego de palabras —respondió Julia—, que se podía interpretar como que si estoy investigando algún caso, puede ser que descuide lo que más quiero, ¿entiendes?, y lo que más quiero en esta vida eres tú y tu abuela, no quiero que os pase nada malo.

		—No nos va a pasar nada malo, mamá, seguro que es un loco de esos que siempre acabas atrapando, no te preocupes. —Amelie quiso quitarle importancia a lo que le contaba su madre para que se sintiera mejor. Y cambiando de tema le preguntó—. ¿No te gusta la carne?

		—Por supuesto, está riquísima, ¡eres muy buena cocinera! —Pero la sensación que transmitía Julia no era sincera. Amelie, como hija suya que era, se percató al instante de que había algo más que ella ignoraba.

		—Me gustaría que me lo contases todo mamá —rogó Amelie.

		—Mira, Amelie —dijo Julia mientras dejaba el cubierto encima de la mesa y se incorporaba para sacar algo del bolsillo, una vez en la mano, empezó a decir—: Hija, sabes que nunca he sido supersticiosa, que no creo en la mala suerte ni en todas esas tonterías, pero hoy, como te digo, he tenido un presentimiento. —Abrió la mano y mostró el papel con el nombre de Franz y el número de teléfono—. Quiero que si me llegase a pasar algo, cualquier cosa, entregues este papel a James, ¿de acuerdo?

		—¿Qué dices, mamá?, no te va a pasar nada.

		—Escucha, Amelie —dijo con voz tranquila Julia—. No tiene por qué pasarme nada, es cierto, pero en el caso que me suceda algo, quiero que esta nota se la des a James.

		—¿Quién es James? —preguntó Amelie desconcertada.

		—Es el único compañero en el que puedo confiar, él te conoce a ti, pero la última vez que te vio tendrías once o doce años…, no importa, el caso es que se lo des a él y a nadie más, ¿me has entendido?

		—Sí, mamá. —Amelie recogió el papel y se lo introdujo en la bata de estar por casa.

		—Ahora acabemos de cenar, y cuéntame. ¿Qué tal las clases?

		Aunque el tono de su madre ya indicaba serenidad y calma, Amelie todavía se sentía con miedo, pero no podía dejar ver a su madre que la situación de la nota y del tal James la incomodaba, así que se armó de valor y contestó:

		—Muy bien, mamá, esta mañana he tenido un par de horas de clase, estamos realizando un proyecto de química muy chulo sobre el hidrógeno como fuente de energía, estoy pensando en hacer el proyecto de fin de carrera de este tema.

		—Me encanta que hables así de tus estudios, eres muy inteligente, estás llegando al final de tu segunda carrera y llegarás mucho más lejos, te lo aseguro. —Amelie no podía dejar de ruborizarse siempre que su madre le adulaba de tal manera—. Por cierto… —Se irguió Julia con mirada pícara.

		—¡Dime! —dijo Amelie con la sonrisa en la boca.

		—¿Todavía no hay nadie…rondando ese corazón?

		—No, mamá.

		—Hace mucho que no me hablas de amores, yo a tu edad…

		—Sí, mamá, tú a mi edad ya estabas casada con papá, pero ahora la vida no es igual que antes y soy joven, todavía hay mucho tiempo para enamorarme. —Las dos empezaron a reír.

		En ese momento, el teléfono de Julia empezó a sonar e hizo que las risas de ambas se tornaran en silencio.

		—¿Dígame?

		—Julia, perdone que la moleste, soy Paul, el comisario, he pedido tu número a Danna.

		—Sí, comisario, dígame, ¿hay algún problema?

		—No, tranquila, me ha comentado Danna lo de la nota que le han dejado esta tarde, solo la llamaba para preguntarle si ha hablado con el sospechoso que le escribió.

		—¡Ah!, sí, comisario. —Julia miró a Amelie que la estaba observando impaciente—. Era una broma —mintió—, el autor de la nota era un periodista para intentar conseguir información como sospechamos Danna y yo esta tarde.

		—Perfecto —exclamó el comisario— los periodistas ya no saben qué hacer para conseguir un titular, siento haberla molestado, pero cuando me lo contó Danna me preocupé, por cierto, la informo de que ha llegado el examen de las huellas dactilares del mensaje de la piedra, pero desgraciadamente, el resultado es negativo, no encontraron ninguna impresión de señal marcada en el papel, seguro que fue otro periodista.

		—No se preocupe, comisario —apuntó Julia—. ¿Hay algo más?

		—En realidad no, he mandado a Danna que se fuera a descansar y el turno de noche acaba de empezar ahora, les voy a resumir lo que tenemos por si encuentran alguna novedad y me voy a casa, ha sido una jornada bastante larga, usted también puede quedarse descansando, aquí no queda ni rastro de los periodistas, mañana será otro día.

		Julia pensó que no era mala idea quedarse en casa, la soledad y el frío que recorrían las calles la invitaban a permanecer al calor del hogar, además, como decía el comisario, el día había sido duro, y quizá por la mañana viera las cosas desde un punto de vista diferente. Con lo que, cogiendo la palabra al jefe de Policía, aceptó suspender la investigación hasta la luz del día siguiente.

		—De acuerdo, comisario, a primera hora seguimos con el caso. Cualquier novedad, me avisa.

		—Muy bien, descanse, Julia. —Y colgó el teléfono.

		Amelie se quedó mirando a su madre, que dejaba el móvil encima de la mesa, y sorprendida, le preguntó si la nota que le había dado era la misma que se había referido en la conversación telefónica.

		—¿La nota es de un periodista para sonsacar información? —le dijo Amelie volviendo a sacar el papel de la bata.

		—Sí, bueno no, no corresponde a ningún periodista, en realidad desconozco quién es ese Franz, guárdala —le ordenó Julia.

		—Pero, entonces, ¿has mentido? —le preguntó Amelie.

		—Sí, pero no pasa nada, tú haz caso a lo que te he dicho, si por casualidad me sucediera algo…

		—Sí, mamá, si te sucediera algo le doy la nota a James —dijo Amelie entornando los ojos.

		—Eso es —exclamó Julia.

		La cena la pasaron agradablemente hablando de los estudios de Amelie, las ganas que tenía de empezar a trabajar e incluso se atrevió a preguntar a su madre si era capaz de meterla en la CIA para que prestara sus servicios.

		—¿No estaría mal, eh? —le dijo Julia riendo.

		—Pero no buscando a los malos por todo el mundo, eso me da miedo. Prefiero trabajar en un laboratorio o algo así —agregó riendo Amelie.

		—Puede ser, hija, puede ser. Nadie sabe su destino, a lo mejor acabas en la CIA —Las dos rieron durante un rato, hasta que Julia decidió subir al dormitorio a descansar.

		—Buenas noches, hija —le deseó a Amelie antes de salir de la cocina.

		—Buenas noches, mamá.

		Julia se acercó al salón y vio cómo la abuela estaba plácidamente dormida con la copa de vino vacía encima de la mesita, la televisión emitía unos capítulos antiguos de su serie preferida.

		—Mamá, vete a la cama, te has quedado dormida.

		—¡Qué va! —exclamó la abuela abriendo los ojos—, estoy viendo mi serie favorita —gruñó.

		—Está bien, está bien, me voy a la cama, Amelie está en la cocina recogiendo los platos de la cena y también se va a dormir, no tardes…

		—¡A sus órdenes, mi coronel! —voceó la abuela poniendo un semblante ridículamente serio.

		Julia se llevó la mano a la cara, «no sé qué hacer con ella»

		—Hasta mañana, madre —dijo Julia volviéndose a las escaleras.

		En cuanto entró a su habitación, el teléfono sonó en su mano. «¿Quién será ahora?».
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		Robert se dejó caer en la cama y quedó pensando cómo la Hermandad, que siempre la creyó como un punto de oficio para con el Señor, un lugar donde evadirse de lo mundano y establecer, en conjunto con los demás miembros, una paz fraternal en amistad y concordia, en realidad, era una especie de sociedad encubierta para mantener el balance de los propósitos de la religión cristiana, con gente poderosa manejando los hilos, con muertes por asesinatos, incluso habían creado un veneno para apartar a quienes impedían el camino por donde discurría el verdadero objetivo de la misma sin que pareciera un crimen…

		Sin embargo, lo peor de todo, es que esto, a Robert, le gustaba. Y volvió a pensar en su padre y le volvieron a venir a la cabeza las duras palabras del padre Hubert: «tu padre ha matado a más infieles que la propia hoguera, chico». Ahí fue, en ese mismo momento, mirando al techo de la habitación, cuando supo que, efectivamente, su padre, desde el cielo, estaría orgulloso del cometido que estaba llevando a cabo.

		Sonriendo y llenándose de satisfacción mientras le recorría un nerviosismo por el cuerpo, abrió los brazos tendidos en la cama y cerró los ojos. «Gracias por todo lo que me enseñaste, padre», pensó cuando sentía las frías sábanas, oía el aire golpear los cristales con fuerza e incluso llegó a encoger los dedos de los pies descomprimiéndose y llenándose de energía.

		Estaba dispuesto para la siguiente misión, y con gusto, acabaría con la vida de aquella molesta agente de la CIA, rio al imaginarse un rostro esbozado y unas manos temblorosas abriendo la nota que con una dedicatoria había alojado en la comisaría unas horas antes dedicada a esa mujer, a la que le quedaba poco tiempo de vida…

		Seguía riendo, soñando despierto, fantaseando y visualizando cómo otra víctima infiel iba a abandonar la vida terrenal yendo directamente al infierno, él lo haría posible con su mano ejecutora, con la ayuda incondicional de Dios, sin embargo, un ruido interrumpió el éxtasis al cual estaba llegando. El teléfono, descansando en la moqueta del suelo, gritaba con fuerza. Robert se volvió a incorporar y con un tono de fastidio al ver que aquel aparato rompía el embelesamiento en el que felizmente se encontraba, contestó sin entusiasmo:

		—¿Sí?

		—¿Robert?

		—Sí, soy yo. ¿Con quién hablo?

		—Soy Ken Parker, miembro de la Hermandad, estuvimos juntos en la reunión, tengo algo para ti. ¿Has hablado con el padre Jacob?

		—Sí, hace unos minutos. Supongo que me vas a entregar el… —Robert no sabía cómo llamar al veneno, le parecía una palabra extraña saliendo de su boca.

		—Sí, lo tengo en mi poder. Estoy en la puerta del hotel donde te alojas.

		Robert, sorprendido, se acercó al ventanal a observar la avenida.

		—¿Estás aquí ya? —dijo admirado por la rapidez.

		—Sí, el padre Jacob me apuntó tu hotel, me encuentro en la esquina que da a una pequeña arboleda en la parte trasera del edificio. No tardes.

		Robert salió de la habitación y se dirigió apresurado al ascensor, el corazón amenazaba por salir de la boca, llegó al vestíbulo y antes de asomar por la puerta, un aire frío le golpeó al pisar la calle, atisbó que todavía sus ropas estaban húmedas e hizo el amago de volver a la suite y cambiarse, declinó la idea al segundo y, encogiéndose de hombros, se dirigió a la parte trasera del hotel.

		Allí, en la oscuridad de la noche, un hombre con un sombrero negro blanqueado y enfundado en un abrigo del mismo color cuyas hombreras también permanecían emblanquecidas por culpa de los rebeldes copos de nieve que habían empezado a caer con furia enlazada con la ventisca, con un pequeño maletín sujetado con fuerza por su mano enguantada, y un cigarro, encendido y humeante, posado en la comisura de sus labios, esperaba la aparición de Robert. Este se acercó encorvado hacia él.

		—Buenas noches —saludó Robert.

		—Buenas noches —contestó Ken Parker amablemente—. Soy tu escudo —agregó.

		—¿Cómo? —preguntó Robert extrañado.

		—Tu escudo —dijo el hombre ofreciéndole el pequeño maletín. Robert lo cogió mirándolo fijamente.

		—No entiendo por qué dices que eres mi escudo —dijo Robert dudando.

		—Tú eres el soldado y yo soy tu escudo —intervino el hombre arrojando el cigarro al suelo y procediendo a apagarlo con la suela de los relucientes zapatos y, volviendo la mirada a Robert, con gran parsimonia, siguió—: He venido a protegerte, Robert. Antes de que puedas poner tu vida en riesgo, soy el elegido para escudarte, te defiendo, por así decirlo, de los que están buscándote, por cierto, has hecho un buen trabajo, te felicito, cuando acabes con la vida de esa agente de la CIA, regresarás a Londres, a la Hermandad, y de lo siguiente me encargaré yo encantado. —El hombre colocó la mano en el hombro de Robert y se despidió.

		—Espere un momento, señor Parker. ¿Quiere decir que una vez que haga mi trabajo tendré que volver a la Hermandad?

		—Sí —apuntó rotundo el hombre—. De lo que sigue, me responsabilizo yo.

		—¿Conocías a mi padre? —preguntó Robert estremeciéndose a causa del frío. La pregunta le salió sin pensarla. Aquel hombre debería de tener la misma edad que ahora tendría su padre y la pregunta le brotó a quemarropa. El hombre se volvió a Robert.

		—¿Quién era tu padre?

		—El sacerdote Valentino —respondió Robert con entusiasmo—, pertenecía a la Hermandad.

		El hombre quedó en silencio. De repente se paró el aire y los ojos se le empezaron levemente a empañar.

		—¿Eres el hijo del padre Valentino, que Dios lo tenga en su gloria?

		—Sí ¿lo conocía?

		—El mejor hombre, sin duda, que he podido conocer en la vida. —El noble Ken Parker hizo un alto y prosiguió—: Desgraciadamente, el Señor se lo llevó antes de tiempo, pues hubiera sido, con seguridad, el jefe de la Hermandad. Fue un amigo más que un dirigente, un líder con todas las letras y fue, también, quien me enseñó todo. —El señor Parker permanecía mirando a Robert con un sentimiento de tristeza recordando a su padre—. ¿Entonces tú eres Robert? —dijo a los pocos segundos, con una sonrisa—. Recuerdo cuando eras un niño correteando por los pasillos de la Hermandad, yo era mucho más joven que tú ahora, el padre Valentino siempre se enorgullecía de ti. ¡Qué tiempos! —dijo suspirando—. Ahora, para mí, ya todo está a punto de acabarse, saludaré a tu padre cuando me reúna con él dentro de muy poco. Me alegro de haberte visto, Robert, tu padre volvería a estar de nuevo muy orgulloso de ti.

		—Gracias —musitó Robert—. Muchas gracias.

		—Te deseo suerte, Robert, y ya sabes, en cuanto acabes tu trabajo, vuelves a Londres. De lo demás me ocupo yo. —Y con otra sonrisa, el hombre se perdió por la avenida arqueando la espalda por el frío.

		Robert esperó mirando al señor Ken Parker que se alejaba y, reflexionando sobre aquellas palabras, «escudo», «soldado»… pensó. ¿Qué querría decir ese hombre?

		Al instante, reparó en que la mano que sujetaba el pequeño maletín empezaba a dormirse congelada y, con paso rápido, volteó el edificio y volvió a acceder al hotel. Una vez en la habitación, colocó el maletín encima de la cama y con curiosidad procedió a abrirlo, dentro contempló lo que ya imaginaba, una insignificante jeringa y un minúsculo envase lleno de un líquido transparente. Lo cerró y volviendo el cuerpo al espejo, empezó a desnudarse, llenó la bañera con agua ardiendo y se introdujo lentamente, sintiendo cómo su complexión se engrandecía a causa del calor que empezó a experimentar.

		Comenzó a relajarse al cabo de unos segundos pero rápidamente la cara sin rostro de aquella mujer rubia que tantas veces había visto al cabo del día, le vino a la cabeza, «sería la agente de la CIA a quien tengo que matar», pensó, pero no conseguía visualizar las facciones, ni siquiera un rasgo de su cara. Y pensando en esta tarea, empezó a notarse inquieto, a pesar de que el calor le había proporcionado la estabilidad que pretendía. Sumergió la cabeza en el agua y aguantado la respiración volvió a imaginar, sin éxito, el rostro de la que sería su próxima víctima. Rápidamente emergió del fondo y en un arrebato salió de la bañera: «tengo que ver a esa mujer» se dijo efusivamente, agarró el teléfono móvil para pedir un taxi que le recogiera en la puerta del hotel, deprisa secó su cuerpo y se vistió, con una toalla deshumedeció el pelo, guardó el pequeño maletín bajo la cama y se encaminó a la calle, al cabo de pocos segundos, estaba accediendo al taxi.

		— A la comisaría del Distrito XVIII por favor.

		La providencia se puso de su parte y el destino quiso que en cuanto el taxi se fue acercando a la comisaría, Julia saliera por la puerta, los diferentes reporteros y periodistas se apiñaron en torno a ella asaeteándola con infinidad de preguntas. Robert ordenó al taxista que estacionara a unos metros del lugar sin ser visto, mientras, su mirada se centraba en cada parte de la fisionomía de aquella mujer rubia con el pelo en cola de caballo, advirtiendo cómo intentaba deshacerse de los diferentes medios de comunicación. Un taxi la esperaba cerca de la puerta y Robert contempló cómo la mujer, en segundos, se evadió de entre los asistentes y se introducía en el mismo. No le hizo falta que nadie le dijera que aquella mujer era la agente de la CIA que buscaba; su porte, su aspecto, los ademanes con los que contaba y su sola presencia la delataban. Decidió ordenar al conductor que siguiera al taxi donde se ubicaba Julia. El taxista ejecutó la advertencia de Robert y le imitó deslizándose por la calles de París a unos metros del primer vehículo. Robert acompañaba, en silencio, las maniobras del coche, y el taxista, obediente, seguía el sendero que las ruedas iban pintando sobre la poca nieve que descansaba en el asfalto.

		En menos de veinte minutos, el primer vehículo paró cerca de la valla de una casa adosada y la mujer salió del coche despidiéndose mientras murmuraba algo al taxista. Se encaminó hacia una casa y tras esperar unos segundos, alguien le abrió la puerta, el taxi donde se hallaba Robert pasó de largo y las miradas se enlazaron en el aire. Robert se quedó frío, sabía dónde vivía su víctima y la cara de la muchacha que le abrió la puerta permaneció en su retina. «Debía de ser su hija», pensó, y por un momento, en el asiento trasero del taxi, un pequeño vahído acompañado de arrepentimiento se posó en su pensamiento.

		Sin embargo, una imagen, fuera del vehículo, esquivando los leves copos de nieve, danzando entre el viento; la silueta de un cuervo aparecía y desaparecía a través de la noche, dibujando sombras en las diferentes y amarillentas farolas. Robert lo miró, y en un instante, el sentimiento de pesadumbre al ver a la hija de su próxima víctima, el posible remordimiento, y quizás, el oportuno pesar que casi le invade, como por arte de magia y en consecuencia por la sombra representada del ave esbozada en el cielo, los pensamientos de aflicción se tornaron y se esfumaron como el humo que dejaba tras de sí el taxi, evaporándose y desapareciendo en la negrura. «Tengo que ser fuerte», pensó Robert. Y seguidamente, se dirigió al conductor:

		—Lléveme de nuevo al hotel.

		El taxista, sin mediar palabra, giró por la avenida y en unos pocos minutos silenciosos, Robert entraba por el hall del hotel. «Ahora tengo que descansar para la hazaña que me espera mañana», pensó Robert desprendiéndose de toda negatividad, y después de un par de ansiolíticos, un trago del mejor whisky del mueble bar de la suite, y una última mirada a lo que contenía el maletín; entre sueños de aves negras con grandes alas, quedó profundamente dormido mientras los copos de nieve, ajenos y tímidos, bañaban los tejados de París.
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		—¿Sí?, dígame.

		—Julia, soy David.

		—David, ¿alguna novedad?

		—Sí, hay alguien que sabe prácticamente todo sobre el asesino, las muertes y el porqué de las mismas… —David parecía agotado.

		—¿En serio? —preguntó Julia sentándose en la cama.

		—Sí, quiero que quede con él mañana, se lo va a contar todo. —David emitió un sonido como si le faltara el aire.

		—David, ¿se encuentra bien?

		—Sí, no se preocupe, Julia —Y empezó a toser de forma enérgica, al cabo de unos segundos, en los que Julia quedó a la espera con el ceño fruncido a que retomara la palabra, David, se disculpó y siguió con voz débil—: Le digo que conozco a alguien que nos puede ayudar a resolver el caso de los asesinatos, puede reunirse con él mañana a primera hora.

		—¿Es una fuente fiable?

		—Sí —afirmó David sin añadir nada más—. Julia esperaba un poco más de información, pero el agente permaneció en silencio.

		—De acuerdo, David. ¿Dónde puedo quedar con él?

		—Me ha dicho que se reúna con él en la cafetería que hay al lado de la comisaría, a eso de las 8:00. —Y David volvió a toser de forma desmesurada.

		—Agente, ¿de verdad que se encuentra bien?

		—Sí, todo en orden —dijo al cabo de unos instantes.

		—¿Está Jeff al tanto?

		—Sí, hablé con él antes de llamarte, está de acuerdo con la reunión del confidente.

		—De acuerdo. ¿Y me puede decir algo más sobre el testigo?

		—Nada más, he conseguido hablar con él y pertenece a la Hermandad, está dispuesto a contarlo todo…, usted vaya a la cafetería a las 8:00 y allí estará él, ¿de acuerdo?

		—De acuerdo, David, estamos en contacto, mañana le informo. —El teléfono se colgó sin despedirse.

		Julia pensó que David estaba diferente de cuando hablaron hacía escasamente un par de horas, pero supuso que era porque un agente encubierto siempre estaba sometido a un estrés enorme. El caso es que había conseguido dar con una persona que le iba a solucionar todas las incógnitas sobre los asesinatos. David había hecho bien su trabajo, Jeff estaría contento, el asesino en la cárcel, el caso se habría resuelto y ella se habría llevado parte de los méritos. A Julia se le dibujó una sonrisa en la cara, el trabajo estaba casi acabado. Lentamente se fue quitando la ropa y se puso debajo de la ducha sintiendo cada gota que caía sobre su cuerpo, más tarde se puso el albornoz y fue directa a la ventana de su habitación. La lluvia se fue convirtiendo en copos de nieve que caían lentamente sobre los tejados de París, a lo lejos, las luces tenues iban dando paso a la madrugada, que se abría como una oscura flor alumbrando cada rincón de la ciudad, notó cómo el frío se iba posando en su piel y apreciaba cada bocanada de aire que entraba en su espíritu. Su figura, en la oscuridad de su cuarto, se fue dejando caer, libre, sobre la cama, cerrando los ojos y respirando pausadamente hasta que el sueño la invadió por completo.

		

		Mientras tanto, en el monasterio, el padre Jacob se acercó al oído de David mientras el Cuervo y el padre Hubert preparaban un artilugio puntiagudo al otro lado de la sala.

		—Te dije que dejaras de hacer lo que estabas haciendo, hijo.

		David, maniatado, supo que las notas anónimas las había escrito el padre Jacob, pero ya no servía de nada. Lo habían descubierto y aunque aquel clérigo parecía apesadumbrado, quizá por el destino que le esperaba a David. Este pensó que ya era demasiado tarde. Nadie podría salvarle. ¿Cómo podía haber caído en tantos errores? El padre Jacob se alejó cuando el Cuervo y el padre Hubert se acercaron a la silla donde se encontraba David.

		—Ya sabes que dicen que los cuervos te sacan los ojos ¿verdad? —le dijo con cara risueña y altiva el padre Hubert.

		David veía cómo el Cuervo sujetaba en sus manos una especie de máquina pequeña, antigua y oxidada. David sabía perfectamente lo que iba a suceder.

		El padre Jacob miró para otro lado, sin embargo, el Cuervo y el padre Hubert, dichosos, empezaron a acercar el artilugio a los ojos de David. Entre gritos y espasmos durante unos minutos, David se desmayó de dolor, las cuencas de los ojos aparecían huecas y varios hilos de sangre surcaban sus mejillas hasta el cuello.

		—¡La traición se paga! —volvió a gritar el padre Hubert. El Cuervo, con las manos ensangrentadas y en silencio, salió de la habitación.

		—¡Deshaceos del cuerpo! — gritó ya en el pasillo.
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		La oscuridad de la noche todavía se palpaba cuando Julia abrió los ojos. Se dio cuenta al instante de que había dormido con el albornoz, sin embargo, se sintió bien, había descansado lo suficiente para afrontar la nueva jornada con fuerza. En unos minutos ya estaba vestida y bajando a la cocina, todavía era temprano para que Amelie y la abuela estuvieran despiertas, así que, sin hacer mucho ruido llenó una taza de café y se sentó en una silla mirando por la ventana, atisbó que la nieve no había cuajado lo suficiente para que no se pudiera transitar bien, de hecho, una fina lluvia caía lentamente del cielo borrando los fragmentos blancos de los copos que la noche había dejado atrás. «Vamos a resolver el caso», se dijo Julia apurando la taza de café, echó una mirada al reloj, que le dijo que faltaba media hora para su encuentro con el hombre misterioso que David le había indicado. «A veces, los que están cerca o son cómplices de un mal acto, se sienten culpables y una voz interior les dice que deben denunciar lo ocurrido, espero que sea el caso del confidente» pensó Julia.

		Llamó a la central de taxis para que un coche la recogiera y llevara directamente a la cafetería de al lado de comisaría. Mientras esperaba al taxi, pensó en llamar a David, el mal presentimiento que tuvo la noche anterior poco a poco se le iba formando en su mente y quizá sería bueno hablar con él, además, ni siquiera le había dicho cómo era el aspecto físico de sujeto con el que se iba a encontrar…, pero rápidamente abandonó la idea. Al mostrarse ansiosa, seguramente David podría llegar a pensar que la gran Julia tenía miedo de reunirse con un desconocido, y eso no se lo podía permitir, aunque fuera compañero de la CIA y no le conociera, Julia no podía conceder síntomas de flaqueza a nadie. Se encontraría con el confidente y asunto arreglado.

		El taxi esperaba en la entrada de la casa, Julia se colocó el abrigo sobre los hombros, cogió su bolso y en un último instante echó mano al primer paraguas que encontró, rápidamente se acercó al taxi y le indicó el destino.

		La amabilidad y el tono afable e incluso amistoso del taxista le produjeron, durante todo el trayecto, una sensación de armonía que se tradujo en varias carcajadas con las ocurrencias del propio taxista, incluso por momentos se olvidó del trajín del caso. El recorrido fue agradable y entretenido, y una vez llegado a la dirección acordada, Julia pagó al taxista y dejando una cuantiosa propia, se despidió del simpático conductor. Al salir del coche, se fijó que justamente enfrente, al otro lado de la amplia calle, se encontraba la comisaría, donde ya se podía observar el ajetreo tanto de policías como de periodistas. A paso ligero recorrió los diez metros que le separaban de la cafetería echando un vistazo al reloj, el cielo iba dejando entrar al alba y con ella la luz del nuevo día, se tranquilizó al observar que no llegaba tarde, todavía quedaban diez minutos para las 8:00.

		Al entrar en el establecimiento recorrió con la mirada a todos los presentes, intentando averiguar si alguno de ellos podría ser el sujeto delator, pero se fijó en que cada persona estaba concentrada en su café; unos leyendo el periódico, otros ensimismados con el teléfono móvil en las manos, e incluso pudo contemplar, al fondo, a un grupo de policías de la comisaría que conoció el día anterior…, echó un vistazo a las mesas contiguas que daban a la cristalera exterior y vio a un grupo de personas que reían y conversaban con ánimo, temiendo que pudieran ser periodistas, Julia se levantó el cuello del abrigo y llevó su taza de café hacia la mesa más retirada, donde creía que podía estar más a salvo de las preguntas de los reporteros, solamente debía estar atenta a cualquier hombre que entrara solitario, cualquiera podría ser el confidente.

		Una vez sentada en la incómoda silla, volvió a consultar el reloj, faltaban un par de minutos para la hora acordada y la duda se pronunció lentamente en su cabeza; esperaba que el señor no se echara atrás y le contara todo lo relacionado con el caso, e incluso acusara al autor de los crímenes. Echó una mirada por la ventana, de vuelta, los copos de nieve blanqueaban las ropas de las personas en la calle, y cada vez, empezaban a caer de forma más enérgica. Reparó en un señor que llevaba un cigarrillo en la boca en la puerta de la cafetería y pensó que podía ser su hombre. Rápidamente descartó la idea cuando vio al hombre alejarse. Julia suspiró deshaciéndose de los pocos nervios que intentaban hacerse presentes en su cuerpo, al fin lo consiguió y al instante, posó su mirada en la entrada mientras se llevaba la taza de café humeante a los labios, entre los policías que se retiraban de la cafetería, un hombre apuesto y elegante entró por la puerta. «¿Será el?», pensó Julia, devolviendo de nuevo la taza de café al plato.
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		Cuando sonó el despertador, todavía de noche, Robert sentía un intenso pero conocido dolor de cabeza que en las últimas dos jornadas se había hecho cada vez más latente, lo atribuyó al reciente estrés al que estaba sometido y echando mano a su botiquín de viaje, se introdujo un analgésico en la boca, seguidamente se colocó bajo la ducha y poco tiempo transcurrió hasta estar de pie frente al espejo ataviado con otro de sus trajes; peinado, perfumado y vestido de optimismo, abrió el maletín y extrajo lo que había en su interior, procedió a llenar la jeringa con el transparente líquido y mientras sacaba el aire de la cánula, el espejo, situado enfrente de él, le miraba con ojos dementes, una sonrisa apareció en su rostro y directamente, el dolor que había experimentado un rato antes y todavía sentía agazapado y disfrazado en una parte de su cabeza, desapareció al instante. Enfundado en su costoso abrigo negro, colocó la encapuchada jeringa en uno de los bolsillos interiores, se puso los guantes, cogió el paraguas negro y en unos minutos estaba caminando calle abajo, fijándose en cómo sus zapatos dibujaban sus propias huellas en la escasa nieve que permanecía en el suelo, mientras tanto, el día estaba perfilando el alba sobre los edificios y una indescriptible sensación de energía se apoderaba de él cada vez que inhalaba el gélido aire, se sentía altivo caminando al amanecer cuando la ciudad estaba despertándose, así lo hacía también en Londres y esa sensación le encantaba. Sin embargo, el tiempo apremiaba, y después de echar un vistazo al reloj, la impaciencia se acomodó en su figura y se percató de que tenía que coger un taxi para llegar a la cafetería. La mujer rubia con el pelo en cola de caballo le estaría esperando.

		

		No muy lejos de allí, otro hombre, enjaulado en un abrigo negro y un sombrero del mismo color, encendía un cigarrillo mientras sentía el frío del alba. Camino hacia la cafetería.

		

		Cuando el reloj apuntaba unos minutos después de las 8:00, Robert estaba entrando por la puerta del sitio acordado. La mujer rubia estaba sentada al fondo de la cafetería, Robert le dedicó una sonrisa y se acercó a la barra para pedir un café, unos segundos más tarde, con paso seguro, se acercó a la mujer:

		—Buenos días. ¿Julia, verdad?

		A Julia le parecieron extraños la soltura y el porte distinguido del caballero con traje impoluto, abrigo de paño, guantes y paraguas negro. Parecía más bien un aristocrático inglés antes que el típico confidente nervioso y asustadizo con los que siempre había tratado en otras ocasiones. Las dudas que tenía sobre si era él el delator, se disiparon y se dio cuenta de que había acertado con el prejuicio hacia el misterioso hombre cuando la saludó.

		—Sí, encantada —se apresuró a contestar Julia poniéndose en pie y tendiéndole la mano. El hombre le devolvió el saludo y tomó asiento frente a Julia. Con gesto airado mientras miraba a Julia a los ojos, vertió el azúcar en el café y con movimientos lentos empezó a girar la cucharilla dentro de la taza. Julia empezaba a ponerse nerviosa, aquel tipo era un poco extraño.

		—Bien, agente —empezó el sospechoso—. Me puede llamar Benjamin, como comprenderá no puedo decirle mi verdadero nombre, pero puedo ayudarla a colgarse de méritos cuando le diga todo lo que sé sobre el caso que está investigando.

		Julia, con impaciencia y sinceramente con no mucha confianza en aquel tipo extravagante, soltó:

		—Soy toda oídos, señor.

		Robert se tomó su tiempo, y al cabo de unos segundos interminables, empezó:

		—Pertenezco a una hermandad religiosa que se encuentra al norte de Londres, donde trabaja, de forma encubierta, su compañero David, como usted sabe. —Hizo otro breve silencio—. He contactado con él para solucionar rápidamente el caso que nos ocupa. —Robert dejó otros segundos para captar aún más la atención de Julia, esta parecía esperar la confesión cuanto antes, sin rodeos. El nerviosismo se apoderaba de ella. Con lo cual, sin dilación, fue al grano:

		—Empiece —dijo Julia con tono seco.

		—Está bien, se ha descubierto un hallazgo muy importante y esclarecedor que de salir a la luz pondría en jaque a la religión, ya que muchas de las incógnitas que a lo largo de los tiempos se ha preguntado el hombre, quedarían resueltas, sin embargo…, habría un gran derrotado, y esa es la Iglesia. —Robert hizo otro silencio—. Con lo cual, usted comprenderá que como siervos de Dios que somos, no podemos permitirlo. Hasta aquí, me parecía bien el plan que la Hermandad tenía para con el caso, que consistía principalmente en pagar una suma importante de dinero a los científicos del descubrimiento y así silenciar el hallazgo al que me refiero. No es la primera vez que se hace, créame.

		Julia asentía.

		—Pero la historia se torció —dijo Robert abriendo las manos hacia el techo. «Lo estoy haciendo perfectamente» pensó, y siguió hablando—: Los científicos no aceptaron el dinero y la Hermandad tuvo que mandar a un miembro para que acabara con sus vidas antes de que dicho descubrimiento saliera a la luz. Así de fácil —atajó Robert, mintiendo.

		—Y usted no estaba de acuerdo en ese procedimiento ¿verdad? —preguntó Julia.

		—Obviamente no, agente. —La cara se tornó en rostro serio—. Yo puedo comprender e incluso aceptar que la Iglesia, el Vaticano o cualquier otra entidad religiosa, ofrezca dinero por el silencio de un indicio que pueda poner en riesgo su actividad, sobre todo si crea un conflicto descomunal echando abajo todas las teorías que hasta día de hoy se consideraban ciertas. Pero no puedo aprobar que asesinen a personas que simplemente estaban realizando su trabajo para que permanezca en secreto el descubrimiento…

		Julia pensaba intrigada, que aquel hombre era un embaucador y la forma que tenía de hablar era elocuente e incluso seductora. El razonamiento, aunque místico y egoísta por parte de la Iglesia, no dejaba de ser coherente con la forma de pensar de esta religión, aunque ya no estaban en la época de la quema de herejes, no le extrañaba que lo que estuviera insinuando aquel hombre tuviera parte de verdad. Sin embargo, Julia no pudo evitar preguntar por el gran descubrimiento.

		—Y, ese hallazgo. ¿De qué se trata? —se atrevió Julia.

		—Agente, no sea curiosa, es mejor que lo ignore, si no, como le acabo de decir, correría peligro. Yo le voy a dar el nombre del asesino y las evidencias que demuestran que fue él.

		—¿Y qué quiere a cambio? —dijo Julia esperando una respuesta que iba desde una cantidad alarmante de dinero hasta la protección y una nueva identidad con un trabajo fijo en la otra parte del mundo.

		—Agente, míreme —dijo Robert con actitud arrogante—. ¿De veras piensa que le voy a pedir dinero o protección?

		Julia se quedó confusa.

		—¿Entonces? —preguntó.

		—No necesito nada, agente, simplemente que se haga justicia, primero con el asesino de los pobres científicos y la chica de recepción y segundo con la Hermandad que ordenó los asesinatos, eso sí —añadió—, nunca debe salir a la luz el hallazgo descubierto.

		—¿Podría tener acceso a ese descubrimiento? —interpeló Julia.

		—La verdad es que lo dudo, no le va a dar tiempo…

		—No entiendo —dijo Julia—, ¿por qué no me va a dar tiempo de conocer… el tan ansiado hallazgo? —preguntó Julia con tono ridículamente misterioso.

		—No se preocupe —atajó Robert, y seguidamente anunció para sorpresa de Julia—: El asesino se llama Robert Hawkins es un médico londinense, imagino que David le comentó algo sobre este personaje.

		—Sí —confirmó Julia aturdida por tan directa declaración.

		—Está bien, pues ese hombre es el autor de los crímenes y fue ordenado por tres sujetos de la élite de la Hermandad, tres clérigos; el padre Jacob, el padre Hubert y el tercero, el jefe, conocido como el Cuervo. —Robert extrajo unos papeles de su bolsillo y enseñándoselos a Julia, dijo con voz reservada: aquí está todo, se lo entregaré a su debido tiempo, ahora, demos un paseo y la pongo en situación, quiero llevarla a un sitio y enseñarle algo, allí, lo entenderá todo mejor.

		Julia, aunque no podía dejar de desconfiar del enigmático individuo, llegó a la conclusión de que si lo que decía era cierto, ese tipo le iba a proporcionar el desenlace de los sucesos y aunque era cierto que ella no demandaba condecoraciones por parte de la agencia por resolver el caso, no podía negar que le hacía ilusión encontrar al asesino y zanjar lo ocurrido en tan poco tiempo. Pensó en Jeff, su jefe, y en cómo la felicitaría por su trabajo.

		Julia se levantó del asiento y acompañó al individuo a la salida de la cafetería donde cada vez se aglomeraba más gente al calor del café. Una vez en el exterior, el aguanieve, copioso, hizo que ambos abrieran el paraguas y procedieron a caminar calle abajo.

		—Me sorprende la decisión tan valiente que ha tomado usted —dijo Julia mientras doblaban la primera esquina.

		—Lo hago por mis principios, agente —dijo Robert.

		—¿A qué se dedica?

		—Soy médico.

		—Como el asesino —dijo Julia sin inmutarse.

		—Sí —añadió Robert—, extraña casualidad, ¿verdad?

		—¿Lo conocía del oficio o solamente de la Hermandad?

		El hombre se quedó en silencio unos segundos parado en la calle.

		—Digamos —dijo al instante—, que lo conozco bastante bien, agente. —El hombre miró a un lado y a otro desde la acera donde se encontraban de la estrecha calle a la que habían accedido, cerró el paraguas y lo colocó con cuidado al lado de la pared de un edificio que tenía a menos de un metro. En unos segundos, el pelo y el abrigo se llenaron de diminutos copos de nieve mezclados con lluvia, cuya agua resbalaba por su cara, que se tornó impasible.

		—¿Qué hace?, se está mojando —dijo Julia acercándose con su paraguas para proteger de la aguanieve al hombre—. ¿Se puede saber adónde vamos? —preguntó Julia con una inquietud que poco a poco le iba surgiendo en su mente desde que conoció al incógnito sujeto. Este, al amparo del paraguas de Julia, la miró a los ojos y sacó un artilugio que contenía un líquido transparente, destaponó la parte superior y descubrió una aguja reluciente. Julia se quedó bloqueada.

		—Yo no sé dónde iré, Julia —respondió Robert—, pero tú seguramente que al infierno. —Clavó la jeringa en el brazo izquierdo de Julia, esta se sobresaltó e intentó gritar desesperadamente, pero ninguna palabra era capaz de salir de su boca, solamente podía observar los ojos de aquel hombre que lentamente la agarraba por la cintura mientras la dejaba caer al suelo, sentía cómo la textura y el frío del aguanieve se derramaba por su cara y una quemazón le recorría todo el brazo extendiéndose por el cuerpo, una vez llegó al corazón, antes de cerrar los ojos para siempre, puedo oír una voz que al oído le susurraba—. Yo soy Robert Hawkins, agente, yo soy el asesino.

		Robert veía cómo aquella mujer rubia palidecía y se tornaba blanca como la escasa nieve que permanecía atenta en la acera, mientras se apagaba, a Robert se le empañaron los ojos, se quedó unos segundos mirando la figura ya sin vida de Julia y rápidamente recogió la jeringa vacía, la introdujo de nuevo en el abrigo e incorporándose, miró a los lados, otra vez el destino hizo que nadie fuera testigo de su hazaña. ¿O quizá sí?… Sorprendentemente, alguien apareció de la nada, y con un gesto, mientras caminaba hacia Robert, lo tranquilizó. Este, clavando los ojos en aquel hombre que se acercaba con gesto apaciguado, apreció un olor a tabaco en el ambiente mezclado con un perfume caro y un pequeño alivio acompañado de un leve grito salió de su boca cuando visualizó que la persona que se acercaba era el señor Ken Parker, que, nuevamente, con aire desahogado y envuelto en una diabólica silueta, tendió la mano hacia Robert diciendo:

		—Dame la jeringa, Robert, y corre, no mires atrás, ¡rápido! —Robert, asombrado, y dejando el cuerpo inerte al desamparo de la calle, le preguntó:

		—¿Qué hace usted aquí?

		El señor Parker, con una sonrisa en los labios, casi olvidando que Julia estaba tendida a merced de la calle, respondió:

		—El padre Jacob me dijo que estuviera cerca de ti…, si te soy sincero —le dijo mirándole a los ojos—, creí que no serías capaz de matar de esta manera a una agente de la CIA, sin embargo, cuando anoche supe que eras hijo del padre Valentino, no me quedó la menor duda de que lo harías —y le guiñó un ojo— Ahora apresúrate, corre, ¡rápido! En este momento empieza mi trabajo, soy tu escudo, ya te lo dije. —Y Robert, con paso decidido, después de echar el último vistazo a Julia, yacente en el suelo, y volviendo la mirada al señor Parker, que empezaba a caminar con premura hacia la calle aledaña alejándose de la escena, empezó a correr en dirección contraria, con el paraguas en mano, entre los coches aparcados en la calle, perdiéndose en la lejanía.
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		James se veía envuelto en un haz melancólico, hacía prácticamente un año que no tenía noticias de Angie, su exmujer. Pero todavía, casi a diario, le venían imágenes, recuerdos de ella.

		En realidad, las alusiones que su cabeza confeccionaba, no eran referencias, como de costumbre, al color de su pelo, rubio como los rayos del sol en verano, o a sus ojos, verdes, como el color que inspira una gota de agua estancada un una hoja, o sus labios, que cada segundo le empujaban a besar, o su cuerpo… eran otro tipo de sensaciones o recuerdos, eran, más bien, momentos; el esperar ardoroso que le llamara a cualquier hora del día con su tono enamoradizo y sonriente, que se sentara junto a él y le escuchara todo lo que le tenía que contar sin objetar nada, paciente y risueña, acariciar sus manos.

		O simples recuerdos como cuando entró en la habitación de aquel hotel después de que llegara de la recepción para poner una queja al encontrar, aquella noche, dos camas en la estancia cuando ella había reservado una cama de matrimonio…, tenía carácter, era alucinante.

		En realidad, eran esas pequeñas cosas las que su memoria invocaba; escribir detrás del cuadro de ese cuarto de hotel sus iniciales y la fecha del día que estuvieron hospedados antes de irse…, pasear por la noche debajo de las luces doradas de navidad envueltas en niebla a altas horas de la madrugada con un par de copas en el cuerpo, sin frío, el calor del amor era suficiente.

		Los recuerdos iban y venían, todos los días, a veces por la noche, sobre todo, aunque la mañana sin ella, sin su café y la tarde sin su presencia, sin su té, hacían la vida más triste y, a veces, se acordaba de sus cuerpos desnudos, entrelazados… fantástico…, y sabía, tenía seguro, que nadie, nadie, jamás, podría ocupar el sitio que Angie dejó en su corazón.

		En eso estaba James, tumbado en el sofá, un libro descansaba en su pecho y la mirada se perdía en diferentes puntos del techo, así era más fácil recordar, y así pasaba el tiempo, y una vez más, otra punzada de añoranza le recorrió cuando giró la cabeza hacia la ventana que se abría a su izquierda y unos leves copos de nieve empezaban a dibujarse en el cielo blanco, cayendo sobre las calles de Nueva York.

		Se levantó y se asomó a la travesía que se podía divisar desde su pequeño y acogedor piso, ensimismado, contemplaba cómo la nevisca blanqueaba, poco a poco, el suelo, los árboles, los coches y el diminuto parque de enfrente, faltarían un par de horas para el ocaso… y entre recuerdo y recuerdo, se preguntó, ¿dónde estás?

		La relación con Angie había ido fenomenal, el amor se sentía en cada mirada, en cada abrazo y en la confianza y la compenetración que había entre los dos. Por otra parte, se conocían desde pequeños, cuando eran unos críos y después de mucho tiempo, la vida les había vuelto a juntar, cada uno ya había habitado el amor en otros labios y el que más y el que menos había asentado los sentimientos en otra persona, pero, claro, sin éxito. Hasta que volvieron a encontrase. Sin embargo, el destino, siempre tan caprichoso, era difícil de descifrar. Y James volvió a tomar asiento y volvió a degustar el líquido de la copa que, olvidada, se encontraba en la mesa.

		¿Por qué la vida, a veces es tan difícil, o quizá la hacemos nosotros difícil?

		El motivo de la separación de James y Angie fue el trabajo, el dichoso trabajo que ambos tenían. Angie estaba atada a su pequeño negocio, tenía una floristería de barrio que, tras varios años de esfuerzo, había conseguido sacar a flote, y ahora, las ganancias se habían multiplicado en los últimos tiempos. Contenta por haber hecho realidad su sueño desde que era pequeña, de ejecutar su propio negocio, su próximo objetivo era adquirir un terreno no muy lejos del establecimiento, donde emprender su propio vivero, ya tenía el dinero suficiente para lanzarse al ansiado propósito empresarial, pero James, una vez más, tendría que marcharse. La confianza que había entre ellos era tal, que, aunque estaba totalmente prohibido, por su trabajo, hablar de la ocupación o mejor dicho, del cometido que James emprendía en la sociedad, llegó el día en que, después de tantos viajes y tanta ausencia, tuvo que contar a Angie a lo que realmente se dedicaba.

		Después de que le había enumerado cientos de veces los lugares donde tenía que viajar, por todo el mundo, a causa del falso trabajo que tenía como agente de ventas de una empresa multinacional dedicada a la exportación de material sanitario con sede al norte de Suecia… Un día, no pudo mentir más y tras una cena, se sinceró y contó, con pelos y señales, aunque iba en contra del reglamento, a lo que en realidad se dedicaba. Angie no se lo tomó a mal, todo lo contrario, lo entendió. Y le premió por su sinceridad, aunque tardía, pero comprensible. Cuando de la boca de James emergieron las palabras: «soy agente de la CIA», Angie, boquiabierta, creía, al principio que estaba bromeando, pero al divisar el semblante serio de James, supo que su marido estaba hablando en serio, y no solo eso, sino que le estaba abriendo el corazón en un gesto de confianza a pesar de que lo tenía totalmente prohibido. Un agente de la CIA, jamás, podría expresar a nadie a lo que se dedicaba. Por su integridad y por la de los demás. Igualmente, se estaba jugando el trabajo por el simple hecho de revelárselo a su mujer.

		El caso es que Angie no paraba de sonreír y lejos de enfadarse por la ocultación de la verdad durante tanto tiempo, aplaudió el esfuerzo, que, al fin y al cabo, se traducía en confianza entre ambos. James, creyendo que aquella bella mujer le iba a despreciar por el secreto tan importante que durante tanto tiempo había guardado, quemándole a cada instante que regresaba a casa, ocurrió todo lo contrario.

		Aquella noche, después de las mil y una preguntas que disparaba con curiosidad y entusiasmo su mujer, acabaron haciendo el amor, y desde aquel momento, empezó, lo que con seguridad, duraría para siempre. Planearon, incluso, antes del alba, un viaje a París, ilusionados. Y así lo hicieron, en poco menos de un mes ya estaban paseando por la Torre Eiffel, pero como digo, el destino, extraño, tenía otros planes para ambos…

		Tumbado en el sofá, somnoliento, decidió seguir leyendo el libro que reposaba en su pecho cuando el móvil, perdido encima de la mesa, sonó.

		—James, soy Susan.

		—¡Susan! ¿Qué tal? ¿Cómo estás?

		—Lo siento, James, Julia ha muerto.

		—¿Cómo? —James se puso de pie de un salto.

		—Un paro cardiaco. —Susan desde el otro lado de la línea tenía una respiración entrecortada, muy afectada por la noticia que estaba transmitiendo a James sobre su compañera del cuerpo.

		—¡¿Un paro cardiaco?! No puede ser.

		—Sí, James, el entierro es mañana, en París. Yo intentaré dejar a los niños con su padre y reservaremos un vuelo Jeff y algunos compañeros.

		James quedó sin palabras. «Volver a París… y al entierro de Julia», pensó durante un rato, al final dijo:

		—De acuerdo, Susan, yo también iré. Allí nos vemos. Por cierto. ¿Estaba en alguna misión?, hace poco hablé con ella e iba a pedir a Jeff que le asignara algún trabajo.

		—Sí, estaba en una pequeña misión, de hecho ha salido en todos las televisiones, radio, prensa…

		—¿Y eso?

		—Ya sabes cómo es, bueno, perdón, cómo era Julia, muy cabezota…, se saltó las órdenes de Jeff y se plantó como agente de la CIA en mitad de París.

		—¿En serio?

		—Ya te digo, era… única.

		—Cuánto lo siento.

		—Y yo, James, y yo.

		El silencio se hizo presente durante unos instantes.

		—Nos vemos en París, Susan —dijo al final James.

		—De acuerdo —respondió Susan con las lágrimas en los ojos. El teléfono se colgó.
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		Robert corría sin mirar atrás mientras algo indescriptible dentro y fuera de su ser le empujaba a correr cada vez más rápido…, exhausto, a poco más de un kilómetro de donde había dejado el cuerpo de Julia y de donde se habían alejado por destinos diferentes tanto el señor Parker como él, se paró y tomó aire, la nieve se fue convirtiendo en lluvia y, entre el calor de la carrera y el frío de la ciudad, se debatió en acercarse al primer taxi que encontró.

		Una vez ya más tranquilo, se dirigió al conductor y le pidió que lo llevara al hotel. Debía reservar un vuelo a Londres y llegar cuanto antes a la Hermandad. Su trabajo ya estaba prácticamente acabado. Solo deseaba que todo saliera a la perfección y que en la Hermandad le agradecieran su tan perfecto trabajo. Sin embargo, en su cabeza aparecían una y otra vez los ojos verdes de aquella agente de la CIA que poco a poco se iban cerrando para nunca más volver a ver el día. Un escalofrío tras otro le recorría de pies a cabeza haciendo hincapié en la nuca, cuando se imaginaba el cuerpo inmóvil junto a la figura del extraño hombre que había aparecido de la nada, y que ahora, también estaría lejos del suceso.

		Tuvo que serenarse y respirar varias veces de forma profunda. El taxi paró en la puerta del hotel y en un abrir y cerrar de ojos, Robert se encontraba sentado en la cama de la suite revestido con un traje seco, el teléfono móvil en una mano y la documentación falsa junto con la tarjeta de crédito en la otra, reservando un vuelo a nombre de Benjamin Clark que despegaba en menos de dos horas con destino a Londres.

		Recogiendo sus pocas pertenencias e introduciéndolas apresuradamente en la maleta, en la que también guardó el pequeño maletín, ya vacío, donde había sido ubicado el veneno con la jeringa, corrió al ascensor y seguidamente a la recepción, abonó la estancia y pidió amablemente al recepcionista que llamara a un taxi para que lo llevara al aeropuerto. Robert, se despidió del joven de recepción y salió a la calle con la maleta en la mano a la espera del taxi. El cielo gris había dado un poco de tregua a la lluvia y la nieve. En un par de minutos el taxi apareció, y el conductor, saludando a Robert, le ayudó a introducir el reducido equipaje en el maletero. Una vez dentro del coche, Robert le indicó al simpático taxista que lo llevara al aeropuerto de Charles de Gaulle lo antes posible. El conductor se puso en marcha y con gesto risueño, empezó a transitar velozmente por la calles de París. El gesto de Robert era calcado al del taxista pero evidentemente por otros motivos, su misión había acabado y, con la ayuda de Dios, pronto estaría en la Hermandad brindando con un buen vino celebrando su buen trabajo, siendo felicitado por todos y cada uno de los miembros, incluso, minutos antes de llegar al aeropuerto, pensó en el padre Hubert, que, resignado, tendría que elogiar su obra; esto le produjo una satisfacción enorme y esa satisfacción se multiplicó cuando imaginó al Cuervo, con su temible vestimenta negra, haciendo lo mismo, alabándole… La sonrisa no se quería desprender de los labios de Robert cuando el taxi estacionó en la terminal de donde despegaría el avión.

		Despidiéndose del taxista y abonando el servicio, Robert se dirigió al primer recipiente de basura que encontró en la parte derecha de la pared justo antes de acceder al calor del interior. Depositó el pequeño maletín que llevaba en el equipaje dentro del envase como si hubiera tirado un paquete de tabaco y, tranquilo, accedió a la primera sala del aeropuerto.

		El ir y venir de pasajeros rodando sus equipajes por el suelo; los gritos, la gente corriendo de aquí para allá, el ajetreo y el ruido de la terminal, le alteraron un poco poniéndolo nervioso, pero enseguida, la pequeña sensación de angustia se desvaneció al notar cómo el teléfono móvil, una vez más, reclamaba su atención, y una vez más, el padre Jacob, con su voz siempre pacífica, se manifestó interesándose por las nuevas noticias que quería saber de primera mano.

		—Robert —dijo el padre Jacob—, están emitiendo en todos los medios que han hallado a la agente de la CIA muerta en la calle. ¿Ha salido todo bien? ¿Dónde estás?

		—Sí, padre. Todo perfecto, la mujer quedó inmóvil en el suelo.

		—Bien —dijo el sacerdote aliviado.

		—… Y ya me encuentro en el aeropuerto, con lo que, en poco más de dos horas estaré en Londres.

		—Bien, Robert, ven directamente a la Hermandad en cuanto llegues. ¿De acuerdo?

		—Sí, padre, entendido.

		El teléfono emitió un sonido que evidenciaba que la conversación había terminado. Robert quedó con ganas de preguntar por el señor Parker al padre Jacob, quería saber cuál era la misión de aquel hombre una vez que él abandonara París, pero el móvil, enfadado, ya había cortado la línea que le unía con la voz del sacerdote. Sumiso, introdujo el aparato en el bolsillo interior del abrigo y se dirigió al mostrador donde se informaría de su vuelo.

		Todo fue bastante sencillo y en cuestión de media hora, Robert estaba acomodado en primera clase dentro del avión con destino a Londres. Ahora sí, Robert había acabado con su trabajo… ¿O quizá no?

		El vuelo llegó a su fin, y mientras entraba en el primer coche libre que encontró en la estación de taxis, en el exterior del aeropuerto de Londres, pensó en ir a su casa antes que a la Hermandad, pero no quería perder tiempo y se decidió por la segunda opción, ordenó al taxista que lo llevara directamente al antiguo monasterio donde se encontraría con todos los miembros, que seguro que le estaban esperando con una gran celebración. Y en menos tiempo de lo que esperaba, se encontró entrando por la puerta principal, ataviado con una gran sonrisa en la cara y el equipaje agarrado con fuerza en la mano. Esperaba ver al amable hombre que unos días antes le había esperado en el mismo lugar para acceder a la extraordinaria reunión que se celebró en el monasterio. «Creo que se llamaba David», pensó. Pero no encontró a nadie, ni siquiera al misterioso hombre viejo y encorvado que la misma noche de la velada se le había quedado mirando fijamente.

		Se decidió a subir al piso superior después de caminar por el largo pasillo principal sin ver a ningún alma. Pensaba que su llegada iba a ser espléndida y que todos los miembros le esperarían entre vítores encomendados a una fiesta en su honor por tan buen trabajo realizado. «Estarán esperándome en el piso superior», pensó.

		Una vez arriba, se encaminó hacia la gran sala que estaba junto a la biblioteca, pero antes de acceder, escuchó unos pasos que bajaban del tercer piso. Se paró al instante y llevó la mirada hacia las escaleras. Unos zapatos negros se empezaron a divisar, y seguido, una sotana de color granate bordada en oro apareció en los últimos peldaños. Cuando vio al hombre que vestía el impecable hábito, una sensación placentera se adueñó de su cuerpo, era el padre Hubert, el mezquino clérigo que tan presuntuoso le había parecido hacía unos días, esta vez, sería el sacerdote quien se doblegaría ante la figura de Robert…, sin embargo, la sensación que Robert experimentó, poco tardó en evaporarse cuando aquel hombre, altivo y arrogante, le gritó con una burla totalmente inesperada.

		—¡Hombre, ya está aquí el medio soldado! —Con desaire se acercó a unos metros de Robert—. Seguro que te has hecho pipí encima en París. ¿A que sí? —Y rio con ganas abriendo los brazos.

		Robert quedó con cara turbada y, sobrecogido y extrañado, no consiguió responder al sacerdote con ninguna palabra.

		El padre Hubert, con pinceladas de mofa en su lenguaje, y atravesando el pasillo para bajar al piso inferior, sin mostrarle ni una consideración, ni siquiera un síntoma de aprecio, exclamó:

		—Ya has conocido la sangre, hijo, espero que la próxima vez no mojes los pantalones… —Y las risotadas permanecieron en el aire largo rato hasta que los crujidos que producían los zapatos del clérigo en la madera vieja del suelo desaparecieron. Robert, tras unos segundos insólitos y con cara de confusión, no lograba entender la actitud de aquel hombre. Él, que era el héroe, él, que era el que había salvado a la Iglesia de sus enemigos, él, que con su trabajo había acabado con el adversario… se quedó inmóvil. Decidió ir al despacho del padre Jacob, seguro que le explicaba la conducta que aquel ávido Hubert había tenido con él y el porqué de su comportamiento.

		Subió al tercer piso y tocó en la gruesa puerta del despacho del padre Jacob, una voz, desde el interior, le invitó a entrar.

		—¿Sí?

		—¡Padre Jacob! —dijo con alegría Robert—, ¡ya estoy aquí!

		—¡Robert! ¿Se ha adelantado el vuelo? No te esperaba tan pronto. ¿Qué tal estás?

		—¡Estupendamente, padre!

		—Me alegro mucho, Robert. —El clérigo se levantó de su sillón encajonado en una mesa oscura de madera antigua—. Bienvenido de nuevo a la Hermandad —dijo sonriendo—, has realizado un trabajo estupendo, no esperaba menos de ti.

		—Padre —dijo Robert acercándose a la mesa y dejando el equipaje en el suelo—. ¿No hay ninguna celebración por mi vuelta, porque todo haya salido bien?, acabo de ver al padre Hubert y su actitud ha sido muy negativa conmigo. ¡Con el soldado que ha sido capaz de sujetar las columnas que temblaban la Iglesia! —Y rio orgulloso.

		—Ya sabes cómo es el padre Hubert, no se lo tengas en cuenta.

		—¿Y la celebración? —exclamó Robert.

		El padre Jacob permaneció mirándolo unos instantes, sabiendo que su respuesta iba a causar en él un efecto que no esperaba. No, no había ninguna celebración en su honor, y Robert tenía que saberlo.

		—Estas cosas no se celebran, Robert, ha muerto gente —contestó el sacerdote tornando la voz seria—. La Hermandad te agradece que, como soldado, hayas llevado a buen puerto tu encargo, pero simplemente es tu obligación, siento decirte que no habrá ningún tipo de fiesta ni celebración.

		Robert lo interrumpió:

		—Pero padre, la Iglesia está a salvo por mí.

		—No, Robert, por ti no.

		—¿No? ¿Entonces?

		El rostro del padre Jacob se mostraba abatido delante de Robert y sabía que la misión le iba a afectar, a fin de cuentas, se imaginaba lo que iba a ocurrir, no era la primera vez que tenía que consolar a un soldado.

		—Lo siento, Robert, pero hay mucha gente detrás de este trabajo, tú simplemente eres el causante de las muertes…, no pretendo ser cruel contigo —el sacerdote le puso la mano en el hombro— pero era tu deber y así lo has hecho. Tu compromiso con la Hermandad empieza ahora, de aquí en adelante vivirás únicamente por y para esta congregación.

		—Pero… —A Robert se le cristalizaron los ojos.

		—Pero nada, Robert, no serás jefe de la Hermandad como me dijiste por teléfono, ni serás más que cualquier otro soldado, ni te harán una fiesta y ni siquiera te felicitarán por lo que has hecho, para este monasterio sencillamente eres uno más, créeme que siento decirte esto, pero al igual que tantos otros muchos que han pasado por aquí, eres completamente indiferente a estas cuatro paredes, por mucho que hagas, siempre serás uno más.

		—Padre —dijo Robert con lágrimas ya brotando de los ojos—, he matado a cuatro personas… ¡Soy médico por el amor de Dios!

		—¡No!, te equivocas, Robert, eres un soldado de la Hermandad, desde que apareciste por la puerta principal en los brazos de tu padre cuando todavía eras un bebé, desde ese momento, te convertiste en soldado, lo que hayas hecho hasta ahora, es secundario.

		—No puede ser, padre. ¿Entonces mi trabajo aquí ha sido el de un simple esbirro, un sicario?

		—Ha sido mucho más que eso, Robert, has obedecido al compromiso que te une con la Hermandad, y lo has hecho con buen juicio. Dios lo tendrá en cuenta cuando te reúnas con Él.

		Robert quería morir allí mismo, con los ojos clavados en el suelo y afligido por las palabras del sacerdote, que penetraban en su alma como dagas, sentía una defraudación enorme, le dolía el corazón y su cabeza estaba empezando a dar mil vueltas buscando una explicación lógica a todo lo que había hecho, el padre Jacob le sacó de su mutismo:

		—Ve a descansar, Robert, más tarde lo verás todo de otra forma y no seas duro contigo, ¿de acuerdo?

		Robert dio media vuelta sin que ninguna palabra saliera de su boca, agarró el equipaje que descansaba en el suelo y salió del despacho, el sacerdote cerró la puerta y Robert quedó solo en el pasillo, dio unos pasos y se paró mirando alrededor, lo que percibió fue el silencio que habitaba entre esas grandes paredes de piedra, y quedó pensando. ¿Cuántos soldados habrán estado en mi lugar? ¿Cuántos se habrán sentido como yo me siento ahora?… y enfocando sus pasos por el largo pasillo, subió unos peldaños al final del mismo, que giraban a la derecha, y accedió al lúgubre cuarto que habían acomodado como su dormitorio. Allí, se dejó caer en la cama, no sin antes introducir en su boca un par de ansiolíticos, le vendrían bien y le permitirían, quizá, descansar y ver la situación de otra forma más tarde.

		Cuatro horas transcurrieron mientras Robert dormía cuando la gran cantidad de agua que goteaba por los canales de la pared exterior le despertó a causa de la intensa lluvia que acontecía en la calle.

		Después de tomarse unos segundos para reaccionar y ver dónde se encontraba, tuvo que acomodar los ojos a la penumbra que había en la habitación, y rápidamente sintió un dolor, que unido a una angustia que casi no le dejaba respirar, se iba transformando en arrepentimiento. La primera imagen, poco nítida, que se presentó en su cabeza fue la de unos ojos mirándole fijamente mientras perdían la vida, la mirada de Julia, y seguidamente, la misma mirada, más joven, representada en su hija cuando le abría la puerta a su madre en su casa, y Robert, desde el taxi, encuadraba la imagen de madre e hija como si de un espejo se tratara.

		La cabeza la sentía embotada por culpa de lo acontecido en las últimas jornadas y la cantidad de ansiolíticos que había ingerido. Pero haciendo caso omiso a su facultad de médico, que por una parte, le pedía que pensara y actuara con raciocinio, se llevó a la boca otro puñado de pastillas. «Quiero volver a dormir, que cuando me despierte, todo haya acabado», pensaba Robert rogándole a Dios.

		Cerca de otras cuatro horas transcurrieron en el silencio absoluto de la habitación, solamente interrumpido por la respiración, a veces fuerte de Robert, mezclada con suspiros y sollozos incontrolables a causa de diferentes sueños donde se le aparecía de nuevo esa mirada verde de madre e hija, unas alas enormes de un cuervo negro iban y venían entre cada una de las víctimas, mientras recordaba la sensación y el ruido del arma, y la sangre, y el olor, y se volvía a agitar en el sueño, y de nuevo, la tranquilidad.

		Unos golpes en la puerta pidiendo permiso para acceder a la habitación le despertaron. Robert, de un bote, abrió los ojos y se incorporó en la cama. Todo estaba oscuro y una leve luz, de repente, en la pequeña mesa que había al lado de la cama se encendió acompañada de una voz que repetía su nombre, con los ojos entrecerrados y otra punzada de dolor en la sien, acomodó la mirada en la silueta que se dibujaba frente a él, que volvía a repetir su nombre.

		—Robert. —La figura negra se sentó a los pies de la cama—. Llevas más de ocho horas dormido. ¿Cómo te encuentras? —dijo la voz dejando un plato lleno de un caldo humeante y un pequeño recipiente con un líquido rosado en la mesa.

		—¿Padre Jacob? —consiguió decir Robert balbuceando.

		—Sí, soy yo, Robert —le tranquilizó colocando una mano en su hombro. Robert echó mano a la cabeza, que le explotaba a causa de la claridad repentina que emitía la pequeña lámpara. Notó que estaba empapado de sudor.

		—¿Te encuentras bien? —le volvió a repetir el sacerdote.

		—Sí, bueno, no, todo me da vueltas, me duele mucho la cabeza, padre.

		—Es normal, tómate esta sopa caliente, te reconfortará, y seguidamente te tomas este medicamento, hará que duermas toda la noche, y mañana, con tranquilidad, verás cómo te encuentras mejor.

		—No sé qué me pasa, padre. Todo me da vueltas —volvió a repetir Robert.

		—Es normal, ya sabes que los últimos días han sido muy duros.

		Robert asintió y llevó la mano al plato donde, todavía caliente, reposaba el apetitoso caldo, con calma, se llevó una cucharada a la boca.

		—Eso es —dijo satisfecho el padre Jacob—, tómatela entera.

		—¿Ha dicho algo el Cuervo? —preguntó Robert mientras, sentado en la cama, sostenía el plato en una mano y la cuchara en la otra.

		—¿Qué más da? —respondió el sacerdote.

		—Quiero saber qué piensa de todo esto.

		—El Cuervo nunca te va a decir lo que piensa, Robert.

		—Quiero hablar con él —dijo Robert con la mirada fija, esperando la autorización del sacerdote.

		—Olvídalo, hijo —dijo tajante.

		—Padre, él fue quien me prometió que iba a alcanzar el éxito en esta hazaña, él fue quien, con su persuasión me convenció para hacer lo que he hecho, él fue…

		—No, Robert —le interrumpió firme y seco—, eres tú quien decidiste, por ti solo, hacer lo que has hecho, tu destino, hijo, estaba unido a la Hermandad desde que eras un bebé, ya lo sabes, ya te lo he dicho, nadie te ha convencido, lo llevas dentro, como lo llevaba tu padre, y no quiero un arrepentimiento, remordimiento, pena… ¡Nada de todo eso! —gritó el sacerdote—, tienes que entenderlo.

		—Quiero hablar con el Cuervo, me debe… ¡Qué menos que un cumplido!

		—¡Basta! —dijo contundente el padre Jacob levantándose de la cama—. ¡No hablarás con el Cuervo! Mañana te levantarás, bajarás al comedor, desayunarás con todos los miembros. ¡Y rezarás como lo harán todos!... —Silencio—… Luego esperarás órdenes, si se te requiere, obedecerás. ¡Y no hay más que hablar! Tómate la sopa con el medicamento y mañana espero verte en la iglesia sin pensar, sin actuar, sin preguntarte nada. Lo hecho, hecho está y debes seguir fiel a la Hermandad y acometer cada orden que te impongan. ¿¡Entendido!?

		Robert, asustado por las palabras del sacerdote, se sobresaltó al ver a un hombre rojo de furia con los ojos muy abiertos y envuelto en aquel hábito negro, que se hacía cada vez más grande ante sus ojos. Robert seguía su sombra, que daba unos pasos a la izquierda y a la derecha de la habitación, murmurando. Al cabo de unos segundos, volvió a gritar dirigiéndose a la cama.

		—¡Robert, espero que no vayas más allá y no hagas ninguna tontería, lo lamentarías! —Robert solo pudo que quedar en silencio y asentir. El sacerdote, sin más, salió del cuarto dejando una calma absoluta.

		Robert, rechinando los dientes, se intentó calmar. ¿Por qué no podía hablar con el Cuervo? Él no le tenía miedo, después de lo que había hecho, el Cuervo debería estar sumamente complacido con él. No entendía el temor del padre Jacob. «Mañana hablaré con él», afirmó para sí.

		Se tomó la sopa y el brebaje rosado que le había facilitado el sacerdote y al instante, un entumecimiento, que empezó por las piernas, se hizo patente en todo su cuerpo, llevado de una somnolencia y un sopor abismales, casi ni pudo apagar la luz de la lámpara cuando extendió el brazo y quedó completamente dormido.

		La noche dio paso al día y Robert recordaba que en un par de ocasiones se había despertado con unos ruidos en modo de voces y pasos en las estancias de la Hermandad, sobre todo en el piso de abajo, pero rápidamente sus ojos, cansados, se volvían a cerrar, sin saber el porqué del ajetreo que se estaba llevando acabo entre algunos miembros.

		Cansado y con la cabeza muy lejos de estar despejada, se sentía sucio y sudoroso cuando entró en la ducha que estaba ubicada al lado de su habitación. Una vez más fresco y despojado de algunos pensamientos contaminados de inquietud y remordimiento, decidió bajar al comedor. El amanecer ya se había ido hace tiempo y la mañana contaba con unas cuantas horas de luz.

		Con uno de sus trajes impolutos y bien acicalado aunque con un dolor de cabeza todavía patente y esa especie de desazón, encaminó sus pasos hacia donde se escuchaba un murmullo de gente. Cuando entró en el comedor, a voz en grito, los asistentes clamaban por la cabeza de los herejes. Ataviados con algunos cubiertos en la mano, golpeaban las mesas gritando al unísono: «¡Muerte a los infieles! ¡Muerte a los infieles!…».

		Robert, entrando en el salón, vio al padre Hubert de pie, presidiendo el espectáculo y alzando los brazos al ritmo de los cánticos de los presentes, como si de un director de orquesta se tratase, ataviado con una sonrisa enorme y unos ojos diabólicos. Robert, sorprendido, se quedó plantado a unos metros de la gran puerta, el padre Hubert lo vio de reojo y rápidamente enfocó sus voces hacia este. Robert, asombrado y sobrecogido, se acercó a la máquina de café intentando ignorar las voces, pero notando cómo las miradas de todos se clavaban en su espalda. Cuando el padre Hubert llegó hasta él hizo un movimiento para que los allí congregados se callaran y justamente después gritó: «¡He aquí un soldado!», carcajeando sus palabras.

		Los hombres empezaron a gritar hacia Robert y este, más confundido aun y desorientado en exceso, se sintió humillado, sin saber por qué bramaban esas consignas y por qué el clérigo belga se mofaba de él delante de todos.

		Sin embargo, en ese mismo instante, la figura del Cuervo apareció en la puerta del salón y con la cara seria y sin mediar palabra, quedó fijado en cada uno de los allí reunidos. Las voces desaparecieron como por arte de magia ante aquel hombre imponente, que permanecía impertérrito vestido con su inseparable hábito negro y dorado que desentonaba con la piel blanca que se adivinaba bajo su túnica, los ojos, grandes y negros, emitían un poder sobrenatural.

		El padre Hubert, al ver la estampa de aquel hombre, ultimó los cánticos con un gesto brusco dirigiéndose a los presentes, y los hombres, uno a uno, fueron abandonando el lugar, pasando, con miedo, al lado del Cuervo, que seguía con su mirada clavada en la del clérigo belga.

		Cuando acabó de salir del salón el último varón, el padre Hubert hizo lo mismo, mostrando una inclinación de cabeza cuando cruzó la puerta rozando al Cuervo. Robert, que veía cómo se iba desalojando el sitio, entrecruzó una mirada de varios segundos con la del temible ser, y justamente, cuando el valor ganó la batalla al miedo, se atrevió a dirigirse a él, sin embargo, este último, con un aspaviento desapacible, tornó sobre su cuerpo y desapareció por el pasillo. Robert quedó escuchando cómo los pasos del hombre, al principio fuertes y decididos, se iban perdiendo a lo largo de la galería cada vez más débiles… un suspiro emergió de su boca, y solo ya en el salón, sintió cómo se decepcionaba consigo mismo por su temor hacia aquel hombre.

		Se sentó en una silla maldiciendo la oportunidad que había tenido de conversar con el Cuervo. No obstante, cuando se serenó, no descartó la posibilidad de dirigirse a su despacho y hablar con él. A fin de cuentas, había matado a cuatro personas por orden directa suya. Le debía una felicitación al menos, no un reproche silencioso. ¿O es que había hecho algo mal?, desde luego, la reacción del Cuervo no era la normal hacia una persona que había cometido unos asesinatos para salvaguardar las creencias de este. ¿O sí? La confusión, una vez más, se apoderaba de Robert.

		Entre estas cábalas iba sintiendo cómo se reconfortaba con el café humeante que sujetaba entre las manos, y cuando volvió la vista hacia una de las mesas, encontró un periódico medio doblado y descansando a unos metros de él. Se levantó y procedió a leer la portada mientras volvía a coger asiento, efectivamente, el titular no dejaba lugar a dudas:

		«Capturado el asesino de París», y una foto del señor Ken Parker, aparecía a todo color escoltado por numerosos policías en la puerta de la comisaría que tan bien conocía…

		Rápidamente abrió el periódico y fue hasta la noticia, con la boca abierta, descubrió que el señor Parker se había autoinculpado por los asesinatos, se había entregado a la Policía a grito de «¡Muerte a los infieles!»; la misma consigna que estaban gritando los miembros de la Hermandad a pleno pulmón cuando accedió al salón hacía unos minutos. Ahora lo entendía todo. Un escudo, como le había dicho el señor Parker, protege al soldado en la batalla y se lleva los golpes, no se lo podía creer. Más abajo y siguiendo la noticia, hacía referencia a la muerte de la agente de la CIA, ¡Por un paro cardiaco! Tal y como le dijo el padre Jacob que iban a contar la muerte de Julia. «No encontraron veneno en su cuerpo», se dijo Robert más asombrado aún. «Todo estaba pensado y repensado». Y dejando el periódico a un lado, abatido por tantos sentimientos, ideas descabelladas, y sensaciones contradictorias, decidió salir a la calle, un calor repentino se apropió de su cuerpo y necesitaba tomar aire. Se levantó y con paso frágil caminó hasta la salida. Cuando apareció en la puerta del monasterio, un grupo de personas accedía por la puerta del pórtico hacia la parroquia y Robert, sin pensarlo, se encaminó hacia el otro lado de la calle, derecho al bosque que se alzaba a menos de un kilómetro del templo.

		Una vez en el bosque se fue adentrando más y más, hasta llegar a un profundo lugar lleno de árboles centenarios, inmensos. Procurando calmarse de tanta contrariedad, intentando disfrutar de cada detalle y respirar los tímidos rayos de sol que de vez en cuando aparecían esquivando los enormes nubarrones oscuros, se acomodó en una roca. Sombríos y borrosos se describían los sentimientos alojados en su corazón, y no podía, aunque lo deseaba con todas sus fuerzas, permanecer sosegado. Atrás quedó el gran sueño de ser el jefe de la Hermandad de hace escasos días, cuando apretaba el gatillo frente a aquellos científicos, y más tarde, cuando inyectó el veneno a esa mujer, personas que simplemente estaban haciendo su trabajo; la agente de la CIA, con una hija que aparecía en su conciencia, con esa mirada semejante a la de su madre, muerta por sus manos, aparecía más que cualquier otra imagen en su cabeza. Y sentía cómo el remordimiento se apoderaba de él, allí, en lo profundo del bosque. Se acordaba también de las palabras del padre Hubert, ese perverso hombre, que afirmaba, ratificaba y declaraba que su padre era el sicario más infalible que había existido en la Hermandad.

		Miró al cielo y se preguntó cómo lo pudo hacer él, y todavía no le cabía en su razón, por más que se lo preguntaba, cómo su padre podía tener la sangre fría de cometer los asesinatos y quedar tranquilo, sacando cada día una sonrisa para él, su hijo. Era imposible.

		Sintió un ruido no muy lejano a sus espaldas y rápidamente se giró, no encontró a nadie, pero la misma corazonada de estar siendo observado la volvía a sentir, igual que la noche anterior cuando se despertó varias veces sobresaltado.

		Volvió a mirar a todos lados. Nada. «Me estoy volviendo loco». Y volvía la mirada al cielo y volvía a pensar en su padre y volvía la mirada tras de él, entre los oscuros árboles del bosque, y volvía a jurar que allí había alguien.

		Se levantó y quiso sumergirse en esa parte que contaba con la espesura de la opaca arboleda de donde procedía el ruido que había escuchado. Dando unos pasos hasta allí y con una mezcla de debilidad en las piernas y miedo en el cuerpo, se paró y cambió de idea, tomó rápidamente el camino que le condujo hasta donde se encontraba, a paso ligero, sin mirar atrás, pero sin dejar de notarse vigilado mientras una excesiva ansiedad se apoderaba de nuevo de él. Corrió más y más hasta que con suerte y sin perderse, llegó a aparecer al otro lado del monasterio, a salvo del vasto y tétrico bosque.

		Llevando las manos a las rodillas, encorvado, se obligó a respirar y deshacerse de los ruidos persecutorios que oyó mientras daba cada paso hacia las afueras del bosque. No había duda de que alguien lo estaba siguiendo, notó las zancadas detrás de él, y antes de encaminarse de nuevo hacia la Hermandad, a salvo ya del enramado boscaje, con miedo, volvió su cabeza al espesor mientras no dejaba de caminar sintiéndose a salvo de las garras de las ramas de los árboles y por un instante, pudo contemplar una sombra, la visión fue corta y veloz, pero, sin duda, alguien lo observaba.

		Rápido recorrió los metros hacia la entrada del monasterio y accedió, esta vez sin mirar atrás.

		En ese momento, la silueta del Cuervo, a través de una de las ventanas de la torre de la parte oeste del monasterio, se hizo visible entre la oscuridad, desde arriba, había observado a Robert salir del bosque, al instante, adivinó también al hombre que lo seguía.

		

		Robert, una vez dentro del monasterio y con la cabeza dándole vueltas y más vueltas, incapaz de pensar en nada, necesitaba hablar con alguien. Tenía que acabar con ese suplicio que cuanto más iba pasando el tiempo, más angustioso y poderoso se hacía, quizá, rayando la locura.

		Recorriendo el pasillo principal, y pensando quién podía ser la mejor opción para desahogarse, otra vez, la imagen de la hija de esa agente de la CIA volvía a su juicio, tuvo que girar ligeramente la cabeza para deshacerse y tirar al suelo la percepción de esos ojos verdes apoderándose de él. Por unos momentos lo consiguió y en el lugar que ocuparan los ojos de la hija de la desafortunada agente de la CIA, sin saber por qué, surgió la imagen de los hermanos Collins, los enormes y temerosos gemelos que, quizá podía buscarlos y desahogarse con ellos, sin embargo, ahora pensaba Robert, no los había visto en el comedor aquella mañana cuando los insolentes asistentes en el desayuno gritaban al ritmo del padre Hubert. «¿Quién más faltaba en el comedor?», pensó, e hizo un vago recuento.

		Aparte del señor Ken, que obviamente lo había visto en París, también echó en falta al hombre que le había abierto la puerta del monasterio el primer día y que luego, después de la reunión de aquella noche y de nuevo a la mañana siguiente quiso hablar con él. Haciendo memoria, recordó, no muy seguro, que su nombre era David, parecía inquieto pero educado y carismático.

		Le volvió a venir la imagen del hombre encorvado y misterioso que no dejaba de mirarlo, que conoció igualmente la primera noche junto al tal David «Estarán en sus quehaceres», pensó, pero, ¿y los gemelos Collins, soldados como él? Los gigantescos hermanos que podría definir perfectamente como corderos con piel de lobo, por fuera parecían dos matones, pero estaba seguro de que sus corazones eran igualmente grandes. No los había visto en el desayuno, es verdad, eran los únicos que faltaban junto con el señor Ken. «¿Dónde estarían?», se volvió a preguntar. «Hubiese sido una buena opción poder consolarse y aliviar esta pesadumbre que me invade con ellos, al fin y al cabo, de todos los miembros de la Hermandad son los únicos que conozco», rectificó, «creo que conozco». Sin embargo, los hermanos Collins, desde el día anterior ya estaban trabajando en otra misión…
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		Los gemelos Collins sabían que su destino estaba encomendado en la misión que la Hermandad les había ordenado y, dichosos, rezaban para que Dios les ayudara en su labor.

		Con una sonrisa tan grande, quizá, como la monstruosidad de sus cuerpos, miraban atentos, entre la gente, los restos que quedaban del Instituto Académico de París, calcinado a causa de la bomba que Robert, querido amigo de la infancia en la Hermandad, había colocado el día anterior en el sitio.

		—Robert cumplió con su cometido —dijo Bern a Harry mientras seguía mirando lo que quedaba del edificio.

		—Sí, la verdad es que la otra noche, en la reunión, hubiera jurado que no sería capaz de hacer todo lo que ha hecho con tanta perfección. Es un médico importante, no tiene pinta de ir por ahí poniendo bombas —dijo Bern asombrado.

		—¿Y de asesino? ¿Tiene pinta de asesino? —le cortó su hermano—. Porque te recuerdo que también se ha cargado a cuatro personas, por si lo habías olvidado…

		—La verdad es que nunca lo hubiera dicho, pero en fin, ya sabes, un soldado siempre tiene que obedecer las órdenes, por muy incomprensibles que puedan llegar a ser.

		—Sí, y nosotros ya estamos tardando, hermano. Vamos a investigar si alguien sabía del hallazgo entre esta maraña de gente. A ver… veo periodistas…, algún policía… y allí —dijo Bern apuntando a un grupo de personas—, seguro que alguno de ellos trabajaba en el edificio. Vamos.

		—Acuérdate que nuestra misión, como ha dicho el padre Jacob, es indagar si alguien sabe algo, ¿de acuerdo?, tenemos que saber quién trabajaba en este laboratorio.

		—No creo que sea difícil, quien trabajase ahí y supiera del hallazgo, se delataría solo con su nerviosismo, no creo que sea tan difícil adivinar quién está detrás, de hecho, creo que tiene que saber que vamos a por él.

		—A por él o a por ella…

		—¡No, calla!, no me gustaría acabar con la vida de una mujer, espero que sea un hombre, para mí sería más difícil matar a una mujer, ¿para ti no?

		—¡Qué más da! Son infieles, ¿no?

		—Hermano, hablas como un sádico.

		—Como un soldado de la Hermandad, no te confundas —dijo Bern entre risas—. Nos haremos pasar por policías. ¿Quieres?

		—Me parece perfecto. ¡Inspectores de Policía!

		—¡Vamos!

		Los dos hermanos se acercaron a varias personas que observaban la parte donde las llamas más se habían obcecado con el edificio.

		—Buenos días, señorita. ¿Trabaja usted aquí?

		— Buenos días, sí, hasta ayer por lo menos sí… —dijo la mujer con cara de circunstancias.

		—De acuerdo, somos los inspectores Bern y Harry, ¿está usted al tanto de lo que ha ocurrido?

		—Sí, algún lunático puso una bomba ayer por la tarde —dijo la mujer—, pero ya me han interrogado sus compañeros de uniforme, no tengo nada que decir, no sé nada.

		—¿No sabe quién ha podido ser?

		—Ni idea, lo único que sé, señores agentes, es que puede ser que me haya quedado sin trabajo por algún loco que ha volado el edificio, eso es lo único que sé —exclamó con rabia.

		—De acuerdo, no se preocupe. ¿A qué se dedica usted?

		—Trabajo en los archivos, pero creo que ha quedado todo calcinado…

		—¿Quién más trabajaba aquí?

		—Toda esta gente —dijo la mujer apuntando a un grupo numeroso de personas—, mis compañeros y yo trabajamos en los archivos, la verdad que es una verdadera lástima porque ahí dentro hay miles y miles de documentos científicos muy importantes; trabajos, manuscritos, informes científicos, memorias, actas… todo relacionado con la ciencia desde hace muchas décadas.

		Los hermanos, al escuchar que un montón de documentos científicos habían quedado consumidos por las llamas para siempre, no pudieron evitar una pequeña sonrisa.

		—Sí, es una verdadera lástima, señora. ¿También tenemos entendido que hay laboratorios en el edificio, verdad?, lo preguntamos por si acaso en estos apartados pudiera haber algún tipo de sustancia inflamable que aumentara el incendio, ya sabe, para completar el informe —dijo Bern con actitud amable.

		—Justamente todo lo que se ha quemado en la parte oeste —la mujer volvió a apuntar al edificio— eran salas de investigación y había un par de laboratorios, sí, el del doctor Patrick y el del doctor Franz, han quedado completamente calcinados, pero ignoro que hubiese algún material inflamable.

		—Está bien, de acuerdo. Muy amable, señora. ¿Sabe dónde podríamos encontrar a los dos doctores que nos ha mencionado?

		La mujer rodeó con la mirada a los asistentes y en unos segundos se dirigió a los hermanos.

		—Allí, aquel joven es el doctor Patrick, a Franz no le he visto en toda la mañana…

		—Muy bien, señora. Muchas gracias. —Los hermanos dejaron a la disgustada mujer y se acercaron al joven.

		—Buenos días, caballero. ¿Es usted el doctor Patrick? Somos los inspectores Bern y Harry, estamos acabando el informe. —Los hermanos le tendieron la mano para saludarle—. ¿Le podemos realizar un par de preguntas?

		—Sí claro, pero ya he hablado con la Policía esta mañana.

		—No se preocupe, estamos terminando el papeleo, será un minuto.

		—De acuerdo, díganme.

		—Muy bien, ¿usted trabajaba en un laboratorio en el edificio, verdad?

		—Sí, se ha destruido por completo.

		—¿Tiene idea de quién ha podido cometer un acto así?

		—Ni idea… Muchas veces hay manifestaciones de grupos religiosos a la puerta de la Academia, maldiciendo a la ciencia y sus descubrimientos, y alguna que otra vez se ha oído que van a echar abajo el edificio, pero no son más que fanáticos que van en contra de toda investigación histórica y científica, pero sinceramente, no creo que hayan sido capaz de colocar una bomba… por lo demás, no se me ocurre nadie más loco que pueda haber hecho esto que ese tipo de lunáticos religiosos.

		Los hermanos tuvieron que reprimir estrangular allí mismo al pobre doctor que solamente estaba pensando en voz alta, se tragaron la rabia y siguieron.

		—Está bien, doctor. ¿Y en qué es en lo que estaba trabajando usted?

		—La verdad es que ahora el trabajo está un poco parado —dijo el doctor negando con la cabeza—, pero estaba sumergido en un proyecto interesante junto con una universidad alemana sobre la transmisión de la malaria. ¿Saben que los mosquitos han desarrollado una resistencia a los insecticidas y que según la Organización Mundial de la Salud, la mitad de la población mundial está en riesgo de contraer la malaria?

		Los dos hermanos se miraron.

		—Está bien, doctor, ¿hay otro científico que trabajaba en la Academia, verdad?

		—Sí, el doctor Franz, su laboratorio está al lado del mío, bueno, estaba, junto al mío.

		—¿Y dónde se encuentra?

		—La verdad que no lo sé, lo he echado de menos, lo no he visto en toda la mañana.

		—¿Y a qué se dedicaba él? ¿Cuál era, digamos, su ocupación?

		—El doctor Franz, en líneas generales, se puede decir que su disciplina es la paleontología, con todos sus derivados; analiza todo tipo de sedimentos, rocas, fósiles, manuscritos antiguos…, estuvo mucho tiempo trabajando en Asia menor…

		Los dos hermanos se volvieron a mirar y sin decir palabra sabían que aquel científico era la persona a la que estaban buscando, además, se había delatado al no asistir aquella mañana a husmear al exterior del edificio como todos los trabajadores.

		—¿Sabía si el doctor Franz trabajaba solo?

		—Sí, actualmente no tenemos ninguna ayuda becaria, antes de llegar el verano, las universidades nos mandan alumnos para que trabajen con nosotros pero ahora mismo trabajamos solos.

		—¿Y en qué proyecto estaba trabajando el doctor Franz?

		—Pues, el lunes, no, el martes estuvimos comiendo juntos y me comentó que estaba inmerso en un proyecto fósil para revisar y dar una segunda opinión profesional, se lo habían mandado del Instituto Paleontológico, creo, no me dijo mucho más… pero lo que me parece muy raro es no verlo por aquí. —El doctor Patrick miraba alrededor en todas las direcciones, mientras, los dos hermanos, cruzando las miradas y con una leve inclinación de cabeza, afirmaron que tenían al hombre que buscaban.

		—¿Tiene el número de teléfono del profesor Franz, doctor Patrick?, nos gustaría hacerle unas preguntas, como a usted.

		—Sí, voy a llamarlo, me parece extraño que no esté aquí. —El hombre sacó el teléfono móvil del bolsillo y marcó el número, mientras sonaban los tonos dijo—: es un científico loco, a lo mejor no sabe ni que su laboratorio ha saltado por los aires —exclamó sonriendo.

		Los dos hermanos se volvieron a mirar.

		—¡Franz! ¿Dónde andas?

		—… En Reims

		—¿En Reims?, no sé si lo sabes, pero tu laboratorio ha quedado reducido a pedazos por el fuego…

		—… Sí, lo he leído en los periódicos, te iba a llamar para decirte que me es imposible ir.

		—Vale, ¿pero qué diablos haces en Reims?

		—Me cogí el día libre y pasaré hoy y el fin de semana con unos amigos.

		—La Policía está preguntando por ti.

		—Sí, se pusieron en contacto conmigo esta mañana, ya he hablado con ellos.

		El doctor Patrick se volvió a los dos hermanos:

		—Dice que está en Reims.

		—Pregúntele dónde se hospeda —dijo Bern de forma enérgica—, solamente para tenerlo ubicado por si necesitamos algo de él.

		—Franz, me preguntan los policías que dónde te hospedas.

		—En el Hotel Centre Reims, ¿para qué quieren saberlo?, ya se lo he dicho esta mañana.

		—Dicen que para tenerte ubicado, por si te necesitan para aclarar lo del incendio, imagino…

		—Dales un número falso, no quiero que nadie me moleste.

		—¿Cómo?

		—¡Invéntate un número, Patrick!

		—De acuerdo, de acuerdo, ¿vendrás el lunes?

		—Sí… espero… —dijo Franz segundos antes de cortar.

		El doctor Patrick se dirigió a los hermanos.

		—Dice que está en el Hotel Centre Reims.

		—¿A cuánto está Reims de aquí?

		— A unos ciento cincuenta kilómetros, poco menos de hora y media, por la A4.

		—¿Y qué hace allí?, ¡se ha quemado su lugar de trabajo! —dijo Bern furioso.

		—Pues… dice que ha quedado con unos amigos, que se ha cogido el día libre y pasará allí el fin de semana.

		—¿Y no le parece un poco sospechoso? —se apresuró a decir el hermano Harry.

		—¿De Franz? ¡No, qué va!, es la persona más despistada del mundo, de hecho, lo que tiene de inteligencia, que es mucha, lo tiene también de distraído… ha estudiado tanto a lo largo de su vida que se ha quedado un poco… —Se llevó el dedo índice a la sien y rio burlón—. No me extrañaría que cualquier día cogiera sus maletas y se volviera al desierto a buscar fósiles sin decir nada a nadie, aquí todos lo conocemos, pero no tiene ni un ápice de maldad, os lo aseguro, sería incapaz de hacer esto. —El doctor Patrick apuntó al edificio—. Imposible —repitió entre risas.

		—De acuerdo, facilítenos su número y el del doctor Franz por si os necesitamos.

		El doctor Patrick le dio su número y se inventó otro número falso del doctor Franz.

		—Gracias, doctor. ¿Alguien más con quien podamos hablar?

		—En realidad no, en esa parte están los que trabajan en archivos y los técnicos, allí los de mantenimiento…, por allí veo a un par de administrativos y los de servicios generales. Pueden preguntar, pero nadie sabe nada.

		—De acuerdo, gracias, doctor, echaremos un vistazo e interrogaremos por aquí.

		—No hay de qué.

		El doctor se dirigió hacia donde se encontraban los administrativos, y los hermanos Collins, disimulando, se acercaron donde se ubicaban los trabajadores de mantenimiento, pero en sus cabezas, sabían que su objetivo estaba en Reims y tenían que ir allí cuanto antes.
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		A James no le importaba lo más mínimo que la fina lluvia le estuviera calando la ropa y que el frío se colara sumergiéndose en sus huesos. Necesitaba esa taza de café humeante que se esbozaba en su mente. Le urgía aclarar los sentimientos que se le arremolinaban en la cabeza, diversas sensaciones diferentes; por un lado, acababa de asistir al entierro de su compañera Julia. Dolor. Por otro lado Amelie, la hija de esta, le había citado de una forma secreta:

		

		Te espero a las 15:00 en las escaleras de la basílica del Sacré Coeur.

		

		Intriga. «¿Qué había de oculto detrás de ese papel arrugado que ahora tenía en el bolsillo de su abrigo?». Por su puesto, algo peligroso, como no podía ser de otra manera. Y para colmo, Jeff, su jefe, le había manifestado que se quedara en París. Incertidumbre.

		La angustia se apoderaba de su mente y volvió a acudir a su cerebro la imagen de Julia. Nostalgia.

		Se encontraba envuelto en la inquietud, la preocupación se apoderaba de su razón y ese dolor, esa intriga, esa incertidumbre y esa nostalgia no le hacían pensar con claridad.

		En la cafetería puedo divisar una mesa al fondo, al lado de una ventana que estaba velada por la humedad. Se acercó a ella y tomó asiento. Percibía el olor del café entrando amablemente por su nariz y rápidamente le invadió, como por arte de magia, una chispa de tranquilidad. «Todo está bien», se dijo, y tomó el primer sorbo de café.

		La muerte de Julia había sido un golpe duro, había visto morir a más de un compañero del departamento, pero Julia era más que una simple compañera, era su amiga. Y le vinieron a la mente algunas anécdotas divertidas que pasó con ella… Se sorprendió a sí mismo con una sonrisa en los labios. Y como si ella estuviera sentada delante de él en la misma mesa, le susurró: «voy a echarte de menos, Julia», por cierto, ¿cuál es el motivo de que tu hija me haya dado un papel con una cita? ¿Necesitabas decirme algo antes de morir?… me siento sorprendentemente neurótico. Además extraño mucho a Angie y esta ciudad me recuerda demasiado a ella y encima Jeff, tu jefe, me pide que me quede aquí, en París ¿Qué querrá? ¿Tendrá algo que ver contigo?… En fin, descansa en paz, Julia. «Todo está bien», se volvió a repetir.

		James acabó de un trago el café y miró por la ventana que tenía a su derecha, tuvo que limpiar el vaho para poder atisbar la calle. Los peatones iban y venían con sus paraguas corriendo de aquí para allá. Todavía sentía el calor del café en su cuerpo y por fin, un verdadero sentimiento de confort se apoderó de su mente. «Sí, todo está bien», dijo de nuevo.

		Cerró los puños con fuerza y unos segundos después se levantó de la silla donde se encontraba. Iría a dar un paseo. Miró el reloj y pensó que tenía tiempo hasta las 15:00 que había quedado con Amelie, con lo que le apetecía, ya que estaba en París, dar un paseo por la Torre Eiffel; aunque ella le despertara una sensación de nostalgia que le invadía por dentro. La imagen de Angie, apareció, por supuesto, en su cabeza, intentó desprenderse de ella mientras iba accediendo al metro. Pero sin éxito.

		Dio un paseo por la Torre Eiffel, pero el duelo por la muerte de Julia y la sensación de tristeza de haber estado hace no más de un año en ese mismo lugar de ensueño con Angie le iban quemando sin dejarle respirar. Agarró el teléfono y marcó el número de su exmujer, como tantas veces había hecho desde que su relación terminó, pero como todas las veces, no se atrevió a esperar ni siquiera el primer tono… no era capaz. Echaba demasiado de menos a Angie. ¿Me seguirá queriendo?

		El trabajo le pedía tanto y le quitaba tanto que el matrimonio se vio abocado al fracaso cuando estaba al frente de una investigación de asesinatos que se produjeron por toda Europa.

		James vivía en Nueva York con Angie, cuya mayor ilusión era tener hijos y llevar una vida tranquila fuera del peligro en el que vivía cada vez que James tenía que ausentarse para resolver cualquier caso. Angie no acababa de comprenderlo. La relación se rompía cada vez que iba pasando el tiempo, pero la gota que colmó el vaso fue esa investigación que tuvo que hacer por Europa un par de años atrás que acabó por desilusionar a Angie y acabar con la relación.

		James miraba a lo alto de la Torre Eiffel y todavía se preguntaba por qué la echaba tanto de menos. Más de una vez en estos años casi tuvo el valor de dejarlo todo, de tirar todo el trabajo en la Agencia por la borda y dedicarse a su esposa y tener hijos y pasar los domingos haciendo barbacoas en el jardín con los amigos mientras los niños correteaban de un lado para otro. Pero no podía. Se había comprometido demasiado por la causa. Quizá algún día, pensaba, pero todavía no.

		James se obligó a comer algo en el primer restaurante que encontró cerca de la Torre Eiffel, cuando lo abandonó, el reloj hacía rato que había dejado atrás las dos de la tarde, se montó en un taxi que lo llevó de vuelta al barrio de Montmartre, desde allí subió las escalinatas que daban a la basílica del Sacré Coeur, donde estaría esperando Amelie. ¿Qué es lo que le deparaba la cita con la hija de Julia?, es lo que se iba preguntando según caminaba hacia el sitio. Poco tardó en encontrarse con ella. Estaba de espaldas, pensativa, mirando cómo la ciudad se expandía delante de sus ojos desde lo alto.

		—Hola, Amelie —la saludó James acercándose a ella.

		—James, ¿qué tal?

		—Bien, me tienes intrigado.

		Amelie se apartó unos metros del mirador y se dirigió a James.

		—Venía aquí mucho con mi madre, cuando era pequeña. Es una vista impresionante, ¿no crees?

		—Sí —dijo James mientras perdía la mirada en el horizonte—. Tu madre era una gran compañera —dijo.

		—Lo sé y también sé que confiaba mucho en ti.

		—¿Sí? ¿Y por qué estás tan segura? Sabes a lo que se dedicaba tu madre, imagino…

		—Sí —dijo Amelie—. También sé que lo tenéis prohibido, pero mi madre siempre tuvo confianza en mí y desde pequeñita me contó todo. La verdad es que lo vi como algo normal.

		James rio mientras miraba a Amelie.

		—Bueno, ¿y a qué viene este secretismo?

		—Como te digo —empezó Amelie—, creo que mi madre confiaba mucho en ti porque antes de anoche, me dijo que si le pasara algo, te diera esto. —Amelie sacó un papel de su bolsillo y se lo entregó a James.

		—¿Un nombre y un número de teléfono? —dijo James mientras escudriñaba la nota.

		—Sí, no sé, tengo el presentimiento de que mi madre estaba a cargo de un trabajo complicado y, sinceramente, fue la primera vez que sentí miedo en sus ojos cuando me dio esa nota. Como si supiera que corría peligro… no sé… es todo muy raro.

		—¿Y te dijo que me lo dieras a mí?

		—Sí, ¿sabes por qué?

		—No tengo ni idea. —James quedó unos instantes pensando—. ¿Has llamado a este número? —preguntó inquieto.

		—No, creía que tú ibas a saber de qué se trataba… ¿Llamamos?

		—¡Claro!, no sé quién puede ser este tal Franz que aparece en el papel, pero tenemos que averiguarlo. ¿Qué hora es?

		Amelie miró el reloj.

		—Un poco más de las tres de la tarde —respondió.

		—Bien. —James sacó su teléfono móvil y tecleó el número, al cabo de unos instantes, descolgaron el teléfono.
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		El profesor Franz tenía un mal presentimiento mientras subía por el ascensor del hospital, había contado a su colega el doctor Patrick que se encontraba en Reims, sin pensar las consecuencias que ello podía conllevar. Además, le había facilitado el hotel donde se hospedaba. Teniendo en cuenta que por la información que poseía habían muerto varias personas, no había sido la opción más acertada la de revelar a nadie dónde se encontraba. Y ahora Franz lo sabía. Había hecho mal. Sin embargo, cuando salió del ascensor, hacia la habitación donde permanecía la persona a la que ansiaba ver, desvió el mal augurio de la revelación de su paradero al razonar que el doctor Patrick solamente informó de su posición a un par de policías. En realidad, no tenía nada malo, ¿no? De hecho, unas horas antes también se lo había dicho él a los agentes que le llamaron por el asunto del incendio en la Academia.

		Sin embargo, teniendo en cuenta lo que ahora sabía, estaba totalmente seguro de que la próxima víctima en toda aquella extraña e insólita historia, llevaba su nombre. La muerte le encontraría tarde o temprano. Ya no le quedaba duda. Primero había sido su amigo el científico Friedrich, que unos días antes le mandó unas pruebas para analizar por segunda vez el hallazgo encontrado en su laboratorio; pruebas que ya estaban completamente calcinadas por el incendio de la Academia… Después, la compañera de este, la infatigable doctora Anna, que por supuesto también sabía del hallazgo. Como daño colateral, el asesino había acabado con la vida de la recepcionista del laboratorio y para colmo, igualmente, la muerte le había llegado a aquella agente de la CIA. No le cabía la menor duda, tenían el mismo denominador común; muertes por saber algo que no debían saber. Estaba clarísimo que aquella mujer, Julia, había sido eliminada por querer investigar los asesinatos, por mucho que los periódicos se empeñaran en publicar que la defunción se tratase de un paro cardiaco. Franz estaba seguro de que todas las muertes representaban un mismo objetivo; que no saliera a la luz el hallazgo. Un escalofrío le recorrió la espalda. En estos momentos, él era la única persona, de todos los individuos del mundo, que poseía la información. Sería el siguiente en morir.

		Eso sí, el pequeño dispositivo de almacenamiento que guardaba toda esa información, lo había dejado en el cajón de la cómoda de la habitación 696 del hotel donde se alojaba. Era demasiado peligroso llevarlo encima.

		

		Giró por la cuarta planta del hospital y tras un blanco e iluminado pasillo, accedió al lugar donde se encontraba aquella persona tan especial para él. Necesitaba desahogarse con alguien, y su última voluntad sería contárselo absolutamente todo al doctor Dobois, su mentor. Una eminencia en el campo de la investigación científica que había sido su profesor y al que tanto le debía en su carrera. Era como un padre para él. Pero aquel hombre se encontraba postrado en la cama. Desgraciadamente, una hemorragia cerebral le había conducido a un estado vegetativo hacía apenas unos meses perdiendo completamente la capacidad para el pensamiento y la conducta consciente, sin embargo, Franz, que de vez en cuando iba a visitarlo, se sorprendía y se alegraba cuando alguna vez abría los ojos en su presencia, cuando le agarraba la mano, cuando intentaba decirle algo emitiendo algún sonido gutural, incluso cuando una leve sonrisa afloraba del rostro de aquel hombre agotado en el lecho de la habitación. El doctor Dubois siempre le trató como a un hijo, y rápidamente, en la Facultad de Ciencias, había dado cuenta de que era un alumno ventajoso con muy buenas actitudes. Enseguida empezaron una muy buena relación entre profesor y alumno, una amistad que persistiría durante muchos años. Lástima que ahora, cuando por fin Franz tenía en su poder el hallazgo definitivo con el que tantas veces habían soñado, el viejo profesor, que se presentaba en la cama, frente a él, con la mirada perdida en alguna parte de la habitación, no podría mediar en la investigación, ni hablar sobre el tema, ni tampoco darle ningún consejo como tantas otras veces había hecho y que tanto necesitaba Franz en este momento.

		

		—Señor Dubois, sé que no puede escucharme —comenzó Franz a un metro de la cama—. Pero necesito contarle algo… —Franz pasó su mano por el pelo del anciano—. Uno de los más importantes hallazgos que ha descubierto el ser humano a lo largo de la historia, profesor…, y está en mi poder. —Franz calló durante unos largos minutos, luego prosiguió—. Ojalá pudiera oírme y ayudarme, profesor, sé que estoy en peligro. Soy la única persona que sigue viva de todas los que lo sabían, sí, ha escuchado bien, los demás están muertos. Ignoro completamente quién ha acabado con sus vidas, y lo que más me preocupa es que desconozco el procedimiento al que debo someter esta información, estoy confuso, muy confuso… Y, profesor, ahora vienen por mí, es cuestión de tiempo que me encuentren… —A Franz se le empezaron a cristalizar los ojos—. Señor Dubois, ¿cómo podría ayudarme?, si tuviera su apoyo, su ayuda, su experiencia —Franz quedó un buen rato mirando al hombre, en silencio. Pensando en las distintas opciones que se le presentaban. Su pensamiento, aunque decaído, sopesaba cada una de las consecuencias que se le pasaban por la mente, y pensando en voz alta, se volvió a dirigir al hombre—. ¿Se lo cuento a la Policía? ¿Lo publico en la página de la Academia? ¿Se lo revelo a algún compañero y decidimos qué hacer?, deme una señal por favor, estoy muy confundido y tengo demasiado miedo —Franz se sentó en un sillón al lado de la cama—. Estoy seguro, profesor, de que si sale a la luz, rápidamente sería desmentido por la Iglesia y por todas las asociaciones religiosas, e incluso seguramente por las autoridades. No estamos en situación, dirían, de esclarecer un hallazgo de tal magnitud e invertir millones para seguir investigando y cambiar de una forma radical el pensamiento que hasta día de hoy tiene la humanidad en este asunto. Se echarían encima, desde todos los organismos estatales, a los más pudientes conservadores de cada una de las Iglesias del mundo, y por supuesto, el mismo Vaticano entraría en el juego para acallar cualquier revelación del hallazgo… quedaría en silencio y lo condenarían a los archivos secretos sin que nunca pudiera ver la luz como, seguramente, tantos y tantos otros hallazgos a lo largo de la historia en la que una parte poderosa de la élite de la sociedad no está interesada que se revelen, por serles perjudicial. —Franz volvió a quedar en silencio negando con la cabeza. Hacía rato que el sol se había ocultado en el horizonte, y la noche volvía a amenazar lluvia, las nubes oscuras, como el pensamiento de Franz, poblaban el cielo nocturno de la ciudad.

		En ese momento entró una enfermera y se alegró al ver a Franz.

		—Buenas noches caballero —le saludó.

		—Buenas noches —respondió Franz levantándose del sillón apresuradamente.

		—No, no se preocupe, puede quedarse aquí —dijo rápidamente la enfermera dirigiéndose con amabilidad a Franz—, el señor Dubois estará encantado que alguien le acompañe, hace mucho tiempo que no vienen a visitarlo. ¿Ha estado usted aquí más veces, verdad?

		Fran asintió.

		—Sí, de vez en cuando me gusta venir a verlo y contarle historias, aunque desgraciadamente no me entienda… —Franz dirigió una mirada triste hacia el hombre.

		—¡Oh!, —exclamó la enfermera—. Estoy segura de que le entiende perfectamente, y se alegra que le haga compañía ¿Se va a quedar esta noche?

		La pregunta lo dejó descolocado, no pensaba pasar la noche en el hospital. La enfermera se anticipó a la respuesta de Franz y asintió.

		—Está bien, le traeré una manta, el señor Dubois le agradecerá su compañía, como digo, hace mucho tiempo que nadie viene a verlo y lamentablemente se está apagando cada vez más rápido.

		Franz cayó en la cuenta que el profesor no tuvo hijos y nunca se casó. La pena de encontrarse solo durante tanto tiempo en un hospital, sin apenas ninguna visita, le recorrió su cuerpo y accedió cordialmente a pasar la noche junto a aquel hombre. El sillón era bastante cómodo y la diferencia entre dormir solo en el hotel o hacerlo en el hospital se le antojó nula.

		Pasaría la noche junto a su profesor. Al fin y al cabo, Franz sabía que a ambos les quedaba poco tiempo de vida. ¿Qué mejor que estar acompañado?

		Una vez que la enfermera, muy cortésmente, le facilitó una manta y le sirvió un poco de caldo caliente, la habitación se quedó completamente en silencio. Las luces del pasillo se fueron apagando y las gotas de lluvia empezaron a chocar contra los cristales, Franz, mirando por la ventana, a lo lejos, sabía que lo andaban buscando en la ciudad. Por ahora, en el hospital, se encontraba seguro.

		Volvió al lado de la cama y agarró la mano al anciano, Franz deseaba contarle todo y empezó diciendo en voz baja e inclinándose hacia la cama:

		—Profesor, es el momento de contarle un secreto, he descubierto… —Franz miró hacia los lados, luego, casi con un susurro muy cerca del oído del profesor, le reveló—: ¿Sabe que la vida no se originó en la Tierra y que es real la teoría de la evolución de las especies?…

		Extrañamente, en aquel momento, el profesor, tumbado en la cama, frunció el ceño y una leve sonrisa, diminuta, apareció en sus labios, Franz se dio cuenta del gesto y empezó a contarle, animado, al ver que su frase había producido una reacción en el anciano, con pelos y señales absolutamente todo lo que sabía de una forma detallada durante dos largas horas; feliz, al saber que su gran mentor estaba escuchándolo. Franz habló y habló y de cuanto en cuanto, la misma leve sonrisa volvía a aparecer y desaparecer de la boca del profesor, hasta que los ojos de Franz se fueron cerrando y cayó en un profundo sueño reparador y tranquilo, que duró lo que tardó en aparecer el día, y con él, la silueta de la enfermera entrando en la habitación.

		Franz se percató de que estaba agarrado a la mano del profesor, seguramente había pasado así la noche. La enfermera sonrió al ver aquella estampa y lentamente se acercó a Franz.

		—Caballero, ha sido usted muy amable al quedarse esta noche acompañando al señor Dubois, ahora ya puede descansar en paz. —Por un motivo extraño, aquella enfermera sabía perfectamente que esa noche era la última que el profesor estaría con vida y así se lo dio a entender a Franz. —El profesor necesitaba la compañía de un ser querido antes de dejar este mundo. Y usted lo ha acompañado en su última noche. Ahora estará feliz donde esté —dijo con una sonrisa la enfermera—. Gracias.

		Franz, deshaciéndose de su mano agarrada al profesor, se incorporó con un gesto asombrado y dirigió su mirada al hombre que plácidamente descansaba en la cama.

		—¿Ha muerto? —preguntó.

		—Sí, y ha muerto feliz, se lo aseguro —respondió con gesto entrañable la enfermera.

		—Yo…, yo… —dijo Franz.

		—No, no diga nada caballero. Debe sentirse bien. Su hora llegó y qué mejor que partir en compañía de alguien que lo quería.

		Franz esbozó una media sonrisa. Todavía no se lo podía creer. Sin embargo, su secreto estaría totalmente a salvo. Ahora, necesitaba pensar y decidir qué hacer con la información que poseía. Encorvándose hacia el profesor, le deseó que descansara en paz y volviéndose hacia la enfermera, inclinó la cabeza para despedirse y salió de la habitación. Esta, le volvió a agradecer el gesto.

		Una vez en el pasillo y encaminándose hacia el ascensor, decidió vagar por la calles de la ciudad. Tenía que pensar qué hacer con toda la información que poseía. Y necesitaba, también, que el frío de la mañana le ayudara a colocar sus ideas.

		Cuando salió al exterior, respiró unas cuantas veces y se empezó a sentir mejor, la muerte de su profesor seguiría rondando en su cabeza durante mucho tiempo, pero, en realidad, se sentía feliz al haberle contado todo lo que sabía, haber sido la última persona en verlo con vida y haberse despedido de él agarrando su mano.

		En ese momento se le antojó un café y se acercó a un restaurante que quedaba cerca del hospital.

		El humeante líquido lo reconfortó por dentro, pero en cuanto a su juicio, con todo lo que le rodeaba, seguía estando tan nublado como el cielo que se presentaba encima de él.

		El tiempo pasaba y sentía cómo la sombra del secreto que conocía se iba acercando cada vez más a él. Sentía cómo la muerte le iba llamando, en voz baja, en la lejanía. Vagó por la calles sin un rumbo, y sin querer, sus pies subieron una escalinata que conducía a uno de los puntos más altos de la ciudad. Allí se quedó unas horas, sentado en un banco, divisando los diferentes edificios que se extendían a lo largo del horizonte, observando cómo la gente iba y venía, ajena a la información que él poseía. Y el tiempo fue pasando y no llegaba a una conclusión.

		Abandonó el sitio desandando sus pasos y entrándose de nuevo entre el gentío en las aglomeradas calles, se postró frente a una iglesia que, enorme, apareció majestuosa. Se paró al divisar cómo las personas entraban en aquel lugar santo y se santiguaban al acceder y al salir del sitio. Franz negó con la cabeza al ver cómo toda aquella gente, y sus antecesores, durante tantos y tantos siglos vivían colmadas de una fe que para él era totalmente infundada e ilógica. ¿Cómo podían venerar a un Dios y encomendarse a su suerte dejando al lado la ciencia, si era la propia ciencia, con sus logros, los que les curaba de sus enfermedades, no su Dios? La ciencia era la verdadera fe, ¿cómo creer en una divinidad que les salvara y les ayudara, si era la misma ciencia la que, cada día, intentaba auxiliar y amparar a cualquier persona que lo necesitara con todos sus progresos?…, pero todos esos fieles seguían dando dinero a esa falsa institución mientras no veían que de verdad la ayuda económica la necesitaba el avance científico para el bien suyo y de todos.

		Franz seguía negando con la cabeza mientras el gentío no paraba de entrar y salir de aquel enorme sitio. La lluvia empezó a dejarse caer con fuerza y Franz, subiendo el cuello de su abrigo de paño negro, intentando alejar el frío, decidió que era la hora de regresar, coger toda la información y dar a conocer al mundo el hallazgo que había encontrado. Se lo debía a la ciencia. Aunque ello le costara la vida. Buscó un taxi que lo llevaría de regreso al hotel.
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		Los hermanos Collins habían pasado toda la noche despiertos en el Hotel Centre de Reims. Creían que iba a ser fácil dar con Franz. Consiguieron averiguar en qué habitación estaba hospedado cuando llegaron la tarde anterior, pero las horas pasaban y no había ni rastro del científico. Tuvieron que hacerse pasar por conocidos del doctor para que la recepcionista les dijera si permanecía en el hotel o en cambio había realizado el check out.

		La amable mujer les dijo que Franz había abandonado esa tarde el hotel y que aún no había vuelto, pero que había pagado por adelantado, y había reservado un par de noches más, con lo que todavía seguía hospedado en él.

		Después de pensar qué hacer, los hermanos Collins no tuvieron más remedio que reservar otra habitación y hacer turnos durante la noche hasta que llegara el científico. Sin embargo, el reloj corría y los hermanos cada vez estaban más nerviosos. Ese hombre tenía que morir antes de que se fuera de la lengua con el maldito hallazgo. Su misión, desde que salieron de la Hermandad, estaba clara: matar al doctor que tenía la información. Y ahora que sabían quién era ese hombre, adónde había ido desde París, qué hotel había reservado e incluso la habitación donde se hospedaba, no había ni rastro del él.

		Intentaron llamarlo por teléfono varias veces pero aquel estúpido colega del tal Franz les había dado un teléfono equivocado. La locución que aparecía tras la línea cada vez que trataban de llamarle, les sacaba de quicio. «El teléfono al que llama no corresponde a ningún cliente». La tensión se podía palpar entre los dos hermanos cuando se encontraban después de registrar por separado tanto el hotel como los aledaños durante tantas horas. ¿Habría escapado de nuevo el científico?

		A punto estuvieron de abandonar la búsqueda e intentar hallar otra solución, e incluso regresar a la Hermandad, pero solo con pensar en la voz del padre Hubert o incluso del Cuervo, maldiciéndolos al no haber conseguido acabar su trabajo, les creaba tal ansiedad que declinaron la idea rápidamente. Tendrían que esperar a que aquel científico volviera a aparecer. Permanecerían en el hotel hasta que viniera.

		La otra elección sería remover toda la ciudad hasta buscarlo. Esperarían unas horas antes de empezar a remover cada piedra. El sol estaba asomándose tímidamente por la lejanía, entre las nubes, tiñendo claro el cielo, la noche había sido larga y lluviosa y los rostros de los hermanos se presentaban cansados y exhaustos entre la gente de la cafetería.

		Después de tomarse un par de cafés, decidieron salir a la calle y pasear por la manzana entre el frío. Pero las horas seguían pasando y el maldito científico seguía sin dejarse ver.

		La mañana había entrado bastante en horas y el tiempo que iba pasando, era proporcional al estado de desesperación de los hermanos. A punto estuvieron de dar por perdida la misión y personarse de una vez en la Hermandad, volver a Londres y acatar lo que sus superiores les depararían al errar su encargo. Sin embargo, después de abonar el servicio en la recepción, salieron a la calle y la lluvia que volvía a caer con ímpetu, les trajo la sorpresa que esperaban; un hombre cabizbajo y envuelto en un abrigo de paño negro salía de un taxi encaminándose hacia el hotel. Iba encogido y pensativo, con una mano metida en el bolsillo y en la otra una llave de donde colgaba una cadena con el logo del hotel. Los dos hermanos se miraron sin hablar y enfilaron rápidamente hacia el hombre.

		Franz, que dejando el taxi, caminaba hacia la entrada, alzó la cabeza entre la lluvia y vislumbró a unos cuantos metros las figuras de dos enormes hombres que lo miraban entrecerrando los ojos con actitud poderosa, pudo ver en sus rostros la misma cara de la muerte que le esperaba impaciente. Desde su estómago le subió, como una enredadera, una ansiedad que hizo bombear con fuerza su corazón, escuchando cómo latía, sus piernas se pararon en seco.

		Los dos hombres, con el mismo aspecto, empezaron a caminar, con pasos decididos, hacia él. Franz miró por encima de su hombro y se percató de que el taxi que le acababa de dejar intentaba incorporarse al tráfico, giró por completo su cuerpo y, corriendo, logró volver a introducirse en el coche. El conductor lo miró extrañado, y sin hablar, le dedicó un gesto confuso. Franz, sintiendo cómo las dos monstruosas figuras se acercaban al taxi, rápidamente le ordenó al chofer que prendiera la marcha. El conductor, mirando por el retrovisor, y viendo cómo se acercaban un par de personas corriendo hacia su vehículo, apretó el acelerador y se incorporó con una maniobra violenta entre los coches, que malhumorados, tocaban el claxon seguidos de una sarta de improperios.

		Los hermanos Collins maldijeron cuando el coche se iba perdiendo entre el tráfico. Rápidamente buscaron otro taxi para que pudieran seguirlo. Con suerte, encontraron uno libre aparcado no muy lejos de donde se encontraban y una vez dentro, le ordenaron que siguiera al que ya se perdía en la lejanía. El conductor, hábil, realizó una maniobra rápida y enseguida estaba incorporado a la carretera, al cabo de unos minutos, se encontraban a unos metros del primero. Los hermanos, satisfechos por la pericia del conductor, sonrieron, pero sabían que no iba a ser tarea fácil acabar con el científico, más ahora, que sabía que le seguían.
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		Robert, rápidamente se vio dentro de la enorme capilla, donde unos días antes había conjurado su suerte, solo, de noche, con incertidumbre y miedo, a que el destino le sonriera con lo que tenía preparado la Hermandad para él. Pero ahora era de día y habían pasado demasiadas cosas desde la reunión…

		Ya en la puerta, clavó su mirada en el banco donde aquella noche rezaba entre las lucernas en el lúgubre sitio, ahora lleno de fieles orando, murmurando sus plegarias en voz baja pero rompiendo el silencio del sitio. Robert zigzagueó entre los bancos y tomó asiento, tenía que pensar; el remordimiento por sus asesinatos estaba más cerca del gran arrepentimiento y por un instante, después de implorar perdón a aquella figura que se alzaba en la cruz, y tras volver, una vez más, a acordarse de su padre, que tantas veces hubiera estado en su situación y también, los ojos verdes de la hija de Julia, que le impedían respirar cuando se presentaban, cada vez con más frecuencia, permaneció en silencio, silencio calmado, silencio opresivo, silencio débil, silencio quizá clandestino y yerto, congelado. Silencio que gritaba en su interior. Así permaneció más de una hora. Acariciando un silencio profundo.

		El estómago lo tenía cerrado, hacía tiempo, desde la noche anterior que no había injerido nada, y la escuálida sopa que le había calentado su interior antes de dormir quedaba demasiado lejos, pero aun así, el hambre se había desvanecido, imposible llevar nada a la boca, simplemente un vaso de agua calmó su recóndito interior cuando la bebió despacio, y cabizbajo, tambaleándose quizá por la falta de fuerzas, se volvió hacia su cuarto y volvió a meterse en la cama, regresando el silencio. Esta vez, un silencio frágil, que lo llevó al sueño. «¿Quién soy? ¿Qué he hecho?», se preguntó antes de dejarse abandonar al reposo.

		Un par de horas después se despertó sobresaltado, pero con una idea muy clara, iba a hablar con el Cuervo, sin duda. Necesitaba respuestas y no tenía nada que perder, se incorporó rápidamente y salió de la habitación, cruzó el pasillo a la izquierda con paso decidido, en el piso de abajo, en el comedor, se escuchaban conversaciones lejanas, echó una mirada al reloj y se fijó que era la hora de comer, pero él seguía en sus cábalas, el deseo era hablar, de una vez por todas, con el Cuervo. Sin embargo, cuando cruzaba la última galería que daba al despacho de su objetivo, un hombre se cruzó en su camino parándole los pies.

		—¿Dónde se supone que vas?

		—Padre, necesito hablar con el Cuervo. —Robert esquivó al padre Jacob que intentaba impedirle el paso.

		—¡Ni hablar, ni se te ocurra, Robert!

		—¡Déjeme! —gritó Robert a unos metros de la estancia donde quería acceder.

		—¡Lo lamentarás, Robert! —exclamó el sacerdote con desesperanza, siguiendo sus pasos.

		En ese momento, Robert giró el pomo de la puerta de la estancia del Cuervo y en décimas de segundos tuvo que taparse los ojos. «¿Qué pasaba allí?».

		—¡Fuera, insensato! ¡¿Cómo osas entrar en mis aposentos, idiota?! ¡Jacob, saca a este imbécil de aquí, ya! —gritaba el Cuervo montado en cólera dirigiendo su mirada a la puerta. El padre Jacob apareció tras Robert y lo cogió del cuello, intentando sacarlo de la escena que estaba contemplando. Robert, atónito, presenciaba un drama inconcebible. El viejo Ernst, desnudo, tapando sus partes íntimas, permanecía atónito apoyando su espalda en la pared del fondo, su rostro, manchado de sangre, gemía de dolor con suspiros entrecortados, su cuerpo, con algunos moratones de antaño, se mezclaba con el níveo tono de su piel en contraste con su pecho y sus brazos que permanecían enrojecidos a causa de los golpes que le estaba propinando con una fusta el propio Cuervo, que aparecía rojo de ira y con los ojos desorbitados; sudaba debajo del hábito negro , su pelo y su frente transpiraban por el esfuerzo del trabajo que realizaba al sacudir con sus garras en forma de látigo, con brío y energía al pobre viejo.

		—¡Fuera! —volvió a gritar el Cuervo.

		Robert, inmóvil, se dejó llevar por el padre Jacob, que agarrando el brazo de Robert, lo sacó al pasillo y dio un portazo cerrando la puerta. Dentro, el Cuervo seguía gritando, y al instante, nuevos golpes se presentían dentro de la estancia.

		Robert, con ganas de vomitar y más conmovido y confundido que nunca, se sujetaba al padre Jacob, con las piernas debilitadas y sin fuerza, hacía el amago de venirse al suelo, intentando respirar y contener las náuseas que iban y venían cada pocos segundos.

		—Robert, tranquilo —le decía una y otra vez el padre Jacob—, tranquilo —volvía a repetir.

		Robert solo sabía musitar, con vocablos inaudibles.

		—¿Por qué?, ¿por qué?…

		—Tranquilo —volvió a repetir una vez más el sacerdote—. Vamos a mi despacho.

		Pero Robert era incapaz de mover un músculo, estático en el solitario pasillo miraba al piso y luego al techo una y otra vez, mientras unas lágrimas, al pensar lo que había presenciado, se adivinaban en sus ojos. Con fuerza, el padre Jacob pudo desplazar unos metros a Robert camino a su despacho. Y poco a poco, Robert fue moviendo una pierna tras otra, arrastrando los pies por el suelo hasta que llegaron a la dependencia del padre Jacob.

		—Siéntate, Robert —le ordenó el sacerdote ofreciéndole un vaso lleno de agua.

		Robert, revuelto y perplejo, se llevó el vaso a los labios y sintió cómo su mano tiritaba de miedo. Aquella escena vivida le había bloqueado de tal manera que un miedo atroz no le dejaba siquiera pensar ni hablar. Derramó el agua por la barbilla cuando intentó beber y rápidamente el sacerdote le sujetó el vaso para que pudiera absorber el líquido. Al instante, se lo retiró y le dijo calmado:

		— Robert, ¿estás mejor?

		—Padre… ¿Cómo?… ¿Qué?… ¿Por qué?… —preguntaba Robert sin acabar las frases apuntando a la puerta del despacho.

		—El Cuervo, hijo.

		—¿El Cuervo qué, padre?

		—El Cuervo —siguió el sacerdote con voz afligida—, tiene mucho poder, más de lo que imaginas, Robert.

		—Pero… ¡Estaba maltratando a un anciano! ¿Qué poder le da el derecho de castigar de esa manera a un pobre hombre indefenso?

		—Es el jefe, puede hacer lo que quiera.

		—¿Lo que quiera? ¡Ese hombre es fiel a la Hermandad y lo está matando a golpes!

		El padre Jacob se quedó en silencio, sopesando lo que podía decir. Robert esperaba ansioso una respuesta con los brazos abiertos.

		—¿Sabes lo que eran los mamzerím en tiempos de Jesús para los judíos? —preguntó el sacerdote al cabo de unos segundos.

		—¡No! —sentenció Robert irritado.

		—Un mamzer, o un bastardo, era la basura del pueblo judío, para la mayoría de los doctores de la ley eran los hijos concebidos en adulterio, una unión prohibida por la Torá y también, para algunos, los hijos venidos del incesto.

		—¿Y? —gritó Robert

		—Pues que es el caso del viejo Ernst… a ver, tranquilo, te explico —dijo el padre Jacob intentando calmarlo—. Los mamzerím no tenían derecho a nada y solo podían trabajar en oficios inmundos, el mamzer se refugiaba en pequeñas aldeas o en las cuevas de los montes junto con los asesinos, ladrones y también tullidos, leprosos, lisiados, mutilados o simplemente los que tenían un defecto físico, para los judíos eran pecadores y Dios les castigaba al nacer, aseguraban que esas malformaciones eran originados por los pecados de sus padres, ¿entiendes?

		—¡No! —Robert no salía de su mutismo—. ¡No entiendo nada!

		—Pues que el viejo Ernst, como puedes observar, con su joroba y los defectos físicos que tiene, andado encorvado y siendo hijo del incesto… El Cuervo lo considera uno de esos pecadores de los que te estoy hablando. Se acoge a esta rudimentaria tradición antigua y paga su tensión con el pobre anciano, pegándole y torturándole por haber nacido pecador.

		—Pero… ¡¿Cómo puede permitir eso?! Seguro que no es la primera vez que lo hace, ¡lo va a matar!, ese hombre está débil y viejo.

		—No puedo oponerme, le debo sumisión… y no, no es la primera vez, de hecho, siempre que hay, digamos, un asunto de estas características, que nos sumerge en un estado ansioso, sigue esa costumbre judía y lo paga con…, bueno, con el pobre Ernst.

		—Pero los judíos… —decía Robert pensando— ¡Si el Cuervo es cristiano! ¡Jesús ayudaba a ese tipo de gente por el amor de Dios!

		—¡El Cuervo! —le interrumpió el padre Jacob— Te he dicho que puede hacer lo que quiera, puede acogerse a la ley que le plazca, incluso a la antigua ley del Talión, ojo por ojo…

		—Pero, ¡¿qué está diciendo, padre?! ¿Se puede saber qué se pretende en esta Hermandad?, mi padre nunca hubiera aceptado eso.

		—Tu padre hace tiempo que no está aquí, y las cosas cambiaron mucho desde que nos dejó, lo siento.

		—¿Y el viejo Ernst, lo consiente?

		—El viejo Ernst, hijo, ha hecho muchas cosas malas durante muchos años por orden del Cuervo, cosas que escaparían a tu entendimiento, no preguntes.

		—¿Solamente por ser hijo de un incesto y tener deformaciones físicas, lo puede tratar así? —preguntaba atónito Robert incorporándose de la silla.

		—Según el Cuervo, sí.

		—¿Y yo?, mis padres me abandonaron en una parroquia antes de que el padre Valentino se hiciera cargo de mí. ¿A mí también me puede considerar… cómo lo has llamado, un mamzer?

		—Sí, pero no, no te considerará un mamzer, no te preocupes.

		—¿No?, dices que esos tipos realizaban los trabajos más inmundos, ¿verdad?

		—Trabajos impuros, sí. ¿Dónde quieres ir a parar, Robert?

		—No, padre. ¿Hay algún trabajo más impuro que matar a personas? ¡Eso es lo que me ha encomendado el Cuervo! ¿Voy a acabar como el viejo Ernst? ¡Odio a ese Cuervo, odio a ese hombre! —gritaba Robert fuera de sí.

		—¡Robert! —El sacerdote levantó la mano y le dio una bofetada—. ¡Calla! —La reacción de Robert fue firme, calló, y con voz sosegada, mirando con desprecio al hombre, dijo:

		—Sois unos asesinos, sois todos iguales, arderéis en el infierno.

		—No te equivoques, Robert, no fuimos nosotros quienes apretamos el gatillo. ¿Acaso lo olvidas?, son tus manos las que están manchadas de sangre.

		Durante unos segundos, la estancia quedó en silencio, las miradas de los dos hombres chocaban con fuerza en el aire, luchando para ver quién podía más, al final, una mueca del padre Jacob apareció en sus labios, dando por acabado el juego y proclamándose ganador. Robert lo sabía, pero no iba a dejar que la guerra la ganara la Hermandad. Ahora, debía permanecer sumiso, el sacerdote sabía que Robert había perdido, y, en décimas de segundo, Robert tornó el rostro convirtiéndose en dócil y derrotado, dando por aceptada la derrota, pero todo formaría parte de un plan, un plan que pensaría detenidamente, solo necesitaba tiempo…

		—Está bien, padre, lo siento. Usted gana, no tengo otra elección, estoy a sus órdenes.

		—Muy bien, hijo, así me gusta, veo que lo comprendes, la Hermandad está por encima de todo —dijo sonriente y satisfecho el sacerdote.

		Pero Robert sabía que tenía otra elección y por supuesto la iba a llevar a cabo, acabaría con la Hermandad, incluso por encima de su padre.

		—Pero una última cosa —preguntó de forma teatral Robert—. ¿Me garantiza que no me va a tratar como el viejo Ernst?

		—Te lo garantizo —atajó el padre Jacob.

		—¿Puedo ir a descansar a casa, padre? —preguntó con voz triste.

		—Puedes, pero mañana vuelves, quizá te necesitemos para algo más, ¿entendido?, ten el móvil a mano.

		—Sí padre, gracias. —Robert dio media vuelta y salió al pasillo, la voz del sacerdote le paró—: por cierto, vamos a olvidar lo que has visto antes, ¿de acuerdo?

		—Ya está olvidado, padre.

		—Está bien —sonreía el sacerdote—, buen chico, descansa.

		Robert sabía que lo que había contemplado en aquella estancia nunca lo podría olvidar y desde luego, aquel hombre lo pagaría. De eso estaba seguro. Según iba dirigiéndose al piso de abajo, para llegar a la salida, tuvo que pasar cerca del comedor donde los gritos de los comensales voceaban de nuevo: «¡Muerte a los infieles! ¡Muerte a los infieles!». A Robert, al oír las consignas, se le cambió la cara en desprecio hacia aquellos hombres y llevándose la mano a la cabeza, para quitarse los pensamientos que se apoderaban de él, salió a la calle y llamó a un taxi, el golpe de aire frío le devolvió a la realidad, mientras esperaba al coche, el arrepentimiento, ahora, cada vez más grande, se apoderaba más y más de él.

		Una vez en casa, echó mano a una copa de licor del mueble bar y tomó asiento en el sofá, ubicado frente al ventanal desde donde veía el gran jardín que rodeaba su vivienda. No se encontraba bien, lo vivido en la Hermandad había llegado a un extremo que se podía catalogar de inverosímil y obligándose a permanecer tranquilo, empezó a recordar todo lo acontecido en los últimos días, pero necesitaba mantener la cabeza fría, con lo que se forzó a pensar de forma racional.

		En las jornadas anteriores había actuado desde el corazón, si bien coaccionado por terceras personas, pero en definitiva, dejándose llevar por los sentimientos inculcados por esos seres perversos de la Hermandad que le convencieron, hasta tal punto, de llegar a hacer lo que hizo. Bien, eso ya no se podía cambiar, pero sí podía redimirse de sus infames acciones. El pesar por las muertes de aquellas personas inocentes era cada vez más grande y para colmo, lo acontecido en la estancia del Cuervo había sido el detonante para comprender que debía tomar cartas en el asunto, y por fin, la faceta de una persona común y corriente se apropiaba de su juicio, al fin y al cabo, era un médico respetado, no un esbirro coaccionado por crueles amos. Un hombre que siempre había estado en sus cabales y que, día a día, desde hace muchos años, ayudaba a centenares de personas. «Soy médico», pensaba. Y se autoconvenció para intentar borrar de su cabeza todo lo vivido llegando a la conclusión de que en esos momentos estaba hechizado con las palabras de los perversos sacerdotes del monasterio. Incluso poseído por algún tipo de conjuro. Se repetía una y otra vez que él nunca hubiese actuado así en circunstancias normales… ¿O tal vez sí? ¿Acaso no era su destino?

		De repente, sintió un hambre atroz, llevaba mucho tiempo sin comer y lo necesitaba, y más ahora que se sentía mejor.

		Después de ingerir un buen manjar de forma tranquila y discurriendo una y otra vez algún tipo de plan para llevar a cabo, llegó a la conclusión más razonable. Lo contaría todo.

		Desenmascararía a la Hermandad compuesta por ese atajo de víboras, tanto a los malditos jefes como a todos sus odiosos vasallos. Pero tenía claro una cosa, no tenía otro remedio que autoinculparse de los asesinatos, contaría que el señor Ken Parker simplemente era una marioneta de la Hermandad obligado a imputarse las muertes de los científicos y que en realidad había sido él el autor. Pagaría por sus actos y llegaría el día que estuviese en paz con él mismo y con Dios. No había otra forma de proceder. Era su última decisión y además la había adoptado con juicio y firmeza. Y sorprendentemente, se sintió más tranquilo y sereno que nunca. Su valentía le hizo sosegarse. Ahora, era el momento de pensar en el cómo lo llevaría a cabo.

		Y tras un par de horas componiendo y deshaciendo ideas, llegó a la resolución final, por supuesto, embaucado de nuevo por los ojos verdes que iban y volvían a cada sentencia que imaginaba. «Vuelvo a París, se lo contaré todo a la hija de la agente asesinada por mis manos, se lo debo». Y de rodillas, en medio del gran salón de la casa, en silencio, empezó a rezar y a arrepentirse ante los ojos de Dios, implorando su perdón.

		Una vez acabadas la oraciones y con el ánimo renovado, con una entereza y seguridad deslumbrante, se preparó y pidió un taxi para el aeropuerto, no sin antes cerciorarse y adquirir un billete para el primer vuelo con destino a París. Sin embargo, la misma sensación de estar siendo vigilando en cada momento se hacía de nuevo palpable, sin ir más lejos, el taxi que le seguía deambulaba exactamente por la misma senda que el suyo, esa sensación no le gustaba, pero volvió a pensar que necesitaba razonar de forma lógica; que un taxi vaya tras otro con destino al aeropuerto no significa que lo estén siguiendo para vigilarlo… Aunque por más que intentaba ser razonable y actuar con argumentos fuera de lo paranoico, un ápice de angustia lo envolvía por esos sentimientos que tenía observando su persona; primero en la habitación de la Hermandad, luego en el bosque y ahora el taxi de detrás, que por mucho que rodeaba las calles londinenses, seguía pegado al suyo. «Tranquilo, solo son imaginaciones», se dijo intentándose desquitar esas ideas negativas, y se recostó en la parte trasera del vehículo, en silencio. Solo se escuchaba el ruido de los limpiaparabrisas junto con las gotas de lluvia que golpeaban con fuerza los cristales. De vez en cuando, volvía la mirada por el cristal trasero del vehículo y allí estaba el segundo taxi, al acecho.
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		Los hermanos Collins vigilaban como un depredador a la presa que tenían delante. Franz, miraba una y otra vez por la ventana trasera del coche, viendo cómo se acercaba más y más el taxi, imaginando que dentro iban aquellos dos hombres que le estaban esperando en la puerta del hotel, el corazón seguía en su boca. El taxista, confundido por la actitud de su cliente, le preguntó el destino donde quería que lo llevara, y Franz, sin pensar, respondió: ¡A París! El conductor, obediente, giró por la primera rotonda que encontró y se dirigió al sur, en unos instantes, estaba incorporándose a la A4, dirección París. El segundo taxi imitaba cada movimiento del primero. El conductor de Franz, después de permanecer un tiempo en silencio, mirando ahora al coche que lo seguía, ahora a la persona que llevaba en el asiento trasero, se atrevió a preguntar con un hilo de nerviosismo.

		—¿Sabe que nos están siguiendo?

		Franz, intentando quitarle importancia, pero bastante inquieto, respondió:

		—No se preocupe, usted siga. —El conductor cerró la boca sin objetar nada y se centró en la carretera, de vez en cuando, miraba a Franz por el retrovisor.

		Mientras tanto, en el segundo coche, los hermanos Collins acechaban al primer taxi, siguiendo cada desplazamiento, cada adelantamiento, cada oscilación del coche, con la mirada fija en la parte trasera del vehículo de delante. Como cuando un león sigue cauteloso a su almuerzo.

		Después de casi una hora por la A4, a Franz le vino una idea a la cabeza y rápidamente se dirigió al taxista.

		—Escuche, caballero, vamos a hacer una cosa, ¿de acuerdo?

		El conductor se sobresaltó al escuchar la voz de Franz, pues durante bastante rato el silencio se había apoderado del habitáculo.

		—Dígame —respondió el taxista mirando por el retrovisor a Franz.

		— Va a acelerar hasta la próxima vía de servicio, no dé la intermitencia cuando se desvíe y se va a incorporar de forma brusca, para que el taxi que nos sigue no le dé tiempo a entrar en la variante. Una vez que estemos en la gasolinera. Yo me bajaré y usted seguirá su marcha, como si yo permaneciera dentro del coche, ¿entendido?

		—Eh… Sí, señor, pero… ¿Se está escondiendo de alguien, necesita ayuda?

		—No, no se preocupe, usted solo haga lo que le mando, ¿de acuerdo? —Franz le tendió unos cuantos billetes en el asiento delantero. El conductor miró de reojo el dinero y aceleró la marcha.

		Al cabo de unos minutos giró de forma violenta y rápida por la primera salida, dirección a la vía de servicio. Franz miró rápidamente por la luna trasera del taxi y vio cómo el coche que le seguía se paraba en seco, a punto de ocasionar un percance a los coches que iban detrás de él. Franz gritó al taxista:

		—¡Perfecto, siga lo más rápido que pueda!

		Los hermanos Collins vieron cómo el coche de delante torció de forma repentina y de improviso volteó hacia una desviación que conducía a una gasolinera.

		—¡Pare! —gritaron a la vez al conductor. Este frenó rápidamente con el peligro que ello conllevaba en medio de la autovía, los coches que le seguían tuvieron que realizar maniobras de última hora para no provocar un accidente, bramando todo tipo de maldiciones y blasfemias al coche parado acompañándolo de pitidos atronadores que se perdían en la lejanía…

		—¡Dé marcha atrás y siga al taxi! —gritó Harry al conductor.

		—Pero…, es muy peligroso, estamos en mitad de una autov…

		—¡Haz lo que le digo! —le cortó Harry.

		—¡Rápido! —agregó Bern.

		El taxista, acobardado por las estrepitosas voces de aquellos hombres, obedeció al instante y de una forma muy arriesgada dio marcha atrás por la autovía durante más de veinte metros, casi con los ojos cerrados y rezando para que no hubiese ninguna colisión. Tras unos segundos eternos, consiguió girar y adentrarse por la variante que conducía a la vía de servicio, pero con la mala suerte de que había pasado un tiempo valioso y el primer taxi había desaparecido de su vista. Volvieron a maldecir y apremiaron al conductor que se diera prisa. El científico no podía escapar.

		Rápidamente llegaron a la gasolinera y vieron cómo el coche donde se encontraba Franz iba abandonando el recinto, a punto de llegar a un carril de aceleración para volver a incorporarse a la autovía dejando atrás la vía de servicio. Los dos hermanos, hartos ya de la persecución y viendo cómo aquel taxi estaba intentando despistarlos, vociferaron a su conductor para que lo adelantara y parara su marcha. Dicho y hecho, en unos segundos lo sobrepasó impidiendo su paso con un desplazamiento repentino. Ahora, ambos vehículos estaban detenidos, uno frente a otro. Los hermanos salieron enseguida de su coche y a largas zancadas se personaron frente al taxi, con gestos furiosos hicieron caso omiso al conductor y directamente abrieron la puerta trasera donde supuestamente debería encontrase el científico. Al ver que el habitáculo estaba vacío, se miraron perplejos y poco tardaron en echarse encima del hombre que conducía. El taxista del otro vehículo, ya fuera del mismo, miraba con incredulidad lo que ocurría, llevándose las manos a la cabeza.

		—¿Dónde está el doctor? —gritaron al unísono a un palmo de la cara del hombre. Este, asustado, y viendo cómo en cualquier momento podía recibir un golpe de aquellos monstruos, no tardó en levantar los brazos en actitud de súplica, e intentando escupir atropelladamente las palabras, dijo:

		—Acaba de entrar a la cafetería de… de la gasolinera, me ha… me ha pedido que siga la marcha. —El hombre sudaba abundantemente y el terror se podía ver en sus ojos.

		Uno de los hermanos ordenó a los taxistas que abandonaran el lugar tirando unos billetes al suelo. —¡Largo de aquí, los dos! —dijo con la voz en grito. Mientras tanto, el segundo hermano corría hacia la cafetería. Los taxis derraparon desconcertados y salieron apresuradamente incorporándose a la autovía, en unos segundos no había ni rastro de ellos.

		Una vez dentro del café, examinaron cada rostro y miraron en todos los rincones en cuestión de segundos. ¡Ni rastro del científico! ¿Dónde se habría metido?

		En ese momento, Bern, miró por la cristalera que daba a una pradera a las afueras de la vía de servicio y vio cómo un hombre corría campo a través.

		—¡Ahí está! —gritó a su hermano ante la mirada atónita de los pocos presentes en el sitio, que se quedaron curioseando en silencio. Salieron acelerados hacia la llanura y vieron cómo el hombre que buscaban se introducía en una espesa arboleda de pinos que quedaba al lado de la pradera, a la derecha de la autovía —¡Maldita sea, hay que atraparlo!

		Cruzaron la pradera mientras sus botas se llenaban de agua y barro a causa de los charcos que se habían formado después de la lluvia, saltaron una pequeña pared de piedra y se introdujeron en la vasta espesura.

		

		Franz, por un momento pensó que su plan de despistar a los dos hombres que le seguían había dado resultado, pero al observar que los taxis que habían estado parados en una parte alejada del recinto ya no estaban, volvió la mirada hacia los surtidores y los dos monstruos iban camino a la cafetería, donde él se encontraba escondido, por la parte trasera vio una puerta que se abría a un descampado verde y amplio y decidió correr sin mirar atrás. Ahora, mientras aceleraba sus pasos por la llanura sentía cómo acechaban su silueta veloz desde alguna parte. «Tengo que escapar», pensaba mientras los zapatos se le llenaban de tierra húmeda y resbalaban entre el barro. Llegó hacia una arboleda, pero antes miró por encima del hombro y maldijo de nuevo al ver dos figuras que se introducían en la extensa pradera, siguiendo el sendero que había dibujado en el pasto.

		Corrió entre los abundantes pinos, sudando copiosamente, y su instinto lo llevó a acercarse a la autovía, donde el bosque acababa, no muy lejos divisaba los coches y camiones pasando a gran velocidad. Se dejó caer por una pequeña pendiente que daba a un estrecho riachuelo enjaulado entre más y más pinos, lo rodeó y seguidamente divisó un tubo de hormigón abandonado en el suelo, casi invisible por culpa de la maleza que había crecido a su alrededor.

		Sin pensarlo dos veces se introdujo en él, no era muy ancho y sus hombros rozaron la circunferencia del cilindro, pronto notó cómo la oscuridad del habitáculo se hacía latente a la par que se empapaba de los fluidos hediondos de dentro. No importaba, allí estaría a salvo. El tubo contaba con unos diez metros de largo y al otro extremo se filtraba un poco de luz entre el forraje del pinar. Echado a lo largo y en silencio, intentó apagar el elevado jadeo que le había causado la persecución. Estaba sin aliento y su respiración era entrecortada. Se quedó quieto e intentó mantener la calma. Unos pasos veloces se sentían a lo lejos. Así permaneció más de media hora.

		Y, para su sorpresa, cuando iba a dar todo por perdido. Cuando se desesperó y pensó en salir del hueco del tubo, cuando las zancadas junto con los gritos de los dos hombres iban y venían cerca de él… empezó a rezar, y lo hizo como nunca antes lo había hecho. Y juró y perjuró a un Dios en el que no creía que si salía de esa, jamás sacaría a la luz el hallazgo que había encontrado. Pero ese Dios no le prestó atención y dejó que las agujas del reloj sobrepasaran las 15:00 de la tarde para que sonara el teléfono en su bolsillo entre el silencio del bosque. Y sonó fuerte y alto. Franz solo pudo que descolgar y pedir ayuda. A lo mejor ese Dios al que rezó había llegado en su auxilio.

		Sin conocer el número que llamaba y con voz casi inaudible contestó alterado.

		—¡Estoy en peligro! —dijo nada más descolgar.

		—Hola, soy James, me ha dado su número la hija de Julia…

		—¿James?, no sé quién eres, pero a Julia la han asesinado. ¡Corre!, el dispositivo está en la habitación 696 del Hotel Centre de Reims. Tienes que ir allí y cogerlo.

		—¿Cómo?, perdone. ¿Qué dice?

		—A Julia la han matado por la información del dispositivo, ve a la habitación 696 del Hotel Centre de Reims, en el cajón de la mesa…

		En ese momento, una cabeza ladeada apareció en el extremo del tubo.

		—¿Se ha olvidado de apagar el teléfono, profesor? —dijo una voz cantarina. Al otro extremo del cilindro, la misma imagen emergió entre la hierba— En clase hay que poner en silencio el móvil, si no te van a castigar —dijo la segunda voz riendo a carcajadas.

		Franz se sentía como un conejo atrapado entre dos fieras. Solamente deseó que los hombres no le hubiesen escuchado hablar con el tal James que le había llamado.

		—¡Ya está bien de juegos profesor, salga de ahí ahora mismo! —gritó una de las voces en el interior del tubo. Franz no pudo hacer más que resignarse y reptar hacia delante para salir por el agujero.

		En un momento de lucidez apagó el teléfono. Su último deseo era que aquel hombre que había llamado le hiciera caso y diera con el dispositivo portátil en la habitación del hotel y sacara toda la información a la luz. Ahora sabía que iba a morir.

		Una mano fuerte y grande lo agarró del cuello y tiró hacia fuera con firmeza para sacarlo del tubo. Seguidamente lo empujó hacia el suelo.

		—¿Creías que ibas a escapar, maldito científico?

		El hombre miró a su hermano que se acercaba desde el otro extremo del cilindro hasta la posición donde estaba Franz echado boca arriba.

		El miedo en sus ojos no duró mucho, solo hasta cuando una bandada de pájaros salió revoloteando entre los árboles al escuchar el sonido aterrador de un arma al ser disparada. La cabeza de Franz, apoyada en el suelo, expulsaba un hilo espeso de sangre. Los ojos se encontraban abiertos al cielo al igual que su boca. El cuerpo, después de unos rápidos espasmos, quedó completamente inmóvil.

		—El secreto está a salvo —dijo Bern mirando a su hermano a los pocos segundos, mientras guardaba la pistola.

		—Vamos a enterrar el cuerpo — le respondió Harry—. Nuestra misión ha terminado. Lo hemos logrado. ¿Llamamos al padre Jacob? —preguntó.

		—Primero lo enterramos y lo llamamos de camino al aeropuerto, le damos la noticia y esta noche en la Hermandad seremos los héroes. ¿Qué te parece? —le preguntó a su hermano.

		—Me parece, hermano, que lo hemos hecho perfecto. Agarra de los pies al pobre científico, lo meteremos bajo tierra…

		—Por cierto —dijo Bern mientras se agachaba al cuerpo inerte—, podríamos escribir una carta a la Academia donde trabajaba el profesor.

		—¿Para qué?

		—Una carta en la que explique que quiere irse lejos, no sé, su compañero nos dijo que no sería raro, ¿no?

		—Muy inteligente, hermano, muy inteligente, de camino al aeropuerto escribimos esa carta donde diga que no quiere formar parte de la Academia y que prefiere ir a buscar fósiles a África, por ejemplo.

		—Nadie lo echará en falta, hermano.

		Los dos rieron mientras enterraban el cuerpo.
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		—¿Qué pasa? —dijo con nerviosismo Amelie cuando James colgó el teléfono después de hablar con el profesor Franz.

		—Pues… es raro, el tipo dice que… dice que a tu madre —James hizo un silencio, luego prosiguió al ver la impaciencia de Amelie—. Dice… que a tu madre la han matado.

		—¡¿Qué?!, mi madre estaba enferma del corazón, James. ¡Ha tenido un paro cardiaco!

		—Sí, lo sé, lo sé, pero… ¿entonces?

		—¿Qué más ha dicho?

		—Se ha referido a un dispositivo que tiene información y que se encuentra en un hotel de Reims, en la habitación 696, creo que ha dicho, que tengo que ir por él.

		—¿Cómo?, no entiendo nada, dame el número, voy a llamar yo —dijo Amelie con tono autoritario. James le tendió el teléfono.

		Después de unos segundos, en la línea apareció una locución.

		—¡Está apagado! —Gruñó Amelie con desilusión—. ¿Qué ha dicho de Reims?

		James intentó tranquilizar a Amelie.

		—Dice que en un hotel de Reims, en la habitación 696 creo…, hay un dispositivo que tiene información, se referirá a un pen drive o algo así.

		—¿En Reims?

		—Sí.

		—¿Y cómo se llama el Hotel?

		—Hotel Centre Reims.

		—¡Vamos! —dijo Amelie dirigiéndose a las escaleras que bajaban por la derecha, entre el gentío.

		—¿Segura?

		—Sí, ¡claro!, ese hombre sabe algo, hay que averiguar de qué va todo esto.

		James asintió.

		—Está bien, tranquila, hay que ir con cuidado, Amelie, puede ser una trampa, no te fíes de nadie.

		—Me fío de ti, vamos, busquemos un taxi.

		James la siguió bajando las escaleras.

		En cuanto montaron en el primer taxi que encontraron libre, las indicaciones fueron muy claras: al hotel Centre de Reims.

		Cuando iban por la A4, un taxi en sentido contrario iba con destino a París, en él se encontraban dos hermanos gemelos que habían acabado de hacer su trabajo y estaban deseosos de llegar al aeropuerto y coger el primer vuelo con destino a Londres. En ese mismo aeropuerto espera un viejo encorvado al próximo vuelo al mismo destino…

		James y Amelie llegaron al Hotel Centre Reims, se acercaron a la recepción y preguntaron por el tal Franz.

		—Buenos días. —James enseñó una placa. La recepcionista se quedó con cara de asombro.

		—¿Ocurre algo? —preguntó nerviosa mientras James seguía sosteniendo la placa en la mano.

		—Necesitamos saber si se ha hospedado en este hotel un individuo que responde al nombre de Franz.

		La mujer lo miró sorprendida y luego llevó sus ojos a Amelie.

		—Es raro, han venido preguntando por él otras dos personas, sin embargo, han debido de irse porque desde que ayer salió no ha vuelto a aparecer por aquí.

		—¿Dos personas?

		—Sí, hermanos gemelos. Reservaron una habitación y estuvieron esperando al hombre por el que preguntáis. Pero como digo, han dejado el hotel y el tal Franz no ha vuelto aunque…, un segundo…, sí, tenía reservadas un par de noches más.

		—¿Dos hermanos gemelos? —preguntó Amelie a James—. ¿Qué querrían?

		—No lo sé. —James quedó unos segundos pensando—. Perdone, necesitamos entrar en la habitación que tiene reservada Franz por favor. Creo que es la 696 si no recuerdo mal.

		La recepcionista echó un vistazo al ordenador que tenía enfrente.

		—Sí, efectivamente. La 696. —Se giró y cogió una llave de detrás de ella—. Aquí tienen la llave. Por cierto. ¿Hay algún problema, llamo al director del hotel? —preguntó la mujer inquieta.

		—No, no se preocupe, serán unos minutos, en un momento bajamos. No pasa nada. —James y Amelie subieron al ascensor, que los llevó a la sexta planta del edificio. Buscaron la habitación entre el largo pasillo y dieron con ella al instante.

		El primero en entrar fue James, lo siguió Amelie nerviosa. La estancia parecía colocada y limpia.

		—¿Qué buscamos? —preguntó Amelie.

		—Creo que un dispositivo portátil donde se guarda información, busca en todos los cajones.

		—De acuerdo. —Amelie empezó por el armario que tenía a su izquierda y seguidamente a los cajones de la mesita que había al lado de la cama.

		James la imitó por la parte de la cómoda dejando atrás el cuarto de baño. En unos segundos la voz de Amelie se hizo patente:

		—¡Creo que lo he encontrado! —Amelie sostenía una memoria USB en la mano—. ¿Puede ser esto? —preguntó ansiosa. James se acercó desde el otro extremo de la habitación.

		—Perfecto, creo que el tal Franz se refería justamente a esto. Necesitamos saber qué contiene.

		Salieron rápido de la habitación, mientras bajaban en el ascensor, Amelie, pensativa, le preguntó a James:

		—¿Y el científico, el tal Franz?, ¿dónde estará?

		James se dirigió a Amelie y le dedicó un gesto de preocupación.

		—¿Qué pasa? —preguntó Amelie.

		—¿Has escuchado que ayer vinieron unos hermanos gemelos preguntando por él y se quedaron esperando toda la noche…?

		—Sí, ¿y?

		—Pues me temo que nunca sabremos dónde está el pobre Franz, lo que sí me imagino es cómo está…

		Amelie se llevó las manos a la cabeza:

		—¿Muerto?

		—Teniendo en cuenta que ha habido otros dos asesinatos de científicos… lo más probable sea eso —dijo James antes de evocar un suspiro.

		Amelie se quedó helada:

		—Demasiadas muertes, tenemos que saber de qué va todo esto, James.

		—Lo averiguaremos —exclamó James en tono de confianza.

		La puerta del ascensor se abrió y pronto se personaron en el vestíbulo de nuevo y pidieron a la recepcionista si podía dejarles un ordenador portátil. La mujer, encantada por poder ayudar, fue a buscar uno a una sala contigua mientras James y Amelie tomaban asiento en una zona alejada del enorme hall del hotel. La mujer apareció con una sonrisa y les prestó el ordenador.

		—Aquí tienen —añadió.

		—Muchas gracias, se lo devolveremos enseguida.

		Amelie ni siquiera miró a la mujer, estaba tan ensimismada y concentrada en la información que podía ocultar aquel pequeño artilugio que cogió el ordenador rápidamente. La mujer, antes de dejarlos solos, le hizo una pequeña mueca de desagrado. James le tuvo que sonreír para que no se sintiera mal por el gesto de Amelie, que ya abría el portátil con urgencia y sin apartar la vista. La recepcionista se alejó.

		Los segundos se hicieron eternos desde que introdujeron la memoria USB hasta que apareció una carpeta, y dentro de esta, un único archivo de vídeo.

		James y Amelie se miraron en silencio.

		—¿Lo reproducimos, no?
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		Robert, ya en el aeropuerto de Londres, sintió que todo había transcurrido de forma normal.

		El avión salió a la hora prevista y cuando era poco más de medio día, aterrizaba en París dispuesto a cumplir su objetivo, sin embargo, la sombra del que le vigilaba seguía incrustada en su espalda.

		El taxi acordado llegó a la calle donde vivía la difunta Julia con su hija Amelie y la abuela de esta, Margaret. Robert ordenó al taxi que se parara a unos metros de la casa donde creía haber visto entrar a la agente un par de noches atrás. Sin embargo, en la parte derecha de la calle, todas las edificaciones eran iguales; una hilera de viviendas unifamiliares con la misma fachada e idéntico jardín. A la parte izquierda, varias calles se dibujaban perpendicularmente hasta dar a un parque común al fondo. No estaba seguro de cuál de las casas era justamente la que buscaba y mientras caminaba observando y rememorando en cuál de ellas entró Julia, se fijó en que un segundo taxi estaba aparcado con el motor encendido a unos treinta metros detrás de él, donde le había dejado su conductor segundos antes. Un presentimiento negativo apareció de repente, y después de girar la cabeza para volver examinarlo, se adentró con parsimonia a una de las calle de la parte izquierda y se paró justo en la esquina, observando sin ser visto.

		Efectivamente, y como imaginaba, el hombre salió de la parte trasera del vehículo, lo reconoció al instante. No podía ser otra persona, sus rasgos no dejaban lugar a dudas. «Me está siguiendo…, ese viejo me está siguiendo», se repetía Robert sin poder creérselo.

		Anduvo unos pasos dejando la esquina a un lado y se escondió detrás de un pequeño muro de hormigón, en unos momentos aparecería el cauteloso espía. «¿Quién lo habría mandado? ¿Qué hace ese hombre aquí? ¿Por qué me sigue?» intentaba razonar sin llegar a una conclusión.

		Poco tardó en presentarse el misterioso hombre, y al tercer paso, con rabia, Robert se le echó encima agarrándole del pecho.

		—¡¿Se puede saber qué estás haciendo aquí?! —le sorprendió Robert furioso.

		El viejo Ernst se quedó estupefacto, rígido al ser descubierto.

		—¡Dime! —le gritó Robert—. ¡¿Quién te manda, el Cuervo?! ¿Quiere que me sigas por si le delato? ¡Habla! —Robert le zarandeaba a cada pregunta.

		—No —se atrevió a decir el viejo con un tono casi imperceptible—. Ha sido el padre Jacob —concluyó ante la mirada inquisitiva de Robert que con su altura miraba al hombre, encorvado y asustado, desde arriba.

		—¿El padre Jacob? ¡¿Por qué?!

		—No lo sé, señor. Me dijo que lo siguiera. —El hombre presentaba la cara bastante hinchada y un párpado enrojecido le tapaba parte del ojo derecho, y en la ceja, una brecha reciente verificaba que la paliza que le había propinado el Cuervo unas horas antes, había sido severa y cruel, esto, unido a su piel pálida, su pequeño tamaño, la chepa que abultaba la parte superior de su espalda, el paso de los años y la mirada de pánico que emanaba de sus ojos, transmitía una sensación de enorme lástima.

		Robert le soltó, y abriendo los brazos se separó del hombre.

		—Está bien, perdone —asintió Robert mientras recordaba la silueta de aquel ser desnudo y amedrentado ante la figura impetuosa del Cuervo con el látigo en la mano—. Perdone —volvió a repetir—… ¿Señor Ernst, verdad? —le preguntó Robert con actitud amable.

		—Sí, señor, me llamo Ernst.

		—Lo siento, Ernst, pero no entiendo por qué me ha seguido hasta París.

		—El padre Jacob me pidió que lo siguiera, ya se lo he dicho —manifestaba el hombre mientras se colocaba la camisa y se llevaba la mano a la parte de la cara más inflamada.

		—¿Y por qué?

		—No lo sé, simplemente obedezco órdenes, señor. Como siempre… —exclamó el viejo tornando la mirada al suelo.

		—Un momento —dijo Robert frunciendo el ceño—. Un momento… —repitió escudriñando al hombre—. No te ha mandado el padre Jacob, mentiroso, tú me has estado observando estos días. —Robert se volvió a acercar al hombre en posición airada—. Me has estado espiando en la Hermandad, cuando dormía e incluso en el bosque, ¿verdad?, eras tú, ¿verdad?, dime, ¿también te lo mandaba el padre Jacob?, no creo…, dime la verdad, viejo, ¡¿por qué lo hacías?! ¡Dime! —repetía Robert furioso.

		—Tranquilo, Robert —exclamó esta vez de forma calmada el viejo Ernst—. Te seguía para contártelo, para contártelo todo —insistió haciendo hincapié en la última palabra—. No encontraba el momento. Desde que te vi entrar la primera noche en la Hermandad supe que había llegado la hora de que lo supieras todo.

		—¿Qué tengo que saber?

		—Es complicado…

		—Me estás mintiendo otra vez, lo veo en tus ojos, ¡maldito viejo!, eres como todos los de esa Hermandad, eres un farsante. ¡Vete! ¡Fuera de aquí! —gritó Robert apuntando a la calle donde esperaba el taxi—. ¡Vete, y puedes decir a tu jefe, el que te maltrata, que lo contaré todo!, se pudrirán… ¡os pudriréis en la cárcel!

		—No, Robert, tranquilo, recuerda que tú mataste a esas personas, tú también irás a la cárcel.

		—No me importa, me lo merezco, ya no me importa el hallazgo del que tanto miedo tiene la Hermandad, pero no es más importante que la vida de unos pobres inocentes a los que he matado con mis propias manos…, no me importa pudrirme también en la cárcel, pero todos vosotros iréis conmigo, os lo aseguro, ¡ahora vete por donde has venido, no quiero volver a verte nunca!

		El hombre, atemorizado, echó mano al bolsillo sacando un papel bien doblado.

		—¡Robert! —dijo—, solo escúchame un momento…, en estos últimos días he intentado hablar contigo, es cierto, pero no encontraba las fuerzas ni el valor para hacerlo, el Cuervo lo sospechó y por eso… bueno…, por eso viste lo que viste.

		—¡Otra vez mintiendo!, me dijo el padre Jacob que el Cuervo no era la primera vez que te maltrataba, embustero. ¿Qué pretendes?

		—No, no es la primera vez, de eso puedes estar seguro, pero esta vez es diferente a las demás, el Cuervo me golpea, me ofende y me injuria por mi condición de bastardo hijo del incesto, pero ahora… —Los ojos del hombre empezaron a cristalizarse—. No puedo, Robert, soy incapaz de decirte lo que ansío confesarte, toma, te suplico clemencia, ten piedad de este viejo cuando leas esto. —Las lágrimas del viejo Ernst ya corrían por las mejillas—. Lo siento Robert, coge esta carta. —Y salió corriendo hacia el taxi.

		Robert, con la carta en la mano, el ceño fruncido, una extraña mezcla de lástima y enfado y viendo cómo aquel hombre encorvado y débil se encaminaba hacia el taxi, suspiró y se tomó unos segundos antes de pensar qué hacer. En ese momento, gritó al viejo que ya intentaba correr por la avenida.

		—¡Ernst!, ¡espera! ¡Espera un momento!

		El viejo se giró hacia Robert y quedó paralizado en mitad de la carretera.

		—Sea lo que sea que tengas que decirme, dímelo, no pasará nada —exclamó en alto Robert.

		El viejo Ernst dudaba de volver a la posición donde se encontraba Robert. Ya tenía la confesión en su mano. «Es mejor que me vaya» pensó.

		—¡Ven! —repitió Robert—, no voy a hacerte daño, te lo prometo, sea lo que sea lo que me vayas a decir.

		El viejo Ernst suspiró y retomó sus pasos hacia Robert.

		—¿Estás seguro? —le preguntó tímidamente antes de acercarse más.

		—No temas, voy a leer la carta delante de ti. —El viejo, acobardado, veía cómo Robert estaba dispuesto a leer la carta sin titubeos y permaneció a un par de metros. Esperando.

		«Será mejor que lea esta carta antes de ir a casa de la difunta Julia», pensó Robert mientras desdoblaba el papel. Al instante, una perfecta aunque temblorosa caligrafía apareció ante sus ojos, y sintiendo las primeras gotas que expulsaba el cielo en su cuerpo empezó a leer. El contenido era largo pero conciso. El viejo Ernst era un manojo de nervios.

		

		Querido Robert, si estás leyendo esta carta significa que no he reunido el valor suficiente para contante lo que me gustaría decirte a la cara. Espero y deseo que puedas perdonarme por lo que estoy a punto de revelarte. Antes de nada y sabiendo, desde hace mucho tiempo que el infierno me espera, anhelo que por tu parte sientas piedad y compasión por este viejo súbdito de la autoridad de la Hermandad.

		Como has podido comprobar en estos últimos días, a veces, el poder falso de la fe, nos mueve a cometer actos que escapan de todo pensamiento lógico, al igual que tú, yo también, en el pasado, consumé una serie de acciones en las que, en cierto modo y promovido, como bien sabes, por las normas estrictas de la fraternidad a la que pertenecemos y dejándonos llevar por sus macabros principios, no estoy orgulloso de haberlas cometido. Siempre he estado en mayor o menor medida de acuerdo en que los infieles no deben vivir en este mundo creado por el Señor, nuestro Dios. Y, por lo tanto, desde hace mucho tiempo y con mano ejecutora, despojé de la vida a muchos de estos desleales. Sinceramente y en parte, nunca me sentiré arrepentido por tales actos. Sin embargo, todavía, muchas noches sigo despertándome sobresaltado por las pesadillas que se apoderan de mí, dentro de mis sueños, cuando aparece en ellas una de esas personas a las que quité la vida sin merecérselo de ninguna de las maneras; ese individuo al que me refiero, nunca fue un infiel, ni un traidor, es más, fue todo lo contrario: la mejor persona que he podido conocer en la vida. Y yo mismo, acabé con su último aliento. Su rostro reaparece una y otra vez, tantas y tantas noches en mi cabeza con el remordimiento de haber matado a una persona, no solo inocente, sino sintiéndolo como un amigo y hermano, y me recorre atormentándome e impidiéndome vivir de forma corriente mi día a día.

		Por este motivo, desde que te vi entrar en la Hermandad aquella noche, necesitaba contarte lo que estoy a punto de decirte. Una vez más, ruego clemencia y piedad por tu parte. Simplemente cumplía órdenes de la organización y en definitiva del Cuervo.

		Tu padre era un hombre demasiado válido para llegar a ser el dirigente principal de la Hermandad, a la espera que el Vaticano lo ratificara. Todo apuntaba a que el líder con mayor virtud para guiarnos iba a ser tu padre. Sin embargo, el Cuervo, celoso por el puesto que veía que nunca conseguiría, decidió planear una misión totalmente ficticia y persuadirle para que la llevara a cabo. Consistía en una labor fácil en la que al salir vencedor, avalaría su puesto como cabeza de la Hermandad. El Cuervo, muy astuto y después de la seducción por tal idea hacia tu padre, este, engañado, accedió, y se encaminó hacia su propia muerte. Toda esa misión fue una farsa promovida por el mezquino Cuervo para, una vez que tu padre muriera, convertirse él en el dirigente de la Hermandad.

		Pues bien, imagino que ya has llegado a la conclusión de que su muerte no fue un accidente en una misión humanitaria como siempre te hicieron creer, más bien, fue una traición deliberada por la mente enferma del Cuervo.

		Robert miró de soslayo y con los ojos cristalizados al viejo Ernst, que mantenía una postura triste, mordiéndose el labio y con las manos entrelazadas. Siguió leyendo…

		

		Ahora que desgraciadamente ya sabes toda la verdad, me veo obligado a confesarte que el asesino fui yo. Por orden del Cuervo, eso sí, pero a fin de cuentas, Robert, yo maté al padre Valentino, yo maté a tu padre.

		Te vuelvo a reiterar clemencia a mi persona, pues el castigo del infierno está esperándome y estando seguro de que merezco eso y más, acepto que mi futuro será el castigo eterno.

		Necesitaba, antes de morir, confesarte lo que ya sabes. Ahora, una vez que tienes esta información. En tus manos está obrar de la mejor forma que estimes.

		Una vez más, lo siento desde lo más profundo de mi corazón.

		Firmado: Ernst.

		

		Las lágrimas de Robert caían por sus mejillas sintiéndose completamente defraudado, desconsolado y débil, muy débil. Incapaz de dar un paso hacia el viejo Ernst, advirtiendo que si lo hacía sus piernas no responderían. No tuvo otra opción que permanecer unos segundos más inmóvil, con la carta en las manos, a pesar que la lluvia, que cada vez más insistente, le calaba más y más, enfriando su alma.

		Allí estaba, delante de él aquel extraño y ruin hombre encorvado, que miraba al cielo con los ojos entrecerrados, pidiendo de nuevo clemencia.

		—¡Vete! ¡Fuera! —gritó al viejo. Este, sin decir nada y cabizbajo se dio media vuelta y se encaminó hacia el taxi al otro lado de la calle.

		—Lo siento —consiguió decir antes de pisar la carretera para cruzar la avenida.

		

		Robert seguía parado, no podía reaccionar, era demasiada información de repente. Pero debía pensar en otro plan, era inútil después de conocer la verdad seguir adelante, pensó en el Cuervo y el gesto se le torció con furia. Pero tras unos instantes y de forma asombrosa, consiguió calmar su rabia modificando en sus pensamientos la idea que tenía en la cabeza y que le había llevado a París. Su principal objetivo había sido contarlo todo y asumir que tenía que pagar por sus delitos. Pero por un momento, se sintió como el viejo Ernst, a fin de cuentas, iba a realizar la misma confesión que aquel hombre había hecho con él. Robert iba a reconocer y testificar a la hija de Julia que él había matado a su madre. Tal y como lo acababa de hacer el viejo Ernst con su carta. De forma sorprendente, otra alternativa apareció en su mente. Borró de un plumazo todo el propósito que le había conducido a París y el plan cambió por completo. Echó un último vistazo a la carta y la condenó en mil pedazos a la papelera más cercana, se dirigió a la avenida y vio cómo el viejo Ernst montaba en el taxi.

		—¡Ernst! ¡Ernst!, ¡un momento! —Robert cruzó corriendo la carretera. El viejo salió del taxi.

		—¿Qué ocurre? —le preguntó cuando Robert se acercó al vehículo.

		—¿Quieres acabar con la Hermandad? —le dijo tajante.

		El viejo se le quedó mirando con el ceño fruncido, al instante, una pequeña sonrisa afloró de sus labios.

		—¡Sí!

		—Escúchame, tengo un plan…

		Quedaron hablando mientras la lluvia era testigo de su macabra conversación. Una vez acabado el diálogo con el viejo Ernst, Robert se dispuso a encaminarse hacia la casa de la difunta Julia. Pero antes vio como dentro del taxi, en la parte trasera, un hombre encorvado se despedía con una sonrisa.

		«Espero que todo salga bien», pensó Robert mientras se encaminaba calle abajo…

		Después de cruzar el jardín y llamar al timbre, una señora vestida de negro apareció al otro lado de la puerta.

		—Buenos días, me llamo Robert, supongo que usted es la madre de Julia.

		—Sí. ¿Quién es usted? —dijo la mujer inquieta.

		—Perdone, soy un buen amigo de Julia, he venido a presentar mi pésame porque por motivos de trabajo no pude asistir al funeral.

		—Muchas gracias, hijo —musitó.

		—Julia era una verdadera amiga, siento mucho lo que ha pasado…

		—Gracias —dijo de nuevo—, pero no se quede ahí —intervino la mujer—, pase dentro, se está calando.

		—Gracias, señora. —Robert entró a la vivienda y se deshizo del empapado abrigo que con amabilidad la madre de Julia depositó en un perchero situado en el pequeño hall, junto a la puerta de entrada—. ¿Cuál es su nombre, señora? —dijo cordialmente Robert.

		—Margaret, me llamo Margaret. —Y le invitó a ingresar al salón donde se exhibía una gran chimenea encendida, el crepitar del fuego era el único ruido en toda la estancia.

		—¿Le apetece un café, señor…?

		—Robert, me llamo Robert.

		—Perdone, Robert, estoy un poco desorientada.

		—No se preocupe, señora, es normal, lo entiendo.

		—Póngase cómodo, ahora le traigo una taza de café. —La señora Margaret salió de la sala camino a la cocina. Robert, colocándose junto al fuego, contemplaba el salón con ojos curiosos, observando cada detalle de todo lo que le rodeaba. Un estremecimiento se hizo patente en su cuerpo cuando a su derecha, una fotografía de una Julia sonriente se alzaba junto a la chimenea. Un recuerdo oscuro de su cuerpo cayendo al frío suelo de la calle mientras exhalaba su último aliento le nubló su conciencia y tuvo que cerrar los ojos en un acto reflejo, desviando la mirada de la fotografía. Todavía no podía creer qué extraña fuerza le llevó a cometer tanto ese, como los demás crímenes… Enseguida, la figura de Margaret con una bandeja en las manos, se personó en el salón.

		—Tómese un café caliente, le sentará bien con el frío que hace —dijo dejando una taza en la mesita del centro e invitando a Robert a sentarse.

		—Muchísimas gracias, señora. ¿La chica de la fotografía es la hija de Julia, verdad? —preguntó Robert mientras apuntaba a una segunda imagen donde aparecía Amelie.

		—Sí, mi nieta, Amelie. La pobre se ha quedado sin su madre demasiado pronto. Es una pena.

		—Sí, a veces la vida es injusta… ¿Y dónde se encuentra?, me gustaría darle mi pésame.

		—Ha salido con un compañero de Julia, del departamento, un tal James, si no recuerdo mal. Iban a preparar, supongo, el alta de defunción y demás papeleo…, no tardará mucho.

		—¿Me puede facilitar su número de móvil? Tengo prisa y no estaré mucho tiempo en París, me gustaría hablar con ella y poder consolarla.

		—Un momento. —Margaret cogió un lápiz y apuntó el número de Amelie en un pequeño papel que dio a Robert.

		—Gracias, señora. —Robert apuró la taza de café—. Es usted muy amable, deseo que pase el duelo pronto, tenía una hija maravillosa.

		—Gracias, hijo. —La mujer lo acompañó a la puerta de salida—. Vaya con Dios, Robert, y gracias de nuevo.

		Robert hizo un gesto amable con la cabeza y salió de la casa, tuvo que llenar los pulmones de aire y tranquilizarse, no era capaz del todo de asimilar lo que estaba haciendo. Fingir delante de una señora que era amigo de su hija cuando en realidad era el asesino… se escapaba de su entendimiento, era increíble que pudiera cometer tan falso teatro, pero el segundo plan había que llevarlo a cabo y el fin justificaría los medios. Tomó sus pasos a lo largo de la avenida pensando en su siguiente conversación. La lluvia seguía cayendo sobre sus ropas pero de una forma más débil que antes y el humeante café le había sentado milagrosamente bien. Echó mano al teléfono y buscó los diferentes vuelos con destino a Londres que aquella misma tarde saldrían de París, el primero en poco más de una hora y el segundo a las 18:15, los demás despegaban a partir de las 21:00, esta última hora se le antojó demasiado tarde, el plan tenía que acabar cuanto antes. Seguidamente, acertó a marcar el número de Amelie.
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		James pulsó la tecla de reproducción del portátil junto con la atenta mirada de Amelie.

		—Aguanta la respiración, nos podemos encontrar cualquier cosa…

		Al instante apareció una imagen en movimiento sin mucha resolución de lo que podría ser una especie de laboratorio. Seguidamente, la voz del sujeto que grababa se empezó a escuchar. La cámara enfocaba a una mesa blanca con algunos artilugios científicos esparcidos por la misma.

		

		Soy el doctor Franz M. Lapierre, me encuentro en el laboratorio de la Academia de Ciencias de París donde trabajo, son las 12:19 del martes 27 de diciembre. —La voz paró y retomó a los segundos—. El viernes, 23 de diciembre, se pusieron en contacto conmigo desde el Instituto Paleontológico de París el doctor Freidrich y la doctora Anna, con el propósito de hacerme llegar una prueba de un hallazgo insólito que querían que constatara, ya que los instrumentos que poseen en dicho instituto no son lo bastante potentes para verificar lo que, a priori, habían descubierto…

		Amelie se quedó un momento bloqueada.

		—¡Para el vídeo! —ordenó a James.

		—¿Qué pasa? —James pulsó la tecla de pause.

		—¿Ha dicho los doctores Friedrich y Anna?

		—Sí, creo… ¿Por qué?

		— ¡Son los científicos asesinados, James!

		—¿Segura? ¿Los que estaba investigando tu madre?

		—Estoy… totalmente segura —exclamó Amelie impaciente.

		—Bien, tranquila, vamos a seguir averiguando más. —James volvió a reproducir el vídeo. La imagen se reanudó y con ella, la voz de Franz.

		

		… En definitiva —seguía el científico—, lo que se pretendía era dar una segunda opinión a tal descubrimiento. Pues bien, después de realizar los ensayos y las comprobaciones oportunas desde el viernes pasado, he de concluir que mis colegas estaban en lo cierto.

		Lo que voy a explicar a continuación es la prueba científica que explica dos teorías de forma completamente irrefutable…

		

		La cámara se acercó a una especie de roca de tamaño pequeño y de un color negruzco donde sobresalían unos pequeños relieves cuyas puntas estaban desgastadas, el tacto parecía poroso y se podían observar a simple vista unos diminutos agujeros en la parte superior.

		Amelie y James se pegaron un poco más a la pantalla del portátil.

		

		… Lo que pueden ver en la imagen —seguía hablando el doctor Franz—, es un meteorito de aproximadamente siete centímetros de diámetro y 542 gramos de peso. Es irregular y mantiene una composición química diversa. A simple vista puede parecer un meteorito como cualquier otro que se ha podido encontrar a lo largo de los años, aunque pertenece a las llamadas condritas carbonáceas; este tipo de meteorito es poco común, pero existente, en el que albergan una composición de hasta un cinco por ciento de carbono, el principal elemento de la vida. Ahora bien, después de seccionar la corteza de fusión y analizar las capas interiores, he descubierto que la composición de carbono es muy alta en comparación con todas las condritas descubiertas hasta hoy, de hecho, después de someterlo a una espectroscopia de resonancia magnética nuclear para la elucidación de estructuras moleculares, he descubierto que se encuentra un isótopo estable del carbono 13 del más del 9 %; algo totalmente fuera de lo común…

		

		James y Amelie permanecían atentos a la pantalla. El profesor seguía.

		

		… También se detectan azúcares esenciales, entre ellas la ribosa, azúcar de alta relevancia biológica en los seres vivos, aparte de aminoácidos, proteínas y alcoholes. A continuación se monitorea microscópicamente y se detecta una especie de extremófilo, es decir, un microorganismo que vive en condiciones extremas. Lo extraño —el doctor Franz hizo una pausa y luego retomó—, lo extraño, es que después de llevar a cabo una radiorresistencia inducida, vemos que se trata de una bacteria radiófila, soportando una gran cantidad de radiación y que puede sobrevivir sin oxígeno. La sorpresa del análisis es que la corteza de fusión ha protegido al meteorito de tal manera que al seccionarlo y al ver que los microorganismos estaban inactivos y al someterlos a una técnica de cultivo microbiológico, se despiertan y vuelven a la vida… —De repente, el profesor dejó de hablar y colocó la cámara en un lugar fijo donde apareció su cara al lado de la pantalla de un ordenador, mientras, Amelie y James miraban absortos el rostro desencajado de Franz, este se dirigió a la pantalla y, tras un silencio, dijo—: Los microorganismos se transforman de simples moléculas a compuestos orgánicos complejos, estamos, si mis cálculos son correctos, y lo son, ante la prueba científica de que la teoría de la panspermia es verídica. Después de someter el análisis varias veces, —Franz apuntó a unas gráficas que parpadeaban en la pantalla del ordenador— y ver que el método científico llevado a cabo es objetivo, verificable y reproducible, puedo decir con total seguridad que este tipo de vida proviene del espacio…

		

		Amelie y James fruncieron el ceño mientras se miraban.

		Pero… —siguió el profesor—, aparte de comprobar, revisar y constatar esta prueba, he observado minuciosamente los átomos dispuestos en los microorganismos y pude ver que las mismas células se separaban y se dividían dando lugar a una fusión de ADN que se parecen en sí… pero lo más insólito… —Franz aparecía en la pantalla mordiéndose el labio, nervioso— lo más increíble, es que hay nuevas células que tienen rasgos completamente diferentes entre sí, es decir, que se separan, se dividen y, mientras que unas mantienen las mismas moléculas que se empiezan a adaptar al entorno, otras, mutan en una transición cambiando el 100 % de la composición molecular con un ARN autorreplicable y distinto… y todo esto sin sometimiento de ninguna fuerza extraña, simplemente, al observarlos en el ambiente, evolucionan dando lugar a otra especie de microorganismos…

		Los ojos de Amelie y James cada vez se abrían más. Por último, y con la boca completamente seca y una excitación que se podía palpar en la voz de Franz, este se acercó a la cámara y con los ojos llorosos acabó diciendo:

		

		La teoría de la evolución de las especies es completamente evidente en esta prueba. No se puede refutar en ningún momento y les aseguro que no habrá ningún argumento en contra… La teoría de la panspermia junto con la evolución de las especies es un hecho. —Franz volvió a quedar en silencio mirando a la pantalla, al cabo de unos segundos volvió a hablar—. Durante siglos se asumió que la vida comenzó en la Tierra y que fue instaurada por un Dios creador con una fuerza sobrenatural creando a un animal de cada especie… —Franz se levantó del asiento y ahora, ya llorando, se dirigió a la cámara y exclamó—: Desde el Génesis hasta el Apocalipsis no hay ni una sola contradicción a la hora de establecer quién creó la vida y los diferentes seres que habitan en la Tierra… todos estaban confundidos…

		James y Amelie estaban con la boca abierta.

		Pero lo más importante —añadió Franz— es que hay que ir a ese yacimiento donde se han encontrado estos restos de meteoritos y analizarlos uno por uno, porque estoy observando que la temperatura ambiente que están sometidos dentro del laboratorio está haciendo que se debiliten, y calculo que la esperanza de mantenerlos con vida es de unas pocas horas más, con suerte, un día. Con lo que, después de esta prueba irrefutable, solicito una expedición conjunta de la Agencia Espacial Europea, la NASA, la Organización de Naciones Unidas y cualquier organización independiente o no, pública o privada, universidades, academias de ciencias… —Franz empezó a sonreír entusiasmado—… toda la comunidad científica: catedráticos, doctores, alumnos… para analizar todos los vestigios que hay en ese yacimiento y exponerlos a diferentes tipos de ambientes; desde los más fríos a los entornos más calientes, y…, si me permiten, poder sacar a la luz que la Iglesia miente, que ha mentido siempre y que la vida, como la conocemos, con todas sus especies, no fue ideada por un Dios creador en la Tierra, sino que vino del espacio y que al adaptarse e interactuar se fueron dividiendo y transformando en diversos seres vivos. ESTE ES EL MAYOR DESCUBRIMIENTO DE LA CIENCIA. —Franz se dirigió a la pantalla y con los ojos cristalizados y una mueca de sonrisa y orgullo, apagó la cámara.

		James y Amelie no se atrevieron a hablar en unos segundos. Al final James rompió el silencio.

		—¿Has visto lo mismo que yo? —dijo dirigiéndose a Amelie.

		Amelie no pudo sofocar un grito. La mujer de recepción, desde la otra punta del hall le clavó la mirada.

		—Todo en orden —dijo James mirando por encima de Amelie a la recepcionista. La mujer volvió sus ojos al periódico que tenía delante.

		—Esto…, esto es muy fuerte… —Amelie pensaba en voz alta.

		—Sí, es fuerte. ¿Te das cuenta de la importancia de la información que tenemos? —preguntó James al aire.

		—Si todo esto es verdad y creo que lo es al ver la seguridad del doctor en el vídeo, estamos ante una prueba que se van a quitar de un plumazo miles de años de historia de religiones, ya no solo la religión católica… ¡todas! La vida proviene del espacio y una vez que se adapta e interactúa, por sí sola y por el entorno, se va mutando convirtiéndose en otras especies…

		La cara de Amelie estaba blanca. Después de unos segundos pensativa, miró a James, que permanecía en silencio con los ojos clavados en la pantalla del portátil.

		—James, sabes que yo estudio ciencias, ¿verdad?

		—¿Sí?, no, no lo sabía…

		—Pues sí…, y te aseguro que lo que acabamos de ver es de una magnitud tan importante que una vez que esto salga a la luz, todo, absolutamente todo, en la comunidad científica, se parará para seguir investigando este hallazgo. ¡Es increíble!; vidas bacterianas en la Tierra que provienen del espacio y que han permanecido miles y miles de años dormidas y ahora despiertan en un entorno como el nuestro —Amelie empezó a ponerse muy nerviosa atropellando las palabras—. Se pueden encontrar células nuevas, James, moléculas que antes nunca hemos visto, puede…, puede… ¡Puede ser fantástico para la ciencia!, nuevas formas de vida y esa forma de dividirse y mutarse puede ayudar a la medicina… tratamientos de enfermedades, cáncer…

		James la calmó.

		—Tranquila Amelie, tranquila. Primero tenemos que saber qué hacer con este material que tenemos, qué procedimiento llevar a cabo.

		—Estoy muy nerviosa, James. Ojalá estuviera aquí mi madre. —Los ojos de Amelie estaban empapados.

		De repente, su teléfono gritó en el bolso.

		Lo buscó dentro y miró a la pantalla.

		—Un número desconocido —dijo mirando a James.

		—Cógelo.

		Amelie, con el pulso temblando, acertó a contestar.

		—¿Sí, dígame?

		—Hola, ¿hablo con Amelie?

		—Sí, soy yo. ¿Quién es?

		—Hola Amelie, me llamo Robert, Robert Hawkins. Necesito que me escuches atentamente.

		Amelie frunció el ceño.

		—¿Cómo?

		—¿Estás sola?

		Amelie miró a James, que mantenía sus ojos en los de Amelie, intentando descifrar con quién hablaba.

		—No, estoy…, estoy acompañada. ¿Por qué?

		—No importa. Tengo información que necesitas saber. Es muy importante.

		—No entiendo. —Amelie miraba a James con los ojos abiertos. James preguntaba con la mirada.

		—Necesito que confíes en mí. Quiero llevarte junto al culpable de la muerte de tu madre…

		—¿Qué?

		—No te preocupes. La persona que te acompaña es compañero de tu madre, ¿verdad?

		Amelie hizo una pausa, seguía mirando a James.

		—Sí, era… compañero de mi madre.

		—Bien, entonces es agente de la CIA… perfecto. Que te acompañe.

		—¿Que me acompañe, dónde?

		—Debéis coger el vuelo de las 18:15 con destino a Londres. Una vez que lleguéis al aeropuerto, os buscaré.

		—¿A Londres?

		—Sí, lo entenderás todo, Amelie.

		Seguidamente colgó el teléfono.

		

		—¿Qué pasa? —preguntó James al ver que la cara de Amelie empezaba a ponerse pálida.

		—¡Tenemos que ir a Londres!

		—¿A Londres? ¿Cuándo?

		—Hoy, esta tarde.

		—¿Quién era?

		—Un tal Robert, me ha dicho que tiene información que necesito saber. Que cojamos el vuelo de las 18:15 a Londres, que nos busca en el aeropuerto cuando lleguemos.

		—¿Que nos busca en el aeropuerto?

		—Sí, y cuando le he dicho que estaba con un compañero de mi madre, ha dado por supuesto que eres agente de la CIA… ha dicho que me acompañes. —Amelie se puso rápidamente de pie.

		—Esto es muy raro, Amelie. —James permanecía sentado, delante del ordenador.

		—James, acompáñame, por favor. Necesito que vengas conmigo. Necesito saber qué está pasando.

		James respiró hondo.

		—Está bien, te acompañaré. Pero antes debo avisar a Jeff —dijo levantándose del sillón.

		—¿Quién es Jeff?

		—Mi jefe… y el jefe de tu madre. Me ha dicho que permaneciera en París, que puede ser que me necesitara, que las cosas se estaban poniendo un poco turbias con este caso de los científicos…

		—¿Y le vas a contar el hallazgo? —preguntó impaciente Amelie.

		James quedó pensando. Al final dijo:

		—Debería saberlo, no quiero ser pesimista, Amelie, pero si nos pasara algo…, este descubrimiento tiene que salir a la luz.

		Amelie asintió.

		—Está bien, James. ¿Vamos?

		—Sí, recoge esto, devuelve el ordenador a recepción. Guárdate el pen drive. Te espero en la calle. Voy a llamar a Jeff. —James cogió su móvil y salió a la puerta del hotel, marcando el número de su jefe. Amelie apagó el ordenador y se dirigió a la mujer que estaba detrás del mostrador, junto con un hombre trajeado.

		—Muchas gracias —dijo Amelie dejando el portátil.

		—¿Todo bien, señorita? Soy el director del hotel. ¿Hay algún problema? —El hombre miraba a Amelie inseguro.

		—Ningún problema, simple rutina —dijo Amelie—. El cliente que se hospedó en su hotel es un ladrón de bancos… está todo controlado. Muchas gracias. Muy amables, perdonen las molestias. —Amelie hizo un gesto con la cabeza despidiéndose.

		—No hay de qué. Estamos para ayudar —exclamó el director del hotel mientras Amelie ya dejaba el hall para salir a la calle.

		James estaba hablando por teléfono. Amelie esperó a que acabara.

		—¿Todo bien? —le preguntó una vez que colgó el móvil.

		—Sí, mi jefe ya está al tanto.

		—Toma, guárdalo. —Amelie le tendió el pen drive a James—. Será mejor que lo custodies tú —le dijo con una media sonrisa.

		James lo cogió y se lo metió en el bolsillo del pantalón.

		—Está bien… ¿al aeropuerto?

		—¡Al aeropuerto! —repitió Amelie.

		

		Durante todo el trayecto fueron comentando el vídeo que acababan de ver del doctor Franz y sus consecuencias tanto beneficiosas para unos como completamente perjudiciales para otros, hasta que llegaron al aeropuerto.

		Una vez en la terminal, se fijaron en los vuelos con destino a Londres. Acababa de despegar un avión. Eran las 17:25.

		—Nuestro vuelo sale a las 18:30 ¿verdad? —le preguntó James a Amelie.

		—Sí, es el vuelo que me ha indicado el tal Robert. ¿Quién será?

		—Pues no tengo ni idea…, pero tranquila que lo averiguaremos. Estoy seguro de que aclararemos todo este caso.

		—Gracias, James. Por cierto, me gustaría que contaras historias de mi madre.

		En la cara de James se dibujó una sonrisa.

		—Por supuesto. ¿Un café?

		—Me apetece un montón.

		Se acercaron a una cafetería y James empezó a contarle casos en los que estuvo de servicio en misiones con su madre. Amelie ya conocía algunas, pero el ímpetu y la forma en que James hablaba de su madre, hizo que la sonrisa de Amelie no desapareciera en ningún momento de su cara, hasta que un llamamiento al siguiente vuelo con destino a Londres les sacó de sus relatos.

		

		Mientras tanto, Robert, cerca de la puerta de embarque, los observaba.

		

		—¿Ya son las 18:15? —preguntó Amelie llevando sus ojos al reloj.

		—Sí, ¡qué rápido ha pasado el tiempo!

		Amelie quedó mirando a James.

		—Gracias por acompañarme, James, ahora sé por qué mi madre te tenía tanta estima. Eres muy amable.

		—No digas tonterías —atajó James—, vamos, que al final nos quedamos en tierra.

		Amelie sonrió mientras se embarcaban en el avión.

		En hora y media que duró el vuelo, siguieron hablando y alternando entre los casos en los que James y Julia se vieron envueltos, y el hallazgo encontrado en el laboratorio del doctor Franz. Sin embargo, el sexto sentido de James se activó al sentir cómo, de vez en cuando, se sentía observado durante el vuelo. «Tengo que dejar este trabajo, acabaré volviéndome loco», pensó.

		Una hora menos marcaba el reloj del aeropuerto de Londres-Heathrow cuando el avión aterrizó. James y Amelie salieron fuera de la terminal y allí se les apareció un hombre. James pensó que lo había visto antes. ¿Quizá dentro del avión? Rápidamente desechó la idea cuando el individuo les saludó.

		

		—Buenas noches, Amelie. Soy Robert Hawkins, hemos estado hablando por teléfono…

		

		Robert había salido en el mismo vuelo de París hacia Londres que James y Amelie, pero en ningún momento se había dirigido a ellos, permaneciendo todo el trayecto en unos asientos detrás: examinándolos, estudiándolos, analizando y pensando cómo iba a llevar a cabo su plan. Ahora lo tenía todo completamente claro.

		—Hola —dijo Amelie tendiéndole la mano, y se dirigió a James—. Este es James, compañero de mi madre.

		—Hola James, encantado. —Robert estrechó la mano de James—. Como os digo, mi nombre es Robert Hawkins, soy médico, tengo una clínica aquí en Londres…

		—¿Por qué me ha llamado? —preguntó Amelie sin dejar que Robert acabara de presentarse.

		—Bueno, digamos que tengo información sobre el caso que estaba llevando tu madre.

		James y Amelie se quedaron en silencio. Esperando que el médico declarara alguna noticia. Amelie le hizo un aspaviento con las manos para que se explicara, solicitándole rapidez.

		—Sí, a ver…, es que es un poco difícil de explicar —dijo Robert—, no sé por dónde empezar. —Robert no conseguía mirar a los ojos de Amelie y la presencia de James le infundía respeto. Tuvo que tragar saliva y serenarse—. Está bien —se animó—, habrán oído en las noticias que el asesino de los científicos y la recepcionista del caso que llevaba tu madre se ha entregado y declarado culpable, ¿verdad?

		—Sí —dijo James serio.

		—Bien, el tipo era un empresario inglés con un grave trastorno de salud mental, obsesionado con ideas sobre las conspiraciones que quieren acabar con la Iglesia, su vida se centraba por y para la religión. Sus disparatados pensamientos lo llevaron al Instituto Paleontológico de París, como sabéis, para matar a dos científicos, también acabó con la vida de la pobre recepcionista que lo atendió. Cuando se entregó, gritaba, entre delirios, que salvaría a la Iglesia de la ciencia y cosas por el estilo… —Amelie y James se miraron pensando en el vídeo del doctor Franz—…esta mañana ha aparecido ahorcado en la celda donde se encontraba antes de pasar al juicio rápido para su encarcelación… En fin, un hombre que estaba en tratamiento psiquiátrico y, bueno…

		—¿Se ha ahorcado? —preguntó James.

		—Sí, esta mañana —repuso Robert.

		—Vale —dijo Amelie—. ¿Y qué tiene que ver todo esto conmigo?

		—Ese hombre fue paciente de mi clínica —mintió Robert—, y uno de mis psiquiatras lo trató durante algunas sesiones, y en su expediente hay revelaciones bastantes interesantes que hablan de una Hermandad a la que pertenece. Esta mañana —siguió mintiendo—, he ido por allí, me he colado en el monasterio donde tiene la sede la Hermandad y he estado en la iglesia donde celebraban una misa y de repente he escuchado a varios miembros que hablaban de la muerte de una agente de la CIA, lo sorprendente es que me ha dado la impresión de que estaban gozosos, incluso orgullosos por la muerte de… bueno, de tu madre.

		—¿Qué? No entiendo nada —replicó Amelie—. ¿Orgullosos por la muerte de mi madre? ¿Y por qué ha ido usted a ese monasterio?

		—Simple curiosidad, cuando me enteré de que el asesino había sido tratado en mi clínica y al ver el expediente, apareció en ellos la sede de una Hermandad a las afueras de Londres, en la que decía que se dedicaban a acabar con los infieles, así los llamaba…, después de hablar con el psiquiatra de que lo trataba, pensamos que era una invención de un demente, pero luego, no pude evitar indagar un poco más y me presenté en el supuesto monasterio. Y como les digo, era real, y allí, recorriendo los pasillos hasta llegar al claustro y más tarde en la capilla, pude escuchar que los asistentes hablaban de cosas extrañas, no sé, como si estuviera relacionado el sitio con las muertes de los científicos de París. Había júbilo entre esas paredes… Y fue justamente cuando me di cuenta de que el asesino decía la verdad. —Robert tenía bien estudiadas todas las mentiras que iba formulando.

		—Sigo sin entender qué es lo que quiere, caballero. —Amelie se mostraba incrédula.

		—Quiero ayudarla —dijo Robert con una actitud amable.

		James se dirigió a Robert y tomó la palabra.

		—¿Por qué ha llamado a Amelie y cómo ha conseguido su número?

		—El número lo conseguí buscando en la guía de teléfonos, en los periódicos aparecía que su madre se llamaba Julia White, no tardé mucho en encontrar un número fijo que correspondiera al de su casa. Y a la pregunta de por qué llamé a Amelie —dijo mientras miraba a James—, en principio llamé a ciegas al número que encontré, pensando que iba a contestar su marido o sus hijos, hablaría con ellos y les contaría lo que he oído en el monasterio. La sorpresa fue que al otro lado de la línea apareció una mujer mayor, y no vi oportuno contarle mis sospechas, con lo cual, en un instante, me inventé que era amigo de Julia y enseguida me dijo que Amelie no se encontraba en casa, que estaba con usted —Robert señaló a James—, solucionando los papeles de la defunción, entonces le pedí tu número para darte el pésame. —Robert se volvió a Amelie—. Diciendo que te conocía y que quería hablar contigo y darte ánimos. Tu abuela muy amablemente me lo facilitó. —Robert seguía mintiendo, con frases bien estudiadas.

		—Lo que no entiendo es que si tiene esas evidencias, no fuera a la Policía y se tomara la molestia de buscar el número de teléfono de mi familia y llamarnos…, no sé, es muy raro… —Amelie negaba con la cabeza.

		Robert, que sabía que le iban a preguntar justamente eso, respondió:

		—No quería llamar a la Policía por si estaba confundido, pensé que era mejor hablar primero con la familia de Julia e ir a investigar… de todas formas, ya está usted aquí, es usted agente de la CIA, ¿no? —dijo con voz irónica dirigiéndose a James.

		James hizo un leve asentimiento receloso con la cabeza.

		—¿Y lo que quiere es que vayamos a la Hermandad esa que usted dice? —le preguntó Amelie dudosa.

		—Efectivamente —concluyó de forma seca.

		—Pero, ¿para qué? —Amelie no estaba convencida y la cara de James mantenía una actitud reflexiva.

		—Bueno —dijo Robert—, están aquí, en Londres, usted es agente de la CIA —señaló a James—, y su madre estaba envuelta en este caso, ¿verdad? —se dirigió a Amelie—. No perdemos nada por ir al monasterio a echar un vistazo, de verdad que lo único que quiero es ayudaros.

		Quedaron unos segundos en silencio y seguidamente James echó aparte a Amelie para hablar con ella a solas. Robert quedó a un lado.

		—Amelie, ¿qué piensas? —le dijo James susurrando—, todo esto es un poco raro.

		—Lo sé, pero no tenemos otra elección, ¿no?, con lo que ahora sabemos estamos dentro, tenemos que ir hasta el final, no sé, James…

		—Está bien —James se sosegó—, esto es lo que vamos a hacer: ¿tienes buena memoria?

		—Sí.

		—Te pareces a Julia. —James sonrió al ver la cara de Amelie, era la viva imagen de su madre—: Vas a memorizar mi número de móvil y cuando vayamos hacia el taxi, intentaré distraer a este tal Robert mientras tú marcas mi número, cuando suene mi teléfono diré que es mi hija, no sé, me inventaré algo y me separaré de vosotros, en ese momento, empiezas a hablar con él. Yo me alejaré y cuando esté pensando que estoy hablando con mi hija, llamo a Jeff, mi jefe. Él ya sabe que estamos aquí, en Londres y sabe del descubrimiento de Franz, seguro que ha mandado refuerzos al decirle que un extraño te ha llamado y que íbamos a quedar con él en el aeropuerto. Bien, pues le diré que vamos camino de un monasterio a las afueras de la ciudad, que esté preparado si pido refuerzos, ¿de acuerdo? Tranquila, todo va a salir bien, Amelie. Te lo prometo.

		Amelie asintió, James le dijo su número móvil y se volvieron hacia Robert.

		—¿Entonces qué, vamos? —preguntó Robert con las palmas de la mano hacia arriba.

		—Sí, vamos a coger un taxi —apremió James—. ¿Tienes algún plan?

		Robert y James iban juntos andando hasta la parada de taxis que quedaba a unos metros de la salida del aeropuerto. La noche estaba fría y el largo rato que llevaban hablando en el exterior, hizo que los tres estuvieran congelados.

		James se puso a la izquierda de Robert, dejándolo entre medias de él y de Amelie. Robert se dirigió a James mientras caminaban:

		—Lo que podemos hacer es entrar en el monasterio como si fuésemos turistas —le dijo Robert—, siendo sábado y en las fechas que estamos seguro que a estas horas hay alguna misa, cuando he estado esta tarde había mucha gente en la iglesia. —Robert volvía a mentir—. Por cierto, mañana es el último día del año —apuntó queriendo desviar el tema y mostrarse amigable.

		James notó cómo tenía que entrar en acción y dijo:

		—Sí, cenaré con mi hija, lo raro es que no me haya llamado para recordármelo… —rieron con amabilidad.

		En ese momento sonó el teléfono móvil en su bolsillo.

		—¡Mi hija!, si antes lo digo…, dadme unos segundos, ahora os alcanzo. —James dio unos pasos a la izquierda y colgó el teléfono. Rápidamente Amelie se dirigió a Robert:

		—Robert, siento ser pesada, pero ¿por qué tienes tanto ímpetu en este caso?, sinceramente me parece raro.

		—No, no lo veas raro, Amelie, digamos que simplemente me ha tocado de cerca, saber que el asesino ha sido paciente mío, me ha influido bastante y quiero saber la verdad. Solo eso. Y cuando he estado allí esta tarde tuve un mal presentimiento. No sé, además, teniendo con nosotros un agente de la CIA, ¿Qué puede salir mal? —Robert rio, por dentro estaba alucinado de lo bien que se le podía llegar a dar el teatro…

		—Ya, bueno, vamos a entrar en este taxi, ya viene James —dijo Amelie apuntando al coche.

		James se acercó y guiñó un ojo a Amelie junto con una sonrisa. En ese momento, a Amelie le invadió la tranquilidad que necesitaba. «Si mi madre confiaba tanto en James, por algo sería», pensó.

		Los tres montaron en el taxi y Robert le indicó al conductor el destino donde querían ir. Rápidamente el vehículo se puso en marcha, en poco menos de media hora estarían allí. El cielo empezó a llorar fuertemente como sintiendo una premonición a la noche que se presentaba ante sus ojos. Los limpiaparabrisas del taxi no daban abasto mientras recorrían la autopista hacia el norte. Robert, durante todo el viaje se mostró amable y atento, nadie imaginó que lo que tenía pensado era tan distinto a lo que indicaba su actitud. Hasta James y Amelie llegaron a pensar que el médico era un hombre de fiar y que lo único que quería era ayudar.

		El taxi paró en la puerta del monasterio. El reloj se deslizó hacia las nueve en punto.
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		El primero en abandonar el coche fue Robert, que, sabiendo lo que se iba a encontrar, salió disparado a resguardarse de la fuerte lluvia que apremiaba desde lo alto. Unos relámpagos se empeñaban en iluminar Londres a su espalda dando una estampa tenebrosa.

		James y Amelie salieron del taxi y se encaminaron unos pasos tras Robert. A pocos metros, aislándose de la lluvia y el frío, adivinaron una silueta encorvada y tapada con un manto bajo el gran pórtico del monasterio, hacia donde se dirigía Robert.

		Se percataron rápidamente de que las puertas que se ubicaban a su derecha y daban a la fachada de la iglesia estaban cerradas y no había nadie en el exterior. Al otro lado, un hombre doblando su cuerpo esperaba.

		James frunció el ceño y llevó con la mirada a Amelie hacia el inmenso portón de la capilla y negó con la cabeza. Amelie, entre las gotas de lluvia que ya resbalaban por su cara y con los ojos entrecerrados, le dedicó por respuesta un breve gesto de negación. Ambos descubrieron en segundos que allí no iban a encontrar a ningún fiel como les había asegurado Robert en el aeropuerto, y el augurio que a los dos se le iba presentando en sus pensamientos, pronto se hizo patente. «¿Qué hacemos aquí?», se preguntaron sin hablar.

		Sin embargo, Robert ya había tomado ventaja e iba unos cuantos metros por delante encaminándose hacia la silueta bajo el pórtico principal. Miró por encima de su hombro y apremió a James y Amelie a que apuraran sus pasos, mientras, el taxi ya se iba perdiendo a lo lejos. La oscuridad en el lugar era casi completa, solo unas pobres lucernas se extendían a lo largo de la fachada, como si temieran ser testigo de lo que iban a presenciar intentando pasar desapercibidas evitando emitir más luz de lo que podían.

		—¡Vamos! —gritó Robert.

		—¡Aquí no hay nadie, Robert! ¿Dónde vas? —le preguntó alarmado James.

		—Confiad en mí —dijo Robert volviéndose hacia ellos y apuntando al hombre que esperaba a unos metros.

		—¡Robert! —gritó Amelie—, ¿qué pasa? —La desconfianza de esta se podía palpar en el ambiente—. ¿Por qué nos has traído aquí? ¿Qué ocurre?

		Robert se paró bajo la lluvia.

		—¿Queréis saber toda la verdad sobre el caso que mató a tu madre? —preguntó clavándole los ojos a Amelie.

		—Sí…, pero, no entiendo nada.

		—Sé que no sabéis quién soy —dijo Robert con cara de circunstancia mirando a los dos—, pero es el momento de despejar todas las dudas, vuelvo a repetir que tenéis que confiar en mí. —Y sin dejar que James y Amelie se opusieran, volvió a exclamar bajo la lluvia—: ¡seguidme!

		No tuvieron otra alternativa que conducir sus pasos tras Robert en silencio, no sin antes dedicarse un encogimiento de hombros entre los dos. James ofreció unas palabras a Amelie para consolarla:

		—Tranquila, no te preocupes, yo te protejo. —Y posó su brazo izquierdo por encima de sus hombros, intentando que Amelie cogiera la confianza que necesitaba en ese momento.

		Los tres se encontraron frente al hombre encorvado y tapado con el manto de color marrón oscuro. El primero en hablar fue Robert.

		—¿Está todo preparado? —preguntó.

		—Sí, Robert, todo a punto, están entrando al salón para cenar… —respondió.

		—Bien, entremos con cuidado. —El viejo Ernst se apartó para que entraran al monasterio, esperó a que accedieran al hall y cerró la puerta tras de sí con mucho cuidado, sin hacer apenar ruido.

		—Dadme un minuto —dijo el viejo—, voy a ver si está todo correcto. —Robert asintió. El viejo Ernst, en silencio, traspasó el hall y se introdujo por el oscuro pasillo que daba al comedor

		—No os preocupéis —volvió a repetir Robert dirigiéndose a James y Amelie—. No os pasará nada.

		—Pero todavía no entiendo qué hacemos aquí —exclamó James, y su semblante cada vez se tornaba más y más serio, «menos mal que Jeff sabe que estamos en el monasterio».

		—No te preocupes —repitió Robert—, tranquilos, —añadió.

		El viejo Ernst apareció de nuevo por el apagado pasillo, trayendo consigo una pequeña antorcha que alumbraba solamente sus pasos.

		—Todo perfecto —se dirigió a Robert—, los comensales están esperando la cena, daos prisa, el Cuervo no tardará en bajar a cenar. —Le tendió un objeto alargado envuelto en un paño negro.

		—Perfecto Ernst —dijo Robert agarrándolo con fuerza e introduciéndoselo dentro del abrigo.

		—Seguidme con cuidado por favor —expresó en un murmullo a James y Amelie, y empezó a caminar despacio hacia donde subían las escaleras al otro lado del pasillo.

		El viejo le tendió la pequeña lucerna y agregó:

		—Estaré en la cocina, luego nos vemos… —Robert asintió a las palabras del viejo y llevó la mirada a James y Amelie, con un leve gesto les ordenó que lo siguieran.

		James, como agente de la CIA, poseía un sexto sentido que siempre le indicaba, como por arte de la premonición, cuándo las cosas no pintaban bien, ya había experimentado esa sensación en más de una vez; le molestaba no tener todo bajo control, además, aquel hombre llamado Robert no le transmitía mucha confianza y para colmo estaba con la hija de Julia, obligado a protegerla por todos los medios, incluso con su vida. Sin embargo, y para su sorpresa, mientras se encaminaba hacia la escalera tras Robert y seguido de Amelie, se sorprendió cuando en su mente apareció Angie… «No es el momento de pensar en ella», se dijo. Pero allí estaba, en su cabeza; sus ojos verdes, su pelo rubio, como si le susurrara que tuviera cuidado. Un escalofrío le recorrió la espalda, y se puso tenso; pero la sombra lejana del viejo Ernst, encaminándose por el apagado pasillo hacia la cocina, la voz de Robert apremiándolos en susurro y la mano de Amelie, que buscaba la suya, hizo que dejara a un lado la imagen de Angie y se centrara en donde estaba.

		Comenzaron a subir hacia el piso de arriba, cerca se podía escuchar unas voces que provenían del fondo de la galería.

		—Son los fieles, que van a cenar —dijo Robert quitando importancia mientras seguía subiendo. James y Amelie copiaban sus pasos.

		Una vez en el primer piso, avanzaron hacia la derecha y otra escalera volvió a aparecer frente a ellos.

		—Por aquí —se apresuró Robert—. La ansiedad de Amelie a punto estaba en convertirse en pánico viendo el resplandor que emanaba de la antorcha que Robert sujeta en la mano proyectándose entre los diferentes lienzos colgados de la pared, crucifijos, imágenes y esculturas de santos, y sobre todo, el silencio que únicamente se rompía con los crujidos de la madera cada vez que daban un paso. Por suerte, James agarró su mano con fuerza al sentir la tensión de su compañera y esto hizo que Amelie se relajara, aunque solo fuera por unos minutos, hasta que se personaron delante de una gran puerta de madera tallada. Robert dejó la antorcha colgada en la pared y dijo:

		—Lo que vais a presenciar es doloroso y despiadado. — Respiró hondo—. Pero es necesario —susurró antes de abrir con fuerza la puerta.

		La imagen del Cuervo apareció al fondo de la habitación sentado tras su escritorio, envuelto en sombras que bailaban por causa de dos grandes antorchas ubicadas a derecha e izquierda.

		—¡¿Qué haces aquí, bastardo?! —gritó el Cuervo cuando vio entrar a Robert a su despacho, e incorporándose rápidamente de su asiento volvió a gritar—: ¡Fuera de aquí! ¡¿Cómo te atreves a interrumpirme de esta manera?!

		James y Amelie permanecieron con la boca abierta cuando vieron a aquel demacrado e imponente sacerdote gritando hacia Robert. Amelie apretaba cada vez con más fuerza la mano de James.

		—¡Arderás en el infierno! —gritó con furia Robert andando a grandes zancadas hacia la mesa del Cuervo…—. ¡Tú mataste a mi padre! —El Cuervo se irguió y alzó sus manos por encima de su pecho, esperando el impacto de Robert, que cada vez se iba acercando más. Una vez que estuvo a unos metros de él, Robert echó mano dentro de su chaqueta y sacó el objeto envuelto que le había entregado el viejo Ernst en el vestíbulo, lo desenvolvió de la tela negra y apareció un gran cuchillo plateado en el que se reflejaba la luz de las antorchas. De un salto, Robert se postró encima de la mesa y con fuerza hundió el arma en el cuello del Cuervo, apretando con más fuerza y emitiendo un grito desgarrador. Los ojos del Cuervo se hicieron más grandes y la boca se abrió de forma desproporcionada mientras la sangre emanaba a borbotones de la garganta del sacerdote y unos sonidos guturales intentaban exhalar de su boca. Robert retiró con ímpetu el cuchillo y se volvió hacia James y Amelie, tenía los ojos dilatados de la excitación. Giró de nuevo hacia el Cuervo y se lo introdujo otra vez en el estómago con más fuerza todavía, sacándolo al instante mientras todo se llenaba de sangre.

		Gritando, su rostro era el de un sádico entre la penumbra al otro lado de la sala, encaramado en el escritorio del Cuervo y observando todo a su alrededor de cuclillas con el arma en la mano. Al momento, lo que quedaba de la voz del sacerdote acabó expirando, quedando sin vida el cuerpo tendido entre el sillón y la mesa.

		—¡Robert! ¡¿Qué has hecho?! —le gritó James soltando la mano de Amelie y acercándose con la voz rota, mientras, Amelie intentaba sofocar un grito de desesperación.

		Robert descendió lentamente de la mesa y con un tono apagado, exclamó:

		—Es el asesino de mi padre, era necesario…

		—¡Pero Robert, lo has matado! —afirmó con rabia James, Amelie seguía impactada e inmóvil apoyada en el canto de la puerta.

		—¡Silencio! —exclamó Robert—, quiero que me prestéis atención.

		—¡¿Cómo atención?! ¡Acabas de matar a un hombre, soy agente de la CIA!

		—¡Ya os he dicho que era necesario! —gritó con más fuerza Robert, y calmándose, volvió a repetir—: prestadme atención, por favor.

		James y Amelie se miraron y quedaron en silencio. Robert se acercó a ellos con el cuchillo en la mano a pasos lentos mientras hablaba:

		—Esta Hermandad está muy lejos del propósito del que fue creada, era una actividad encubierta para acabar con cualquier organización que pudiera hacer daño a la religión —empezó Robert—, no sé si estáis al tanto del descubrimiento que se ha producido en París, pero el Cuervo me convenció para que acabase con las vidas de los científicos que sabían del hallazgo. —Robert empezaba a entristecerse al recordar los asesinatos que había cometido y las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos—. Y así lo hice.

		—¿Tú? —preguntó James—, ¡si el asesino se ha entregado!

		—Otra artimaña de este loco. —Robert apuntó al cuerpo sin vida del Cuervo—. El pobre hombre que se ha declarado culpable era un siervo más de la Hermandad que también tenía lavado el cerebro.

		James y Amelie no entendían nada mientras escuchaban a Robert. A lo lejos, en la primera planta, se empezaron a escuchar unos gritos ahogados…

		—¿Qué está pasando abajo? —preguntó James inquieto.

		—Tranquilo, ahora podréis bajar, pero antes, necesito que escuchéis la noticia que tengo que daros. —Robert, cada vez con más lamento en su voz y sin dejar de sollozar, se volvió hacia Amelie.

		—Amelie, lo siento, me odiarás el resto de tu vida…, pero envenené a tu madre, yo la maté, yo soy su asesino. —Y al instante, Robert llevó el cuchillo a su garganta y lo clavó con firmeza debajo de la barbilla, atravesando en vertical su cara. Al momento, todo quedó manchado de sangre; su cara, su cuello, la ropa… y las piernas le temblaron de tal manera que se doblaron obligándole a caer al suelo, un charco de color rojo se fue formando alrededor del piso mientras el grito de Amelie se escuchó esta vez mucho más desgarrador que el propio cuchillo en la garganta de Robert.

		—¡Noooooo!

		James rápidamente se agachó hacia el cuerpo que se revolvía en pequeños espasmos cada vez más lentos, intentando ayudarlo, pero rápidamente se dio por vencido al ver cómo la sangre iba ocupando más espacio alrededor de la figura de Robert.

		—Ha muerto —dijo encogido mirando a Amelie, que tenía las manos tapando su boca y la espalda apoyada en la pared al lado de la puerta para no caerse.

		—¿Ha matado a mi madre? —exclamó mirando el cuerpo de Robert tendido. James se levantó deprisa y abrazó a Amelie.

		—Lo siento —le dijo al oído. Amelie lloraba amargamente…

		—¡Socorro! ¡Ayuda! —se escuchaba a lo lejos, cerca del vestíbulo. James y Amelie se miraron, y limpiando sus lágrimas descendieron los dos pisos de forma atropellada.

		Una vez abajo, observaron que los gritos venían del comedor. Se encaminaron hacia allí y entre las mesas que bañaban el salón pudieron ver a algunos hombres encogidos de dolor echados en el suelo, otros permanecían inconscientes. Dos varones, gemelos, intentaban ponerse de pie sin éxito mientras se dirigían a James y Amelie, que confundidos y abrumados por lo que estaban presenciando, permanecían estáticos en la entrada del comedor.

		—¡Ayuda, por favor! —dijo uno de los gemelos intentado erguirse—. ¡Nos han envenenado!

		James y Amelie fueron corriendo a buscar al hombre encorvado que les había abierto la puerta para pedir auxilio, mientras tanto James sacaba el teléfono de la chaqueta y marcaba el número de su jefe.

		En cuanto entraron en la cocina, el anciano, el viejo Ernst, estaba sentado en una silla, con actitud relajada, los ojos abiertos y la mirada perdida en el techo, sus brazos permanecían a ambos lados de su cuerpo con varios cortes en las muñecas y llenos de sangre.

		—¡Se ha suicidado! —gritó Amelie.

		Al lado, en el suelo, dos mujeres vestidas de cocineras permanecían también inconscientes rodeadas de sangre. A Amelie no le salían las palabras de la boca y cada vez sentía que las piernas perdían fuerza, James la sujetó con una mano y la voz de su jefe apareció en el teléfono móvil.

		—¡Jeff! ¡Necesito refuerzos en la Hermandad, manda varias ambulancias lo antes posible! ¡Esto es una carnicería!, ¡hay varios muertos por arma blanca y otros tantos envenenados!

		—¡James! —gritó su jefe desde el teléfono—. ¿Te encuentras con Amelie? ¿Está bien?

		—Sí, sí, Amelie está bien… ¡Necesitamos ayuda urgentemente!

		—¡Escucha, James! —volvió a gritó Jeff—, ¡salid de ahí lo antes posible!, antes de que lleguen los refuerzos, no toquéis nada, corred por los aledaños del monasterio sin ser vistos y cuando estéis lejos de la Hermandad, cogéis un taxi y vais directamente al hotel The Lanesborough, ¿de acuerdo? ¡Rápido!

		—Sí, señor.

		—Que nadie os vea juntos, mañana a primera hora espera mi llamada para darte órdenes, ¿entendido? —Jeff ordenaba con contundencia.

		—Sí, señor.

		—¡Vamos, rápido, salid de ahí!... ¡Ya! —El teléfono se colgó al instante.

		—¡Nos vamos! —se apresuró James a Amelie— ¡Tenemos que irnos cuanto antes!

		—Pero… —Amelie apuntaba a los cuerpos sin vida.

		—¡No hay tiempo, tenemos que irnos!

		Salieron corriendo de la cocina y al precipitarse al lado del salón donde antes estaban agonizando unos cuantos hombres, ahora solo se escuchaba el silencio.

		Salieron a la calle y empezaron a correr hacia el sur, la lluvia caía de forma suave sobre sus cuerpos nerviosos, en lo alto del cielo, todavía se podían divisar algunos relámpagos iluminando la oscuridad de la noche. Unas sirenas de Policía se empezaron a escuchar a lo lejos cuando Amelie y James se perdían entre las calles próximas al monasterio.

		Después de unos largos minutos corriendo, buscaron un taxi para que les llevara al hotel. Pronto dieron con uno y enseguida estaban camino a su destino. Sus cuerpos estaban temblorosos y sin aliento y la mente les iba más deprisa que el vehículo que los llevaba.

		Una vez dentro del alojamiento, se acercaron a recepción, y para su sorpresa, el chico que les atendió con una sonrisa, les preguntó con tono amable:

		—¿James y Amelie, verdad?

		El rostro de ambos se tornó en confusión, pero rápidamente asintieron al unísono.

		—De acuerdo —prosiguió el recepcionista—. He hablado con Jeff, somos compañeros, el chico les dedicó un breve guiño y les tendió dos tarjetas que abrían sendas habitaciones en la quinta planta del hotel—. Tomad —añadió, y sacó un pequeño envase con un líquido amarillento—. Bebeos esto, os ayudará a dormir. –Y se volvió a marcar un número de teléfono…

		James y Amelie cogieron el pequeño tarro y se lo llevaron a la boca mientras el chico hablaba al auricular:

		—Señor, todo en orden, James y Amelie están en el hotel… sí, de acuerdo —Seguidamente colgó—. Jeff ya está al tanto de que estáis aquí, ahora, necesito que vayáis a vuestras habitaciones y durmáis. Mañana se os llamará temprano.

		—De acuerdo —dijeron soltando el envase encima del mostrador.

		Se acercaron al ascensor situado a la izquierda del vestíbulo y procedieron a subir a la planta. Antes de entrar cada uno en su habitación, James abrazó a Amelie e intentó consolarla.

		—Mañana todo habrá pasado, tranquila, intenta dormir. A primera hora te despierto y bajamos a desayunar, ¿de acuerdo? No te preocupes por nada.

		—Gracias, James —dijo Amelie entrando ya en la suite.

		James ingresó en la suya y respirando hondo cerró la puerta. La cabeza le daba mil vueltas y los pensamientos pesimistas iban y venían intentando deshacerle de la pequeña calma que aún conservaba. Pero la imagen de Angie volvió a aparecer. Aturdido y conmocionado se deshizo de la ropa empapada y se tumbó en la cama, se arropó con una manta que descansaba en un sillón al fondo y repentinamente cerró los ojos, quedando dormido en pocos minutos. El brebaje que les ofreció el recepcionista hizo su función rápidamente.
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		El sonido del teléfono lo despertó enseguida, miró al reloj que marcaba las 8:00 y se extrañó de lo bien que había dormido, se sentía incluso descansado. Descolgó, y la voz de Jeff se apareció.

		—James, buenos días, ¿te encuentras bien?

		—Sí, señor.

		—Bien, necesito que bajes cuanto antes a una sala de reuniones del hotel, el chico de recepción te indicará cuál es, nos vemos aquí.

		—¿Está usted aquí, señor?

		—Sí, date prisa, por cierto, ponte el traje que hay en el armario.

		—¿Cómo?

		—Haz lo que te digo. —Jeff colgó el teléfono.

		James se introdujo rápidamente en la ducha y una vez ya frente al único armario de la habitación, lo abrió y encontró un traje oscuro, una camisa blanca y una corbata negra, junto con unos zapatos del mismo color, sorprendentemente todo de su talla. Se vistió y se dirigió por el pasillo a la habitación de Amelie, deseando que hubiera dormido bien. Tocó varias veces a la puerta pero no consiguió que abriese nadie. «Seguirá dormida», pensó, y sin darle mayor importancia se paró frente al ascensor para bajar al vestíbulo.

		—Buenos días, señor, ¿ha descansado? —le preguntó el chico amable de recepción.

		—Sí, gracias.

		—Veo que el traje le sienta muy bien —dijo giñando un ojo.

		James se miró desde arriba y exclamó con una sonrisa.

		—¡Es mi talla!

		El chico le devolvió la sonrisa y le apremió que fuera al segundo salón por la galería izquierda del hotel, allí le estaría esperando Jeff junto con los demás…

		«¿Junto con los demás?», se preguntó James extrañado, y se encaminó al salón.

		—¡Gracias! —se despidió del recepcionista.

		Ubicado ya delante de la puerta, volvió a respirar profundo y accedió al sitio.

		Dentro, una mesa larga se extendía por la estancia, en la esquina lejana se encontraba sentado Jeff. Alrededor de la mesa, también acomodados en sillas, tres hombres a cada lado, ataviados con trajes negros. James se fijó en que dos de ellos lucían un alzacuello en la camisa. El silencio era sobrecogedor, solamente la respiración de los presentes y el ruido de las manecillas del inmenso reloj situado en la pared encima de la figura de su jefe, era todo lo que se oía.

		—¡James! —dijo al fin Jeff—, toma asiento. —James obedeció mientras era observado por los otros seis hombres con caras serias.

		En ese momento, Jeff le tendió el periódico del día. James lo recogió y comenzó a leer el titular:

		

		«Los componentes de una secta en una Hermandad de Londres llevan a cabo un suicidio colectivo».

		

		Una imagen del monasterio aparecía en la portada. James levantó la vista del periódico hacia Jeff.

		—No entiendo —dijo.

		—Eso es justamente lo que ocurrió anoche, James.

		—Pero… yo estuve allí y no…

		—Te digo que eso es justamente lo que ocurrió anoche, ¿de acuerdo?

		Uno de los asistentes emitió un sonido ronco, dirigiéndose hacia Jeff.

		—Mira, James —siguió Jeff—, soy consciente de que sabes del hallazgo…, todos los que conocen el descubrimiento están en esta sala, los demás… bueno, los demás han tenido que ser eliminados…

		«¡Amelie!», pensó con rapidez James.

		—Sí, sé lo que estás pensado, James, Amelie también.

		—Pero, Jeff, no puedes…

		Otro hombre volvió a emitir un breve carraspeo, dirigiéndose a Jeff.

		—James, lo siento, pero es mejor así —dijo Jeff bajando la mirada—. Me ha costado mucho convencer a cierta gente para que tú siguieras con vida, ahora esa es mi responsabilidad, espero que estés a la altura y sepas guardar el secreto.

		—Señor, yo…

		—No hay nada más que hablar, James. Pasara lo que pasara anoche en esa hermandad, se reduce todo a lo que publican los periódicos, un suicidio colectivo llevado a cabo por una secta.

		—Señor, le aseguro que no fue un suicid…

		—James, por favor. —Le volvió a cortar Jeff—. Silencio. Ahora regresa a Nueva York y espera órdenes para la próxima misión.

		James volvió a respirar resignado y se levantó de la mesa, no sin antes dedicar una mirada de ira a los presentes. En silencio abandonó la sala.

		Cuando pasó por la recepción, el chico lo miró con cara de circunstancia, James ni siquiera se dignó a despedirse.

		Una vez en el frío de la calle, empezó a caminar sin un rumbo fijo, maldiciendo todo lo que había vivido en los últimos días; la muerte de Julia, la Hermandad, el asesinato de aquel sacerdote, el suicidio del tal Robert y para colmo Jeff le había insinuado a la cara que habían tenido que acabar con la vida de Amelie por saber del maldito hallazgo. Todo parecía surreal.

		Sin embargo, en ese momento, su teléfono empezó a sonar. Echó mano al bolsillo sin fuerzas y con desgana contestó.

		—¿Sí, dígame?

		—¡Te dije que tenía buena memoria al retener tu número de teléfono en mi cabeza! —dijo una voz cantarina.

		—¡Amelie!, creía que…

		—Tu jefe, Jeff, me ha ayudado, se lo debes a él.

		—Pero si me acaba de decir que…

		—¡Ha sido una artimaña para que todos pensaran que estoy muerta y así esté a salvo el descubrimiento!

		—¿Seguro?, ¿estás bien?

		—Sí, James, estoy perfectamente, esta noche, la última del año, cenaré con mi abuela, y mañana sale un vuelo con destino a Madrid. ¡A España!, Jeff me ha conseguido un trabajo en un laboratorio secreto, ¡voy a trabajar para la CIA!

		—¿De verdad?, no me lo puedo creer… ¡Cuánto me alegro, Amelie!, en realidad, no sé qué hubiera pensado tu madre al respecto, pero seguro que estaría muy contenta.

		—Lo sé James, lo sé… Jeff me dijo antes de ofrecerme el trabajo que debía estar muy orgullosa de mi madre. ¡Jeff es un buen tipo!

		«Sabía que no me podía fallar», dijo James para sí.

		—De acuerdo, Amelie, llámame cuando quieras y estaremos en contacto, me ha encantado conocerte y saber que estás bien, serás una gran agente. —Y rio con ganas—. Por cierto, ¿tu abuela?

		—¿Mi abuela?, sabe cuidarse perfectamente sola, además podré venir siempre que quiera a verla, no habrá ningún problema.

		—¡Bien!, me alegro, Amelie, ¡cuídate!

		—Igualmente, James, gracias por todo. —Y colgó el teléfono.

		James, sabiendo que Amelie estaba a salvo, empezó a reflexionar sobre todo lo acontecido mientras caminaba hacia una cafetería; según Jeff, el silencio es primordial para un agente de la CIA, el silencio es valioso cuando va acompañado de un secreto, el silencio es poderoso y puede salvarte la vida… «Sí, estoy de acuerdo», afirmó James para sí. Pero hay veces que el silencio es secundario y hay que deshacerse de él.

		James volvió a echar mano al teléfono del bolsillo y paró frente a la puerta de una cafetería, marcó el número que tantas veces había marcado y esperó a que sonaran los tonos.

		—¿James?

		—¿Angie?

		—Te echo demasiado de menos.

		—Y yo a ti…
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